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eta Capeto, rey de Francia. Guerra entre 
. Hugo y Cárlos: batalla de Laon. Renovacion 
dela guerra. Prisión de Cárlos. Sumisión de 
. YOs aquitanos. Estincion de los carlovingios. 
averto rey do Francia. Roberto, escomul: 
.£ado POr “Gregorio v.> Penitencia del rey. 
1 Casamiento dej rey con Constanza de Pro- 
: Caba Guerra contra el conde de Champaña. 
bd E. 4 e > sucesion de Lorena. Hugo, hijo 
idos > Asociado al trono. Guerra de 
abi me peinada por Roberto. Paz 
prticipe pd auor de Alemania: Muerte del 
d Enrio ,,89: asociación de su hermano 
que al trono. mts ba 19] 
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ns CiPEro rey de A (987) Y 

1.060 Cabero ¿ie cía. (987) Todos 
Os gobiernos tienen á 'señlejariza del cuerpo 
UMAno ; Infancia, virilidad y senectud ; poro 


con la diferenéja de' que: en la época de su des- 
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fallecimiento una crisis feliz ó una gran conyul- 
sión pueden preservarlos de la muerte, y dun 
daded otr) ed Be LL Francia ha po 
. tado tres veces el ejemplo de esta verdad. Los 
“4recuentes triunfos y diestra política de Roma, y 
las discordias delay tribas germánicas arruina 
ron poco á poco la confederación célebre y ya- 
lerosa de los francos, que por tanto tiempo árros- 
tró sola á los vencedores del múnido. Los fran- 
cos casi subjugados por la rapidez de Diocle- 
ciano, por la benignidad-de Constancio Cloro, 
ses fortuna de Constantino y la habilidad de 

uliano, parecieron.romper con sus propias ma: 
nos su. formidable liga. Unos -se'hicieron tribu- 
tarios, otros aliados de Roma, pocos pelearon 
por la independencia. La falta de:union. les per- 
mitia-robar, no hacer conquistas;. y. cuando el 
imperio, romano se, desplomó. enteramente ,. la 
belicosá. tribu, de.:los francos salios. no. consta- 
ba mas que * de, cinco mil. «combatientes... ..El 
genio de Clodoyeo: reunió. bajo «sumando: las 
tribus divididas; todas. sacrificaron- el amor:,de 
la igualdad “al «de, la: glorias, reconocieron un 
gefe sin renunciará su libertad. selvática, y los 
francos conquistaron la Galia, Los merovingios 
estendicron rápidamente por; Europa su fama 
y su dominacion: pero afeminados por la pros- 
peridad , dejaron á sus gefes orgullosos apode- 
varse ¡de sus propiedades, vejar.los. pueblos, y 
arruinar la autoridad. real. Erancia destrozada! 
po la guerra civil ¿víctima de; la ambicion del 
os grandes, tiranizada, por-los gobernadores de 


A 


' 


OS por tan funest 


raro en los siglos d 
de la patria, sacrif 


alacio que reinaban' (7 derecho, abandonada 
e Sus príncipes legítimos, presos en su pala- 
Cl0 yy amenazada de su tiñel 
Facenos., alemanes. y sajones, 
"lamente colocando en el trono una nueva di- 
hastía que le restituyó por algun tiempo su: 
fuerza y su gloria. Dos siolos despues: los dé- 
Mes sucesores de Pipino habiendo dejado que 
se enflaqueciesen todos los recursos del poda] 
perdieron la autoridad cincuenta años antes de 
Perder la corona. La anarquía feudal mino el: 
trono: formáronse de sus ruina 
en varias partes de Europa : Erancia estaba ya: 
Ividida cn UN gran número de: pequeños seño» 


ruina por los sar= 
se elevó repenti- 


s muchos estados. 


nleras. Los males produci- 
a disolucion parecian irreme- 
Príncipes sin dominio ni ejército, 


gulados de un sentimiento muy 
e barbarie, cual es el amor 
icaron su orgullo al interes 


pencral, y aquellos señores áaltaneros y turbu-' 
entos que durante un si 


ses de la autoridad real 
cerla:, elevando al trono al 
tente de todos ellos. Sin dad 


WMastía nueva no reclamaria los antiguos de- 
rechos de la coron 


cIOnes, y que siendo hija del sistema feudad, 


glo socavaron las ba- 
+, volvicron á restable: 
mas belicoso y poz 
a: creyeron que una 


a: que legitimaria sus USUTPA- 


sn (8 : 
afirmaria sus raices. A dean «se realizó 
durante muehos años ; pero felizmente para. la 
nacion francesa los Capetos instruidos por: el 
. ejemplo de sus predecesores, y por el interes de 
.su existencia y autoridad, atacaron en fin con 
rseverancia y valor al mónstruo político que 
primia igualmente á los reyes y á los pueblos. 
La gloria del trono y la emancipacion nacional 
fueron los frutos de esta lid, la: mas larga y 
penosa que cuentan los anales del mundo. Estas 
tres revoluciones que renovaron la fuerza y ju- 
ventud de la nacion francesa, «pueden cónside- 
rarse como tres diversos contratos que la fuerza 
de los acontecimientos dictó á los gefes de Fran- 
cia. El primero se celebró entre Clodoveo y su 
pueblo, el segundo entre Pipino y la iglesia, el 
tercero entre Hugo Capeto y la nobleza. 
No habia: en: aquellas circunstancias «otros 
medios de conservar la monarquía; porque era 
forzoso apoyarse en los que tenian en sus ma= 
nos el poder: y asi en vano procuran los histo- 
riadores franceses para disimular 6 justificar Ja 
usurpación de Hugo Capeto, sentar como ver- 
dad un hecho que de ningun modo pueden pro- 
bar, á saber: que el gefe de-la tercera dinastía 
fue elegido y- proclamado por una asamblea na= 
cional. Olvidan que entonces habia muchos. se- 
ñores ó nobles mas ó menos poderosos, muchos 
obispos y abades mas ricos que los mismos re- 
yes: que Francia estaba poblada de fuertes: cas- 
tillos, monasterios opulentos; y barones: helico- 
sos é independienses, y que ya no existia-cuer- 
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mora 
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pode nacion, ni por consiguiente: asambleas 
nacionales. Cada señor era rey, general, juez y 
legislador en sus tierras, y habia mucho tiempo 
uc no estaban sometidos á reglamentos renera= 
Cs, nt á capitulares. Entre las ruinas del dere 
cho comun nacian en «todas las provincias cosW 
tumbres tan diversas: como estrava antes La 
autoridad de los señores habia iedurido en todas 
partes los hombres libres á una humillante su= 
Jecron , y los tributarios ú completa servidumbrel 
olo: el clero formaba corporacion, respetada (4 
Pesar de la discordia:que la. posesion de feudos 
temporales introducia entre los abades y obispos. 
A semejante estado de cosas ñi Hugo Capeto; 
ni aun su rival, último vástago de la familia 
arlovingia , nO podian defender, el UNO. SUS 
grandes pretensiones, el otro'sus antiguos dere 
chos, con el voto nacional. Cada uno deestos 
bn us belidores reunió los. grandes y amigos 
Po a Asociarse:4 su:partido. Convocás 
ad a daras ¿da 
ue-no podía quad decidieron aquella causa 
e ab Earn la justicia. Al que fue 
jeros hiciere o Onaron casi todos : los lison= 
Catura del oz del vencedor y la:cáriz 
abatido y eya “ico y é inventaron las culpas del 
1 0 tictitos del ensalzado.> 50005, 099) 

. y uchos autores aseguran que los franceses 
uycron del trono:á Cárlos, duque: de Lore- 
na, porque habia prestado vasallage al eimpera= 


lor: Oton. Esta delicadeza, probable en otros. 


tiempos, no lo-era cuando los DUSMOS FCyOs so- 


(10) 

metidos álascostambres feudales, prestaban'ho- 
menage á los señores que eran vasallos. suyos, 
por.los feudos que poscian:en las tierras dé es= 
tos. mismos señores. Ademas los predecesores de 
Cárlos se habian declarado muchas veces én di- 
versos tratados vasallos de los reyes de Germa- 
nia por las tierras de Austrasia que habian ton- 
quistado y destaban conservár. La ausencia ha- 
bitual,de Cárlós y:su residéncia casi continua en 
Lorena y enla corte de Oton: se alegaron, como 
es «probable contra él, pero sin fundamento, 
pues no se habian: alegado ni contra Cárlos el 
Simple, ni contra Luis de Ultramar. Pero. los 
partidarios «de Hugo le acusaban por otras cul- 
as que ofendian:mas y que tenian mas reali- 
lad. Cárlos era enemigo de Ema, viuda dé: su 
hermano el rey Lotario, y aborrecia igualmente 
ávlasrcina Blanca , esposa de «su sobrino el rey 
Luis y, que acababa de morir. Acusaba:4:Blan- 
cade haber muerto:á su marido. y procuraba 
persuadir atodos. que Hugo:Capeto fue cómplice 
en:este-delito, Al mismo tiempo, diseminandó 
la “calumnia del trato deshoriesto entre Ema y 
Adalberon Aselin ;. obispo: de Laón y se apoderó 
de. las:personas dela reina y del prelado: y.los 
tenia presos. Con: este escándalo se hizo odioso al 
clero , cuyas súplicas y amonestaciones desecha 

«con altancría, AR aros 
Aa emperatriz Teofania participaba del res 
sentumento delas dos. reinas: parientas suyas: 
Hugo Capeto: dió algun cuerpo á'las murmura> 
¡ones de Cárlos , tomando: por:esposa á Blanca: 
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Qu 
Deseando: vengar el honor de su muger y el 
suyo, encontraba en esta querella motiyo:ó pres 
testo para apoderarse del trono. tantas PAD 57 
usado por su padre Hugo el grande. Sien O. Se= 
ñor del ducado de Francia, dueño de Paris, po- 
seedor',ó. soberano de los ricos territorios que 
hay entre el Sena y el Loira ; aliado: del duque de 
Ormandía, amigo del conde de Anjou. y herma- 
no del duque de Borgoña, se creia hastantemente 
Autorizado en sus pretensiones con el ejemplo de 
udes, Roberto y Kadulfo, que ya habian anfrin- 
gido'mas de una vez los derechos de; los carlo= 
vingios, y llevado con gloria el cetro. El mismo 
escendia de Carlomagno por línea femenina, 
Y en ¿aquel tiempo los derechos de herencia y, 
elección estaban tan confundidos porel uso, que 
muchas veces se elegian reyes los hijos menores 
€ la dinastía reinante, en perjuicio de los max 
YOres, y. tal voz, fueron eleyados al trono los bas; 
tardos. 6. los descendientes por mugeres:' y /así 
Podia'sin temerida wm E 
tulos que habian Parecido bastantes. da dar.la 
corona 4 Eudes, Arnoldo, Guido y 


“80:nO' temia á la Oposicion de los príncipes 
germanos ni itali 


carlovingios , Cra natural que mirasen .con plaj 
cor' la mudanza d e 
€ este modo no temerian que un;rey carlovingia 
favorecido por la fortuna de las AYmAas, viniese 
gun día á reclamar contra ellos; los derechos 
del gefe de su familia, y del fundador del impe-, 


12 
rio de Occidente, Est a reunidas 
contribuyeron con ¡igual influjo al logro de la 
revolución quese preparaba misteriosamente des- 
de algunos años ántes. Ya “hemos dicho que á 
pesar de la escasez de doétmentos y del silencio 
Mati: O forzado de los'escritores de esta 
época 'se hallan vestigios de estas maquinacio- 
nes secretás en algunos pasages de las cartas del 
arzobispo Gerberto, que despues fue papa, con 
el nombre de Silvestre IL. 
— Wely ihiserta una carta muy curiosa de este 
prelado, dirigida á Thierry; obispo de Metz. 
Fa cla refiere con una coricisión muy estraordi= 
naria tán notable resolución. “El duque Hugo, 
dice, reunió seiscientos soldados, y el 'parlamen: 
to que estaba junto en el palacio de Compiegne, 
cuando sapo qúe se acercaba, se disolvió'el 11 
de nájo. 16 os huyeron, el duque Cárlos, el 
conde Rinchard:, los príncipes del Vermandois; 
y Aselni Adalberon, E: de Laon, que dió 4 
Bardas en rehenes sus sobrinos en ejecucion de 
las promerás de Sigefredo y Godofre” Gerberto 
encubriéndosé todavía “con el velo del misterio, 
aungue fácil de descifrar; designa 4' Hugo:con 
el'nombre de“Bardas, aludiendo á un príncipe 
puso de este nombre, que en la misma época 
abia usufpiado el imperto de Oriente 00 
El arzobispo de Riems se llamaba: Adalbe- 
ron como el obispo de Laon. Eta' poderoso en el 
élero, y tema influencia sobre muchos señores. 
Parece que el ' duque Cárlos; violento en sus rez 
soluciones, 4udaz en sus'empresás y valiente en 
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la ejecucion, pero e en, sus amistados 
y ensu:conducta, habia favorecido primero, y 
despues ofendido á este. prelado. Cuando supo 
9s proyectos de Hugo Capeto, creyó que debia 
consultarle acerca. de la conducta: que habia de 
observar para aumentar su partido: y ganar la 
Opinion general. Adalberon le respondió en estos 
términos: “hoy me llamais padre, y poco há 
solicitabais mi muerte: me habeis pS como 
enemigo y ahora me pedis consejo: pero, pues 
me dais ocasion á que me acuerde de lo pasado, 
acordaos vos mismo de cuántas yeces os he acon- 
sejado que procuraseis ser amigo de los obispos 
e los grandes, Me creeis enemigo de la fami- 
12 real; pero yo no aborrezco á nadie, Quercis 
saber lo que os cumple hacer; la respuesta es 
difícil, y si yo lo supiera no me atreveria á 
eciroslo. Dec;s que descais sinceramente mi 
amistad. Pues bien, aunque hayais invadido el 
Santuario, preso á la reina Ema y al obispo de 
od espreciado los anatemas de los obispos 
y. Prodigado ultrages d mi señor Hugo Capeto, 
SIA haber consultado vuestras fuerzas antes de 
Mostrar tanta Osadía; ruego á Dios que llegue 
=* hiempo en que pueda serviros con honor, por= 
que no he olvidado que en una ocasion me salvas- 
c1s de las espadas de mis enemigos. Lo que pue- 
do deciros es que vuestros amigos os engañan. 
!Cn pronto conocereis que atienden á sus inte-- 
meses. y no ¿los vuestros, y así debeis descon- 
arde todos ellos. Sin embargo, si cierto perso- 
nage quiere venir á donde estamos, y merecer. 


* 
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nuestra confianza dándonos rehenes, podrémos 
examinar y tratar con madurez estos importan- 
tes negocios: sino, nada es posible hacer.” Pocos 
dias despues de escribir esta carta el mismo ar- 
zobispo de Reims ungió á Hugo Capeto. Cárlos 
no tenia bajo sus banderas mas señores que Ar- 
noldo, conde de Flandes, y Herberto, conde de 
Champaña. El duque de Aquitánia, aunque no 
A, sus tropas con las de Cárlos, se oponia á 


os designios de Hugo, no por afecto á la fami-, 


lia real, sino por envidia contra el duque de 
Francia. Muchos señores, esperando el. éxito 


para decidirse, ni reconocianá Cárlos ni 4 Hugo, ' 


y varias cartas de aquel tiempo estan fechadas 
de este modo: Reinando Dios y aguardando al 
rey. Parece que á Hugo se le miraba «como á 
usurpador, y á Cárlos como á inhabil para rei- 
nar, porque estaba escomulgado. 
Los mas prudentes juzgaban del éxito de la 
lucha por los caractéres de los dos rivales. La 
única prenda que tenian comun á entrambos, era 
el valor. Pero Hugo, cauto, prudente, atrevido 
habil sabía ganar el afecto de los partidos, 
y Cárlos los engañaba á todos. Jste se oponia 
imprudentemente al espíritu del siglo: aquel 
se sometía á las ideas recibidas para servirse de 
ellas. Cárlos amenazaba, y ponia en prision las 
reinas y los obispos, y así fue vendido, desam- 
parado y escomilgado. Hugo daba á los:obispos 
opulentas abadías, como las de:san Dionisio y 


de san Germán de los Prados: llevaba sobre sus 


hombros en las procósiónes las cajas de reliquias 
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por el espacio de una ] 
aba mucho al pueblo 

coronado, El descendie DIA 
2 con altanería de los derechos de la corona y 
e las uSurpaciones d 

tia á los Señores trocar 


Hugo Capeto resuelto á apoderarse del trono 


proviso en Noyon al frente de 
Sus tropas, cuando Cárlos re 
a 


erosa de señores y obispos 
tamento por el cual el re 
5 vla'corona. Proclamátonle rey el 
último dia de. unio de 987, y el arzobispo Adal: 
beron, alegando para hbertárse de sus juramen- 
tos] 1 ulminada contra Cárlos dió 
solemnemente en Keíms la unción sagrada al 
uque de Francia. A ¡ 


a de que Hugo Capeto desde 
vio á ponerse la 
y guna solemnidad; porque, añaden, 
108 le ha)j 


la revelado que su familia la gozaria. 
durante siete ¡one 


e generaciones: y esperaba, renun- 
cando él mismo á llevarla. prolongar en “un 
grado mas la fortuna de sus descendientes. Mo- 
zerai dico despues: "Hugo ignoraba que el núl 
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mero de siete A gnifica en el lenguage 
de la escritura la estension de todos los: siglos.” 
¿Guerra entre Hugo y Cárlos : batalla de 
“Laon (989). El nuevo rey proclamado por algu- 
nos amigos, solicitaba reunir de todas partes 
las fuerzas necesarias para mantenerse en el 
trono. Cárlos mostraba igual actividad para des- 
ertar en los corazones los débiles restos de 
Poltad á la familia real. Enttrambos tenian gran- 
des obstáculos que vencer. Los señores, cuyo au- E. 
xilio reclamaban, mas atentos á sus rencillas 
- particulares que al interes general no eran las 
mas veces ino aliados tibios ó infieles. Arnoldo, 
conde de Flandes, y Herberto, conde de Champa- 
ña, amigos de Cárlos; se desavinieron en lugar 
de estrechar los:lazos de su amistad, y se decla» 
raron guerra el uno al otro. Hugo, aprovechán» 
“ dose de estas disensiones, marchó contra Alnor- . 
do, le venció y le quitó el Artois. Pero el duque 
de Normandía, aunque aliado de Hugo, le hizo 
rder en parte el fruto de su victoria. Dió asilo 
rudo le prote 1ó é hizo que se le restitu- 
_yese el Artois, bajo a condicion de dejar las ar- 
mas y prestar vasallage á Hugo. El conde de 
Champaña era suegro de Cárlos: sin embargo, 
sostuvo tímidamente á su yerno por no perdi 
sus propios estados, si se obstinaba en pelear 
solo despues de la derrota del conde de Flandes. 
Cárlos se vió, pues , sin mas fuerzas verdaderas 
que las de Lorena, las de los príncipes del Ver- 
mandois y las que le trajeron algunos señores de 


—Champaña - 


A rai 
A 


4 


psico O] ms 

A falta de fuerzas recurrió á la astucia. To- 
mó por traicion la ciudad de Laon, y el obispo 

selín cayó segunda yez en sus manos, Pero este 
prelado, mas astuto que el princi pe su enemigo, 
e sedujo con sus artificios, se mostró arrepen= 
tido, ganó su afecto y logró en breve ser su pas 
cipal consejero. Hugo al saber la toma de aon 
reune con prontitud todos sus vasallos, y al fren- 
te de un ejército bastante numeroso puso sitio á 
aquella ciudad defendida por su enemigo. Pare- 
cia que la suerte de los dos pretendientes ba á 
decidirse en aquel corto recinto, último dominio 

ereditario de la familia Carlovingia. El valor 


rances hizo dudosa la victoria por mucho tiem- 


Po; la defensa era an obstinada, como ardiente 
el ataque. En fin 


+ Cárlos, dieno entonces de los 

érocs de su estirpe, cansado de combatir al 
abrigo delas murallas, habla, anima é inflama 
á sus soldados; sale de la ciudad al frente de 
elos resuelto á Crecer d á reinar; se arroja 
sobre las tropas de Hugo; las atemoriza y des- 

arata, las persigue, desea su retirada en derro- 


ta y se apodera en breve tiempo de Reims y de 
015SOns. 


Una victoria tan brillante podia mudar: 


aun «dominar la Opinion pública: pero Cárlos, 
tan activo para lograr la victoria, fue demasia- 
0 indolente para coger sus frutos. Apenas des= 
cansó la fortuna, se trocó. Cárlos dejó á su ri- 
val que recobraso la: ciudad de Reims. En vez 
€ pelear entabló negociaciones, y por la me- 


tación del obispo de Langres concluyó con 
TOMO xy. 2 
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Hugo úna tregua mas favorablé al vencido que 
al vencedor. Durante este descanso, los obispos 
abades, agradecidos á los dones de Hugo, le 
dieron el mombre de defensor de la Iglesia, y 
desde entonces la iglesia dejó de defender á 
Cárlos contra él. El pueblo que juzgaba mejor 
que nadie á los príncipes, porque rara vez los 
aborrecia y nunca podia adularlos, dió á Hugo 
el sobrenombre de Capet, para dar á entender 
la superioridad de sujuicio y talento. Este prín= 
cipe conocia muy. bien las costumbres de su 
siglo para no oponer astucia á astucia. Los hom. 
brés eran entonces tau bárbaros, y al mismo 
tiempo tan pe rina , que se celebraba la 
traicion como habilidad. Hugo seguro ya del 
obispo Aselin-, que ocultaba su antiguo y 
profundo odio contra Cárlos bajo las aparien= 
cias de la lealtad y sumision, logró tambien se 
ducir á Arnoldo, hermano natural de Cárlos, 
cago £orazon ganó dándole el arzobispado de 
Reims, que poco antes habia vacado por muer- 
te de Adalberon. Arnoldo ¡juró sobre los Evan=' 
gelios abandonar á sa herinano en favor de 
Hugo; pero recibido el premio de su defeccion, 
vendió 4 su huevo ducño; porque entregó á Car- 
los la ciudad de Reims, y pasó despues: á 
Lion á tevelarle los secretos que se le habian 
confado. | 
. Renovacion de la guerra ( 990): El duque 
Cárlos sabiendo por él la. necesidad en que es- 
taba Hugo .de alejarse y, levar “sus fuerzas al 
Poitou contra el duque de Aquitania, rompid la 
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tregua, se puso en campaña y. se apoderó pes 
muehas oidadésab beis: olgidaodo metia Hips 
Prision de Cárlos (991): Hugo: acompañas 
ode su hijo Roberto encontro en breve el ejér=" 
cito de Aquitania tan numeroso que le pareció. 
temeridad acometerlo. Guillermo nm, ¿duque de 
Aquitania, atribuyendo susretirada al miédo y 
nO á la prudencia, le persiguió con tanto: ardor 
que le obligó a detenerse darle batalla, que fue 
arga, sangrienta: y decisiva. Guillermo entera= 
mente derrotado, se sometió. y Teconoció por rey: 
á su vencedor. El conde de Anjou, que era: del 
partido de este príncipe, :cedió como él á la for- 
tuna é hizo homenage á Hugo por las tierras del 
Mirebalais y del Loudunois. Esta victoria deci 
10: la. suerta de Francia. Allegáronse á Hugo 
todos los amigos ardientes que produce el triun= 
fo , y solo los traidores se quedaron al lado.de 
árlos, Hugo asegurado ya de triunfar sin pelea,. 
Se acercó con prontitud á Laon donde Cárlos se 
mantenía confiado imprudentemente en- la fide- 
Idad de su tropa acobardada ó corrompida, y 
de su pérido ministro Aselin. Este en la: noche 
del Jueves Santo de 91 abrió una puerta de la 
ciudad á los enemigos: y Cárlos que dormia! des- 
cuidado en la fidelidad de Asclin, despertó entre 
ás cadenas, +. pel : haa 
uste último descendiente de Carlomagno fue 
£ncerrado con su muger en una torre de Orleans: 
su hermano Arnoldo fue tambien preso y pagó 
así su doble traicion. Celebróse para juzgarle un 
concilio que le condenó ¿ degradacion y prision. 
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- + Hago dió el arzobispado de Reims al famoso 
benedictino Gerberto, abad de Aurillac, maes: 
tro de su hijo Roberto, y que lo habia sido tam- 
bien del emperador Oton ul Era el hombre mas 
sábio de su siglo Hizo conocer en Francia las 
cifras árabes y fue inventor del relox. 
2 Sumision de los aquitanos (993). Hugo, ya 
sin rivales, reunió á la corona el ducado de 
Francia. París, que continuó siendo su residen» 
cia, llegó á ser la capital del reino. La victoria 
fue general y completa; pero no la sumision. 
Aquitania hizo todavía AA tentativas de 
resistencia, y no concluyó definitivamente la paz 
hasta el año de 993. e 
- Guillermo, duque de Gascuña, fue el único 
que quedo ici Los normandos hicie- 
ron un desembarco en su pais: pero salió contra 
ellos, los derrotó, y atribuyó su victoria á san 
Severo. Los gascones decian que leshabian visto 
pelear á favor suyo en un caballo blanco. UÚn 
rico monasterio, edificado cerca de la tumba de 
este Santo, fue monumento para: la posteridad 
del triunfo y de la piedad de Guillermo. 
Hugo empleó el resto de su: vida en luchar 
continuamente con los grandes barones que que- 
rian que el monarca ensalzado por ellos, no fuese 
mas que un fantasma brillante, y que:solo go- 
zase una sombra de poder. Mas no tardaron en 
conocer que todo se habia mudado, y que en 
lugar de los débiles Carlovingios que en po- 
seran 4 Laon y Soissons, habian coronado un 
rey grande por su carácter, fuerte por sus vic- 
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torias y 


A 
) poderoso me sue vastas posesiones. No 
obstante Hugo esperimentó muchas vecos la or 
gullosa altivez. de su turbalénta nobleza. El. 
conde de Anjow manifestó tener pretensiones á 
la ciudad de Tours: auxiliábale Adalberto, con- 
e de Perigon. Hugo le decia: * ¿cómo os atre- 
vcIs á resistirme? ¡Ienorais quién es el: que os 
Rizo conde? Bién To sé, respondió Adalberto, 
los: mismos que os han hecho rey:” y sostenfen= 
'0 con la' victoria:la altanería dé sus espresto> 
nes, se apoderó de la ciudad contra todo el po? 
der del monarca. Roma habia reconocido al nuevó 
rey; pero celosa de sn autoridad se opuso á Hugó 
en muchas cósas. El pontífice ;cehsuró: que: se 
ubiese depuestoral arzobis o Arnoldo sin inter- 
IC1O1 ed Apostólica y eligió por les 
gado á Seguin, arzobispo de Sens; desafetto al 
Y Y que se habia opuesto á su eleccion y:4 la 
. Posicion" de Arnoldo: A. pesar de la resisten 
cia de Hugo Se convocó un nuévo concilio, y «el 
Yerdiend y Poder: aun no habia echado Falces, 
; :" Cnemistarse don Roma, hubo de ceder 
£l conci] y 
sioldo la 1i), 


á corte: de Oton IL, «su antiguo discípulo :* 
Esta humillación pasagora fue la primer cau 

e su brillante elevación. El emperador lennon» 
Ps arzobispo de Ravena, de donde paso despares. 


a la tiara 


es PT : DTO NR 
| “Estincion de los Carlovitigios (994): - Carlos 
10 sufrió largo tiempo la humillacion del caus 
Uverio y murió en la prision. Dejó dos'hijox: 
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llamados Oton NA y dos hijas, Gerberga y 
Hermengarda. El emperador les ofreció asilo én 
su corte: Oton, el mayor de estos dos príncipes, 
poseyó el ducado-de Lorena y. murió sin hijos. 
Pa ida de Luis fue corta segun) parece y nada 
se sabe de ella: sin embargo! algunos autores 
dicen:que fue el ascendiente dé los landsgraves 
de Turingia. Gerborga casó con Lamberto, conde 
de Lobaina, y Hermengarda eon Alberto. condé 
de Namur. Despues las casas: mas ilustres de 
Európa aspiraron á la gloria de: descender de 
Carlomagno por estas princesas; y duránte-la 
liga los partidarios del Duque de Guisa atribu- 
«yeron esta ilustracion á lá'casa de Lorena. La 
verdad es que la familia Carlovingia, que brilló 
tanto en el Occidente, se estinguió con rapidez, 
semejante lá una luz pálida, sin escitar sorpresa 
«mi sentimiento, 220.0. 000 Mis 
¡Desde mucho tiempo antes era despreciada 
la debilidad delos: últimos Carlovingios, y el 
respeto á su nombre no era mas que la memoria 
de «un: sueño! brillante: los príncipes de: aquel 
tiempo, testigos del último periodo de su grán£ 
deza:, desaparecieron con' poca diferencia! de 
años; Conrado yrey de la Borgoña Transyuraha; 
“Guillermo ur; duque: de Aquitania; Herberto, 
«onde de Champaña;' Arnoldo. conde de 'Angu- 
lema, y Ricardo; duque de Normandía, falle+ 
cieron casi al mismo tiempo que Carlos: Ricardo, 
indigno Leredero del virtuoso: Rolon,, gobernaba 
dos hell ot tiranó. Dominado Hi la» pa- 


sioñde la cazá despojaba ávtodos los propic- 
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tarios de sus bosques y dejaba. los campos es- 
Puestos 4 la voracidad de los numerosos ani- 
males cuya destruccion prehibia so pena: de 
muerte, Esta opresion insoportable redujo los 
Abradores á la desesperacion y se sublevaron. 

icardo sale á campaña acompañado de su Or- 
sullosa nobleza, acomete 4 aquellos miserables, 
e dispersa, manda cortar los» pies á los gefes de 
la rahelicn, y con este rigor bárbaro restablece, 
no la paz, sino la tranquilidad del terror, Su hijo 

Imán 51 le sucedió sin obstáculo alguno. 

retañía no había intervenido en la lid de 

arlos y Hugo, porque entonces: ardió en guerra 
civil. El duque Judicael peleaba contra Conan, 
conde de Nantes. Al principio dió muerte á- los 
hijos de este conde: pero sorprendido y derrotado 
Poco despues, cayó en manos de Conan. El ven- 
cedor casó con la hermana del duque de Nor- 
mandía, y fortalecido con su apoyo, sometid á 
$u autoridad toda la Bretaña. + 
Un esta época causó gran mortandad en el me.- 
diodia de Francia un funesto contagio llamado 
por su violencia el Juego delos ardientes: cua- 
renta mil personas Murteronvíctimas deesteazote. 

ugo Capeto habia conseguido en fin some- 

ter. 4 sus indócjles vasallos; Y Para afirmar lá ay- 
toridad de su: familia aseeid 4 la corona á su 
ijo Roberto que Lugo 
Os señores, Hart 
impslítica de s 
partícipe de) Mn 
reino. Su hijo ol 
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vió su padre no pá ninguna parte de sus es- 
tados. Sin embargo muchos autores refieren que 
Roberto favorecido por algunos de sus vasallos, 
tomó las armas contra Hugo: mas no citan las 
circunstancias de esta turbulencia . pasagera. 
Hugo Capeto, como todos los hombres grandes, 
no limitaba su vista áun horizonte estrecho, sino 
ejercia su prevision vigilante, tanto en los nego- 
cios interiores como en los esteriores, sobre los 
acontecimientos futuros. Oton solo podia hacerle 
temer algun peligro en lo sucesivo: y para sus= ' 
citarle obstáculos y competidores, entabló el rey 
negociaciones con Basilio y Constantino que 
reinaban entonces en Oriente. Se ha conservado 
una de las cartas que les escribió ofreciéndoles 
su auxilio en Italia: si querian coligarse con él 
contra el emperador de Alemania 

Hugo habia esperimentado en: su brillante y 
laboriosa carrera tantos afanes de cuerpo y de 
á 1imo, que su vida no podia ser muy larga. Mu- 
rio én Paris el 29 de agosto de 996 á los cin- 
cuenta y cinco años de suedad y nueve de reinado: 
Fue sepultado en la abadía de San Dionis, No 
tuvo hijos de Blanca: pero de su primera muger 
Adelaida, hija del duque de Aquitania, dejó á 
Roberto y tres hijas: la primera casó con el 
conde de os la.:seguda con el de Nevers y lá 
tercera con el de Ponthicu, á quien llevó en 0 
el condado de Abbeville. Hugo Capeto consumó 
una grande revolucion, fundó una nueva dimase 
tía, dió principio á una nueva era para la Fran: 
cia y le dejó un caudillo mas poderoso todavía 
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comoseñor quecomorey: y así Jere np 0 
sagacidad acostumbrada observa que, Sel, fami 
voluciontodo seredujoádossucesos. Mu óla 5 
la real, y la coronase reunió á un feudo gran de 
Roberto rey de Francia (996). REN dé 
emprender los fastos de esta nueva dinastía q 


. ga e ] j e- 
vera en Francia ocho siglos há, es necesario 


tenerse: in: momento'.y “examinár cuidadosa: 
mente el estad 


o en que se hallaba el reino NA 
o Hugo Capeto transmitió pacíficamente el cetro 
Su 130, no como una con 
minar sino como 


eman que reinaba en pa € 
eño de la corona imperial de Carlo- 
magno. Lorena y Austrasia pertenecian á este 
nuevo imperio. Lás tierras orientales de la o 
gua Borgoña, Saboya, el Delfinado y casi to + 

"ovenza: formaban' un-reino separado con el 
nombre de Borgoña Transyurana que dependia 

el imperio germánico. Á pesar de tantas pér- 

idas el rey de los franceses reunía aun bajo de 
su autoridad los vastos territorios que se esten- 
diandesde la embocadura del Rhin hasta los Pj- 
rineos y desde: las playas del Océano hasta las 
riberas del Ródano: pero muchos grandes vasa- 

OS, casi tan poderosos como los reyes, e 
repartir entre sí esta Monarquía. Los SUiOS e 

retaña eran dependientes de los de Norman la, 
¿stos tenian pretensiones á la independencia sy 
se creían aliados y no vasallos: del rey, igual. 
mente que los duques de Gascuña: Los condes 
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de Tolosa, marqueses He Septimania, los duques 
de Aquitania, los condes de Anjou, de Auver» 
nia, de Perigords, de Champaña y de Flan- 
des reconocian la autoridad real, pero no cum- 
plían con ella mas deberes que e del vasa- 
eE deberes muy limitados, y que solo con- 
sistian en Acudir con tropas al ejército del. rey, 
cuando el interes general exigía la uerra: tam- 
bicn debian reunirse es del trono para 
componer el consejo nacional. Este tribunal de 
pares en el cual se juzgaban las causas de los 
grandes Y las de felonía, «y se examinaban los 

nea es negocios de la corona y del estado, 
formaba una comitiva espléndida, pero impor- 
tuna á los reyes. Sin embargo durante muchos 
siglos fue para ellos un auxiliar sólida y respe- 
table. Los señores no pagaban tributo al mo- 
narca: solo debian hacer los gastos de su casa y 
corte cuando viajaba por sus tierras, y por cos- 
tumbre les ofrecian ricos donos en ciertas cir- 
cunstancias como el nacimiento 6 las bodas del 
heredero del trono. Así el rey no tenia,otra renta 
verdadera que el producto de sus dominios, y no 
podian disponer, en sus guerras particulares, sino 
de los soldados que se alistaban en sus. propios 
señoríos: es re que eran muy vastos, pues se 
estendian desde el Sena al Loira, y seaumenta= 
ban con la porcion del ducado de Borgoña, que 
pertenecia al hermano de Hugo Capeto. 1: reino 
no tra ya ni la Galia antigua, ni la romana, ni 
tampoco la de Clodoyco, Pipino ni Carlomagno. 
Xodo se habia mudado: apenas quedaban. ves- 


PORRA 
tigios delas leyes y costumbres antiguas. Los 
-mismos francos eran. diversos delo que habian 
sido. El tiempo habia modificado de tal manera 
la libertad sálica y la servidumbre romana, que 
solo se reconocia $u antigua existencia en algu- 
nas costumbres , mas dificiles de “borrar que las 
leyes. Asíla turbulencia, la altivez, el pundo- 
nor yla:pasion de hacerse justicia por su mano, 
el hábito de los desafios, libania con la 
espada los nudos delos tri 
á vivir en las ciudades, el 
la caza, ol desprecio del t 
tria presentaban todavía a 
rísticos de los 


bunales, la aversion 
amor á la guerra y á 
rabajo y de la indus: - 
lgunos rásgos caracte- 
Impetuosos conquistadores de 
Galia, La gerarquía eclesiástica, los preceptos de 
obediericia al a tar y al trono y las formas de 
os tribunales de los bbispos conservaban algu- 
has sombras de la hpslición romana: pero la 
opresión de los tributarios y siervos, establecida 
esde la conquista de los francos, disminuía los 
efectos de la influencia benéfica de la religion y de 
la Jurisprudencia antigua. Sin embargo , la ser. 
vidumbre del siglo x no se parecia á la antigua 
c los griogos y romanos: los principios religio- 
sos y las costumbres! primitivas de los francos la 
abian: mitivado: 


y os esclavos labaraban 1ós 
campos, vivian de sutrabajo, Poscían sus tuguz 


mos; y no'servian'en casa de su'amó. El seryi- 
cio doméstico entré los conquistadores de Galia 
era un empleo de familia y solo se confiaba 
personas de satisfacción: Los criados de un noble 
franco eran sus parientes Jóvenes, sus compañe- 


28) y 
TOS, sus amigos. Es cargo era hontoso , y" los 
nombres de palet ó. valete, camarero, escudero, 
llegaron á:ser con el tiem o títulos de nobleza. 
La suerte de los siervos del terruño era tolerable 
bajo algunas consideraciones, aunque dura, por- 
que era fija é invariable. La de los tributarios, 
y aun la de los hombres libras «habia tonido-tris 
tes revoluciones. En todos tiempos, y aun bajo el 
imperio de Jos romanos, los poseedores de do- 
i minio habian sido jueces de sus tributarios: pero 
los juzgaban segun las leyes del estado. Estas le- 
yes no servian ya de regla: las costumbres, esto 
es, la voluntad caprichosa delos señores, se haz 
bian sustituido en su lugar: lo que sometia aque- 
Mos desgraciados á los derechos, tributos y ve= 
Jaciones las mas arbitrarias. En cuanto á los 
E: libres, todos los que no: se habian :elez 
vado á la clase de feudatario 6 señor. no ha= 
bian querido comprar su seguridad y la protec» 
cion E un hombre poderoso 4 costa dé si li- 
bertad, despues de ser arruinados y oprimidos 
por las guerras civiles y estrangeras, se hallabas: 
en un estado peor y mas incierto que el de los 
tributarios y siervos. Los condes y duques-no los 
juzgaban ya en. nombre del rey, sino en el suyo 
propio. Sufrian los infortunios de la. sujeción 
-Conservando sus pretensiones á los derechos de la: 
libertad; y refugiados en las ciudades, esperi- 
mentaron, con tel nombre de burgueses (vecinos) 
y plebeyos, todas las humillaciones queel orgullo. 
Y la codicia de: los baronos quiso imponerles, - 
- hasta que la política de los reyes se apoyó en su 


í 


An ver 
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descontento y dió libenad á los pueblos. Es pues; 
| dadera-como concisa la roposicion de 
hautercan Lefebre., sábio: feudalicta st “Los 
cudos quitaron la libertad á los hombres libres 
y la dieron á los esclavos :” verdad plenamente 
confirmada por las profundas investigaciones de 
Montesquieu, Robertion, Mably, Condillac y 
Ballam. Así cayó en la servidumbre una parte 
e los descendientes libres de los francos y galos: 
Y así las vicisitudes del tiempo establecieron en 
ccidente un nuevo orden social. 
ajo el gobierno de Clodoveo eran ¡guales 
táncos, y todas las distinciones eran 


erso- 
nales y revocables. Existia una democracia mi- 
ee cuyo gele ó rey, rodeado de compañeros 
10l0s 1 


.* BO tenia poder sino en la guerra: 

en tiempo de paz nada podia hacer sin e voto 
e las asambleas nacio 

quista, dispersado 

tenso territorio, se empleó cada uno en el cui= 

dado del. dominio. que le habia tocado, mas bi 

que cn el interes general. Reinando sobre sus 


«dependientes solo estaban sujeto 


e 


ttar. El 


por el roy, juzgaba-sus: desayo 
chaba: á:su frente para reuni mpa- 
mentos bajo la bandera real. Kl vacio que cau 
saba su ausencia, se llenó 


¡es 4 poco en los 
parlamentos nacionales, con los antrustiones co- 
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mensales, domésticos Sa «palacio del rey, y al: 
gunos obispos. Los empleos domésticos. de la: 
corte llegaron á ser dignidades, cuyos poseedo- 
res repartieron entre sí con el nombre de bene= 
ficios, la mayor parte del dominio real. En bre»: 
ve los mayordomos 6 gobernadores de palacio se 
hicieron dueños del rey y de la monarquía. En: 
fin estos gefes poderosos ausiliados por y gran-' 
des, á quienes convidaban á la independencia, se. 
apoderaron de la corona. me 

A no tener los nuevos reyes tanta fuerza de 
carácter, no hubieran hecho mas que consolidar 
la anarquía; pero el vigor de Pipimo y el genio 
de Carlomagno dieron nuevas fuerzas al estado; 
A la voz respetable del héroe que fundó el im=' 
perio de Occidente, renació el orden; y en Fran- 
cia, que estaba dividida, pero no disuelta, todo 
se concentró alrededor del trono, todo emanó 
del trono, todo volvió á él. Carlomagno cleván= 
dose sobre los siglos que le habian precedido: y 
sobre los que le siguieron, obligó á todos á dí- 
rigirsus intereses privados hácia el general, con” 
cinió la idea de la monarquía representativa, 
opuso la fuerza de los parlamentos á la: ambi- 
cion de los grandes, llevó los mas turbulentos a 
la guerra; y encadenándolos á su gloria no dió 
descanso á la inquieta actividad de sus vasallos | 
El Occidente tembló 4:sus armas, y Franciar 
respetando sus loyos,. gozó de la tranquilidad | 
que le aseguraba su justicia. Pero al: morir 
héroe, se desplomó la grande obra que habia Lun”. 
dado: la gloria se olvido, la libertad desapare” 


h 


| A o a doi? cata 
ció; en su lugar dominó la licencia; y ca Yo Tolo 
el freno de la autoridad. Luis el piadoso er- 
mite: sar Juzgado y que le destronen sus hijos. 
Ustos hijos INgratos se despedazan entre sí: la 
nacion se divide en partidos. Los prínc; pes para, 
aumentar el suyor, compran el socorro de los 
señores : Y reparten con ellos sus schoríos y su 
oder. N6 obstante, una costumbre antigua de 
Os galos. 'eermanos y francos mantenia, aun en 
medio de Cstas turbulencias, algunos medios de 
Conservar el orden público. Todo hombre que 
rabia recibido de un caudillo el mas pequeño 
on, le recónocia por señor Suyo, cra su fiel ó 
su vasallo, Y nO podia ya dejarle sin deshonor. 
OS Sucesores de Luis rompieron este vínculo, 
Permitiendo á todos mudar de señor como qui- 
A, consumando el abatimiento de 
a moñarquía ante la aristocracia, sometieron 
ellos mismos Sus desavenencias, sus derechos 
Su corona, no ya á las dietas nacionales, sino al. 
Juicio de algunos señores, Carlos el Calvo acabó 


e arrumarlo todo. En su larga y Sangrienta lid: 
aS Príncipes, com pró en 


contra los dem 
tes adictos á costa del dominio 
toridad de la corona; hizo hereditarios 
0s: y las magistraturas públicas llegaron á ser- 
lo también. Se vió, pues, á los 
esto es, á los gobernadores 
empleos como poseían sus ti 
en pequeños soberanos, te 
“Cuñar moneda, fortifica 
“On Sus vecinos ú Oprim 


JUCces, poscer sus 
"IYAS, Convertirse 

4 pie 
ner cortes, palacio, 
r Sus castillos, y pelear 
trlos, al frente de los 
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hombres libres que mandaban, no ya en nom- 
bre del rey sino en el suyo propio. Desprecian- 
do los capitulares, sometieron sus vasallos á sus 
caprichos, y pusieron los usos en el lugar de las 
leyes. Rara vez se dignaron de acudir al llama- 
miento del monarca, y aun entonces le hacian 
- pagar su ausilio con nueyos sacrificios. Ni res- 
petaban mas al clero, aunque era una corpora- 
cion del estado: solamente algunos obispos y: 
abades poderosos que se habian hecho señores 
de muchas ciudades peleando contra la nobleza, 
llegaron á tener la misma influencia. Los demas 
fueron despojados de sus bienes por los mismos 
señores, que tomando á un mismo tiempo, aun- 
que eran eee los títulos de abades y condes, 
Misas igualmente, sin escrúpulo alguno, el 
yelmo y la mitra, la cfuz pastoral y la espada. 
Esta anarquía de los nobles, opresores de 

los pueblos, no podia ser duradera. Los héroes. 
desparecen, los reyes son destronados, las coro= 
has caen: pero las naciones quedan; y la ley 
general del orden produjo cierta organizacioN 
social en el seno mismo del caos. La necesidad: 
pues, bizo*que en medio de la confusión. olíti= 
ca en qn rancia estaba abismada, haciendo. 
uso de las reliquias de sus antiguas loyes y cos” 
tumbres, mezclándolas con los nuevos usos Y | 
E con escombros, se levantase Un 
huevo edificio, estravagante, si se ha de decirle 
verdad, á los ojos de la razon: molesto á los de”: 
la filosofía, pesado á los de la humanidad: pere 
—gerárquico, regular, sólido, respetable. Este 40. 


| á 


- nimidad 


Solo todos los deberos de 
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el régimen feudal; sistema aristocrático y ca- 


Balieresco, que limitando el poder de mé reyes, 
haciendo mas estrechas las cadenas de pue: 
Do, sin embargo, hizo á Francia temible á las 


he sombría, un caos san- 
énte vió desaparecer á 
un mismo tiempo ciencias, artes, leyes, razon, 
Justicia y humanidad. | 
ero de aquellas tiniebles salió en fin una 
nueva luz, El tonor despertó la virtud : el espi- 
ritu de la caballería Opuso diques al torrente de 
la barbarie, El trono, mas fortalecido, amplió el 
asilo Protector que mostraba á los oprimidos. El 
valor generoso: de Felipe Augusto, su magna- 
idad., las Virtudes y la grandeza de alma de 
san Luis dieron 4 todos sus vasallos y nobles, 
ejemplos de Justicia, urbanidad, lealtad y cor- 


tesía.. Todos se dedicaron á imitarlos. Estos si. 
e los franceses: 


os fueron el tiempo heróico d 
a generosidad, el valor, la bondad 


S, puso trabas ¿4 
a arbitrariedad, mitigó | 


que dispensaba la fuer- : 
- YOMO xv, 3 ' 
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za. al poderoso. En fin las. costambres mudadas ) 
suplicron qoclaseyes. Los.señores mas grandes, 
como los duques de; Aquitania, Gascuña,, Bor- 
goña,: Flandes y. Normandías.y los condes, de — 

! Polosa, «Vermandois y Champaña,. que reconor 
cian al rey solo,por superior, lormaron, el pri- 
mer eslabon, de la, gerarquía, feudal. Así la “de- 
Ppendencia, inmediata. Lue,la distincion mas se- 
Salada. de las, clases, y hasta.tal punto,,que,al- 
gunos. pequeños señores á quienes. las CircunS- 

tancias habian permitido no, tener olro.apo- 
yo que el del trono, y que eran vasallos inmor 
diatos. del rey, como los señores, de Coucy. y 
Beaujeu,. fueron, siempre pares. y varones del 
reino; cuando los magnates mas: poderosos, 
como los duques de Bretaña y los.condes de An- 
jou.y:.otros muchos, .no. eran. pares y barones — 
sino de los ducados de Aquitánia y Normandía, 
cuyos titulares eran sus soberanos. Cada uno de 
¿los vasallos inmediatos tenia bajo.su dependen- 
cia muchos vasallos, y estos otros: asíla Eran- 

: «cia se dividió en feudos primarios, secunda- 
Tios Sc. Unos. poseían grandes territorios /otros, 
«ctudades;: otros, poblaciones rurales; y algunos, — 
«Solamente un castillo y una aldea, En fin, como 
se. estimaba la ¡grandeza de,.un: señorío. porel 
gun número de feudos que dependian de 6l,.y 
«por otra, parte.el poscedor de un feudo. salia, de 
la clase delos, Oprimidos para entrar en, la de 
los Hindopendienios y. dominadores, el deseo de 
¡dar y, fecibir feudos fac tan general, que áfal- 
ta de tierras se dieron en dla aicda 
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nes; empleos, impuestos, hiornos' comunales. A 
aun enjambres de abejas. Ya: no existian las:cá- 
decaciones de: francos: y galos: otros SOS * 
desienaron la di ferencia de:clases: todos los 1- 
dividuos de la familia de un feudatario quisic- 
Ton distinguirse del: pueblo:* y como no todos 
eran duques, +condes, vizcondes 6 “señores, do- 
—naron por titulo genera] el denobles, y el. reino 
fue bábitado por-dos pueblos diferentes, los no- 
«bles, y Los plebeyos 6 rompe tierras. Esta one- 
rosa desigualdad duró: tanto. porque la aristo- 
'Cracia cra Muy Íntúmerosa, y pudo considerarse, 
-como dice Me. de Montlosier, "como una na- 
ción verdadera Y muy poderosa. ”Si-se hubiese - 
estendido mas vuaditido en sus filas-4 lós:pe- - 

queñós..ca pitalistas ind ustriales, como admi tio 
alos territoriales; habria Menado todas las:con- 
«dici exige Montesquicu pu dar dura- 
Son y solidez á da arist 


! ( y pobres: que Jas porcion 
dominante no Hiéne interes ningúno en: 
tar él derecho de voto 

Os mil dracmas, lormóla ne 
posible: po rue este censo era +; 


tistoc "pueblo lo mas'que 
sea postble.: Cuanto mas so acerque la aristocra. 
Mas perfteta será; y se ale. 


+» 


jará mas de la perfeccion, cuanto mas se acep= 


care á la monarquía” Este célebre y profundo 
escritor miraba con razon la oligarquía como el. 


peor de los gobiernos : rque, siendo debil por 


su número y desconfiada por su naturaleza, es 
tiránica por necesidad, escita los resentimj entos 


de la muchedumbre oprimida; y'no puede resis. 


tir por mucho tiempo al gran número de me 
:migos que ha de reprimir. La aristoctacia feu- 


dal, como veremos pronto, preparó su: ruina, ; 
concentrándose sucesivamente , oprimiendo á-los 


industriales, con quienes debió hacer alianza, y 


cón la proteccion y libertad que daban á las po- 
blaciones. La nobleza de dia siguió otro 


-* . . . Ñ Í 
camino: dirigiendo con mas 


abilidad su orga= 


. 


Pa 


re de este modo á los reyes los me- 
los de arruinarla y elevar su propia autoridad 


nización, imitada de la francesa; se unió á los , 
A para poner límites á la autoridad real 


Conservacion de los barones ingleses y de las. 
libertades públicas fueron el frato de estaváliane 


za entre plebeyos y nobles. Es facil ya formar 


esacta idea de los efectos que debieron resultar 


y 


en cuanto á la legislacion civil y política de 


Francia, de la ereccion de tantos feudos grans 


des y pequeños. Cada señor, rodeado de feuda- 
tarios y nobles, dispuestos á sostenerle, y gozan- 


«do con mas estension que los antiguos francos 
Ja facultad de vengar por sí mismos 'sus injuz 
rias, ejerció constantemente el derecho de ver 


ra: de modo que segun la notable espresion de: 


Condillac: "Francia, dividida en feudos primarios 


4 


Y: secundarios, lo estuvo ta TAS 

principales y. subalternas.* Sin emba rgo, los gran- 
les vasallos, absoluto 

charon cuanto pudieron en e 


sta parte los dere- 
chos de sus feudatarios, y Se reservaron el cono- 
cimiento. de las. causas princ; pales que hacian. 
sentenciar en sus tri honales de alta justicia. Las. 
atribuciones. de. estos. tribunales. fueron. bien 
Pronto muy numerosas por 
nos Poderosos, se .cans 
hates, que. Os arruinaban 
25.MAS. veces para terminar sus di lerencias, á. 
recurrir á la jurica: 4e. sus señores sobe 


Todos los plebeyos, es d 
Utarios y: vecinos, privado 
'dependian absoluta mente de 
nos Severo de sus barones, :ó por mejor decir, 
le sus dueños. Estaban sometidos á los derec 03. 


vicios ignominiosos, Los 

des estaban sujetos á una. 

capitacion arbitraria, y obligados 4 mantener 4 
su señor. 6 álos de , ; 

recuencia les, quita 

y caballos, y saqueaban sus ca 


+ yA por casamiento, ya por gran. 


3 
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des servicios militares, ya en fin, obteniendo” 


algunos privilegios ; derechos, em pleos ó rentas! 
de ¿des A Ego yk dd 20 


hereditarias. 13-26 


Los grandes feudos se habian hecho princias 
protr casi independientes, y sus habitantes fuez” 


) tomando poco á- poco los nombres de sus 


o Ñ 
, 


tedritorios,* y=así se dividieron los franceses en 


flamencos, normandos, picardos, horgoñones, gas 
cones,:£c. Mientras las destrucciones fueron sos p 
lamente-personales y vitalicias, cada franco tez 


. 


IDE AAN 


nia un nombre ropio: diferente. que acababa! p 


cuando él' moria. Este uso constante prueba su= 
ficientemente, contra el sentir de algunos autores, 
que no. habia entonces nobleza verdadera: pues. 


la nobleza no se conserva ni se prueba sino por 


la perpetuidad de los nombres. Bajo la segunda — 


dinastía la mayor parte de los señores añadieron 
á su nombre un apellido que los distinguicse. 
eel principio dela tercer dinastía, siendo 


definitivamente hereditarios los títulos, empleos $ 
y feudos, las personas de cada familia noble 


tomaron sus apellidos del ducado; 'condado se 


ñorío, ciudad, aldea ó castillo que poseían; 0 
que á lo menos poseía el gefe de su casa, Por - 


esta razon las familias mas ¡lastres de: la nobjle- 
za de Francia buscarian en vano las pruebas Y 
títulos de su filiación y origen en tiempos an” 
teriores al fin del siglo X. Ademas, los nobles 
de aquellos tiempos. remotos, ocupados incesan”, 
temente en pelear unos con otros, ó contra los 
bárbaros, eran tan ignorantes que muy pocos 
de ellos sabian escribir Casi todos los matri” 


A 


e | 
así como los dones y con- 
Cesiones testamentarias, se probaban paa tOsti- 
805. Todo Negó a ser litigioso é Inciertos!: en 
un tiempo en que la iglesia: prohibia las? bodás 
Chtre Parientes de grados muy lejanos , Cra fre- 
cuente el riesgo de contraer lazos ilegítimos; Sy 
, LOs pocos decretos y cart 
de esta época de barbari 


mOonios y nacimientos , 


'á cier 
'S y á ciertos hombres 
bres en los CAMPos, es decir, á los plebeyos, el 
esceso de las vejaciones con que los maltra taban. 
OT estas cartas Permitian á los. padres enseñar 
á leer á sus hijos, y vender sus frutos :á otro 
QUE nO fuese si señor; estipulando algunas vo 
Ñ público sino los que estu. 
los á perder. Mably cita' una carta 
ix que se abrogo el derecho deto- 
e'su vida, á cadá mercader Una por 
cion d A de sus géricros, sin Pagarlos: 
Algunos siglos despuas e] señor de Mirepoix ros 
clamó ante e] Parlamento de París “el derecho 
noble, decia, que mis antepasados han ejercido 
siempre de mand heregos qué 
se hallen en sus S concediari 
muchas votos á sus latrocinios, 
emnoblecidos con el tf | 
“€ Una carta de esta especie los Cocineros y gas 
l0pines de] arzobispo de Viena babian impuesto Sy 


Ición sobre lus dása 
mientos. Esto Orgullo de los Señores, esto bhyj 
cimiento 


miento dé 187 plebeyos “dieron desde entoncos 


E 4 

orígen á un ódio Sea entre ambas clases. Los: 
primeros dieron á los segundos por ignominia el. 
nombr e de villanos, y estos.en venganza procu= 
raron envilecer el título de doméstico, honrado 
sicr pie cn los palacios y castillos. como lo fue | 
en las tribus belicosas y en las familias patriar= 
ales de Germánia. Mientras reino la dinastía 
Carlovingia, los hucvos estados de los señores 
consistian en pretensiones espuestas á contesta= 

- cion y en costumbres que empezaban: pero cuan= 
E 


o el señorío se restituyó á la corona, y “Fran= 


cia, como dice Mezcray, fue gobernada mas J 
bien como un gran feudo que como un teino, % 
todas aquellas pretensiones se legalizaron en 
cierta manera. La aristocrácia, que solo era antes. 


un poder de hecho, llegó 4 ser potencia legíti 
ma. Hugo Capcto notuvo otro título para subir 
al trono que la fuerza debida al gran territo= 
r10 de su señorío. Confirmo, pues, las usurpacio- 
nes de los demas para legalizarla suya; y solo 
así púdo lograr una sombra de pd li de * 
aquellos duques y condes potentes y orgullosos; 
que por tantos años se mostraron rebeldes á los 
mandatos de los descendientes de Carlomagno: 
yo llegó á Ser rey sino consintiendo en ser so= 
amente el gefe de una república aristocrática: 
su autoridad como monarca, era aparente, y 
d lebia su verdadero poder á los ducados de Frano 
cia Z Borgoña Este triunfo de Ja autoridad 
señorial sobre la régia produjo una revolucion 
mevitable: Orque los últimos ¿arlovingios, des- 
Pojados de tierras y señoríos, ensvez de poder 


: SAS 
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sostener sus dignidades, ni aun pudieron con= 


Servar su independencia. En efecto, parece qe > 


Se oyen los últimos suspiros de esta familia 
Feal, cuando Luis de Ultramar, en un parlamen- 
to convocado por Oton el grande, invocó el so-= 
COrro de este emperador, y le hizo el cuadro 
eplorable de su posicion diciéndole: “despues 
ela muerte de Rodulfo, Hugo y otros grandes 
Ores me enviaron á Inglaterra embajadores 
ponvidándome á volver:á Francia. Llegué á Bo= 
Oña fiado en sus promesas: hallélos reunidos, y 
“l consagrado en medio de las aclamaciones de 
nobleza y pueblo. Pero Hugo, olvidando su ju= 
Mimento, ha tomado las armas contra mí. Em- 
Picando sucesivamente la fuerza y la traicion 
Para consumar mi ruina, me ha tenido prisio- 
pe y no he recobrado mi libertad hasta que 
€ cedí lá plaza de Laon, único dominio que 
Pet quedaba, única ciudad en que la reina Ger- 
Md podia decentemente fijar su residencia, 
Pos son los agravios que me han hécho mis 
Uditos. Si alguno de ellos me acusa de haber 
Merecido mi infortunio por delito ó violacion de 
"omesa, pido al concilio y al rey de Germúnia 
que me permitan justificarme ante ellos de la 
Manera que estimen conveniente. En fin, si es 
eiteslen, me ofrezco á demostrar mi inocencia 
los rgular batalla.” Era imposible, pues, que 
os carlovingios conservasen el trono, y la 
tad, de las cosas exigia 6 que la corona 
ha Mreciese 6 pasase al mas atrevido 6 al mas 
Lde los barones. La nueva monarquía, por 


| 


( my. , 
mas. estrechos:que fúesen los límites. que le im= 


puso la.aristocrácia, consolidó. no- obstante el. 
vínculo: social. Toda la: nacion:se reunió y some 
tió poco poco al, trono, punto central ya po- 
úeroso por-sí mismo. Hugo Capeto Y Sus suce- 
sores rodeados, mas bien como señores que como: 

ríncipes de muchos vasallos , nobles" y. hom- 
e guerra que les asistian por obligacion 
en sus querellas. particulares fueron Muy pron= 


to superiores á sus Chemigos, y. se “aprovecha 


ron de las disensiones de: los grandes vasallos 
para atraer á algunos á su partido. Como su 
“er era central y perpétuo, se aumentó: prow 
gresivamente: y así desde el reinado del tercer 
descendiente de Hugo, la autoridad real dió pa- 
sos tan rápidos, que vino á ser el escudo gene- 
ral de los débiles contra los fuertes... 
El cansancio de las discordras obligó 4 mu= 
chos señores á elegir por árbitros á los reyes: 
el derecho de confiscacion de los feudos en el 
caso.que el detentor violase las leyes feudales, 
id al príncipe medios de estender sus dominios 
y aumentar su poderío. Las: conquistas; trata 
Y Casamientos, la extincion de ciertas famis 
las, la recuperacion de los ducados de Anjou, 
Guiena, y Poiton de mano. de: los príncipes in- 
gleses que los habian poscido momentáneamen- 
te, reunieron mas:tarde'á la corona los. feudos 
principalos. En fin, el crecimiento de poder y la 
necesidad de policía pública, dieron á los Cape- 
tos esperanza y fuerza para recobrar la autori. 


dad legislativa, que por: desgracia de ellos. y de 


lb 
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Pránciá, mio supiéron' So quisieron dividir con” 


Ja nacioni“Así el poder=monárquico; siéndo ar=? 


bitrario] se elevó 4 una altura may grande, pero 
Sn tener base, y para destruir todas las resis" 
tencias se' privó de todos los apoyos. Estas gran=" 

S'mudanzas fueron obra de muchos siglos. La' 
Aristocrácia defendió palmo 4 palmo sus dere=" 
chos esclusivos: Habria: triunfado "si ávimitas 


- “ton dela nobleza anglicana, hubiera peleado; no 


Por su independencia: propia, sino por las! liber=> 
tados públicas. Como los señores fueron siempre” 
en Francia menos populares que los reyes, los" 
Feyes favorecidos delos pueblos, tifunfaron de: 
ellos. Esta victoria completa no se consumó sino” 
Muy tarde: pues se vé por las ordenanzas de 
san Luis que este príncipe no se creía con dere=" 
ca0 de hacer ejecutar sus leyes pidio al 


-Plos dominios Atribúyese generalmente á lugo: 


“4Dcto la abolición de una costambre que-habia' 
“Ontrihuido en gran manera á debilitar el tro= 
no de los Merorvingios y Carlovingios; tal era” 
A de: dividir el: reino “entre los hijos «de los 
"eyes. Pero es probable que Hugo no tuvo en 
ESta parte mas mérito que el de consolidar el: 
Nuevo uso, cuya necosidad estaba ya reconocida: 
Pues cuando murió Luis 1v, solo Lotarío pose-=: 
yo el trono, sia dividirlo con su hermano Cárlos:* 
- Cambien se atribuye sin fundamento al gefe: 
do latercer dinastia la eecacion de los doce Pares 
qe rancia; la: cual no fue anterior “alreinado? 
Luis el Menor; y aunono es conotidd positis 
ente suépoca* fa: La palabrá” par es equi 


valente á 7gual a los vecinos y los. 
tributarios tenian sus, pares. Cada UNO, Segun 
la costumbre de los francos,, debia ser. juzgado. 
por sus iguales. Un conde ó un duque no podia. 
administrar justicia sino asistido por. los ares. 
ó barones sábios de su jurisdiccion. El hd 
del Tey se componia de pares, esto es, de todos. 
los barones que f ( | | 

la corona. Los q 


sino de una novela absurda. Los que asignan el. 


fin de la segunda dinastía como la época de la.' 


vidando sin duda dee en aquel tiempo los obis-. 


la consagracion 6 de la asociacion del heredero. 
del trono á la corona, sin anular el derecho de Y 
os otros pares, eligió seis entre los grandes ba= 
rones, y añadió á ellos sejs obispos, destinados - 
todos á asistirle mas especialmente en las gran-- 
des solemnidades. Este fue el verdadero origen... ' 
de la ¡eva dignidad de par, que hizo ArOaoS | 
la AAA Dro la demas barones, tapallos in- 
mediatos, conservaron por mucho tiempo los de- 


A A A A 


elos. 
nal, y 
citar 4 
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y «El rey juzgaba con estos pares las querellas 
de] ( a des vasallos que recurrian á su tribu» 

os vasallos secundarios podian tambien. 
ter él á sus señores, cuando les negaban jus. 


sde pares reales, aunque pocas veces los 
: n. 5 o ej y 4 Ñ 


ticia, 6 cuando sus sentencias eran contrarias 


las leyes de los feudos. "Tal fue, dice Mon= 
Ssquieu, el orígen de las apelaciones; muy dis 
“tes delo que son en el dia. Sin embargo, 
habia recurso al rey; y “el trono era la fuente 
“€ donde salian todos los rios y el mará donde. 
Pasaban.” En el tribunal de rey tenian tambien. 
Astento' los principales dignatarios de la corona, 
el eran senescal, el camarero, el botiller, el 
condestable y el canciller. La frecuente asistenó- 
de deestos y la ausencia de la mayor parte. 
C10s Otros barones, acostumbraron poco á poc 
m0) os á la sustitucion del parlamento ó 
nado articular del rey en lugar de las juntas 
e ctonales. Las leyes no habian sufrido menos 
Cracion quelas costumbres: la nobleza guerrera 


prefería la palabra á los escritos, el pundonor. 


Ep Justicia y los combates á los procesos, y 
yO en desuso el código Teodosiano. po ca- 


Dtulares y reglamentos generales caducaron: al 
Me: O escrito sucedió el derecho feudal 6 de 
bre: acabó tambien la facultad de bd br 
do en la familia reinante, y el trono fue - 
e O de baron en baron, porque los fea 
la de 0. A esta gran mudanza la heren- 
ho atribuirse la abolición de 
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2odas¿las formas, electivas. y republicanas: revor.. 
lucion prevista y esplicada por el historiador 
Ditardo, .niclo,de Carlomagno. Dice que “cierto 
_Adelardo llego a.tener,en una ocasion tan gran- 
«de infucucia, en el ánimo. del emperador Gárlos 
el Calvo,.que,este príncipe, obedeciendo, en todo 
á.la voluntad. de su privado,. dió. los hienes del 
fisco á,todos, los: que querian, y los hizo heredi- 
tarios y aniquilando de esta manera ¿la repúbli- 
ca... Y egran pues, los escritores, modernos :cuan- 
do derivan. del, derecho.romano.la autoridad de 
los reyes. francos sobre si nacion, y cuando di- 
cen: que heredaron, 4 nn mismo tiempo" los. dere- 
chos de Marco. Aurelio y «de Clodoveo. Es ver- 
dad que:los títulos de,cónsules y patricios, que 
tomaron. aquellos príncipes, y el de emperador, 
resuscitado por Carlomagno, pudieron dár mas 
yigor.¿,su, autoridad sobre los romanos, galos é 
italianos. que, reconocian; el código Teodosiapo 
Asi, el, .estilo.de estos y de.los obispos; cuando 
hablaban ¿los reyes, era tanbumilde, como li: 
bre y, orgulloso el. delos. francos ; mas. era tan 
yentajoso hacerse franco, y someterse á la ley Sá 
lica,quela ley: romana decayó casi en todas par- 
des. 4 finde la segunda, dinastía no quedabal 
mas, leyesique, las de los. «francos:,. modificadas 
por. Jos capitulares y despues. por los-usos! seño” 
riales. Esto, es lo que han, observado: con; razo 
y probado:con muchos, hechos incontestables 1o$ 
mejores pi licistas, como, Montesquien, Rober” 
tron,. Ma Ly. y. Condillac, Por otra parto, mien” 
tras los feudos fueron amovibles , pertencciero? 


ála ley A y, Mo fueron objeto” 
de la civil, hasta que, convertidos enhorcditarios, 

pu ¡cron ser transmitidos, legados:ó:vendidos. 
La ley romana cedió: en todas partessel puesto 
ála feudal. Bajo la tercer dinastía; habi ndost 


allado y publicado: en Ttalia::un- ejemplar: del 


código. y 


; ec Justiniano; los reyes:se sirvieron: de 
sus Principios: para establecer poco Á- poco'su: 
Autoridad sobre las reliquias del poder señorial 
Y de los' usos. Ln las provincias meridiónales:se 
COnseryó mas tiempo:el vigor y la:miemoria del 
echo:románo. Pero; di ce Bcaumanoir, “cada 
SeRorío tenia en Francia sa derecho:civil: pecu=. 
soy no creo queenstodo el reino hubiese dos 
8 dos quie se rigiesen ven: todos los puntos «por 
% misma ley.”-Estas diversidad: y complicación 
Stararante fue, precisamente lasque dió lugár 
“Mtas contestaciónes; y querellas querlas ape: 
“AcIORES ¿al rey fueron ay frecucñtes. La cienz 
ro Til studio, inso portables:á los nóbles guerre 
ta brian sin embargo necesarios para: juzgar 

Antos, pleitos; y la: autoridad de;los: reyes se 
AUmentó:con esta circunstancia; Ásíspoco á poco 
y M.convulsiones 'sehizo tuna gran revolucion: 
iq Jisticias y: las; loyess.cambiaton:: los: plebeyos .. 
Sur idos se: sentaron» en los tribunales ¿para 
eta á:los nobles el poder real sucedió alas 
ral aades feudales: y.como:los-estados gene: 

"is: privados, dévautoridad legislativa ; nose 
o ocaban sino rara vez y solopara que con 


Y 
br. Msen: subsidiós «estraordinarios, no- quedó 


acro. de los parlamentos nacionales, -. 
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que el parlamento del rey, el cual en nada se 
parecia al antiguo, sino en que asistian á. 
algunos pares y oficiales de palacio. > 
“El velo.de: la ignorancia cubria entonces 4 
toda Europa: Nadie sabia leer ni escribir en los 
palacios del rey ni en los de los señores. En lu- 
gar de raciocinar se peleaba: la espada servia d 
: rueba y de argumento al acusado : al acusador. 
En fin, paraacabar de destruir toda idea dejus- 
ticia pública, se dió á las decisiones bárbaras de 
la fuerza el. nombre de: juicios de Dios: Las es- 
cuelas fundadas por Carlomagno habian pere- 
cido, y en el siglo de Hugo: eran muy contados - 
los obispos ejemplares y mas instruidos. que sus 
compatriotas, como Evamber, obispo de Tolosa ' 
-Gausbeil , de Cahors; Turpion, de Limoges 
Fulerando, de:Lodeve; Gerardo, de Toul; eN 
moin, monge de Fleury; Frodoardo, abad de 
San Reny; Dudon, dean de San Quintim, y el 
famoso Gerberto, arzobispo de Reims.Exra me- 
mester mucha aficion á las letras para escribir en 
sn siglo en que no habia: lectores. Los; conoci- 
mientos, en lugar de producir admiradores 
acarreaban á los sábios muchos enemigos. Ger- 
«berto fue acusado de mágia, porque usaba de 
cifras árabes y tenia en su.casa esferas éinstru- 
“mentos de matemáticas, Estaignorancia. genera 
fortificaba la supersticion. Los prelados y aba- 
des, en desprecio del Evangelio, se presentaban 
armados en las cazerías y en los combates; y (5 
- entregaban sin freno alguno al juego y otras di 
- NOrsiOneS mas peligrosas, propias. de lc señore 
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Feudales ¿ cuya A eiteatigale AY mismo 
1empo se establecian, como en San Juan de An- 
$Cles, peregrinaciones para venerar reliquias fal- 
$45, que se decian haber sido encontradas re- 
Cientemente. No era posible que en medio de tanta 
rbarie recobrase e comercio alguna actividad. 
08 mercaderes que casi todos eran lombardos 
S judíos , Cran detenidos puestos á contribu- - 
on en cada señorío, dende el e 
Su arbitrio los peages é impuestos: la agricultu- 
FA, oprimida y envilecida, se limitaba á las ne- 
Cesidades de una poblacion miserable y poco nu- 
Mcrosa y á las exigencias de un lujo grosero; 
que consistia más en la abundancia que en la 
Cleccion de los manjares, y que se concentraba 
thel corto recinto de los cite nobles, y de las 
adías opulentas. Para completar el cuadro de 
Yáncia en aquella triste época, bastará descri- 
birla imágen que presentaba á los ojos de un 
Viajero, En medio de la capital; mal edificada, 
Y Sin empedrado ni alumbrado, podia causar ad- 
¿tración la magnificencia” belicosa del príncipe 
Y Su numerosa comitiva de grandes dignatarios, 
Prclados, camareros, escuderos y algunos vasa= 
los > casi independientes y que con” frecuencia 
Pasaban de aliados á enemigos. Los negocios que 
Se trataban en esta corte eran mas bién que pró- 
esos, uerellas, 6 con Roma 6 con lo señores, 
ye ecidian por las armas mas veces qué por 
A Justicia. La Alntistracion de rentas se redu- 
1á la del dominio real. El monarca no tenia 
rdia, ni daba armas á sus soldados sino en el 
TOMO xy, h 


(30), | 
caso: de salir ácampaña, La fuerza precaria de si 
ejército «lependia de la fidelidad: caprichosa. de 
sus yasallos. Las, diversiones, del monarca eran, 
unas veces los juegos militares que describimos 
circunstanciadamente.. cuando. hablamos. de, lás 
hos pode se.celebraron.en la reunion de loshid 
jos.de Lis el Pio; otras la, caza, pasion de log 
grandes, que en «detrimento: de la.. agricultara 
poblaba. las selvas. de animales devastadores; y, 
en lin, espectáculos groseros en, que se: ofendia 
tanto al pudor.como á la razon con los indecentes 
ademanes de los. bufones, mimos y.danzarinos, 
El núme ro de éstos;se aumento, prodigiosamente 
por. la influencia; de ¿Constanza ¿muger del rey 
oo. que creía embellecer y. civilizar su'corta 
con semejantes ridiculeces. Al mismo «tiempo se 
peemitian en los templos las: fa esas estravagántés 
y;aun: sacrilegas, sino las discalpara el. candór 
rústico del siglo, conocidas, con,lós nombres dé 
Jiestas:del asno y fiestas:de los: locos. En. todos 
los castillos que,cubrian el suelo de Francia «har 
va el. viajero. los mismos usos, ignorancia! ¡y 
oxguílo, la: misma comitiva de. vasallos y. domés- 
ticos con, título, Al ai | 
caba o Rem Hem Ec 
af 90.4-108 ejercicios militares, á a! caza y al 
j1ego, Las ciu dades carecian de policía; indus» 
tria y seguridad, Los caminos. reales, mal. cui 
dados, ofi Jan alos viajeros obstáculos. y.-peli- 
gros de toda especie. 4 causa delos ladrones, pa+ 
gados muchas veces:por. los. mismos que.debian 
castigarlos.. in» dos campos. desiertos lama 
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yor parte, formaban S ismetio solvático,en 
que se veian esparcidos eclicaldrticios de los 
Pequeños feudatarios que procuraban imitar en 
Su rústica mansion las costumbres orgullosas del 
castillo ; y á grandes distancias, con el nombre 
de aldeas y chocillas habitadas por hombres, cuya 
Vida brutal se: diferenciaba muy. poco de la de 
S animales uncidos á su arado. Hal era el es- 
tado de aquella Francia, tan vivificada en otro 
¿Smpo por las artes y el lujo: de- los romanos, 
"orgullosa. por- el: valor y la libertad delos 
¿Ancos, tan potente y gloriosa-bajo el cetro y la 
spada de Carlomagno, y que despues, levantada 
Al grito del hoñor, libertada por las leyes ¿ilus 
tada mas tarde por-Ja antorcha de las ciencias, 
vió. 4 ser una de las primeras y mas 1lustres 

Monarquías del mundo. 0.00. pe 
“esdEl. rey Roberto: carecia: del entendimiento 
vasto, alma elevada y habilidad profunda de su 
re No era: capaz. de conquistar una corona; 


Pero poscia ace y gencrosidad necesarias 
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Pata conservar que tenia. Instruido por Hugo 
en el ejercicio de las.armas, se habia distinguido 
T su valor en muchos combates: era díscipulo 

e Gerberto, y por: tanto menos: ignorante que 
Sus vasallos, Ejemplar en sus costumbres y exento 
de bicion, sabia reprimir sus deseos y domi 
b; "Sobre su ánimo. En otra época su reinado hu- 
MCra sido pacifico: pero entonces no bastaba ques 
paz para darla ó conseguirla. La vida de up 
era una lid indispensable y contínua contra 
Ageros ambiciosós y vasallos turbulentos. 


+ Las alineadas que perturbaron . 
su reinado, procedieron de sus relaciones: do= 
mésticas. La iglesia prohibia los matrimonios 
entre parientes hasta el séptimo grado. Roberto, 
habiendo perdidoá Luitgarda, su primera muger, 

- viuda del conde de Flandes, habia casado con: 
Berta ,hermana del rey de la Borgoña transyu= 
rana, y viuda del conde de Chartres. Pero Berta. 
era su prima, y ademas madrina:de un niño cu 
yo padrino fue-al mismo tiempo Roberto, lo que. 
añadía al de la sangre el impedimento de pa=. 
rentesco espiritual. No obstante, los obispos de 
Francia permitieron al rey contraer este matri=- 
moni0:-4 lo menos, pocos se opusieron á él. Abon;- 
abad de Fleury, declamó contra esta infraccioní. 
de los cánones y persuadió al pontífice Gregorió w-. 
que anulase el casamiento. Gregorio, 4 quienno 
se habia consaltado, amenazó con la escomunion 
á los. dos esposos igualmente que á los obispos. 

ue habian aprobado su union. La incertidumbre 
del rey fue suma: amaba á sugmuger, pero era 
muy religioso. Asistia al te uizá mas-ho=- 
ras que las que le permitian sus obligaciones de 
_Tey., y se ponia entre los cántores, sin diferen=- 
eiarse de ellos; mas que en su:capa de seda yen 
su cetro de oro. Para confirmar sus promesas, te= 
nia la costumbre de jurar por la fé del Sgñor: - 

Era escrupuloso para con Pe como para sí 
mismo: y queriendo evitar que el temor de su 
poder obligase-á algunosoá -perjurarse , teni 

siempre cerca de sí dos relicarios: uno de crist 
y oro, vacio: y: el otro de- plata, y en: lugar. de 


tos y revelado segunda: véz, fue preso. en el 
Astillo:de Santangelo, y ahorcado. A. su anti-pa- 
“Juan xvi le sacaron los ojos y cortaron las 
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) reliquias; tenia solamente un huevo de paloma: 
“on este fraude pucril se persuadia á que pre- 
i Servaba del perjurio á los que creian hacer jura: 
- Mento sobre reliquias mo! ) 
Ros, lisonjeando sus disposiciones piadosas, pará 
. Sacar partido de ellas, fingian venerarle como:á 
Santo, y aun le atribuyeron el: milagro de haber 
da O vista á un ciego echándole agua en la cara. 


aderas. Los-cortesa= 


«Pesar de esto, el amor á su esposa le inspiró 


valor para resistir á los rayos del Vaticano, : 
esorio y empleó en defensa de la moral públi- 
ca as armas espirituales, masirespetadas enton- 
ces en Francia que en Htalia:+pues el pontífice 
“ástigaba con ellas al rey Roberto precisamente 
A la misma época que ún tribuno turbulento le 
arrojaba de Roma y de su silla. Este tribuno era 


Fescencio que hizo clegir un: anti-papa y res- 


Ableció momentáneamente las antiguas formas 
ela república creando senado y cónsules bajo 
A autoridad del nuevo pontífice. Esta revolu= 


1 que suscitó las memorias de un siglo muy. 


di trente, duró: poco. El emperador Oton: mar- 


Ó contra Roma: Crescencio, e op 


NOS. 


N Hp: . o , pel PEA 
qoberto escomulgado. por. Gregorio y. (998). 

'egorio , restablecido en el: trono pontifical,. 
ció solemnemente en un concilio la: anu- 
"on del matrimonio de- Berta. Gerberto, :ar- 


o de Ravena, fuel: primero que: firmo, 


54) | s 
despues de Gregorio, A Oates de disolución: 
Este decreto, dado en 998, contenia lo siguien 
te; "El rey Roberto, que contra las leyes dela 
Iglesia ha "casado con su parienta Berta, la deje 
inmediatamente, y haga penitencia siete 'años; 
segun los cánones “y +usos de la Ielesia : sino 
obedece, decláresele 'escolmugado: Berta quede 
sometida á la misma penitencia" bajo las mis» 
mas penas: Arquimbaldo, arzobispo de Tours, 
que celebró este matrimonio incestuoso y todos 
os obispos que le han aprobado: queden suso 
pensos del uso delos sacramentos hasta que 
vengan á Roma y hayan espiado sus pecados.” 
El rey desobedeció, y el papa fulmino entredis 
cho contra el reino. He aquí algunas espresiónes 
del nuevo decreto, que muestran cuánta era en 
tonces la estension “del poder pontifical. “El rey 
y la reina sean malditos en la. ciudad y en' el 
campo: sus hijos ¿tierras y rebaños sean maldi- 
tos con ellos: sus'intestinos caigan: á” pedazos 
como los del impío Arrio: todas las maldicio» 
wnes, que pronunció Moisés contra'los provari- 
cadores, caigan sobre-sus cabezas: sean oprimi* 
dos por todos los: horrores de la muerte celerna! 
ningun cristiano los salude cuando los encuen? 
tre: ningun sacerdote diga la misa en su'presen+ 
cia, ni los confieso, ni las dé la comunion aun 
en artículo de la" muerte sino se arrepienten? ni 
tengal' mas sepultura" que la de*losrasnos, pará 
que sean ejemplo de: oprobio "y de: maldicion 
á las generaciones presentes y futuras." y HAS 
«Toda la nacion francesa quedó áterrada ¡cor 
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esta bula bind: divipo RRE todas las 
'slesias: se negaron los saciamentos á los vi vos 
Y la sepultura 4: los muertos. Los pueblos despá= 
vovidos se revelan contra el monarca: los solda- 
os desobedecen stis órdenes; su corte le “abañ- 
Ona: el palacio es un desierto: todos sis Sir 
Viéntes- sa alejar: solo tres, que' se compade= 
“ierón de él, quedaron á su' lado: pero arroja- 
anal fuego todo lo que le sobraba de la co- , 
Mida no atreviéndose á llegar 4 sus bocas los 
Manjares: que habia tocado: 220 
“Penitencia del rey (999)... Ya empezaban á 
“Sparcirse por el vulgo-fumóres Siniestros, ¿omo 
el de-hahor parido la reima un monstruo cón 
Piel ode pajaro. El amor cedió á los gritos de la 
Muchedambre y á la autoridad de la religion, y 
Oberto se “separó desu muger: id ME an 
des “odos los prelados condenados fueron Ro. 
al pedir su perdon: y el rey hizo confesion 
Pública des prado a MAS 


> AT 
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“Casamiento del rey con Constanza de Pro. 
ma (1003). El año de-1003 “hizo una pes 
“grinacion á Roma , acompañado de Berta, con 
“A esperanza: de persuadir al sumo Pontífice: 

Sada lograron. Roberto'se resignó, y tom 
la “Sposa, para: desgracia suya; á Constanza; 
"conde:de Provenza: El carácter impe- 
turbulento y 'vengativó de esta princesa 


ie en elvisumo- pontilicado!Pel “ar? ) sp 
Cerbortos on eb nombre de Silvestre: Robé 


: (56) 
probó muy. pronto. y: su sumision'á las deci 
siones de Roma era hija de su £é reli: losa y no 
de la falta de valor. direis conde w: Perigo- 
cel y de la Marcha, habia hecho guerra injus- 
tamente á Guillermo 1v, duque de Aquitania y 
conde «de Poito. El rey se declaró á favor de 
su deudo Guillermo, y le socorrió eficazmente, 
Pero uno y otro se vieron obligados, por falta de 
víveres, á levantar el sitio del castillo de Relac. 
a ignorancia de aquellos tiempos groseros no 
dejaba al valor lograr los frutos de la victoria: 
AN eran conocidas las reglas de la táctica, ni 
el arte de las posiciones, ni el de asegurar la 
subsistencia de las tropas. La mayor. parte de 
los vasallos abandonaban al señor despues de 
cuarenta dias de servicio. Como la nobleza no 
ueria pelear sino. á caballo , casi no habia in- 
tería en los ejércitos, y un castillo, situado en 
una montaña, rodeado de fosos y guarnecido 
de torres, bastaba para detener al vencedor. No se 
habia inventado aun la artillería, y no estaban 
ya en uso las máquinas de guerra de los anti- 
guos. Un solo sitio costaba meses y años: de 
modo, que el vasallo mas debil, ganando tiem- 


Pos) pesistia osadamente, y muchas veces con fe- 


e. 


icidad á la ira de los señores mas poderosos. 
- Guerra contra el conde de Champaña (1008): 
Mientras Roberto estaba ocupado en esta guerra, 
Eudes, conde. de Brie y Champaña, quitó la 
ciudad y. el castillo de Melun al conde Palatino 
Boucharel , que habia sido privado de Hugo 
soberto auxiliado por,el duque de Nor? 


y EN 
mandía, venció al conde de Brié, taló sus tierras; 
¿hizo ahorcar al alcaide que habia entregado el 
- Castillo de Melun.. 0 ia 
ass Al principio del siglo x1 en el año de 1000 eri 
816 el emperador Oton u1 el ducado de Polomia 
€n reino, á favor del duque Boleslao. Dos años 
despues dió la corona de Hungría á un príncipe 
| se ado Esteban, que abrazo la religion cris- 

« MaNa. o! Es SE 
Los. germános, mas lentos que los francos en 
su decadencia, conservaron por dos. siglos los es- 
tatutos. de Carlomagno, y el orden. y la dra 
dad que debian al genio de este monarca. Cele- 
—Praban. con regularidad las dietas nacionales: y 
10s emperadores elegidos subian al trono con el 
Consentimiento de estas asambleas. Los magis- 
trados., condes y duques mandaban y juzgaban 
“Los vasallos libres en nombre del gefe del 1m- 
“Perro. Oton el grande y sus sucesores hacian res- 
-Petar en lo interior su autoridad, y en lo este- 
-MOr'Sus armas: y á pesar de las usurpaciones 
Progresivas de los señores, el sistema feudal no 
Pudo establecerse enteramente en Alemania has- 
ta el reinado de Conrado 11. Es verdad que los 
Aemanes, á causa de su carácter, quedaron mas 
tiempo que las demas naciones sometidos ¿4.este 
*gumen singular; de modo que en-el siglo xvw 
Aquel vasto pais no A medio de las 
uces de la civilizacion, sino el cuadro de un im- 
-Perio gobernado por,gefes sin autoridad, electi- 
vos de derecho y. hereditarios de hecho, dividido, 
Mtre-grandes yasállos independientes y. muchos . 


(58) 
vasallos secundarios, príncipes, obispos d. seños 
tes; soberanos en su territorio; dueños: en sus 
castillos, que gobernaban y echaban á su arbi= 
trio de ds subre los pueblos. y que no 
dejaban á los vecinos de las ciudades sino la hu= 
millacion, ni-á los trabajadores de las:aldeas 
mas que la opresiva servidumbre del. terruño; 
Solosaliunaa ciudades se habi an elevado por me- 
dio de la riqueza á la independencia y eran 
como unas oasis de libertad. Sin embargo, debe 
confesarse que los: progresos de: las ciencias, la 
suavidad de costumbros, la reforma de las leyes, 
y la proteccion: del emperador, de los principes 
más poderosos y de los tribunales del:im perio. 
hacian el yugo feudal: mas tolerable en aquel 

ais. Alemania presentaba en las formas de sus 
delas, en sus señoríos y en su servidumbre la 
imágen de Francia en tiempo de Cárlos el Calvo: 
pero imágen iluminada, regularizada y embelles 


AR : : ds bra l 
Poco tiempo despues de la ereccion de Polos 
nia y Hunería en reinos, murió el emperador 
Oton m1. Enrique 11, el Cojo, duque de Baviera, 
pariente suyo, fue elegido para sucederle por los 
príncipes de Germania: y la autoridad pontifi- 
¿al era ya tan poderosa en los negocios tempo= 
rales, que Enrique no se atrevió 4 tomar el títus 
lo de emperador hasta que el Papa le hubo co- 
roñado. ¡QUA Liam ¿6 atra a 
Enrique, doque de Borgoña, hermano:de Hue 
go Capeto, había muerto sin: me mt or | 
gs: sus estadosá Guillermozel Estranjero ,zondo 


a y 


det AA 
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del Franco cond do El male! no'quiso 
ratificar este testaménto, y en vez, de; reconocer 
al nuevo duque le declaró la guerra: Duro esta 
pelea cinco años cón vario suceso; al fin, el rey 
. Conquistó todo el condado de Borgoña: pero 1rri- 
tado de lardefeccion: y resistencia. de los borgo- 
ñones; usó de la victoria con cruel severidad ,é 
izo abortar á muchos habitantes de la ciudad 
de Avalon: La autoridad ballabacri.todas pary 
tes obstáculos y tebeldos: los fieros barones. solo 
se hamillaban' ante la Iglesia, única protectora 
entonces de:la justicia y la moral. El papa Sil, 
vestre 1m1los gobernaba con el Meoeque: exiglan 
las costambres del siglo. El obispo de Angule- 
ma citó á su tribunal 4 Guido, vizconde de Li- 
Moges | que no queria. restituivle la. abadía de 
-Brantome, y le sorprendió y le puso en prision, 
El Papa mandó á entrambos ir á Roma para 
Juzgar su diferencia, condenó al vizconde á:ser 
descuartizado y arrojados sus miembros al mus 
adar, y le entregó al obispo para que ejecuta» 
se desn“arbitrio la sentencia. El obispo, usando 
con' humanidad dela facultad que: le concedia * 
el papa, “se contentó con recobrar.su abadía, 
: JON Tal vizconde, y: aun le. trajo, consigo. A 
Y rancia: No habia mas: medio que la. Mr 
| religiosa para impedir las usurpaciones y robos 
terio poderosos; Po 1 Ata 1 
-* Guerra:de la sucesion de Lorena (10910)- En 
ga" época se corisolidó lá dinastía de Capeto:por, 
dj Jl Baja; Lotena, 
imo descendiente de Carlomagno, que: murió, 
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sin dejar sucesion. enero Enrique ú 
dió aquel ducado á Godofre, conde de Boúi- 
Hon cel jus y Ardemes, sin atender á las le= 
pros pretensiones de Gerberga, condesa de 
Brabante, y Hermengarda, condesa de Namur, 
princesas carlovingias y hermanas de Oton. Bal- 
Dalños conde de Flandes, las defendió contra el 
emperador y contra Godofre. El rey Roberto, 6 
e justicia ó por generosidad, tomó tambien 
as armas en defensa de las hijas del rival que 
su padre habia destronado: pero á pesar delos” 
esfuerzos de esta liga, triunfó el emperador, se 
apoderó de Valenciennes, y Godofre conservó su 
ducado. Pr o PR 
Mientras el rey ocupaba las tropas en 
guerras estrangeras, perturbaban su palacio el” 
orgullo y los desórdenes de la reina Constanza; 
princesa bella y veleidosa que introdujo en la 
corte de Francia el lujo y desórden. Ofrecíanse 
entonces á la vista del reino dos espectáculos 
muy diferentes. La reina agotaba el tesoro con 
y Sus gastos, y empleaba el ii en banquetes, 

bailes y diversiones. El rey, lleno de piedad, 
asistia constantemente á los templos, hacía fun= 


- daciónes religiosas, entre ellas la redificacion 

de los monasterios de san German de los Prados 

e — German el Auxerres, y hacía tantas pi 
j 


mosnas, que su palacio, cerrado casi á los cora 


tesanos estabá siempre abierto á los pobres que 

imploraban su caridad: Habia A veces mas 
A itrio de cuarto e 

en cuartó; y aun algunos, mientras el rdy comia, 


de doscientos que cerraban 4'su ar 
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estaban acostados debajo de su*mesa. Tenia la 
evocion de cantar.en el coro los: oficios divinos, 
y. de componer himnos y música . para las igle= 
slas. Consérvase todavía una de sus composicio= 
Res, y. es el himno que comienza: Constantía, 
Lartyrum. Su muger, ignorante y. yanidosa, 
creyó, engañada por la palabra constantía , que 
Su marido habia escrito aquellos versos para. 
ella "Tuvo: Roberto algunas desavenencias. com 
el clero. Habiendo nombrado para. el. arzobispa=. 
0. de Bourges á Gausclin, abad de Fleury, hijo 
bastardo de -Hugo-Gapeto, el clero de aquella 
LOCesis no quiso. reconocerle por prelado á causa 
€ su nacimiento:.-y. el rey tuvo que emplear 
Para vencer su resistencia, muchos. años y: esfuer= 
205 Este. príncipe regaló un yaso de oro, de 
treinta libras de peso, al monasterio de San - 
an, de Angely, «cuyo abad pretendia haber des- 
cubierto y tener en su pene el cráneo de San 
án: Bautista: con cuyo motivo! concurrian mu- 


chosperegrinos á: aquel santuario.. dad 
-Kero otra peregrinacion mas célebre comen- 
aba en: aquellos tiempos. Los cristianos de Orien> 
“eran entonces víctimas de la persecucion mas 
“ruel:condenábaseles, frecuentemente á la pri- 
Jony al destierro. 4'los suplicios. Los. infieles 
emolieron. el santo sepulcro.,: y. los gritos de los 
ho graciados resonáaron cn Occidente. Los: mu- 
- ¿imanes fueron al y rincipio de su aparicion ob» 
Pe. de terror ara. Ensopa, y despues de odio: y 
4 aganza. Habian' invadido. sucesivamente, 4 
“May: Africa, España, Sicilia é Italia: y á no 


ad ¿O 
ser por la espada: de Carlos: Martel, Pipino y 
Carlomagno, Francia hubiera: sufrido: su yugo» 
Pero aunque le habia sacudido, le temia siempre: 
Los musulmanes ultrajaban en Jerusalen á:los - 
éristianos, y amenazaban al:imperio griego su 
próxima ruina, de la: cual podia: resultar una 
srrupcion de-estos bárbaros:en Ungria, Polonia 
y aun Alemania. La injuria hecha áda: cruz y 
dede orareiad del sepulcro de Cristo causaror 
en Europa el'mayor duelo, precursor de la: ven= 
anza. Al principio: solo se manifestó en quejas 
el dolor domain y el celo religioso se+dirigid 
á aplacar al cielo, que castigaba:á los: cristianos 
cón aquellas calamidades.» Por esta causa:prece- 
dieron las peregrinaciones“á' las cruzadas, yla 
mayor parte de los señores de: Francia, 'Alema- 
ñia € Inglaterra pasaron'á Oriente, y llevaron 
con humildad*las insignias'de, peregrino, que 
éran la concha, el bordón y la alínaa antes de 
presentarse en el mismo pais'«con sus: terribles 
armas. La Santa Sede favoreció este movimien* 
tó religioso, y prodigó á los:peregrinosolas: in- 
dulgencias por las penas debidas á los: pecados: 
pero es falso, tomo dicen los filósofos: del «si* 
glo:xvrr, que se creyese en*aquel tiempo que 
solo el viagc-4' Jerusalen bastaba á espiar, si£ 
la penitencia, los: pecados y etímenes mas atros 
tés. 'Fulques, conde de Anjou, fue uno «de Jo$ 
Yimeros peregrinos: pero sin respeto á su.relt 
gion, los condes de Blois; Tours y Chartres 50 
deraron de sus estados, durante su ausenció 
es cuando volvió á Europa reunió $us ami 


pos y :recóbróo easininaiidn sus tierrás. El rey 
€ envió-al principio: tropas ausiliaresi pero des; 
Pues lesabándono. A pesar de ésta defeccion, el 
valor de Fulques triunfó de la iájusticia de:sus 
- ftmigos: pero los angévinos' no:perdonaron al 
"ey haberlés retirado.su: socorro: y desde entonx 
ces los! cronistas. de: Anjou no hablaron: de lós 
“apetos-sino con :odio. y menosprecio. El rey, 
“ircundado:de rebeldes, podia: facilmente justis 
Ys ¿dela fojedad: con que auxiliósál de An< 
19: Habiastenido que pelear contra: el conde de 
h S'para reprimir las violencias que este seño? 
clasá:Sus wasallos y vecinos. Robáita le veni 
Jexhizo»prisionero.-Pero el condé'de Chamá 
"tomando la: defensa de aquel turbulento 
ron» taló las cercanías de Sens ¿edificó y-for» 
vico el:+castillo de Montercau-faut-Y oune y y 
po, 180 al rey áconceden la paz 4;su' cautivo. 
Hugo; "hijo: de* Roberto ¡ ásociado al:tros 
10: (2017) ¿Todas estas: discordiás. hicieron: tés 
Cr al rey que despues:de:su ,muerte no «coná 
evariarel «cetro su familia. Parás libertarse de 
-Yanquietud ; aprovechando un' momento: «dé 
“nquilidad, reunió los grandes: y. logró:su' con 
“Utmiento para asociar al trono 4:su hijo Hu 
, JUC entonces tenia: diez y siete caños. Este 
e cipesfue —proclamado rey el-año:1017. Ya 
ko, ho onsenva ba-vestigioalguno/del antiguo de» 
“hovelcetóral sino:enolas ceremonias, y. printi. 
o teen la consagración «de los reyes. El 
-SP0,+mostrando el principésal mi 


Puntabarooultis me regens? (¿le qiiercis por rey?) 


(64 ' j 
y el pueblo respondia, laudamus, volumus, fat; 


(lo aplaudimos, le queremos, sea). 


Guerra de Normandía, terminada por Ro- 


berto (1022). Al mismo tiempo, la alianza en- 


tre Normandía y Bretaña se estrechó con nuevo ' 


lazo. Alano«n sucedió á su padre Godofre en 
el ducado de Bretaña, y su hermano Eudes, 
conde de Ponthievre, casó con la hermana de 


Ricardo, duque de Normandía. A pesar de la 


reunion de los vasallos tan poderosos, el conde ' 


de Chartres se atrevió á declarar la guerra á 
Ricardo; y este se creyó bastantemente amenaza- 


do para solicitar el socorro del rey de Suecia y 
Noruega: Este nuevo desembarco de guerreros ' 


del Norte, renovando: memorias recientes y fu- 


nestas, aterró á los franceses. Roberto : concilio 


los, partidos con mucha actividad y prudencia, 


restableció la paz y logró ip se reembarcasen ' 
Sl rey de Noruega 
abrazó el cristianismo, tuvo por padrino á Ro-' 


los auxiliares: del Norte. 


berto, y tomó su nombre en 1022. 


«> Paz con el emperador de Alemania (1024): 


Las hostilidades entre el emperador y «el rey 
de Francia estaban suspendidas solamente. Ro- 
berto, deseando terminar la desavenencia, pi” 
dió una conferencia á Enrique 1. Retardóse la 
negociacion por'una disputa futil de preceden- 
cía, y aun se temió por algunos momentos qué 
esta frívola querella interrumpicse todo conve” 
nio: pero-el emperador, mas verdaderamente 
nde que Roberto, pues se mostró mas cue” 
, corto la dificultad, viniendo sin ceremonia ? 


E sá 


e (65) 
cet pe al rey y á visitarle'en- sa campamén- 
to. Esta cortesía preparo los ánimos á la récon- 
eiliacion + la paz se rmó, y los dos monarcas se 
Icieron uno á: otro magníficos ' regalos. Poco 
tiempo. «despues murió ni los alemanes 
pp bieron- por sucesor suyo á Conrado, duque de 
'Yormes: pero los italianos no quisieron some- 
térsele; y «ofrecieron su corona á Hugo, hijo: de 
Roberto. Este príncipe que tenia el cetro fran= 
£és por muy pesado y dificil de conservar, rehu- 
$0 aquella proposición, capaz de 'encender- una 
larga” guerra entre Francia y Alemania. Los 
talianos hicieron entonces el mismo ofrecimien: 
to:al duque de Aquitánia,. que aceptó primero: 
Los informado despues que el temor de los ita- 
Manos á los alemanes era muy superior á su 
Aversion, y que no estaban dispuestos á soste= 
Ter:con: las armas «él rey que deseaban elegir, 
los abandonó con: menosprecio. 0 
La prudencia y valor de Roberto le hábian 
AyYúdado á vencer la mayor parte de los obstá- 
culos que se copian eco lurienierato desu 
ree en el trono: mas no. pudo vencer'el ca- 
er orgulloso * desa aliso Gál su esposa. Cons 
tanzasle hacía. A le o a 
us designios, y se mostraba envidiosa de 'todus 
Aquellos. á quienes el rey amaba , y aun de sus 
Mismos hijos, NTE Lugog SUD. 2 
» Aborrecia en gran manera al conde de Beau” 
Mont valido: del rey. No pudiendo derribárle, 
udió al conde de Anjou, su primo, el cual le 
"envió doce caballeros de noo Aca die- 
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sen venganza. Estos da y, con tanta maldad 
como audacia, acometieron al valido en ¡una ca- 
cería, le dieron, de, puñaladas y le cortaron: Ja 
cabeza, á los ojos del mismo rey. Su impunidad 
no admiró á todos, menos que:su-crimen. Desde 
que Hugo fue asociado ála corona, Constanza 
se declaró. enemiga suya, y: le persiguió. de. tal 

modo, que se vió obligado á huir. y vagar mu- 
chos.dias sin, encontrar asilo: tan temible. eran 
entonces el ódio y. los. puñales de la reina... 
sel jóven príncipe esperaba tener seguridad 
en casa del conde 05 Perche::. pero el. érfido 
vasallo, en desprecio de los derechos del trono 
y de la ropa ula , engañó ¿4 Hugo con fingi- 
dos Alhagos,.le sorprendió, y. lo ,puso.en prision. 
El rey. Juntó.con prontitud. sus tropas y. libertó 
2,su hijo... Fasa E E 124 -tráto RATA 
Poco despues un gran número de señores; 
escitados proba blemente por la, vengativa Cons 
tanza formaron, una conjuvacion contra-la vida 
delroy.. Felizmente fue descubierta, y. los..cons= 
¿Pprradores presos, Ll consejo: iba, yad sentenciar» 
98: :Pero.entre tanto.el rey: los, manda venir, 4 
ESCncia, ulos perdona, Jos hace comulgar 
“Yados deja. 17 libres; diciendo, á los jue- 


Pa idas ble enviar al suplicio los. que 
q A Babia: adiitido ásu- mesa. Roberto 
o que podia dará este acto de clemencia 
toda: publi 


cidad. posible; .mas.no sucedia lo 
e imc Sus Acciones habituales de justicia Y. 


Yan PONE se ocultaba cuidadosamente de 
E decides 1CCr bien y cuando cor edia um 


67) 
favor 4 algun a ¿A no se olvida-, 
ba de decirle: procurad sobre todo que Constan- 
a no lo sepa. Estas discordias envenenaron los 
últimos años del rey. El abad de San Benigno, 
Su amigo y consejero, le exhortaba á la pacien- 
cia, diciéndole: sufrid vuestra suerte con Tesig- 
nacion, y acordaos de que habeis merecido to- 
das estas pesadumbres. por las que causásteis 
Geouestro padre revelándoos contra cl. > 
Pa Pero muy pocos negocios: esteriores pertur- 
baron entonces la tranquilidad ' del rey. El du- 
E Normandía murió, y le sucedió 'su hijo 
—Kicardo in: Este nuevo duque, aliado con Ro- 
berto ¡+ restableció en sus estados á Balduino el 
barbudo, conde de Flandes, desposeido por su 
nes hijo Balduino el píadoso. El duque de 
Ormandía despues de un breve reinado murió 
de veneno que le dió su hermano y sucesor Ko- 
erto. El crimen y la anarquía reinaba entonces 
Cn las familias, así como en los estados. 
== Muerte del príncipe Hugo; asociación de 
su hermano Enrique al trono (1026). Hugo 
ode Roberto, acabótambien suinfeliz vida que 
“a: implacable reina habia Henado de amargura. 
Nuedábanle al rey + tres hijos;; Enrique, Ludes 
y Roberto. El. rey queria asociar 4 Enriqueá 
!2 corona: Constanza preféria 4:Roberto mas 
JOven:y: mas «dócil. La, mayor «parte: de:-los 
a usé: declaró á fayor de Enrique, que 
"ue proclamado rey: Constanza; queriendo ven- 
BArse y suscitó: ontya- sh marido: mucbas:cons- 
Piraciones;perp-ninguna tuvd éxito. El rey ,-fa- 


AAA 


68) : 
tigado “de tantos” bricos , fue espectador in 
diferente de una guerra entre los condes de 
Champaña y Anjou, cuya causa fue la preten- 
sion de ambos al castillo de Montrichard, la 
victoria quedó por los ANOS) opera 

Enel año'1031, el joven rey Enrique fue 
enviado por su padre á Borgoña para castigar 
“4 unos malhechores; que habian envenenado al 

obispo de Langres, recientemente nombrado por 
el monarca. Durante la ausencia de su hijo, mu- 
rió Roberto, á los sesenta y un años de edad, y 
cuarenta y cinco de reinado. Los franceses le 
loraron: su bondad y moderación le habian ga- 
nado el amor de todos, y se decia generalmente 
que sabia reimar sobre “sí mismo, como sobre 
sus pueblos. Sin embargo, aunque su corazon 
era bueno, su carácter tenia poca firmeza: fue 
una luz de poco esplendor, “en: una tempestad 
Oscurísima y sangrienta. > 0d d 
urante su-reinado;, fue asolada Francia 

¡ae la peste dos veces, y otras dos por una ham- 
re tan espantosa que segun dicen los autores, 

"salian los hombres á cazar hombres.” Un carni- 
cero de Tournay vendió carne humana públi- 
camente, y un' mesonero de Macou fue conde- 
nado á ser quemado por haberse' hallado en su 
casa cuarenta:y ocho cabezas humanas cuyos 
po > dado á comer á sus huéspedes. +; 

an esta época empezaron á pulular en Occi- 
dente algunas sectas heréticas. «Los érrores de 
QUE: renovados poryuna italiana: se 


iseminaron en. Francia. Estos «prosélitos decla- 


69) | 
maban contra la a AA y nega- 
an la creacion:de la : tierra, el : misterio de la 
trinidad, y los sacramentos. Un señor, llamado 
reofacto, los delató, fueron presos, j uzgados 
Y condenados á muerte. Constanza, lejos de com- 
padecer su infortunio, se entretuvo en saltarle 
UN-:ojo con una aguja á uno de aquellos infeli- 
ces que habia sido su confesor: Al historiador - 
Uisiera tirar su buril, cuando se-ve obligado á 
Ar-la inmortalidad á semejantes monstruos, si- 
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Enrique 1 rey de Erancia. Guerra entre norz 
«mandos. y “bretoñes.: Rebelion y: prision «de 
. Eudé herablabr diocsa la eslildo 
-Dunes. El: papa: Leon 15 prisionero delos 
== normandos en Italia. Consagración del prín= 

“cipe Felipe. F. elipe 1, rey de Francia. Re- 
belion y sumisión de los gascones. Proyecto 

de Guillermo, duque de Normandía contra 

Inglaterra. Batalla de Haitinge: conquista 
ade Inglaterra. Felipe 1, declarado mayor ú 
da edad de quince: años. Guerra de Fl elipe 
- con la familia de Balduino. Pontificado de 
Gregorio rita: a Ae 


-trasupadre Guillermo el conquistador. Muer- 
te de Guillermo el conquistador. Casamiento 

ES Felipe: con Bertrada. Muerte de Berta: 
- Concilio de Clermont: primera cruzada. Tu- 
rfltos Y alborotos civiles con motivo de la es- 


pe moore El príncipe Luis asociado 


perseguido por Bertrada. 

AA es49a qe 

Eme +, rey de Francia (1031). Cuando 
el nieto de Hugo Capeto subió al trono, hubiera 
sido imposible prever el poderío de sus suceso 


“de Roberto con- 


Menos, po 


(91) 
res, la elevacion:á de llegó Francia y el brio 
lante esplendor desu destino futuro. Este reino, 
sumergido enla anarquía, tenia tantos principa- 
dosindependientes como provincias tantos con“ 
es, duques y tiranos, como ciudades: tantos 
señorescomo aldeas. Estos, sus parientes y cria- 
Os oprimian las poblaciones, talaban los:cam= * 
pos, y no contentos con pelear incesantemente 
Unos con otros, asaltaban en los caminos rea - 
es á:los mercaderes. y viageros; «y «aun algunos 
Principes dela sangre real se ejercitaron en 
este vergonzoso latrocinio, que no podian repris 
Mir-monarcas sin autoridad, ni prelados acos= 
tumbrados ya á los vicios del feudalismo... += 
Ni habia justicia en los castillos; ni asilo en 
los. palacios <p un rey, cuya familia estaba en- 
tregada á las discordias mas escandalosas. La 
"ema Constanza, implacable en sus: rencores, é 
saciable- en su -ambicion,: peleaba contra sus 
Propios hijos, y sembraba en ellos: los gérmenes 
ela guerra: civil. Apenas su esposo «cerró los 
OJOS, intentó quitar la corona*4'sa hijo. Sus 
Promesas: y:artificiosratrajeron á su partido un 
Oe número de señores. , siendo los principales 
alduino:él barbudo; conde de Flandes, y Ku- 
+ cónde de Champaña, príncipe turbulento, 
“ionado:4:la guerra: y las discordias, «y dis2 
Puesto sicmpreá arriesgar sus estados para co 
Yuistar:los: agenos: A 
e tiempo de desórden los: vasallos 
erosos del-rey se burlaban de su auz 
:en sus propios dominios: y se armaron 


Mi 


toridad 


2) 
cóntra: O. AN Constanza los se= 
ñores de Sens, Soinous,: Melun, Dammartin, 
Coney y Puiset. El rey, cercado por todas par- 
tes de banderas contrarias, veia próximo el:mo- 
mento de caer prisionero en Paris: y así huyó, 
valido de la oscuridad de la noche y seguido de 
doce caballeros. solamente, y buscó asilo en 
Normandía. ' Mp E E A 
¿Ll duque Roberto le recibió con mucho pla- 
cer, no tanto por fidelidad,+como por :odio al 
conde de Champaña, cuya ambicion osada:te= 
mia: y dió al rey un ejército mandado por sw 
tio Maugero, conde de Corbeil. Enrique ,:soste= 
nido por estas tropas, atacó y: eones las dela 
reina, y se apoderó de casi todos:los castillos de 
los rebeldes. Las aldeas y campos delas cercas 
nías de Paris fueron robadas, taladas y quema= 
das por los normandos, que obedecian, come 
tiendo estas maldades, «las instrucciones de su 
duque. Este príncipe mereció por sus/latrocinios 
proa Wa abate el Diablo, que le dieron 
Sus CONTeMporáneos. 0. 0% 0805 do 
c+ La reia Constanza , vencida, abandonada 
y. obligada á someterse, murió de:pesar, poco 
tiempo despues, en la ciudad de Melun, y fue 
ada junto á su marido. Esta: fue-la pri- 
mera vez-que.se ácerco 4. él sin turbar su des 
canso. Esta reina fundó la abadía ¿de Paissy; 
e en aquella época muy pocos prínei 
rias sin' Sola edificados ss ds pa Los 
monasterios eran: no «solo:monumentos religio- 
sos, sino una necesidad del siglo; pues no habia 


PP rr dec 
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Otro asilo.para la poblacion agrícola é industrial 
conitrass las rapacidal de. los. «señores. Enrique 
compró muy cara su/victoria: pues los grandes 

vasallos:en ¿rea uc lealmente á sus .mo= 
narcas;«le vendian: sus: socorros: El «duque «de 
Normandía recibió:en recompensa: de sus servi 
cios el vejuí frances , y las ciudades de Chau- 
mont y Rutocie, lo que estrecho. én gran mane 
ra los límites del dominio real. Enrique por:bón= 
dad, ómas bien:por flaqueza», debilitó aun.mas 
Su poderío: vacilante, imitando;á los carlovin= 
g10s y como se habia reconciliado “con: su “her= 
mano Roberto, le cedió el ducado de Borgoña 
Sste Roberto, fue tronco de la:casa de Borgo- 
Ña, tan temible y temida despues. Eudes, conde 
Champaña, no habia querido firmar la paz: el 
rey marchó contra él, le venció dos veces, y en 
la tercer batalla hizo: tal mortandad en su. gen= 
te que Eudes huyó: casi solo:, y: para libertarse 
*'su enemigo, tuvo que ocultarse en los.mas 
Profundos senos de: los al «En este tiempo 
odofre Martel ; que gobernaba con gloria el 
Ueado de Anjou en ausencia de su padre Full 
ques Nera , peregrino en la Tierra santa, dis- 
Putó la posesion «del Saintonge á Guillelmo y, 
duque de Guiena; nombre que entonces sedaba 
me uitania + “una eran batalla quese dió en 
Ontreuil Bellay, ucidió esta querella. El du- 
que Guillermo fue: vencido: y hecho prisionero, 
ha o cautivo tres años, y mo-logró su libertad 
die «que hubo cedido el Saintonge á su: vence» 
“Las costumbres bárbaras del siglo hacian 


| (74) 
á Jos francesés insolentes. y feróces despues. de 
la victoria. El guerrero, á quien la fortuna ha- 


+ > biausido contraria, quedaba sometido «por. su 


uso estravagante á. toda especie de humillacio- 
nes, y aun tormentos. Su vencedor ,ó mas:bien, 
-suducño le obligaba :á.correr-un cierto. espacio. 
con: una silla de montar sobre:la espalda : algu- 
nas veces el vencido le servia, de banquillo para. 
o caballo: y. no pocasse le encerraba en 


una jaula de hierro «y se le:esponia á un fuego 


ardiente hasta «que. pagase el. rescate que. se le 
exigia 6 cediese el señorío que se le demandaba. 
+Mientras parecia que Sup iba ¿caer 
de nueyo en el abismo de que habia procurado 
librarla Hugo Capeto ,. el imperio de Alemania 
se engrandecia rápidamente bajo. Césares, dignos 
de este nombre. Los Otones:la.habian ennoblez. 
cido, con sus hazañas: Conrado, «que les sucedió 
protegió. eficazmente á Rodullo ¡rey de la, Bor+ 
goña transyurana, contra sus enemigos. Lste.rey 
noduvo hijos, y dejó.sus estados cuando murió, 
al emperador Conrado, que, era, marido de su 

mana. Enrique, apenas señor en su palacio, 
mo pudo oponerse: á «este aumento de poder. ims 
pico Champaña el mas belicoso 
de.los señores franceses, seencargó con osadía 
de esta empresa. Estaba casado.con otra hermas 
na de! Ródullo, «y «disputó. su, herencia com: el. 
emperador... El príncipe Humberto .el..de las 


manos blancas, vasallo.de los reyes de Borgo 


ñaysesaprovecho.de estas discordias,. y fundó ul 


estado independiente con la Saboya y la Mau» 


e UN 
Henne: Algunos autores han'asegurado que des. 
-sendiasde: Vitikinelo:::otros de; Hugo, tey:-de 
Xtalia, y nieto de Carlomagno: Hiúmberto fue 


E el tronco:dela casá actual de Saboya: Casi: enla 


misma época: Gerardo Alsacia, «pariente cercas 
no del emperador Enrique u1, recibió de él:ien 
feudo el ducado de Lorena, y: fúe ascendiente de 
la célebre casa dé Lorena que: ha dado tantos 
héroes '4 Francia, y tantos emperadores á 'Ale= 
mania. Cuando, murid' Rodulfo, «estaba ausente 
el emperador haciendo la guerra, en Hungría! 
lcondé'de' Champaña, «valido de: la -otasion, 
conquistó la mayor parte:del reino: dé, Borgoña: 
Pero'su triunfo fue tan corto como rápido. Con- 
rado! volvió: de Hungría al frente de un:ejército 
Podéroso; y'arrojó á Endes de todas sus con= 
Quistas: Elconde, “aunque pertinaz' en! sus em> 
Ae perseguido de:una 'párte rd + eras 
'0r y: de otrá por:la enemistad del rey-de Fran= 
“la. huborde humillarse y. someterse ios po 
y Gueñna:entre normándos y bretones (103 4). 
=N todas ¡partes se veian turbaciones, «desórde= 
nes ¿infobtuiños: París: y:las principales ciuda» 
hi solo se componiah de:chozas deinadera cu- 
Srtas del paja + y :ásiun incendio” destruyó: la 

mitad delavcapital y: las ciudades: de Angers y 
cos fueron tambien:presa de las llamas. Pero: 
furor-de: los hombres era aun. mas infausto - 
es eliderlos!elemientos.: Robertó-el diablosqui- 
obligará los bretories 4 que-se «presentasen 
Calzos':ciando vintesen:á prestarles homena- 
llos sernegaron »4- hacerlo, y isesencendioó 


una guerra tan. vital “para los príncipes 
como horrible para los pueblos. Mientras Ro- 
berto incendiaba la Bretaña, Alano, duque de 
este pais, talaba á Normandía. En fin el bre- 
ton fue vencido y auyentado por Aluro el Gi- 
a y caballero normando: y el cansancio, y no 
razon, restableció la paz. 200000100000 
«+ «¡Despues de esta guerra hubo una alteracion 
notable en vel carácter de: Roberto el Diablo. 
Cediendo al estímulo de los remordimientos por 
las maldades que habia cometido, resolvió para 
espiarlas hacer: la peregrinacion de Palestina, 
y visitar el santo Sepulero.. 0010 mo 
Los obispos y barones normandos, asusta- 
dos deseste proyecto, procuraron disuadirle de 
él, representándole que no teniendo mas-hijos 
que un bastardo, su ausencia d su muerte esci- ' 
tarian grandes turbulencias en sus estados: Pero 
sus representaciones fueron en valde:: el duque 
permaneció firme en su determinación: Más añ- 
tes de partir, hizo que los grandes: y el pueblo 
reconociesen por heredero suyo á su hijo bastar- 
do. Este niño, cuya madre:era hija de uno que 
vendia pieles en Falaise, fue aho Guiller- 
mo, conquistador de: Inglaterra: Roberto no 
ueriendo confiar á una misma persona su: du- 
do et «puso :al niño bajo la protec- 
cion del rey: de Francia, y nombró: regente de 
sus estados á Alano, su vasallo, duque de Bre- 
taña. Harto justificados fueron por el suceso los 
temores que: escitó sus partida.: Roberto falleció 
en Nicea ,-los señores ¡se dividieron: y la discor” 


! on... 
dia asoló 4 cd Mackasimbles se nega= 
ron á obedecer á un-bastardo, y se declararon, 
unos por el arzobispo de Ruan, otros por el con= 

e de Arques, que entrambos eran'tios de Gui- 
llermo, Acudieron todos á las armas: y se hicie=> 
"on «fuertes en sus. castillos. Estas disensiones 
amenazaban al pais su ruina: lo: que salvó á los 
normandos fue , no solamente: ¿u- valor, sino 
tambien su: resolucion unánime de no sufrir el 
Yugo. de-los estrangeros, aunque :aceptasen: sus 
SOcorros..La fama de los normandos, terror eñ 
Otro tiempo del Occidente, se habia ilustrado 

Csde treinta años antes dela muerte de Rober= 

'»con el esplendor: de la caballería. Cuarenta 
SUerreros de este pais arribando á Italia de: 
Vuelta de Palestina, quitaron á los mahometa=" 
yos:la ciudad de Salerno: Sus hazañas renova=: 
las de los tiempos fabulosos y heróicos. Pra 
Jron:4 Normandía: muchas riquezas del hotin 
Jue habian hecho: su: fortuna escitó la emula= 
COn de sus compatriotas, que se aficionaron-mas 
Tue nunca á la guerra y á las aventuras. Desde 
¿"lonces., muchos: nobles, arruinados. 6 despoz: 
jados, de sus feudos «por las discordias «civiles, 
e “aron:en toda Europa gloria: y riquezas. Bro= 

2'Osmond, uno. dexellos, habiendo dado de: 
Puñaladas en el mismospalacio del duque á un 
Pu que les habia robado su hija y huyó con: 
m tro. £TMANOS SUYOS, y Paso: á: talia á ofre2 
Lao ro y. sus servicios al:conde de: Cápua.. 
veis hijos de Tancredo de Hauteville, noble 

e: Gouitances llevaron sus. armas al otro ladó. 
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delos Alpes, y se hicbros célebres por'las ba- 
tallas que ganaron, ya contra los griegos, a 
e tdo Pulla, Calabria y Sicilia 
fueroh sucesivamente el teatro y premio de las 
hazañas de Drogon, Hunfredo, Hábito Guis- 
cerrel, Rugero y Boemundo. Estos valientes pa- 
Jadines fundaron ducados, principado y aun 
'monarquías; y toda la juventud noble de Liuro- 
pa no: pensó mas que en batallas, aventuras y 
conquistas: Creian ver un «cetro y una corona en 
la punta de:sus espadas. Esta ambicion caballe- 
resca ,: uniéndose mas tarde á los sentimientos 
religiosos, inflamó al Occidente en el deseo de 
las espediciones que precepitaron la Europa con- 
tra el Asia: espediciones, que hechas.en un si- 
glo en que apenas se conocian las reglas de la 
táctica militar y de la sana política, no produ- 
jeron todo el fruto que debia esperarse de la 
justicia de la causa y del valor de sus campeo7 
“nes. Normandía , ilustre en otros paises por € 
walor de sus aventureros, era asolada «por 

anarquía. Alano, duque de Bretaña, digno de 
Ja confianza que Roberto habia depositado eR 
él, desterró 4-los ambiciosos t10s do Guiller” 
“mo, marcho: contra los facciosos, los derroto 
y los reprimió: pero éstos y careciendo: de fuer” 
za, recurricton á lasitraicion para «vengarst 


¿Alano.murió envenenado: su hijo Conan, qe: 
le sucedió era: niño;, y Bretaña perdió:toda >> 


ren en los negocios: de Normandía. Jl Y 
Enrique envió 4 este pais:al jóven duque 
lermo ¿y le dió por veyovalredade.delicsinó* 
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estimado por su valor y eoptlieniió Este ancias 
no' belicoso, no menos desgraciado «que Alano, 
murió de puñaladas que le dió Radulfo de Vasst 
conjurado:con-otros nobles. El conde de Mont= 
g0mery asesinó, «uno despues de otro, á dos 
nuevos ayos que Enrique envió: á: Guillermo: 

“erovel asesino no. tardó en recibir el castigo 
que «merecia. Auberto;: pariente desu última 
Víctima, juntó algunos amigos; se:introdujo una: 
Moche::en- el: cástillo ¿del conde! y: le degolló. 
“on todos los caballeros que le acompañaban. * 
Mientras Normandía era teatro: de escenas 
tan sangrientas, el incorregible: Eudes, conde 
ampaña, volvió á tomarlas armas, entró 
“A Lorena, se apoderó de Commercy y amena- 
“ola ciudad de: Bar. El duque de Bar le dió 
una batalla sangrienta, y le derrotó: completas 
Mente. Muchos: nobles -champañeses; entre los 
ales se distinguia-Manases, conde de Dam= 
partin, perecieron en esta jornada. El mismo 
pooR fue muerto.de un bote de lanza y su ca= 
za loyada al emperador. Su muerte fue un 
so para sus er eii consuelo para 
nasallos, que solian ecir de ¿l ue era mas 
e en dominios que en probidad. Dividiéronse 
te Cstados: entre sus dos hijos Teobaldo y-Es- 
¿Aus Al primero: tocaron los condados de Char 
E ! lois y Tours: al segundo las ciudades de 
Oh y Meaus; y tomo el título de conde de 
Le paña y Bue. E 
la. Faricia; impoténte entre Jas «naciones 
asy estaba: destruida: por las: guerras. 
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privadas. Godofre Mantel y conde de Anjou, ¡no 
menos turbulento que el de Champaña, tomo las 
armas contra el duque de Guiena, y logró es- 
citar una rebelion en sus estados. Á pesar de 
ella, el duque se adelantó con su ejército para 
pelear contra él: pero: fue: muerto en el asalto 

ue dió al castillo de un rebelde: suyo. Godofre, 
libre por su muerte de todo obstáculo, se :apo- 
deró rápidamente del Ritou y de la Guiena, y 
agregó estas dos provincias á la Gascuña. La 
falta de luces ó de fuerzas en el rey le impidie- 
ron oponerse al engrandecimiento de un vasallo 
que iba formando un señorío mucho mas pode- 
roso que el ducado de Francia. Enrique solo 
atendía á las turbulencias de los normandos, 
mas bien para aprovecharse de ellas que para 


terminarlas. Disputaban á Guillermo su'heren- 


cia muchos señores ambiciosos: y probablemen- 
te debió á las adversidades de su juventud la 
prosperidad futura: porque aquella lidocontínua 
para defenderse consolidó «su valor, fortalecio 
su ánimo y le preparó á las.conquistas. Rugero, 
descendiente de un tio de Rolon, quería despo- 
jarle de sus estados: Guillermo le venció y ma" 
tó, Ricardo, conde de Evreux, sostenido de fuer- 
zas mas considerables, formó el mismo desig- 
nio: pero el rey Enrique peleó con él, le venció 


y lo reconcilió con Guillermo; este, cuando lez. 


¿ á ser rey de Inglaterra; dió á Ricardo * 
condado de Warwick. aby ns y, 
«> Hebelir Y prision: de Eudes, hermano: del 
rey (1040) El rey socorria unas veces al :du- 
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ora enemigos, con la esperanza 
e destruirlos: por sus propias.manos-y de reu=. - 
nir la Normandía con la E rancia. Y asi poco 
despues de la: reconciliacion del conde de-Evreux, 
se declaró á. favor del de Arques, que. solicita- 
arrojar á Guillermo de.sus estados. En este. 
_Hempo los valientes normandos, que peleaban 
Con tanta gloria,en Italia, ganaron en la llanu= 
Ya de Cánnas al ejército del emperador de Orien- 
te una victoria tan sangrienta y decisiva, que * 
el poder de los griegos quedó. para siempre ar- 
tuinado en la.península italiana. Los designios 
“Enrique sobre la Normandía, fueron emba- 
Yazados y retardados por.la rebelion de los dos. 
condes de Champaña, que ganaron á su partido 
a Kudes, hermano del rey. Los condes negaron 
el homenage á Enrique bajo pretestoz de que. 
abia infringido las, leyes feudales negándose á 
“correrá su: padre que era vasallo suyo, cuan- 
do fue, acometido por el emperador. Eudes, ins= 
Ugado .por. ellos, reclamaba: €on- altanería los 
Antiguos derechos. de ¿los. príncipes franceses, Ye 
¡Sgia que Enrique le cediese una: parte de la 
£rencia de su padre Roberto; esto es, del rej- 
70. Acaso otro. príncipe, invocando una Cos- 
a e antigua, aunque funesta, habria junta= 
-9un partido numeroso: pero Eudes era genes : 
"almente aborrecido, porque deslustraba. el es- 
Plendor. de: su. clase con los. vicios mas vergon- 
-Z0S0s, Su Caracter era feroz, y las crónicas de 
“quel tiempo dicen que empleaban ¿tiempo en 


Saquear- las ciudades, talar-los campos y robar 
TOMO xv. ) 
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en los caminos públicos. Una de estas crónicas 
cuenta que “Eudes, habiendo talado en una oca- 
sion todas las tierras cultivadas por los siervos 
de uná abadía de benedictinos, quiso dar á sus 
camaradas un banquete muy suntuoso. Empezó 

uitando á los habitantes todas sus provisiones: 
destasta entró en la iglesia y se “Mevó el cirio 
pascual para que iluminase su vigía: pero pron- 
to recibió el justo castigo del cielo: porque mu- 
rió de alli á pocos dias. Tan cierto es, que 


ninguno, sea plebeyo, noble 6 príncipe, puede 


tocar impunemente á los bienes de San Benito.” 
El vey triunfó sia dificultad de un rival tan in- 
digno: dispersó las reos de los rebeldes, per- 
siguió á su hermano, le obligó 4 encerrarse en 
una fortaleza, le sitió en ella, le hizo prisione- 
ro, y letuvo encerrado algunos años en el cas- 
tillo de Orleans. Al mismo tiempo quitó mu- 
chas tierras al conde Estevan, y confiseo el con- 
dado de Melun á4 Galeran aliado de sus enemi= 
gos. Entre tanto Godofre Martel, favoreciendo 

or su interés la eausa del rey, peleó con 'Peo- 
Caló: hermano de Estevan, le quitó, todo el 
pais de Purena, y no le concedió la paz, hasta 

ue le hizo jurar la eccsion de aquella provincia. 
Ona entonces era taa comun violar las prome- 
sas, Godofre exigió, segun la costumbre, que 
el juramento de Esteyan fuese corroborado con 
la firma de cincuenta de sus alcaides y Otros 
tantos de sus caballeros. | 


Mientras la espada de Godofre aumentaba 


tan considerablemente el poder de los condes 
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de Anjou, su padre Fulques Nera, desengaña- 
do del mundo y solo, atento á conseguir su sal.- 
vacion, escedia en piedad á los mas devotos pe- 
- Tegrinos de la tierra santa. Cuéntase que hizo 
: dema arrastrasen desnudo con una soga ata- 
«da al cuello, y que le diesen la disciplina jun- 
to al santo sepulcro, implorando en alta voz 
la misericordia: de Jesucristo “á favor del traj- 
dor Fulques. "Este princi pe falleció, cuando vol- 
vió á. Europa de su viage. Godofre Martel, su 
hijo, manifestando de otra manera su piedad, 
tomó por estandarte de sus tropas el relicario 
e San Martin de Tours. Este: uso fue enton- 
es casi general: los señores desplegaron en sus 
Suerras privadas y contínuas los estandartes de 
Sus iglesias: y los reyes de Francia tomaron 
"por bandera, en: calidad de condes del Vexiu, 

el oriflama:de la abadía de San Dionis. , 
asta entonces no encontro resistencia Ta 
Íortuna de Godofre Martel; pero el genio na- 
“ientesdel duque de Normandía, le hizo vIgo- 
YOSA Oposición, y durante tres años repelió vic- 
toriosamente sús invasiones. Despues de esta 
"vana tentativa, el conde de Anjou, cansado de 
¿querra y gloria, se volvió á un monasterio, 
“onde vivió todavía catorce años. En aquella 
Fpoca..los guerreros mas turbulentos y sangui- 
Marios solian pasar repentinamente de la púr- 
Eire al sayal, y espiar, en el silencio y olvi- 
0 del clíustro, la fama que su nombre y su 

*Spada habian adquirido en el mundo. - 
Batalla de Val-de-Dunes. (1046). Pero los 


abi o ATA PS 
señores normandos, en vez de amar el repo- 
so, no podian acostumbrar sus. altivos corazo- 
nes al yugo de un bastardo. Guido de Borgoña, ' 
conde del Franco Condado, á quien nombraron 
duque los enemigos de Guillermo, se puso al 
frente de ellos: y marchó contra el normando 
con poderoso ejército. Ci de fue en esta guer- 
ra auxiliar de Guillermo; los dos reunidos die- 
ron batalla al borgoñes, le derrotaron comple- 
tamente en Val-de-Dunes cerca de Caen, y le 
obligaron á volver casi solo á «su pais. En esta 
jornada manifestó el rey su valor, y estuvo 
muy espuesto. En medio de la batalla, uno de 
los enemigos del duque, llamado Hemon el 
mellado, guerrero famoso por su fuerza, der- 
sibó al monarca de un bote de lanza, y le hu- 
biera muerto, si muchos caballeros franceses no 
le hubiesen cubierto con sus escudos. Hemon 
pereció á sus manos: y Enrique, honrando su 
valor, le hizo magníficas exequias. e 
Guillermo, rodeado de facciosos, procuró 
fortificarse contra ellos con alianzas, y casó 
con Matilde, hija de Balduino, conde de Flan- 
des, y de Alix, hermana del rey: aunque era 
parisina suya, el pontífice dispensó este impe- 
imento, con la condicion de que fundase cua- 
tro hospitales. Apesar del consentimiento del 
papa, Maugero, arzobispo de Ruan, se atrevió. 
á escomulgar á los dos esposos. Esta temeridad 
no quedó sin castigo; el pontífice depuso al ar- 
zobispo, y el duque Je desterro. Fri 
Este vigor necesario no hizo mas que irri- 
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tar á los enemigos ae Guillermo. El conde de 
Arques y muchos señores tomaron las armas con- 
tra él, El rey, que siempre conservaba la espe- 
ranza de apoderarse de Normandía, se declaró 
en esta ocasion por los rebeldes. Guillermo, no: 
aterrado por el grande peligro que le amenaza- 
ba, uniendo la astucia al valor, puso al rey 
una celada, y Enrique cayó en el lazo. El du- 
que fingiendo relirarse, sorprendió la vanguar- 
ia del enemigo, la hizo pedazos; y obligando: 
al rey á huir, le castigó de haber sido aliado 
pérido, y cnemigo poco hábil. La mala fe de 
eBrigue y su rompimiento con Guillermo cm- 
Pezó la guerra interminable, primero con Nor- 
mandía y luego con Inglaterra, que ensangren- 
tó tantas páginas de la historia francesa. 

El papa Leon 1x' prisionero de los nor- 
mandos en Italia (1052). Guillermo, ven- 
cedor, se mostró bárbaro como su siglo ,' ejer- 
ció implacables venganzas, y persiguió, despojo 
y desterró á todos los señores que habian to- 
mado las armas contra él. La mayor parte de 
ellos huyó á Italia á buscar con su espada nue- 
va fortuna y nuevos señoríos. “Los normandos, 

ecia Guillermo, son valientes, invencibles, y 
eápaces de las mayores empresas, cuando se 
es gobierna con vigor: pero si mo se les con- 
Uiene, se destrozan unos á otros: por carácter. 
Son sediciosos y estan dispuestos á cometer los 
Mayores escesos. Lo sé, añadia, por mi propia: 
esperiencia.” Guillermo quito el Maine al con- 

e Herberto, aliado de los Angevinos, y con 
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aquella provincia se abia de los gastos 
que le habian causa 
el conde de Anjou y el rey de Francia. Enri- 
e, desgraciado en casi todas sus empresas, 

abia manifestado pretensiones sobre la* Lore- 
Aedes haber encendido una guerra 
con el emperador. El papa Leon 1x vino. á 
Francia para conciliar estas diferencias, y con= 
seguir el socorro que le era necesario á causa de 
os alboroto de Halia. ; P 
El roy, valiéndose de su mediacion, pasó. 
á Metz á verse con el emperador Enrique un, 
y reriovó la. alianza con él. El pontífice logró 
os Socórros que pedia; y llevó 4 Italia un cuer= 
po de tropas alemanas , con las cuales se atrevió 
á pelear contra los aventureros normandos. Pero 
Humfredo; uno de los hijos de Tancredo, le der- 
rotó completamente y lo hizo prisionero. Los 
vencedores, despues de haber humillado al venz' 
cido como general y al guerrero como cautivo, 
veticriron al sucesor. de los apóstoles con el debi- 
do respeto, Despues de haber roto el yelmo, se ar- 
, on ante la tiara, y le pusieron en libertad.” 
Leon igradecido dió 4 Humtredo y á suhermano 
oberto Guiscarel lá soberanía de todas las con- 
quistas que habian hecho 6 proyectaban hacer 
10S sarracenos: porque entónces era comuN 

11 1de40e la supremacía de la silla de Romaso- 
ore iS Merras ocupadas por los enemigos del 
cristiámisino: Poco " pues tomó Roberto Guis- 
carol cltitalo de duquede Calabria. En ninguna 
párte reinaba entonces la paz' las turbulencias 


do sus últimas guerras con: : 
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de Occidente estaban pe idas, mas no apa 
gadas. El conde de Champaña, confiado siempre 
en recobrar la Turena, que el rey le habia es 
cho perder por manos del conde de Anjou, im- 
loro el auxilio del emperador, aceptó de él un 
Pr y le prestó homenage como vasallo. Esta 
nueya semilla de discordia infundió temor al roy, 
y pidio al emperador una conferencia que se ye- 
rificó en Ívoy : pero el monarca frances fue reci- 
bido con tanto despego, que temió alguna traj= 
cion, huyó por la noche de la ciudad y volvió 
inmediatamente á sus estados. nai 

Consagración del principe. Felipe. (1059 )- 
antas desventuras no disiparon los sueños de su 
ambicion : volvió ¿ hacer otra lentativa igual- 
mente vana contra Normandía: y despues de ser : 
vencido en Varville, hubo de renovar la az Fan 

tigado no tanto por la edad, como por e dis- 
gustos deuna vida mas activa, quebicn empleada, 
paovió que su fin se aproximaba; y reuniendo 
os grandes del reino, les recordo los Servicios 
que habia procurado hacer al estado, y les su> 
lisa que reconociesen por sucesor suyo ásu hijo 
elipe. Consintieron en ello; y prestaron. juras 
mento 4 este príncipe, que fue conJa GS en 
Reims el dia de Pascua: del año. 1059, Esta 
junta. se compuso de los duques de Borgoña, 
auena y Gascaña; de. los condes de Valois, de 
qe upangois, de Soisons, de Nevers, de Anjow 
e Plandos, de Poithieu, de Auvernia y de, Án+ 
e del vizconde de Limoges; de muchos 
Ores, baronos y caballeros ,. y pe un gran má- 
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Mero de obispos Eo Esto prueba que aun 
No existian los done pares de Francia: pues en 
una solemnidad tan grande no se citan ni sus 
- hombres ni sus puestos distinguidos, y ademas 
.se observa que faltaron el du ue de Normandía, 
el conde de Ckampaña y el o ispo de Beauvais, 
. Mismo tiempo-que muchos barones se presen- 
:Yaron como pares en aquella asamblea. 2 7 
El Juramento que prestó Felipe ante ella; fue 
Mcnor siguiente; “Yo, Felipe, que por la mi- 
scricordia de Dios, voy á 2 al rey, de 
Francia, prometo en este dia de mi coronacion, 
_ A prensencia.de Dios y de los santos, que con- 
servaré'á cada uno de vosotros en particular y á 
vuestrasiglosias vuestros privi legioscanónicos: que 
observaré las leyes,-os administraré justicia y 0S 
+ Protegeré con la ayuda de Dios, tanto como al- 
.. Sánce mi poder, y como conviene á un rey hacer 
- €B un reino. Protegeré los obispos, y las iglesias 
que les son confiadas, segun la equidad y la ra- 

- zon. Prometo tambien oda, cuyo gobierno 
se me vá á confiar ' 


la observacion de las leyes.» En este juramento, 


scuales solo existia el recuerdo, como erad' 


las eyes y el poder de hacerlas cumplir. Las 
Ha ac p Ir. 
clam 


leas especie de fiecion, se mencionaban cosas 


aclamaciones del pueblo en el momento de la 
Se 101 'y consagración són lasúnicas pruebas que 


py Mn de su asistencia á estas solemnida- 
és, ño como elector, sino como espectador. Su 
pork se pronunciaba todavía: mas todos:suS 


erechos habian caducado. Elarzobispo de Reims 


, mantener con mi autoridad 


- dió álos dos reyes, á y grandes y obispos un 
espléndido banquete: pero protestando que su li- 
beralidad seria sin consecuencia, y no obligaría 
en manera alguna á sus sucesores á hacer seme- 
jantes gastos: porque el arzobispo, decia, solo 
está obligado por la costumbre á hospedar á los” * 
reyes. El arzobispo de Besanzon y el obispo de 
Sion, se presentaron en el parlamento como le- 
gados de la Santa Sede, y se opusieron á la elec- 
cion de Felipe, sosteniendo que era nula sin el 
consentimiento de Roma. El parlamento y “el 
clero impugnaron unánimemente esta pretensión. 
Los papas tenian entonces mucha mas autori-' 
dad en los paises fuera de Italia, que en Roma 
- Misma, dondereinabala anarquía. Huborres pon- 
tífices á un mismo tiempo que se disputaron la: 
tiara y despues la repartieron entre sí. Algun 
| tiempo estuvieron unidos, hasta que dos de ellos 
- Convinieron en abandonar sus derechos al tercero, 
Segun se dice, por ciérta suma que estipularon. 
“Ste empezó á reinar solo en 1044, con el nombre 
Gregorio vr. El emperador, tomando por 
Pretesto aquella estipulación simoniaca, depuso 
q Gregorio é hizo elegir en su lugar al obispo de: 
mberg, que tomó el nombre de Clemente nm. 
pe uirióen Roma el emperador tanta impe- 
guida , pe Nicoláo 1 reconoció formalmente 
1 1059 el derecho del emperador para deponer 
08 papas y dar la IVANA á los obispos. Al 

“Mtrario; la autoridad del tífice A sel 
"tancia, El dad: pon ice Horecia rr 
dd papa Leon 1x, á pesar de la resis- 
CUrey y de los señores, convocó un con- 
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cilio. escorias álos obispos que no asistieron : 


á él, Este concilio declaró solemnemente que el, 
sumo pontífice era gefe de la ielesia universal. 
La Santa Sede tenia suma dificultad en reformar 
pa costumbres del clero. corrompidas por el 
ermento del feudalismo. Los mismos pontífices 
laban pretestos plausibles á las Ocupaciones se- 
culares de los demas obispos; pues era dificil re- 
ucirlos á.su Ministerio pastoral cuando se ha- 
bia visto á Leon 1x pelcar contra los normandos, 
armado de yelmo y lanza, en defensa de su se- 
norío y derechos temporales. Cuando Gregorio va, 
quiso, algunos años despues, prohibir que cele- 
rasen misa los sacerdotes casados ó concubina=. 
rios, éstos, le acusaron de heregía, diciendo que 
aquel decreto tiraba á desterrar el sacerdocio de 
iglesia. Tal era el espíritu de inmoralidad in- 
¿cil , introducido por las costumbres feudales. 
En el tiempo 20 Enrique 1, rey de Francia, 
se dió á la eleccion de los sumos pontífices una 
forma nueva, que debia hacer menos tumultuosas 
elecciones. 'nconcilio, celebrado porNicolaol, 
ecidió que en lo sucesivo los papas serian ele- 
los por los cardenales solamente. Asi se lla- 
maban los curas de las parroquias de Roma. Con 
el tiempo llegaron á ser el senado de la iglesia. 
Los obispos y abades eran: menos dóciles que 
los reyes á la silla apostólica; porque ercian, Co” 
mo los nobles, que la guerra y todos los desastres 
y delitos que ocasiona, eran otros tantos dert- 
anejos á su señorío, El poder régio no podia 
contener estos desórdenes: pues los mismos hijos 
' 


(EN 
del rey'se entregaban As con el mismo ardor 
que los barones, é infestaban los caminos pú- 
blicos con los señores de Melun, Montmorency, 
Montgomery, Montfort, Ferrieres, Glos, Eu, 
uyret, Beaumont, Arques y muchos alcaides 
que peleaban continuamente unos con otros, y -. 
alimentabán su lujo grosero con el botín de estas 
guerras privadas. La devastacion de los campos 
y los gemidos de los pueblos movieron álos re= 
yes y á los concilios á tomar disposiones en de- 
fensa dela humanidad. El concilio de Clermont 
prohibió los combates y el saqueo desde el sábado 
por la tarde hasta el lunes por la mañana de to- 
as las semanas, como tambien la víspera y el 
la de las grandes festividades religiosas. Esta 
se llamó la tregua del Señor. Este decreto, aun-" 
que muchas veces violado, aun por algunos 
Obispos y Megó á tener vigor en toda Francia, y 
á disminuir primero y despues á acabar los es- 
tragos delas guerras privadas. Las heregías na- 
cientes, comprimidas por las autoridades ecle- 
Stástica y civil, se estendian en silencio á favor 
» la ¡gnorancia y anarquía. Berengario co- 
menzó entonces á propagar sus doctrinas anti= 
Cristianas , acerca de la Eucaristía. Fue conde- 
"lado, y se retractó: pero sus errores se disemina- 
mn dejaron en el Languedoc los gérmenes de 
AS mas funestas disensiones. 
ae de los hombres que habian conservado 
e a religiosos y humanos, procuraron 
Mido y coligarse para defender 4 los opri- 
+ consolar á los desgraciados y perseguir 
» 


e el nombre y la bandera de 
esta cofradía, 6 por 


Mlorme' distintivo era una sobre- 


maban los señores de C 
ban en continuar sus 
francesa. profesó desp 
guerreros muy ilustres se 
res del pobre, de la viuda 
rimeros héroes de E 
Bro y su siglo, como 
tierra de monstruos y 
no pertenece yerdader 

lasta entonces los vic 
avor de la ienoranci 
salmente de los d 


astillos) que se obstina- 


proclamaron defenso- 


rancia ilustraron su nom- 


amente sino al siglo x1. 

10s y los crímenes, con el 

a, triunfaron casi univer- 

ébiles esfuerzos de la virtud. 

Durante esta larga noche no brilló en Francia 
: . , , . 

ninguna luz de sabiduría. El único frances de esta 


época, que se cita como hombre dedicado á las 
ctras, fue san O 


de la Conmemoración de los difuntos. En la es- 

tremidad oriental de Luropa, Estevan, A de 
ngría, fenómeno de su tiempo, redactó leyes 

y escribió libros. En e] reinado de Enrique, que 
uró tremta aos, | 


Nueve papas, y nueve 
2 


mejor decir, de esta milicia. 
ubria su, armad ura. Muchos. 
A y santos sacerdotes siguieron el. 
estandarte de Dur anel, predicaron la paz y pes. 
oces castellanos (así se lla- 


latrocinios. La caballería, 
ues las mismas máximas: 


y del huérfano: y estos, 


los de Grecia , purgando la, 
bandidos: pero esta gloria. 


ndilos, qu instituyó la festa. 
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emperadores ó em Atte en Constantinopla. 
Los emperadores de: Alemania, Conrado 11, y 
Enrique 11, dieron á sa cetro mucho esplendor, 
eclipsado despues en los tristes dias de su suce 
sor Enrique 1v. Fernando el grande, primer 
Rey de Castilla, ilustró á España con sus victo- 
rías contra los sarracenos: Inglaterra, que pronto 
iba á ser conquistada por un normando, estuvó 
mas sometida que pacifica bajo el dominio de 
Canuto y San Eduardo. En Escocia los crímenes - 
y las discordias civiles mancharon los reinados 
de Macheth y Malcolmo. El Norte, renunciando 
á la conquista y destruccion del resto de Europa, 
€ra asolado por discordias'intestinas. Suecia che 
decia Dd valerosos, pero cuya historia 
es poco conocida; al mismo tiempo pie los dos 
Canutos, Magno y Suenón, daban en Dinamarca 
algun esplendor á la “autoridad: real. Polonia 
gobernada por reyes belicosos , como Mocialo, 
Casimiro y Boléslao; salia de la barbaric. Fran: 
cia, en fin, aunque tan desgraciada por la debi- 
lidad del rey y las discordias de los grandes; 
_imponia algun respeto á las otras naciones por 
la celebridad de los caballeros normandos, y la 
feliz temeridad de algunos grandes capitanes, 
como Fulques Nera, Godofre Martel, Hugo, 
conde de Dammartin, Guillermo el conquista- 
P : ¿ ; onquista= 
dor, y los dos condestables Alberico y Montmo- 
rency, cuyo valor hizo que su empleo fuese la 
Primera dignidad: del reino. | (La) 
d El rey Enrique, valiente cómo ellos, eS 
esgraciado en casi todas sus guerras, no sobre- > 


mm 
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vivió largo tiempo á la consagracion de su hijo. 
Al año siguiente, asaltado en Vitry de una ca- 
lentura, bebió un vaso de agua Dala y tomó 
despues una purga muy fuerte que le habian re- 
cetado. El mismo dia murió, ó del agua, ó de la 
medicina. En el vulgo corrió la voz de que le 
habian dado veneno. Fue enterrado en San Dio- 
nis. Su vida fue de cincuenta y cuatro años, y su 
reinado de treinta y tres, empezándolo á contar . 

de que su padre Roberto le asoció al trono. 
Despues de la muerte de Matilde, su primera 
muger, hija del emperador Enrique m1,de la cual 
no tuvo sucesion, quiso casarse segunda vez: 
pero tropezaba con el inconveniente de estar 
unido con los lazos del parentesco á casi todos 
los príncipes de apt y temia esponerse á un 
matrimonio nulo y á las censuras con que se cas- 
tigaba. Para evitar este ligro, buscó muger en 
Moscovia, pais del cual hablan por la primera 
vez los historiadores de Europa en esta época: 
Aquella vasta region, convertida. poco antes al 
eristianismo, no era conocida sino por el terror 
que sus guerreros habian inspirado muchas ve- 
ces á los emperadores de: Oriente, La. princesa 
moscovita que subió entonces al trono de Fran- 
cia, era hija del czar Jaroslao, y se amaba 
Ana. Tuvo del rey tres hijos: Felipe 1, que le 
sucedió; Roberto, que murió niño, y Hugo que 
fue conde de Vermandois por su casamiento coR 
la heredera de este condado. El Rey confió Ja tu” 
tela de su hijo y la regencia del reino á su cuñado 
Balduino, conde de Flandes. La reina viuda $e 
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retiró primero á Seulis, donde fundó” la iglesia 
de San Vicente. Despues casó con Radulfo de 
Perona, conde de Crespy. Eran parientes, y co- 
mo no querian reconocer su matrimonio por nulo, 
fueron escomulgados : mas solo la mucrte de Ra- 
dulfo los separó. Ana, viuda segunda vez, se 
volvió á Moscovia donde acabó sus dias. A pesar 
de la rebelion de Enrique contra su padre, de su 
gor con su hermano, de sus injustas empresas 
contra los estados de su pupilo Guillermo, y de 
Su mala fé en los tratados, castigada con sus 
frecuentes reveses, las crónicas del tiempo elo= 
glan con razon “su valor, su piedad religiosa y 
el amor que tenia á los hombres doctos.” «Y 

Felipe 1, rey de Francia (1060). St solo se 
escribiera la historia de los príncipes, sería mu- 
chas veces árida y sin interes. Las dinastías no 
van recibido de la naturaleza ningun privilegio 
Sobre las familias particulares para producir una 
'Arga séric de grandes héroes: y aunque los prín- 
Cipes, solo con nacer, contraen la obligacion de 
Ser superiores á los demas hombres de su siglo, 
Y Aunque su posicion elevada los convida á ello 
Y les proporciona grandes medios para conse= 
guirlo , no pocas veces la educacion que reciben 
y la lisonja que los acecha, impiden gue se des- 
javuelva en ellos el gérmen de las grándes cua 
idades. El derecho hereditario á ld corona com- 
Ha los inconvenientes inevitables de la media- 
po el genio, ó de la debilidad de carácter en 

tíncipes, con el beneficio precioso de la esz 


tabilidad del gobierno y de+la nacion, imposi- 


x 
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ble de conseguir er la monarquía electiva. Los 


ueblos gozan, pues, de tranquilidad á la som- 
ya del trono hereditario: mas los historiado- 
res E de no hallar en sus reinados asun- 
tos fecun os y ( e: grande interes para sus des- 
cripciones: Pero deben acusar su talento, 6 el sis- 
tema que siguen en escribir la historia; cuando 
las, acciones de los príncipes no sean capaces de 


dar interes á los cuadros históricos, deben es- 


cribir las costumbres é ideas de la nacion, siem- 
A - . , . , . 

poe vivas y animadas. Los reinados mas débi- 
les han sido muchas veces fecundos en grandes 


sucesos, que los produce la flaqueza tanto.como 


la fuerza: los grandes reyes dirigen los aconteci- 
mientos, los príncipes medianos asisten á ellos. 
La vida de Felipe 1:es un ejemplo de esta 
yerdad: era un príncipe sin carácter, belicoso sin 
talento, político sin miras profundas, supersti- 
cioso sin religion, dotado por la naturaleza. de 
ingenio y hermosura, pero privado de clevacion 
y: firmeza. Reinó cincuenta.años sin:hacer nin= 
una accion gloriosa: y sin embargo este reina- 
lo tan oscuro fue para Francia y Europa, la épo- 
ca de sucesos y mudanzas muy notables... 
En electo, entonces fue cuando Europa:sé 
¿arrojó sobre Asia, y todas.las fuerzas del 'crise. 
tianismo marcharon á quitar á los discípulos de 
Mahoma el sepulcro del Salvador. Al: mismo 
tiem po empezó en Alemania la lid entre elssacer- 
docio y. el imperio, y la guerra de las investidu- 
ras. En esta querella fueron depuestos sucesiva” 
mente papas y emperadores. En vano el rey Fe-; 


£ 


lipe se abstenia, de 1 (or parte.en el.gran- 
Ima que, se du si Ad A su vista: su. Delico” 
sa ¡nacion ¿era ar dada por] Jos. Sucesos, y ez 
vaba su gloria. todos 1 os paises. Los franceses, 
ivigidos por. 'érge, co quistaron, á lugla- 
terra; los. cul ros: norm Pos aitor, a las 
ppreacenos la la isla de $ Sil ls de, Borgoña. y 
Orena auxil 1aron, al rey de Cástill, y con ¡guió 
ron brillantes. vict rias. dades Qros: en us 'un 
pines Moi farc de 5 Mos po 
e ¡señorío d IA có el qye 
o, en aci: Sul andes ¡SUCESOS 
Aa poca), ena A ais Fncesa bar 
t, por un mona ca d 1 bi aumento en ran 
Manera su sa: Deco Pai Ll Mliap eS de Pa 
FIA; ninguno reino, mas años que: ue rá es 
Sepcion, de 1 pe He la ALA: de SD ga. ib 
"ny Rebelion do id asco 
Na sie EN pe ¿Su 
Ln Li ROTA ue de Borg ngo- 
Yon Pe e la regencia por los. Jl 
de, 
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Coniáxola. Mn discernimiento A 

E conde. pl " ¡marido de. Alix 

hermana del, Snriques, valor y, pruden- 

Ss rl » igual pe A y YiJustificaron. da 

vu Er 158 1 p IK » 4h y ql y 

5d a elo. al cor to po- 

desd nte, dis ol e mas.a ambicioso ue 
devo q eyon reconoce eno PR y 50CO 

] £nuan que irase O n este vs 

Air AS ee y despues de 


ee. Bue ¡con; el edo pic enla 


Tomo Y 


PE An E ile yasó bi Es 
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; le cónti ra Pe hifin ás mal hó 
mis e Se NEIAE da PR 


tamfbico. salio de ¿de A W ejer 

ci co cuan A ego. 4/6 far desiBrca | 
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tada por, cs muerreros d el Notte, ¿y y mira aná 
lós di end Co vasa llos 4 fre2 


Habia a ml a ¿spuranza de voNVer" Á 
Hecobrar es za: 5 la IEA cor allan da bo 
re3e nte vió 3 ¿Pie la 
pre 708 Uneslis dl mai eva Gres 
ago em vez de AA cn An 


mania de q A Hiína ga 

des gr aa; els go! Lné dds ws 
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y á resarcir las desgracias que produjo. prifitero 
la imprevision de Balduino, y mas tarde clvim- 
prudente divorcio de Luis el «menor. Eduardo, 
rey ide Inglaterra, habia muerto sin dejar «suce- 
sion.: Sus virtudes le merecieron el renombre de 
santo: entre ellas se distinguia-la castidad; de 
que; habia hecho vóto; y que observada religib- 
samente, le ido herederos “al «trono: 
¿duardo,, persoguido: en «otro: tiempo por 'los 
dinamarqueses que habian hecho: un desembar- 
co en Inglaterra, halló: asilo contra sus enemi- 
gos en la corte: de Guillermo el bastardo, duque 
de 'Normandías Dícese «que conservando la :me= 
Moria de este bencbbio da gratitud dictó:su tes 
tamento, y. ne:en él logó:su: reino al príncipe 
ormando. Palo hay nada! ue pruebe layer - 
dad de este hecho: pues el testamento de Eduars 
“40 no se dió nunca:al público. Eduardo cra yen: 
no de ¿Godwin, conde de Kent , mayordomo de 
Palacio. Cuando el rey de Inglaterra murió; Ha 
roldo, hijo de Godwin, solicitó públicamente la 
Corona: El duque de Normandía: sostuvo por:su 
Parte las pretensiones:que tenia, acusando á:Ha- 
roldo de injusticia, usurpación 'y/aun ingratitud: 
ao decia: que «este mismo» Haroldo, divir: 
Hiéndose, un dia, en: pescar, fue: arrojado por un 
“Uvacan á' las ¡costás' de- Picardía , donde cayo 
Prisionero: y que para interesar á favor suyo al 
"que:de- Normandíay le habiá:estrito desde su 
calabozo y:que solo:se embarcó para venir á con= 
ca marle: en secreto/las promesas de 'Eduárda 
Acerca «del tróno do Inglaterra. T arverdad es.que 


300) : 
Guillermo le prot e le dió libertad, leréci= 
bió en su corte, le. llevó «consigo'á4 Bretaña pa ra 
ne coibatiese: bajo sus órdenes, le dió su: hija 
en casamiento, le rmitió volver á, Inglater- 
ra despues de haberle hecho! renunciar con ju- 
ramento á todas sus pretensiones ál trono, y aun 
á la posesion de la ciudad de Douvres, qué lé pers 
tenecia. Haroldo, de vuelta á 'supatria y megó:ó 
violó: sus promesas: Los ingleses; que temian. el 
yugó estrangero, se! mostraron. favorables :¿4:su 
pretension; y A penas falleció Edyardo,: lesdies 
ron: la corona y le proclamaron) rey casi unáni- 
memerte. Pero “Foston, su herihano ; fayoretido 
de suna- faccion ,) y auxiliado por el: regentecde 
Francia que lerdio? Pd a le-disputó 
el trono. Aral era la políticaode» Balduino ; ¿al 
mismo tiempo que dabaarmas y: socorros á'¿Los= 
ton; animaba: 4 Guillermo en;su solicitud conda 
esperanza de conseguir ventajas para suJpupilo, 
por medio desesta' triple: lucha. : Si Haroldo se 


vallaba espuésto «por: la guerta ¿intestind quel le 
suscitaba su hermáno, no encontraba Guihlevmo 
menos «dificultades para: sus designios: El Max 
no, que acababa de conquistar: ba ANA 
p ¡siciones á lal rebelion, y Conan», q de Bre: 
taña; le: dmenazaba' con lacguerna. Yo nb0sé 
leyescribia este duque, si'de »o daros la enhoras 
buena de la: gloria: que esperais adquiriryon la. 
conquista de: terra: pero::antes de émpeña- 
ros. en tan noble.empresa, 08 pillo, como.acto de. 
jústicia,: la 'restitucion de Normandía, que: po? 


secis sin ningun derecho: porque Roberto ¡cuyo * 


Hess 


gun A á:toda empresa hostil contratel du- 
que « y) Spa 0 z 
Guillermo, como todos los hombres que han 
ijado la suerte con su genio, cra tanvachito en 
as negociaciones como eá las batallas. “Logró 
Ps el Emperador Enrique y, celoso «del poder 
€ Francia, le prometiese hacer. una diversion 
En este reino, si el regente, aprovechándose:dela 
Ausencia de Guillermo, emprendiese acometer á 
Normandía. ¡Ademas habiendo sabido: que-la 
Corte de Romaestaba: descontenta de Haroldo, 
Obtuvo del sumo. pontífice Alejándró 16 la anto. 
"izacion para hacer vaiederos sus deredhog:á la 
COrona de Inglaterra Oy aun le envio:el papá 
una bandera bendecida: y un cabello de San De: 


a ps : 1 
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dro: presente que za, aquella: épdca valia á los | 
ojos cétlos e oe que un ejército; 
Despues de tomadas disposiciones: tan: puuden? 

tes; Guillermo réunio sus barones, y.les dió par= 
te-del designio. Unos. temiendo las consecuenciás 
de una empresa: tai temeraria, procuraron:diz 
suadírsela: otros, deslumbrados por la gloria que 
se lés ofrecia, siguiéron su opinion: y la pluras 
lidad fue favorable al dictámen del duque. 105 
¡Como «habia muchos años que mieditaba esta 
grande, espedicion; habia juntado; Guillermo | 
múchos, tésoros, -y+ podia ofrecer «crecidos suela 
dos 4 Jos militares que siguieseh «sus estandar> | 
tes. Cón «este cebo.atrajo á su:ejército un gran 
número, de aventúreros: y siendo. las costuma 
bres del tiempo taballerestas y; belicosas , mts 
chos señores normandos y francesesi que busciW 
han en:todos los paises aventuras y: batallas, se 
reunieron al duque con sus tropas. Entre estos 
valientes «se distinguian los condes. de: Boloña, 
Montagne, Beaumont, Evreux, Thovars, Etas 
pies Ja Gurénne. Todas estas fuerzas reuniW 
as,fotmaban un ejército de cincuenta mil homs 
bres Réparó y lMenó de: rtrechos y provisios 
ios un gran número de bajeles, estab eció se= 
yera disciplina en sustropas, despidió á los sol- 
dados cobardes y enfermizos, leyó solo consigó 
¡os robustos y valerosos, y se embarcó en €! 
orto! de San Valery, despues de confiar la res 
gencia, de sus estados al conde de Montgomery: 
Su vigor en los preparativos de tan vasta em- 


présa, halló oposicion en la inconstancia de: 


entos. ¡Pel st eN á su Desar ae a ri 


hera; Los! osos sabia An ¿ent e OSOS 
ero, no, esperar, y los re a ide ges 
destertos en, hreyo, A a, la 1) des. 


in to enflaquecian, E el ej 0! yl la ira 
PSipiSntOS, contrarios, pe 4 A do Ls 


on del ciclo. 
e pd "e Pus conga. ia a 
ra, (1066)..€ MN ermo se vió das IS dae 
dias podia di isipar: a error. Lina Me- 
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E CÓS En march 0  rÁpi pidan! er E 3 
tillermo, Los,dos rivales PO de, dar la ba- 
LL q ibaja, decidir las : E 0 de at sn 
»aron ni OCIAcIones,. a unos. Qrás, 
bor,medio, de, pa M5 1 aque ds A 
han des arrediens sobre los reyes 
05 para. eyiar de sion. E Sangre dd 
oy pEiNcipos AA 
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al 1en is o ter ná 0 
a em Fred co 1 cia en: Dl 
cabro: lap cipe, Haroldo, y condicion que, 
dar Sede. su. mano como. feuc 0. laro LO) 'sin 
E respuesia positiva ni romper 1 la negociación, 


rod). 
mare HADAS pi pre, ds perando dororander d sus 


ej un garon en brrá visitarse cerca. 
me La vs] per dela Epa batalla, 


caUAN es hanalos dispuestos “al combate. 


Li '0S Aita al contrario, mo 


DT 


Al rayar el día Albo á PRIUS el ¡até 
pido | Guillermo: y sabiendo (ue el esceso «del 
valor. Nace del esceso del en les" ers 


et 


Ae ay La deta contra un pebeta” Epa 
s dos ejércitos. se acometierón vox: dl 
salado “4 tiro de dardo se detuvieron.” El Parar 
pare “algun tiempo oscurecido'con una 
e flechas. Poco despues los normandos cargarón 
sobre:el enemigo critonando 'el himno guerrero 
de Rólon: pero á pesar de sú ímpetu, los ingle? 
si 'd mántrida 'filimios, réchazando: con. sus 
Pe los golpes dé ls frahiciscas;' y las a 
Gui aga cejáron. El duque, iádignado 
aóóne y ena, y las vuelve al combate; L 
f ftuna vacia ceras Tos franteses fio"se 
ran: 1 ero los 1 eses les oponen una más 
masiado dels para pasos aer A Aa 
las. Guillermo ¿oia 4 e ana Hd que agotada 


' 
' 


manda 4'muchos de sus gefes ios una re- 
ose vyence- 


ea 


Eric r 


'sediciones, en las'eúalos la. fortuna se mos- 
to ici pre-cóntraiW'4 su valor: EAS todas TAS 
a familias, asíBiitanas, coma Mmelesas 66 
Ly ,Lueron desterradás, arruinadas 6 pt ás | 
1 La revolucion fue total y terrible: Guillermo 
par sa Y Ar los, ánimos y cambiar las costuMt 
A Ss», de tfuyo Ja antiga logistation y alant- 
Ed Aliqua: Todo To sido 6 algu te coi: 

istador pigóroso. Cada habitante as obligado 

/ 
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por la ley tiránica de cubre el. fuego, á. api 
or luz en su, casa á las ocho de, ars tarde. 
DR sobrado por Hole con A 0-, 


presenta Ad de A mas temeraria, de de 
conquista mas. pronta, ALT ucion.. .MAs.com- 
pleta, de tiranía mas, rigorosa. Los. triuní os 
A de ( uillermo rt Francia un 
deal profundo: y esasrala contra el. regen- 
te, La fortuna.se habia: burlado d e su, AOS 
Cuando esperaba arrui HAN á un gran yasa llo, er 
elevó: al colmo del er Y, a vano 
los reyes de Fea Ei y 


IA? 


ponerse en ejecucion. 1, 

¿Felipe 1. eclarado mayor « á la cba ass q 
ce. años (1067). Al año siguiente murió. 
duino ,mas agoviado por, los pesares, que por. la 
edad. Hasta entonces no, rabian es ¡mayores 
los dep hasta la edad, de ycinte y os años; y 
aun ue E solo tenia, quince, | la. cay gloria 

ue] habia A, el l regente, MOYI0, A, ¿los gran; 
sá perO eelj JS PARED, e encargase 
de las riend cd | 


54 04m 
end eds e cn la adenda de 


no VI, hizo Na al pode pas pra 
que no formaría pretensiones sobre aque 


E 
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y le dió dineros, aio y bajeles para: buscar 
fortuna en: otras partos y conquistar: algun: seño= 
río: especie de herdismo y de latrocinio;- que la 
fortuna delos caballeros normandos'habia puesto 
en-moda«Muchos aventureros se juntaron con Ro- 
berto. ¡Pasó.á: España, y se distinguió: or sus 

towzas contra los sarracenos:, mas no pudo esta= 

lécer allí ningun principado. Despues, vencido y 
despojado:en un reericuentro, donde los suyos le 
habian hecho traicion,.volvid. pobre á. Francia 
poco antes: de la muerte:de su padre;:el cual, 
aunque» le;recibió mal, mo dejó de darle nuevos 
Socorros Continuando: su.vida errante, empren+ 
dió, la peregrinacion de Jerusalen, ¿ntró al ser 
vicio del emperador de Oriente Constantino Du- 
cas, se ;rebeló «con “algunos mormardos contra 
él poco tiempo «despues: y volviósegunda vez 
á su pátria sin fortuna;-pero no sin-celebridad, - 
El hijo»mayor de Baldumo sobrevivió á su pas 

re tres años no más dejando dos hijos, Arnol 
do y. Balduino, el uno conde de Flandes y.el 
Otro de Mous. Riquilda, su madre, tenia pre= 
tension ás la tutela de los princi pes que eran me- 
Mores; el aventurero Roberto se la: disputó. auns 
que r fue vencido en las, primeras ACCIONES. 02 
Felipe, rey de Falecasiprolagidid uilda 
Y á su hijó; Arnoldo y marcho pas a 
Pero-la primera entrada. del monarca,en la car» 
eta de las armas fue inifeliz. Roberto ,;cebando 
“Juvenil ardor con una retirada fingida, le sos 
Prendió cerca de Castel, y destrozó..su!ejércitó: 


oldoconde.de Flandes, pereció. en: el com 
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bate. Felipe aumentó el oprobio de su derrota; 
descuidando repararla con la firmeza: abandono 
cobardemente la causa de Riquilda: y dejó á 
Balduino vi, hermano y sucesor de- Arnoldo, 
sin rom alguna. Riquilda imploró el auxi- 
lio del emperador Enrique 17, el cual envió con 
tra Roberto al duque de Lorena y al obispo de 
Lieja: pero envano: porque el inconstante Feli- 
poe sus armas á las. del enemigo que le ha- 
¡a vencido. Roberto triunfó: ya poseía la Frisia 
por su matrimonio con:la viuda del último cons 
de de aquel pais. Riquilda desalentada le dejó 4 
Flandes, yy no conservó para su hijo mias que el 
Henao. Felipe casó con Bstade Frisia; 'ente- 
nada de Rblasio: ortlcbos ey Id rd 
.Pontificado de Gregorio vir (vó71) En 
esta época murió el papa Alejandro 11 y subió 
- al trono pontifical el monge Hildebrando, tan 
célebre despues bajo el nombre de Gregorio vi. 
Su nacimiento: era oscuro, su genio vasto, su 
alma nacida para las grandes cosas; y+Sus cos- 
tumbres'santísimas. + 5000 a o 


- Gregorio vm fue, entre todos los! papas, el 


que supo: mejor conocer las necesidadós de su 
siglo. Entonces contra la violencia del régimen 


feudal, laignorancia: yla" barbavie no habia. 
mas freno'que la autoridad de los pame iio 
: Qi 


tífices, reconocida por rs monarcas. 
bos vir emprendió hacer útil este freno 


naciones y á la civilizacion, aumentó en alto 
rado el poder temporal de la silla roman. 


único santuario de justicia! donocidoventonicos; Y 
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preparó A ces de.los siglos pos- 
teriores. Para esto fue menester convertir en má- 
xima política la idea-moral, géncralmente es- 
Pparcida. entonces, «del poder de: arimadversion 
que residia en el papa, como padre comun de la 
. Cristiandad , sobre «todos. sus hijos; y señalada> 
mente sobre los príncipes, que como:mas, pode- 
rosos, eran también los. que con:imas frecuencia 
se burlaban. de las búenas costumbres y de la 


equidad ¿en aquel. siglode barbarie. Gregorio 
atribuyó 4 la silla delbomaabiso er saludable. * 


-Asíescribia á Demetrio, Czar de Rusia:, “vues- 
tro. hijo nos-ha dicho:que deseaba ¿ser «coronado 
or.-Nos: habiendo tenido porjusta su peticion, 
e hiemos dado vuestro: reino en-nombre. de san 
edro;”. y 4 los ¡principes de Alemania en. su 
licha.con el emperador. De parteide Dios om- 
q potente prohibo:4 pesiqu gobernar el reino 
futónico y el de.Italia. Ábsuelvo á-los cristiaz 
nos del juramentó:de fidelidad: que le han pres- 
20 y escomulgó á todos: los:que lestecoriorzcan — 
Dor rey. Estas:máximas y este: lónguage, «tan 
“A. contradiccioncon-los. principios :actuales de 
hos “política, eran necesarios «entóneos., «si 
hi «de oponerse un +dique árla disólacion:say 
ny £mipezada con la invasion delos bárbaros: 
Eno te, templada! por elingenió y las victóniag. 
s Carlomagno, y, mas. 'amenazadorá: que nunga 
pando; el ¿Sistema feudal colocóvla wrolencia $ - 
¡y Sunpacion. en-el Jugar! debido 14: las Joyes. y 
ble Virtud. Gregorio vi sufriócen el estás 
Medhtode su isistema infortunios y. per 
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secuciones: Megó á werse sitiado en una fortale= 
va: talvez halló obstáculos que no alcanzó 4 
vencer. Habiendo .exigido:de Guillermo: el con 
istadow tributo y juramento de fidelidad, el 
“de: Inglaterra: respondió que > continuaría 


dando la limosna «acostambrada al templo: de 


san Pedro:*pero al mismo:tiempo prohibió á:los 
sacerdotes ingleses hacer el viage de Roma, aun 
echando el:papa'los recodo lin Sin: ém- 
bargo; la autoridad pontificia, en la: parte tom= 


oral, era reconocida emtodo el orbe *cristiano: - 


y así decia bo de Chartres:'* “el: nombre: «lel 
apa es ebúnico-que «domina» en tierra, y todos 
los principes besan: sus pres)”: El título: de; papa 
habia sido:comum» por muchos siglos: á los:obis- 
os: Gregorio: vn en un seoncilio que se celebró 
en Romay dispuso que fuese: atribuidocesclusi- 
vamente «áulaoicabeza del::mundo cristiano. Su 
lacha contra; elr>emperador Enrique 1v fue larga 
- y terrible. Ya' Alejandro mhabia acusado á este 
príncipe desimoniaco. Gregorio le citó 4:su tri 
nal, fulminóscontra él las:censuras eclesiásti- 
cas le-obligó'á:arrodillarseocomo penitente, le 
escomulgó “de nuevo comosrelapso, y qn fin» Je 
depuso. Tambien escomulgó á- 1 iceforo y empe- 
rador de Oriente á Roberto 6 iscarel duque de 
Palla, y á Boleslao rey de:Polonia, por los crí- 
menes é injusticias que hacian: .y:lo mismo ha- 
bria: hecho séon» Felipe ¡rey «de Francia á4m0 
haberse interpuesto: los obispos: del: reinos ASÍ 
llegó á establecer:aquel piadoso y peras? 
fice la inspeccion suprema de la autoridad:pon” 
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fcia'Spbre” los' reyes, “Señores y prelados, para 
de r los vicios: del feudalismo, mejorar Ta 
suérte “de los - 2meblos “oprimidos, “seformar "la 
disciplin a edles ástica; y las” costumbres: -de los 
obispos y pardos: pérvertidas con la" opulencia 
e ciones d Sai feudal eS, propa 
tudi es 0 á ecócet 
mid Bra alrP utal”c ) y 
pop te ae) el triunfo ¿Pla cipilizacion: 
Este gran "paso que 0i6'el mundo" politico desdé 
el feudalis pr fundado epi la: ia, 4 vla 
bra Hija de la ¿on ccion', fué" ebido“al 
vacias virtudes de Gregorio Wir. 00 
E meza produjo pa simos y Saludables 
electos! ¡a reformalen Tas cosas estásticas erá 
ya suinaméñite necesaria. Los rojos ya : 
abadías: muchos prelados; ma ( 
ndatids? “se” Hacidrt guerra unos 4'ótros, lle 
vabán alternativamente el'yelño y lómitra, ro 
Dabar? nataban y ise regaban 4 Tas mas vera 
BOnzoSAs" disolucióneS, Gfan número de sacerdo2 
tes e Durládose delos decretos de*Jos' éóncilios; 
Se casaba ó sustentaban "públicamicñte 4 sus 
puna y concubitas! Gregorio Willó ¿único 
dio: E uella época de barbarie” 
dá tos Loera ejerciendo'én. ele 
des al para el poder Absoluto que 
64 onde atribuia a" sil a deRóma so 
100 y potéstades. ¿Sha conservido ina col 
| lS'cárras PBitaláda + Diérdmis pa 
Porque lastisas qué: AS erat 
Mead poteo Wllas Se ObseRFAR TAR máxio 
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elite ientes. "El papa solo. puede, deponer: y 
poa ¡a obispos sin: on solas :puec de 


ace - nuevas leyes y. diócesis... divi idirlas re- 


rirlas, sedas ó tomar parte de sus rentas: juz- 
ga en última apelacion.,, y, no la hay de sus sen- 
tencias: solo:él tiene derecho á levar las insig 
en sua imperio. sacerdotal: . puede «deponer, á 
Xx adores, y, castigar. 4 los malos reyes, 
alz evita vasallos el jurpmento, de Gdel idad: 
en n. e apo y romano debe ser, reyerens 
COMO. soma des que está ca: Ín1icamente 
e egido.”: «La. palabra 50 rad en este 
pasage y, no en el, sentido que se. le: da , vulgar” 
Je que equivale 4 á partícipe de, de gloria 
eterna, sino ¡en el sentido. primitivo, que tenia 
en la lengua latina; esto¡es, SonsLAióO Sagra” 
do, venerable, oviolable, Edd: 

En reinos, estableció como, un, tribus 
to Jegímo. eldinero desan.. Pedro: así se lama” 
ban las | limosnas con. :quela. piedad, de, Jos, fieles 

acudia de ¿varias regiones para; sostener el cu to 
rico la iglesia de san 'edro de Roma, Enfy: $ 
desórdenes de los príncipes, qe .celebras 
| rimonios incestuosos contra lo vent 
dono: sagrados cánones; y, Temeroso, que Ja 
icion de los aventureros, que. ¡ban 4 Españ? 
-á polcar «contra los: moros». perturbase; las nar 
_cientes monarquías elos cristianos en, la pe” 
mínsula, «escribió al, epade de de Rors. Y oros $e 
—ores que esperaban; fundar principados, 01 A 
pal conquistasen ¡á; los, sarracenos; (+, abec 
- que paña pertenecia ásan Pedro hace, mm muchos 


q A 
siglos: y ast, auque se-halle invadida por, los 
infieles, no podeis ni hacer ni conservar .ningo- 
«na conquista sia el consentimiento de la sede, 
apostólica y sin reconocerle vasallage.” Escri- 
biendo á Felipa, rey de Francia, le llamaba lobo 
hambriento, tirano indigno del nombre de rey, 
hombre manchado con pecados y crímenes. AÁmo- 
nestaba al duque de Gruiena y á otros señores 
*- que reprendiesen' sus desórdenes, y aun llego a 
“amenazarle con la deposicion. Es 
=> Felipe merecia estas acusaciones, aunque 
«demasiado ugrias, y ofensivas de la dignidad 
*rcal como está constituida actualmente. El rey 
“abandonaba los negocios por los placeres, se,en-” 
- tregaba ú oscesos muy reprensibles y á todos los 
Vistos de su tiempo, y degradaba la majestad 
hasta-el estremo de robar úulos mercaderes. en 
“ Mos:caruizos públicos. En una ocasion prendio y 
: despojó ú unos comerciantes ttalianos, por los 
cuales supo el sumo pontifice los desórdenes de, 
la corte de Francia: PES. 
La indolencia de Felipe formaba entonces 
"Mn contraste singular con la actividad de“los 
 Aventureros franceses, que buscaban conibates y 
8 oria-en los paises mas lejanos, Los MOTOS, 4t- 
Tojados. dela parte septentrional de España, 
—Poscian-aun la meridional y el centro, y aquel 
_Pats era el teatro sangriento desuna guerra per- 
—Delua y sin tregua entre las dos naciones y alos 
"des cultos. EA 1 
| Y El colo de la fe, el amor de la gloria. 4 
Cseo de-arentaras llevaron “4: ahutidos célebres 
YOMO xv, 8 


ha 
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peooos de batalla muchos aventureros franceses. 
Entre otros se distinguió Enrique, hijo de Ro- 


” y 


berto, duque de Borgoña, y descendiente de 
. Hugo Capeto. Despues de muchas proezas, casó 


¿en 1095 con una hija de Alonso v1, rey de Cas- 


ogilla, que le dió en feudo el condado 1 Oporto. 
Forge fue tronco de la dinastía, que hoy rei- 
ma co Portugal: nombre derivado de Porto 
Cale, reedilicada por Enrique. 

Espedicion del rey de Inglaterra contra 
Dole (1077). Quizá los guerreros de Francia, 
en vez de buscar tan lejos glorias tan peligrosas, 

habian hecho mejor en reunirse bajo la bandera 
de su rey para agregar el ducado de Normandía 
á la corona y separarlo de Inglaterra. Pero Guí- 
Mermo era tan activo en conservar, como Felipe 
lo era poco en reconquistar. Á pesar de esto, la 
ocasion era favorable: porque la provincia de 
Maine se habia revelado contra Guillermo. Pero 
¿se le dejó tiempo para reprimir esta rebelion y 


castigar á Fulques Requin, conde de Anjou, 


aliado de los rebeldes. Como el duque de Breta- 
ña los habia socorrido tambien, Guillermo le 
declaró la guerra, invadió sus estados y puso 
sitio á Dole. 

Felipe, informado de este peligro, pareció 
despertar de su largo sueño: lomo las. armas, 
marchó en defensa de los bretones, obligó a 
rey de Inglaterra á levantar el sitio, y le cau- 
só grande pérdida en la retirada, Pero fatiga- 
do muy pronto de su triunfo, volvió 4 su lan- 


guidez habitual, y ajustu paces con, Guillerniv 
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dejándole todos «sus. dominios. Prefiriendo la. 
ociosidad de la corteá los afanes militares, 
no obstante, envidioso siempre de Guillermo, 
busco arbitrios menes honrados para debilitar. 
la potencia de su rival. Fomentó discordias en. 
su familia, y se coligó secretamente con Róberto. 
Muslo corto, hijo del conquistador, principe 
turbulento, ambicioso, y de quien se sospechas 
ba, no sin motivo, que habia escitado la rebe= 
lion del Maine con la esperanza de apoderarse 
de Normandía. si 

Rebelion de Roberto contra su padre Guiller- 

- mo cl Conquistador (1081). Roberto tenia dos 
hermanos menores, Guillermo el Rojo y En- 
Tique, uno y otro envidiosos de él. El roy de 
Inglaterra los prefería á su hijo mayor, porque 
eran mas dóciles. Hallándose todos un dia en la 
ciudad. de L'Atgle, y jugando en presencia de 
su padre, llenaron de agua á Roberto sus her- 
manos. Uno de los palaciegos le persuadió que 
aquella burla era un agravio, y el príncipe se 
1rritó en gran manera. Su padre defendio el par- 
tido de los hermanos menores. Roberto se salió 
de la corte enojado, tomó las armas, y con el 
auxilio de sus amigos, se hizo dueño de algu= 
nas fortalezas. Su madre Matilde le favoreció, 

y Felipe le dió en secreto algunos socorros. Pero 
ppergiido por su padre, tuvo muy pronto que 

uscar asilo en Francia. Ll rey Felipe le Já 

el castillo de Gerberais, cercano á Beauvais, y 

xuillermo le puso sitio. Jl orgulloso principe, 
£n vez de ceder á su padre, pedia altancramen- . 
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"te, como premio de su sumisión, que se le diese 
- el ducado de Normandía. Guillermo respondió 


“que no era su costumbre desnudarse hasta que 


se iba ú costar. 

En esta lid impía animaba igual ardor á 
los sitiadores y sitiados. En medio de una salida, 
como los guerreros, segun el uso, estaban ente= 
ramente cubiertos con sus armas, Roberto peleó 


cuerpo á cuerpo con Guillermo, no sabicado 


quién era el adversario sobre el cual caian sus 


golpes. Atravesd el brazo al rey y le derribo del 


caballo de un bote de lanza: á los gritos del 


“monarca reconoce es su padre: la naturaleza 


triunfa: echa el pic á tierra, se arroja á las 
plantas de Guillermo, le dá su caballo y le deja 
volver á su campamento. Ll rey, menos enter- 
necido con el arrepentimiento del hijo, que ir= 
ritado de su herida, de las que habia recibido 


“ Guillermo su hijo menor, ps la pérdida de un 
e 


-- gran número de oficiales, 
uncue levantó el sitio del castillo. Liste triunfo 


echó su maldicion, 


criminal aumento el partido de Roberto: mu- 


chos señotes bretones, angevinos y normandos 
Acudieron ásus estandartes. Felipe ofreció su 
mediacion, que fue aceptada, y Roberto consi- 
guió el perdon. Su sumision era sobradamen- 
te opuesta á su carácter para ser duradera: 
Cuatro años despues, en 1081, se rebeló se- 
gunda vez: y animado por el rey de Francia 
taló 4 Normandía. | 

Muerte de Guillermo el Conquistador (1087 ,) 
A pesar de la paz jurada, fermentaba siempre 


A A 
el oculto rencor entre los reyes de Francia ¿Ins 
glalerra, y una chanza Je hizo. manifestarse... 
Guillermo habia * 'quirido con la edad escesiva. - 
gordura.. “ ¿Cuanco, puts, ¿no Felipe en una 
ocasion, parirá ese hombredes¡ 0? detantosaños 

de preñez?” Sabida esta chanza +» Inglaterra, 
esclamó irritado Guillermo : «Yo iré á verla 
misa de paridas á. santa Genoveva, con Aanias 
luces, que el: rey de Francia ¡lore por mucho . 
tiempo:su dicho. gracioso.” El efecto se siguió 
con prontitud 4 la amenaza. Guillermo, al 
frente de los ingleses y normandos. sitió 4 
Mantes, taló las cercanías: y puso fusro ¿la 
ciudad. Las” mismas lamas. Casligaron ¿din- 
condiario: porque como huyese del fuego que te- 
dolo degoraba, saltó um foso con tanta Íuerza 
que el arzon delantero le lastimó el estómago y 
lo produjo un acceso, de que murió pocos dias 
despues en la ciudad de Ruan adonde habia 
mandado que le pasasen. > En 
En Inglaterra no se “reconocia entonces de 
un mádo positivo ni el derecho de: primogenitu- , 
ran el de eleccion. Guillermo al morir, repar- 
tió sus estados como quiso. Guillermo el Cojo, - 
Su hijo segundo, fue rey de Inglaterra. Roberto 
. ol thayor, duque de Normandía, y Enrique, el 
último de todos , tuvo en herencia los bienes de 
Su madre Matilde. Estos tres principes, descon- 
tentos de la particion , se declararon inmediata= 
Miente la guerra. Guillermo el Cojo, más activo 
ue Roberto , seleanticipó y ocupó la Norman- 
ía. Polipe ,- fomentando estas discordias para 


“sacar partido de ellas, favorecia alternativa» 


(118) 


» 


“mente á una y Otra faccion. En fin, los prín= 


cipes hicieron en Caen la paz, desventajosa para 
Roberto que perdió algunas plazas. Enrique 
adquirió el Contentin. 

En esta mismá época Felipe mandó hacer 
oraciones públicas para que Dios le concediese 
sucesion. Dentro del mismo año nació el prínci- 


de Luis, heredero del trono: con cuyo motivo se 


icieron grandes fiestas. Las excqu tas de Gui- 


Jlermo el Conquistador se celebraron en Caen: 


“un incidente que acució en 


medio de la cero- 
veneraban toda- 


monta, mostro hasta qué punto: 
vía los normandos el nombre, y la justicia de 
Rolon. Cuando pasaba al templo cl cadáver del 
rey, un habitante dela ciudad clamó: haro. Esta 
palabra, sinónima de Rolon, era como uba 
apelación á+la justicia, y servia de grito militar 
para entrar en batalla. El duelo se detuvo; el 

ombre declaró que el difunto rey le hiba to- 


mado sin pagársela, una tiersa para fundar en 
ella una abadía: el pueblolindignado se apoderó 
del cadáver, y no permitió quese le diese se- 


pultura hasta haber consrg- ido del príncipe En- 
rique la indemnización reclamada. Felipe habia 
deseado en vano muchos años tener hijos: al fin 


Berta le dió tros, y por una contradicción sin- 


gular, estacreina. amada de su esposo mientras 
fue estéril, fue abandonada cuando tuvo suce- 
po y. “4 á 
sion. El inconstante Felipe se desagrado de ella, 
segnn se cuenta hizo formar un árbol genea- 
úgicorcon ducumentos falsos para probar que 


q 


o in CS JM 
era parienta suya, $ por consiguiente nulo el 
matrimonio. Se declaró, pues, el divorcio, y po” 
dió por esposa 4 Ema, hija de Rugero, rey de 
Sicilia: pero mientras esta rincesa-extaba en. ca- 
mino para subir al trono de Reabicia: un Nuevo ca- 
pricho de Felipe se lo quitó.” : 
Casamiento de Felipe con Bertrada (1089). 
Había en Anjou una muger llamada Bertrada, 
jóven, hella, astuta y ambiciosa de adquirir po- 
der y de ganar voluntades. Jl anciano Fulques 
keguin, conde de Anjou, despues de haber re- 
pudiado dos mugeres, que aun vivian, se habia 
casado con Bertrada. Pero el título de condesa 
y el amor de un viejo no satisfacian las pasiones 
y el orgullo de esta artificiosa muger. ¿| trono 
de Francia, vacante por el divorcio de Berta, 
escitó sus deseos, y halló medios para inspitar” 
diestramente al rey la curiosidad de conocerla. 
sa política halló facilmente pretesto para el viage 
de Felipe á Tours, donde le recibió Fulques con 
el respeto y esplendor debido, Bertrada se apro- 
vechó con tanto arte de esta visita que encendió 
ewel corazon del rey una pasion violenta. Des=' 
+ Pues que hubo salido de Yours, una partida de 
caballería que dejó en la ciudad, rohó á la con- 
desa y la llevó á Orleans, donde Felipe la aguar- 
aba. En este tiempose habian cotsdnls en Roma 
los soberanos: Victor nr, sucesor de Gregorio VI 
rabia muerto, y Urbano 1 ocupaba el trono 
Pontifical. El divorcio de Berta, el rom ¡miento 
el matrimonio de Ema, y el robo de 1 ertrada, 
eran tres escándalos para el orbe cristiano que 


.. 
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por sí solos bastarian á justificar la intervencion 


de la autoridad pontificia en los negocios de los + 
reyes. Bertrada, arrostrando las reprensionesde 


la opinion pública y el enojo de Roma, «se go-" 
zaba orgullosamente en su triunfo, y decia ques 


“había huido, abandonando á Fulques;no deun : 
matrimonio legal, sino de un adulterio públicos” 
En esta situacion estaban las «cosas; cuando la!” . 


pasta de Sicilia desembarcó: en Eanguedoo, 
ondesupo su desgracia:renunciando altivamente > 


á un celro manchado por el vicio, y que nó:cra' 


digno de ella, erez de reclamarle, tomó pór:es=< 


poso al conde de Clermont. | 


OO 


Ñ 


- Libre el rey.de esteimpedimento, ho descós- 
: y. 40 E 


_nocia. los que tenia. que vencer de narte:de la» 
E iglosia: y empleg todos los recursos «de su:poder!» 


y de su ingenio para ganar á dos obispos»fran= 


ceses. El docto bo de Charires les dióvel ojem=” 


plo.de inflexible firmeza. Felipe hizo talarsus 
tierras ysaquear sus bienes, yde horró del número > . 
dedos leales. Casi-10dos los prelados se mantu- > 
vierón constantes en da-oposicign; solamente los * 


obispos de. Euian  Senlis: y bayénx cedieron 4 
las seducciones del moniaréas' y sacrificando su 


conciencia sicdas favéres dedaicotte, diéroidar 


bendicion nupcial 4 Feli peryobiertrada Si cono" 
. a , . * . 7: 
doscendencia esciió, no solo general indignation;' 


siño tambien vna guerra jntesinial Los :ambigos”> 


3 


" 


» 


y «adversarios de Bertrada tomaron las armas. 


El rey quizá cor el designio:de engañar al obispo 


de Chartres á quiea no habia podido: vencer, 


le mandó cumplir sus obligaciones de vasallo, 


s 


A 


a y - 
y asistir á una conferencia que iba á celebrarse 
entre los reyes Pro CN ¿loglaterra y cl duque > 
de Normandía. [bo erespondió emestos términos: , 
“Señor ; tres: motivos me 1m viden- obedecer á- 
vuestravserenidad : prunero , cl apa os prohibe; 
vivis con Bertrada: segundo, Fold mandado: 
álos:obispos no: asistival concilio convocado por 
Urbano tercero Pel sumo pontífice os declara es-> 
comulgado, y: nulo vhestro matrimonio. Así de-- 


bo evitar vuestra presencia pres respeto d vos: 


mismo: pues si 05 viese, miobligacion me forza=' 
ria á deciros públicamente loque ahora 0S 05 
cribosenisecreto.: Ademas, todos los vasallos de 
misiglesia han quebrantado la tregua del Señor. 
y no puedo lorarloscenmigo á la corte mientras: 
estenchitidos de laescomunion en que han Incur=- 
rido por haber tomado lassaermás: din fin, cereo* 
queíño tendré seguridad algana cn vuestra: corte: 
pues por mirigorme he erangeado ta cnemistad o 
¿de wn seso, en quien no deben conhar muchó ni r 
“ada dos que son: sus amigosó hr carta Lormra * 
con súplicas al cielo por la salud del monartas Ll 
co Un reinado “tán débil en medio de tantos” 
desdrdenes hubiera podido espoñer á Francivdo 
setotabruinar poro las cireunstaricias La salva=* 
Ton. Inglaterra y Normandía ¡SU abrasaban eno 
—<gaciras civiles, muro dela nueva conquista y de 
larevolutica quertausó. La queréila «de las:dn2> 
vestidabas ensangrentaba á Germahia ¿Htalia.! 
La emerras contivo los: nioros ecupaba sodas las" 
fualzasdó España: loma, ton pode rosicen las na- * 
ciones estrangoras¿se hallaba interiormente dese 
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trozada por la ria entre el papa Urbano, y 
el antipapa Clemente, á quienelos alemanes fa- 
vorecian. Al favor de estas disensiones se conso» 
lidó y elevó gradualmente el imperio de los Ca- 
petos, á pesar de las faltas y flaquezas de sus 

Nros reyes. , 

Muerte de Berta (1093). Felipe abusando 
de lassituacion en que se lrallabá el pontífice, le 
amenazó. si persistia en condenar su casamiento, 
con dar la obediencia al antipapa Clemente, 
Urbano respondió, que antes de dar sentencia 
definitiva, debia examinarse en un concilio-si 
eran legítimos, 6 no, los motivos del divorcio de 


erta, Reunióse pues, el concilio de Reims, y el 


mayor número de los obispos se declaró en a- 
vor de Felipe. Ibo de Chartres rehusó obstinada- 
mente acceder á este dictámen, y apeló dela 
decision del concilio á la Sede apostolica. “Me 
acusais de traidor, escribia a los otros obispos; 
vosotros soislos traidores, pues lisonjeals las pa- 


A 


siones del rey: yo le sirvo diciéndole la verdad.” 


El papa convocó otro concilioen Áutum. Premia > 


y. dos obispos renovaron y confirmaron en él las 
escomuniones fulininadas contra el emperador 
Enrique 1v y el antipapa, y escomulgaron tam- 
bien al rey de Francia. 
En estas circunstancias murió Berta. Felipe 
estaba ciego de amor por Bertrada, y arrostró 
los rayos de la iglesia: sio embargo, se abstuvo 
de los ornamentos realós: pero conservó á su lado 


3 su manceba: y no atreviéndose á irá las igle- 


«ias, oja misa en secreto en su palacio. 
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- Coneilio de Clermont: primera cruzada: 
(1095). La resistencia del rey y otros mol1vos 
de un interes mas general, rincipalmente el 


- desco de armar los cri. tianos € esOccidente para 


socorrer las iglestas de Asia y conquistar de los 
musulmanes el sepulcro de Cristo, movieron á 
Urbano á convocar en Plasencia un concilio ge- 
neral que no produjo grande efecto. Pero como 
los franceses estaban mas dispuestos que los 1a= 
lianos á acudir al grito de la guerra, Urbano 
pasó á Francia, y presidió en Clermont el fa- 
maso concilio que decidió la hd gcneral de los 
cristianos contra los mahometanos, y Se predicó 
la primera cruzadas cuyas consecuencias Lroca= 
ron la faz del mundo, y de la cual hablaremos 
mas circunstanciadamente, cuando hayamos 
concluido la triste narración de la escandalosa 
causa de Bertrada y Felipe. a | : 
Felipe habiendo rehusado definitivamente 
separarse de su concubina, fue de nuevo: esco- 
mulgado en Clermont, asi como todos los fran- 
coses que le reconociesen por soberano. Este ri- 
gorconmovio al Rey; prometió abandonar á Ber- 
trada, y fue ahsnelto en un nuevo concilio cele 
brado en Nimes. Pero siendo demasiado violento 
Su amor para remper los lazos que le encade= 
naban , violó otra vez Su juramento, trajo á su 
alacio á Rertrada, € bizo que los obispos de 
Provos y Menux la coronasen, Re 
Fumultos y albarotos civiles con motivo de-la 
escomunion del rey (1100). El papa Urbano 
alleció el último año de este siglo. Pascual 1, su 
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sucesor, se mostró “al cio inaccesible 4 las 
«súplicas del rey. Sn embargo el espívitu público 
habia cambiado en Francia. La muerte de Berta 
hizo olvidar la Hegalidad de su divorcio. Los se- 
Bores :comenzaban á declamar contra! la auto= 
fidadl romava, y usa parte de los obispos de 

Francia desaprobaba la intervencion del poder 
espiritaal en los nesocios temporales: Un-conai-- 
ko, celebrado en Poitiers, fue teatro de la discor- 
dia mas ruidosa, Los legados del papa, irritados 
de la resistencia del rey, querian renovar la es- 
comunion: El daque de Guiena y otros muchos 
señores salieron Tudianados de la sesion, y al- 
guna gente del populacho vomitd miboinjurias 
contralos representa ntes del sario pontífice. Pero 
los obispos cae habian quedado, comenzaron á 
prenunciar la escomunien; entonees cl vulgo se 
Amolind, z tó piedras contra Jos cardenales: 
ur sacerdote fee víctima de la rabia popular, y 
los individuos del concilio huyeron espantados. 
Enmedio de este terror general, algunos pres 
lados más antmosos, entre ellos Bernardo de Tk 
ron y Roberto de Arhrisellos, fundadores de 
Fontevrault; permanecón intrépidos y triunfan 
pór sa constancia de la foria de la: muchedum- 
bre Lx escomindon se fulminó contracel roy: 
Muchos historiadores ¡eneafados por lar fecha de 
algunas setas de este prinelpo, que comentan 
estas palabras, Regrante Christo ¿han creido 
que él mismo se, reconoció como depuesto «del 
trono. Pero: está bien probado que bs otria ser 
vido repetidas veces, por devoción, de esta fór- 


cr az, 


(125). 


“mula en varios edictos, mucho antes del repudio 


de Berta. a ali | ide 
- ¿El rey demasiado esclavo del amor para sos- 
tener el peso de las obligaciones reales, no dejó 
de conocer los peligros con que le amenazaba la 


anarquía. Su autoridad era Incierla, y toda 


Francia estaba afligida con las sangrientas ques 
rellas de los señores: unos y Olros peleaban, se 
lanzaban: de sus'estados, se robaban recíproca= 
mente sin reconocer freno alguno; y-burlándose - 


- de todo poder, en las fortalezas que cubrian las 


colinas del remo .descendian de ellas como ban= 
didos á tiranizar ¿4 los ciudadanos, arruinar a 
los labradores y+leyarse los SICrvOs, 

El principe Lin sociado al trono (1104). 41 
cielo protector de Francia, habia colocado 
junto al irono un príncipe jóven, destinado á 
salvarle, fortalecerle y Henarle de gloria. Luis, 
heredero del trono, se habia ya distinguido por 
su valor : se le lHamó el batallador y por el gran 
número de combates que dio, el despierto. por 
la intreible actividad con que se le yela en todos 
los sitios donde había peligros que vencer, li- 
ranos querendir, injusticias que reparar 6 dese, 


 Grdenes que reprimir. Mas tarde se le dió el 


nombre de Luis el Gordo, que ha:conservado en 
la historia, po: la notable gordura que adquirió 
un aquellas circunstancias no habia para go- 

rnar mas cetro que la espada y y asi fue muy 
Prudente la resolucion que tomó Felipe de aso- 


Clar. su hijo al trono: y los señores que consin> 


* 


ticron en ella, no tardaron en conocér que ya 


a 
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tenian rey. El latrocinio de los harones asolaba 
las c«.canías de la capital con el mismo atrevi- 
miento que lo demas del reino; y hasta entonces 
los lugares mas vecinos del trono habian procu= 
rado en vano tener su nombre por asilo. 

¿El jóven Luis-peleó continua y sucesiva- 
mente con Burchevid, señor de Montmorency, 
que talaba las tierras de la abadía de San Dro- 
nis,con los señores de Rousy, Marles, Concy, 


Mun, Rochefort, Puyset, Montlhéry y otra 


multitud de tiranuelos. Este príncipe fué el 
primero de su familia que mereció verdade 
ramente el nombre de rey y que hizo ama- 
ble al trono mostrándoseslibertador del pue- 
blo, apoyo de los desvalilbs, y protector de 
los pobres. Las bendiciones de sus vasallos : 
dieron el mayor lustre á la ceremonia augusta 
de su consagración. No solamente reprimio Luis 
á los señores que talaban el ducado de Francia: 
tambien hizo sentir el peso de sus armas á los 
opresores del Berry y del Limosin; y vencio en 
una sangrienta batalla al conde de Ghampaña. 
La casa de Rochefort estaba énlazada con: el 
príncipe, que habia casado con Luciana, hija del 
conde Guido, gran senescal de Francia El papa 
anuló este matrimonio, y Luis se sometio a la 
decision de la Santa Sede. Guido y otros muchos 
señores se revelaron entonces contra él ; pero los 
derrotó en muchos combates, se apoderó de sus 
castillos; dispersó á sus aliados y dió el dominio 
de Gournay á los señores de Garlande, encinigos 
del rebelde, los cuales desde entonces gozaroM 
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de mucho favor cn Ñ as La fortaleza de 
Montlhéry, dominio de Y roussel de Montmo- 
rency, era entonces la ciudadela mas amenaza- 
dora: pues de sus puertas salian continnamente 
las cuadrillas que mas asolaban el pais. Luis 
hizo guerra mucho tiempo á Troussel sin poder 
sujetarle. Al fin se hizo La paz, y por ella se ce- 
dió al príncipe a uel formidable castillo. 

Luís perseguido por Bertrada (1 106). Una 


gloria tan pura no podia durar largo tiempo 


sin sufrir los tiros de la envidia. Todos admi- 
raban las proezas de Luis: Francia bendecia su 
nombre: lHamábale el principe del reino, y 


dominaba en los corazones de los pueblos. Ber- 


trada, que mandaba solo en el del rey, envidio- 
sa del héroe destinado á poscer la corona, que 
ella quisiera dejar á sus propios hijos, formo 


el designio horrendo de terminar su vida. 


Luis, deseando conocer por sí mismo las 
costumbres y el poder de una nacion cuya riva= 
idad larga y peligrosa adivinaba, habia pasado 
á Inglaterra, donde reinaba Enrique 1, sucesor 
de Guillermo el Rojo, y tercer hijo del conquis= 
tador normando. Este monarca, al mismo tiem- 
Po que celebraba con fiestas la Megada del prín- 
Cipe frances á su corte, recibió por un emisario 
Secreto una carta cerrada con el sello de Felipe. 

ertrada le habia escrito; y en el nombre de su 
Csposo suplicaba al monarca inglés que usiese 
SO prision á Luis, 4 quico acusaba de traidor, y 
"Eiciose morir. Lurique, no pudiendo persua- 
que un padre hubiese dictado semejante 
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“escrito, consultó un consejo. En el se decidió.que 
-nó pertenecia 4 un rey estrangero intervenir en 
-los negocios interiores de Francia, sea para! fa- 

vorecer el justo resentimiento de Felipe, sea 


¿para servir de instrumento á los culpables de- 


signios de su muger. procia 
2 Luis, advertido del lazo que se le habia pues- 
to, volvió con prontitud á Francia, y sorprend 1 
'estraordinariamente á la corle con su ¡mipreyis- 
ta lMegada. Quejóse altamente á su padre de. la 
injusta sentencia fulminada contra su wwida: pero 
sabiendo entonsos que el rey habia ignorado 
“aguella trama infernal, urdida por Bentrada, 
juró darla muerte por sa mano, si no. se le ha- 
«cia justicia contra ella. Jl debil monarca n1 se 
atrevia á resistir á su bio ni á sacrificar, se 


amante; y no pudiendo disipar la tempestad, - 


solo pensaba en los medios de retardar su es- 
plosion. ció. y 
- Entretanto una reconciliación, mas'aparen- 


te que real, calmó algun tonto los rencores? 


pero la alevosa Bertrada, implacable.en:su odio, 
«dió un veneno al priacipe. Durante miúchos dias 
“no pudo el'arte de los médicos superar la enfer- 
medad, y habian perdido la esperanza. Luis, 4 
«pesar de los consejos de sus anigos, se puso en 
manos de un empírico ce le sano. La palidez 
¿que conservó siempre despres de esta época» 
dejó en su rostro señales indelebles del crimen 
de su madrastra, Felipe, esclavo de Bertradas 
no pudiendo disculpar un delito notorio, im 

ró la clemencia de Luis. La piedad flia 


O 
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príncipe triunfó en su corazon de tan justo re- 
sentimiento: perdonó generosamente á la reima 
todos sus crímenes, y el rey, para probarle su 
agradecimiento, le: dió á Pontoise y el Vexin, 
ue en la última guerra se habian recobrado de 
os normandos. Poco tiempo despues vino:4 
Francia el sumo pontífice ;+y  reprendio á Fe- 
lipe'su escandalosa conducta. El rey se sometió 
Eso an separarse de Bertrada. El pontí- 
ce, “aplacado por'su docilidad, le dió al partir 
algunas esperanzas'de lograr:dentro de poco las 
ispensas precisas para' legitimar su matrimo- 
mio. Con este designio se reunió un concilio: en 
Beangenoy: y no habiéndose decidido en él nin- 
guna'cosa, se celebró otro en París, en el cual se 
presentó el rey.en hábito de penitente. Furaron 
¿hy Bertrada'separarse de:su trato adúltero,, y 
'ometieron no hablarse mas el uno al otro, aun 
clante de testigos. Con: estas “condiciones reci 
bieron: la absolucion. Pero lo que pareceria in 
esplicable en otros: tiempos y con otras costum+ 
res, un año despues dela dedica del «concilio 
París, el rey:wiajó en público con Bertrada, 
aun la. llevó 4 la corte de su anterior marido 
ulques Reguin, que los: recibió 'á: entrambo 
con respeto y-sin mostrar ningun recuerdo“de-lo 
pasado. Por “otra parte, el papa que no»podia 
romper: enteraniente con el rey de Francia y 4 
ciusa de lasquerella que sostenia contra En- 
"ique y, emperador de Alemanix, pareció igno- 
sar 6 tolerar lo que hacía Felibecida donde han 
cridomuchos historiadores «que el matrimo- 
POMO xv. 9 
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“nio de Berirada fue:confirmado y aprobado: 4: 
abad: Suger «hablando: de ¿Bertrada, dices ¡lo 
que aumentaba: el; orgullo de esta: princesa: y ali= 
méntaba su odio, contra el príncipe, erassaber 
eón certidumbre, que si Luis:moria y: SUS «hijos. 
sucederian:ensla corona: ” Lal desoripcionde los! 
vicios, de lestajovuger «y delos desórdenes desun 
monarca voluptádso;,' nos: ha obligado 4 inter- 
rompi el hilo: dr: lós acontecimientos! de ¡su rerr 
do. Como esik principe, indecisg er sus proyees 
tos,:solo eracconstante en sus. pasiones, lo: que: 
hizo:como rey careció de sesplendór» y. de orden, 
Tomó interes sinijusticiaojrsim gloria en ¡e 
largas.quercllás de los, prindipts angloses: y mor 
maidos iy. el única fento¡ de sústooperacions fue, 
la; reconquista; del Vexiric El xeyyde Inglaterray. 
xeclami: ésteo señonío + yo favorecido de míúchos .. 
banones'senovó:láoguerra Felipe o causiliado: por 
ebduque.de: Guiena obligó ¿dos inglesosiástes 
tirarseo Sería inútibluna desoriperoninas tireunse 
tanciasbe sde, suolargoyacinados porquétapenas 
lámoolalatencioiv de sús contemporáneos; diri 
gidasesclusimameiite 4 los grandes bucesos1quO, 
non uerra a ! lose 
edngla EN alid: os españo con: 
tia hos moros: oh PO As 
istáanos de¡Ovienteipon,los sarracenos. Listos 
pe asha bián «estailo en otros tiempo muyy 2er”. 
+ Ce e Per preparas 
DeL a! : sienndldades.ólinvagirsus estas 
dos Bueh rUnadó de Folipesse dió.la. señal: de 
esti guenrá, famosa y: originada porel: amór de 
Y z GNmOT 
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la fé y dela gloria: y cuyas principales venta- 
jas para el Occidente fuerón la introduccion de 
las luces y conocimientos que aun se conserva 
ban en los: !paises orientales. y la aniguilacion 
etobcttivas dalla feudal. isc 
5 El sepulero de Jesucristo, templo edificado 
Or la emperatriz. Elena, fue en todas las eda- 
des del cristianismo el término de la peregrina- 
ción: mas devota. Cayó en poder de los musul.- 
mánes. en tiempo del emperador Eradio, que á 
os principios de su reinado desplegó las cuali- 
dades de un gran conquistador, capaz. de resta- 
blecer en Asia el antiguo esplendor. del imperio 
romano, pero que al: fin de. sus dias vencido, por 
el poder naciénte de: los..alumnos de Mahoma, 
vo eclipsada! la gloria de.sus armas con,nume- 
rosas derrotas. Los pueblos <que seguian en 
Oriente el estandarte de Ja:,cruz, estaban divi- 
dos en muchas sectas, “oprimidos con. los esce- 


Stvos impuestos: del fisco imperial, y obedecian 


mal 4 la corte voluptuosa y disipadora de Cons- 
tantinopla..Al:contrario' los mahometanos leva- 
Ban al mas alto grado el: fanatismo de su. na- 
ciente religion, que les prometia Banasiólicigjo 
arrasando la tierra y obedeciendo al instinto be- 
dicoso y profesión antigua; de los árabes: Sus cos- 
tum res eran rígidas , :sus. Cuerpos, vig rOSOS. 
ran sóbrios ¿templados y pobres, y, así despre- 
“laban el ono dé loscvencidos. Carccian de- lujo, 
Y así no tenian hecesidad de imponer, gra co 
ductones. Los:que abrazaban su eregneia, era 
Partícipes de su poder; los quedes xesishian, eran 
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vamóladosclos que se sometian podían vivir eñ 
su religion mediante un ligero tributo. No esde 
admirar, pues, que ch: menos de un siglo, la 
media lana, mas rápida que el águila de Roma, 
dominase desde la orilla del [ndo hasta las del 
Tajo, aterrase á Italia y á Francia, y no se de- 
tuviese sino ante la espada de los héroes Carlos 
vingios. No obstante, La masa respetable del im- 
serio de Oriente resistió muchos siglos á los dis- 
cívulos de Mahoma. Los césares de Bizahció'le 
bian conservado la disciplina y táctica de las lez 
gionés romanas, que obedeciendo á un poder cen- 
tral y único, oponian firme muralla al ardor fu- 
¿bundo de los árabes. Este imperio se habria 
«e izá conservado, si no hubiese llamado en su 
socutro” los guerreros feroces, á las cuadrillas 
'anárquicas del Occidente: Su fuerzá no fue ver- 
daderamente destruida sino por el fermento feu- 
4 que introdujeron los cruzados, y que arrui- 
xió todos los restos de la antigua Atciplina toda 
¡dea de centralización del poder: Las legiones 
habian salvado en muchas ocasiones el imperio 
-de Oriente: las milicias señoriales dieron con € 
“en Hétbra. ap A | 
Durante muchos años los musulmanes, due- 
os de Jerusalen; respetaron el:luto de aquell 
«¿udad; cuna del cristianismo: y aunque una 
“mezquita ocupaba el lugar del antiguo temp 
de Salomon, era libre á los cristianos practicar 
Aos ejetciciós de su reli ¡on en dos lugares hon- 
“sados con la presea dl hombre. Dios ; y vé 
pie eii peregrinacion de todas, partes del orbe 
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verter piadosas lágrimas sobre el sepúlero :del 
Mesías. Los: califas políticos favorecian estas 
peregrinaciones que sin serusospechosas á Su au- 
toridad, enriquiécian su-coritercio: y aumentaban 
sus tesoros. Pero én fin, Jos mabometanos lega- 
ron á ser ménos temidos: porque sufrieron. la 
suerte comun: de todos los plo conquistado- 
res: conocieron el lujo, y se corrompieron: «hi- 
ciéronse débiles y por tanto crueles y persegui- 
dores. El sepulcro de Cristo, que confió en otro 
tiempo el califa Haroan Alraóquildá la prolec- 
cion de Carlomagno, fue: insultado , y Jos eris- 
tianos que habitaban el Asia; ó peregtinaban á 
Jerufalen ¿eran robadós:: ultrajados y muertos 
La peregrinacion de los occidentales fuesenton- 
ees mas: continua, porque los peligros Ja “ilus- 
tiaban. Europa: belicosa. vió en ella un noble 


Motivo desespiacion y de gloria. Los de Pisa y 


'rovenza mandados por el rey de Arles, hitcie- 
ron algunas espediciones como aventurorós: para 
socorrer 9 vengar á los cristianos del Oriente. 

os gefes de las familtas mas nobles, los con- 
des de Anjou, de Flandes; de Barcetoría iban al 
Asia á purificarse en las aguas del: Jordan de 

Js crímenes y latrocinios que sus espadas ha- 

lan cometido .en Europa. Los hijos segundo: 
delos barones, privados por el primogénito di 
toda herencia, iban á buscar en las Jegione 
Attegas aventuras héróicas, y una fortuna Igua 
dla que habia coronado los proezas de los aven 
bureros normandos en Hhália: El odio 4 los ma 

Omctanos se alimentaba por la lid continu 


, 
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contra ellos'en E sa y Sicilia. Los. mismos re= 
yes, al+sabor las victorias de los sarracenos con- 
tra los griegos, comenzaban á temer: que si los 
bárbaros forzaban el paso del Bósforo ,' pene= 
trarian hasta el Danubio y el Rin y amenaza= 
rían á la Europa-su total ruina: «Los príncipes 
mas hábiles miraban con secreto placer la+pa= 
sion á: guerras lejanas, cuyo efecto sería: ita 
quecer á los grandes: barones, dar'á4:los pueblos 
ocasion favorable: para: recobrar :sulibértad yy 
afirmar la autoridad Fegia: sobre las: ruinas del 
feudalismo. «Las almas tiernas, «piadosas y ar= 
dientes: de las: mugerés concurrian á exaltar la 

sion de-las guerras religiosas. Todo «anuncia 
oitiñaaiabtal terrible y “una grande reyolucioni 


- Alexis Comneno, emperador de Oriente, pedia 
- socorros á los cristianos, cofrecia:á-1os' ojos de 


una juventud impetuosa el atractivo-de riquezas; 
gloria y conquistas: y los principes: de la 1glesid 
Savorecian con todo su poder una empresa dini- 
gida por el espíritu de la religion» 1 0000 
odo estaba preparado para 'la' esplosion; 
cuando Pedro el ermitaño, que: habia «hecho-la 
peregrinacion de Jerusalén, y wisto'con:sus pro- 
pios-ojoslas lágrimas, persecuciones y suplicios 
de los:eristianos, sis cadáveres mutilados, «sus. 
price e sus hijas ultrajadas, sus 
ijosMevados en cantiverio, inflamado su «celo 
santísimo' al pie del se ulero:de Cristo, cuya 
voz creyó otr, volvió á. ¡iria enardecer con 
su entusiasmo los pueblos de Occidente. El papa 
Urbano 1 le recibió como á:un profeta, y le dió 
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misión para ia guerra santa, como: la 
hizo«Henando con-sús eemidos'y gritos los came 
pos y ciudades: de Halia. Enceste tiempo llegas 
ron-Muevos pliegos: del emperador Alexis que es- 
citaban á los princi pes y pueblos evistianos'á sal- 
var elidepósito de las santas reliquias. + 220 
o Reunióse en Plasencia un concilio; en «que 
losvitalianos manifestaron su celo «religioso y su 
compasion'á sus hermanos oprimidos: pero'es- 
tabanodemasiado divididos para entregarse á los 
ímpetas. belicosos: Solos los: pl -norman- 
dos se mostraron prontos á desenvainar las. es- 
padas:El papa creyó: con razon que en la pa- 
tria-deraquellos' héroes: encontraria mejores dis- 
posiciones, y convocó un nuevo concilio en Cler- 
mont, capital de Auvernia. Acudió/4 él una in- 
mensa multitud: ques fue preciso alojar en los 
campos «vecinos. 12 coñicilio: procuró, antes de 
declavarda guerra lejana, asegurar la paz. mte- 
rior; ymando:¿4 los señores que cesasen en“sus 
querellas y suspendiesen sus: hostilidades, «por 
medio dela tregua de Dios: Dectaróse quedas 
iglesiasieran asilos itwoiolables, y: Se 'pusicron Jas 
viudas,+los huérfanos; los comerciarites y labra: 

resubajo la salvaguardia dela religion. Y para 
puts 'á todos los: que debian tener pa eñ 
a santa empresa , se venovó la escommon con» 
tra el rey Felipe, que debia durar tánto Ucmp! 
ata dl continuase en: escandalizar la-iglesti 
cristiana: con sus: desórdenes -y> adulterio: Des 
¿He de tomadas: estas providencias saludables 

edrovebermitaño hizo á aquella multitud enar 


| O 


| decida la descripcion viva: y patética de la ha- 
| millacion del cristianismo en Oriente, de los su- 
licios con que eran afligidos los discípulos de 

1. cruz, de la barbáric de sis perseguidores, de 

la profanacion de los santos lugares. Sus, lágri- 

mas y sollozos fueron mas elocuentes que sus 
RE conmovieron mas profundamente los 
ánimos. El pontífice habló despues ,.y en. nom 

bre de Dios y del santo apóstol, manifestó.con 
OS gravedad la profunda. indignacion que 

le inspiraba la ruina del santo. sepulcro ,lausur- 
pación de la heredad divina por PA impíos, y la 
rofanacion del primer sitio.en que se reunieron 

s. apóstoles, por los discípulos del. mentido 

rofeta. Dirigiéndose despues particularménte á 
los franceses, les dijo: * Pueblo amado de Dios, 
yo te traigo su palabra: en-tu valor se funda la 
esperanza de su fruto. Acuérdate de-las.victo- 
rias de Carlos Martel, y Carlomagno: acuérdate 
ue tus padres salvaron el Occidente. de. la.es- 
avitud de'los sarracenos y del yugo de: Maho- 
ma. Hoy eres llamado á una gloria mayor: cor- 
re, pues, á las armas: liberta el Asia: rompe: las 
cadenas de la patria de nuestro Salvador ; y .en- 
tra triunfante en la santa.ciudad, de po sa- 
lió la ley del Señor. Deja; pues, te suplico, de 
dirigir tus armas criminales contra tus herma- 
nos: reúnelos todos contralos enemigos de Dios: 
No vas á combatir para vengar injurias huma- 
nas, sino para castigar á.los. sarracenos por las 
mie han hecho al Señor. Te aguarda la posesion 
de la parte mas rica del-mundo: allí encontra- 


) 
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rás los obispos mutilados, las 'virgenes ultraja- 
das, los santos altares profanados, los hijos de 
los cristianos reducidos al cautiverio. Deja de 
atemorizar á tus conciudadanos, sé terror de los 
bárbaros, y hazte digno, como los macabeos, de 
eterna recompensa. Mi ministerio me obliga á 
hablarte con severidad. Siempre 'té muestras se- 
diento de sangre humana, y te! abstienes de Ja 
delos infieles. Soldados del infierno, convertios 
en soldados del «cielo: Dios os lama: escuchad 
los sóllozos de Jerusalen, y acórdaos de- estas 
palabras del Señor: el que ama á su padre já 
su-madre mas que á mi, no es:digno de mí. El 
abandone su casa ó su padre ó su madre, 
sú-inúger 6 sus hijos 6. su heredad por. mi 
nombre, será premiado al céntuplo y pea la 
vida eterna.” A. este discurso respondió el pue- 
o.con aclamacion- universal: Dios lo. quiere, 
os lo quiere. El pontífice adoptó inmediata= 
mente estas palabras: “ellas serán, dijo,- vuestro 
grito de guerra; y la.cruz, vuestra señal de reu- 
nioh.”. 00d E a 
"Todos los cireunstantes hicieron confesión 
general. Ademar de Mouteil, obispo de Puy, fue 
*liprimero que fijó la cruz en su vestido::todós 
'witaron su ejemplo. Francia y Eúropa fueron 
: adas : Jos pueblos de Occidente no amaron 
caLonces mas patria" que la 'Pierra Santa. Este 
*hgroso entusiasmo se comunicó á Inglaterra 
. y fut el espíritu general del mundo 
lio 0. lro el ermitaño. olvidando su pro- 
20 y su imesperiencia, recibió el baston y 
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espada de general, y llevó al 'Oriente la primer 
Cruzada, compuesta de unam últitud sinorden, 
que mo parecía úlimacion aiejército. Devastando 
los paises que atravesaba para” tencr «vÍveres, 


derrotada por los húngaros, dispersada: por los 


gn gos Megó nroy disminuida á las omarallas 
de Bizancio: El emperador Alexis, paraapartar 
aquellas tropas desa capital hizo quepasasen” al 
Asia donde indóciles á todo consejo y simles+ 

wár ningun refuerzo, acomictieron los turcos 
y faeron esterminadas. Asi perecieron trescientos 
mil europeos, vvíctimas de la indisci plina yde 
lal ignorancia; Pero este-infortunio:no desalentó 
al occidente. Un» segundo “ejército de cruzados, 
imas'respetable y mejor gobernado, se-divigió. al 
Hoelesponto. En él habia tantos geles como*se- 
ñoves. Los habitantes” del 'Vérmandois marcha> 
ban las órdenes de H ugosel Grande, hermaño 
debrey Felipe. Tios normandos seguian la bat 
dera de su' 4, uque Roberto; Jos Mhimencos las-de 
otro Roberto, quie»era. su conile, Los de Ghartres 
y de Blois eran regidos por el conde Esteban 
os del Languedoc; por elvanciano" Raimúndo, 
conde de Molosa¿ Los loreivesds y alemanes por 
el ininortal Godofre de: Bouillono ácquienslos 
historiadores llaman: generalísimo: de nr 
cion, aunque el sistóma del fgudalismo no lede 
jabá casi ninguna autoridad sobre aquellos pares 

señores, soberanos en sus estados, y ha hitia- 
dos áda independencia aun en los campamentos 
Los italianos nhédecian'4 Boomundo, y á Rober” 


to Quiscard ¡ conquistador de Sicilia: La mayo" 
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parte de estos cruzados pasaron á Oriénte por 
Alemania y Hungría: otros siguieron el camino 
de Ttalia; donde se embarcaron para Grecia. pe 
Hugo el Grande siguió este derrotero. La pri- 
mera cruzada habia aterrado'á los griegos y te- 
mian á sus aliados tanto como á los infieles. De 
resultas de:algunas rencillas pusieron 'Cn' prision 
ú Hugo: yuleccónservaron:'como rehén: Jos de= 
mas observaron bastante disciplina; y no'hallaz 
ron obstáculos:cn Alemania ni en Hungría: pero 
al llegará Constantinopla, el orgullo “de los 
gefes, la vanidad imperial ; el cautiverio de Hugo 
sel-ódio de-los sacerdotes cismáticos' contra los 
aAtinos escitaron riñas violentas 0 terminaron 
en combates: y sangre hasta que la+prudencia de” 
rodofrey Farimundo restableció la paz y apla= 
có el enojo dé Alexis. Los: cruzados convinieron . 
en conservar:como feudos del imperio griego las 
lerras que -conquistasen de los: mahometanos? 
tratado que quitaba al emperador hasta la espe 
Tánza de recobrar el territorio perdido, aun cúan= 
9:la victoria quedase por-los cristianos. Á "pesar 
*'todo-parecia restablecida:la concordia, cuan= 
“el orgullo de Boemundo produjo cuna nueva 
¿srollas “Tancredo, «sobrino: de este “príncipes 
<rrotó las: tropas imperiales. Pero Raimundo, 
e:de Tolosa ; consiguió hacer de nuevo la 
ra prometió tropas'auxtli ares, Hugo fue: 
$ Cu a libertad yy cb ejército cristiano'atravesó 
pr oro:lín esta época de entustasmio solo: Ve- 
sed a indiferente. Génova did provisto- 
ejercito. El herdico valor de los capitanes: 
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cristianos fue da m1 victorias rápidas y: 
brillantes. La primer batalla les abirió las puer- 
tas de Nicéa: en la segunda que fue sangrienta 
disputada, allanaron: los destiladeros de Siria. 
duino se apoderó de Edesa, pri miera sobeva= 
nía feudal que se estableció en Oriente. Despues 
de un sitio. argo y sangriento, Antioquía, capte 
tal de Siria, fue entregada á Boemundo por 
un traidor. Godofre de Bouillon, tan:célebre por 
la fuerza de su brazo, como por:su prudencia y 
religion,'se distinguió en esta guerra con proezas 
herdicas, cuya historia parece novela: La toma 
de Antioquía redujo Jos musulmanés 4 la deses- 
per acion. Ein todas partos tomaron las armas en 
defensa de su culto y de+su potencia Alexis 
aterrado de su inumerable ejército; suspendió 
la marcha. de sus tropas, y se granjóó el: ódio de 
los latinos negando: el «socorro prometido; Mu- 
chos capitanes de cruzados, poseidos «del terrot; 
volvieron cobardemente á Europa en 1 099. An- 
tioquía; desprovista de víveres y defendida por 
un ejército medio aniquilado, o 
tropas numerosas, aguerridas y entusiasm as 
Dióse:una batalla decisiva; en que los eristid” 
nos vieron á unos guerreros bajar de una mon? 
taña en su auxilio, sé creyeron auxiliados por, 
cielo, y fueron invencibles, y esterminaron cast 
enteramente el ejército de los musulmanes. - 

s dias'so hicicron- dueños de Prolemaida + Y 
llegando en fin al término de sus deseos, divisa” 
son la ciudad Santa, hincaron lacrodilla ¿ salu” 
daron sus Lotves con aclamaciones religiosas» Y 
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se acamparon al pie de sus muros. Este sitio fa= 
moso solo: duró cinco semanas: pero'aquel ejér- 


cito de héroes estaba «ya reducido á veinte mil 


hombros, de seiscientos mil que contaba cuando 
partió de Europa, y acomeétia á una ciudad fuer- 
te defendida por quinientos mil mahometanos. 
La cruz, que les servia de estandarte, era el rayo 
celestial preparado á despedazar la media luna. 
Despues dedos asaltos sangrientos, escalaron las 
murallas; y penetraron en la ciudad: sobre los 
cadáveres amontónados de los mulsumanes. La 
matanza fue horrible: ni sexo ni edad aplacaron 


la ira del vencedor, y la sangre subia ya hasta 


los costados delos caballos: pero apenas descu= 
bren el santo Sepulcro, el furor cede al remor- 
dimiento, el: orgullo á.la humildad, el grito de 
guerraá la oracion, la:sed de sangre á los fervo- 
ves de la piedad. Los guerreros mas feroces, 
arrodillados y lorosos, se convierten en humil- 
€s peregrinos. El silencio de la religion sucede 
al estruendo del asalto: y los conquistadores del 
Asia, 'apartando sus miradas ambiciosas de la 
tisbrargelas levantan al cielo, y solo piden la 
gracia y lá: salvacion al Redentor del mundo, 

cuyo Sepulcro han libertado. 9 tt 
La gloriosa empresa estaba ya concluida? 
Pero era necesario nombrar un gefe que gober= 
nase-la Tierra Santa, libre ya de infieles. Todos 
ae a ucllos héroes se teunieron'á favor 
pr virtuoso Godofec.Este príncipe, tan modes= 
> e ¿aceptó el poder, pero no el ti 
€ rey: “porque no debo, les dijo, adornar 


(142) 
mi cabeza:.con. la corona real enolos:, mismos 
sitios: donde Jesucristo levó una coróna de espi- 
nas sobre la suya.” Apenas:eran los cruzados, se- 
ñores de.la ciudadelá cuando tuvieron.que pes 
lear:de.nueyo para defenderla. El.soberano de 
Egipto:marchaba:contra ellos al frente de cua- 
trocientos. mil hombres El intrépido Godofre 
en lugar. de esperarle dentro de las murallas, 
le salió, al «encuentro. para: presentarle el com- 
bate. La. fama delos guerreros cristianos suplia 
por la desigualdad del número; y el ejército mu- 
sulman, poscido de un sterror pánico, cedió al 
primer. choque «y desaparecio. Una:parte de los 
conquistadores volvió al Occidente á gozar del 
descanso y-de la gloritv comprada: á-tanta costa: 
Godofre quedó consun «ejército tan disminuido, 
que, el primer ataque: pudiera, destruirlo. Pero 
los triunfos.de la cruzadas excitando¡en Europa 
grande emulacion, movieron á otros muchos hé- 
rocs á tomarla cruz y 4 pasar al Asia en de- 
fensa de: Jerusalen. Muchos señores. hicieron la 
peregrinacion: con sus mugeres , partícipes de-su 
entusiasmo yde sus peligros. 0000 20 
¿Len este, mismo año' murió. en Tarso Hugo 
el grande de resultas de sus heridas yy Godofres 
e iidememnatiempomtaie loria- adquirida, 
falleció tambien. Sucedióle su her ano Bali? 
no. Lin esta guerra á la! cual concurrian guerre- 
ros de.todos los paises.de' Occidente, fue prectr 
so buscar. señales conque «ses distinguiesen er 
los combates, en que entraban cubiertos entera” 
mente de armas: dde om A gh oda? 
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201 Exilás ernradasapues;, «bavieron: su (Ovigem: 
lasulivisas. Antes Hevaba cada uno, á su elección» 
los:emblemas que snas le. agradabán, Pero desde 
eutonces, do que habia sido wisimple ornamen> 
toy $0 ¿Comvirtió «em: señal: para: distinguir «la: 
Eiuliasy: el soñorio::y.:alguuasoveces: pa ra cono 
Senvaln; ¡las me moria des hazañas: 1lustreso, Hugo 
Capetodiabia usado una corona, rodeada: delo». 
rones: Lac de, Luis el Gordo Fue adornada de 
muchas! cruces. «Luis el Ménor es el primero 
cuyossalló: presenta: una verdadera flor. de Lis 
astaséliremado,dessan Luis no' fueron los es- 
cúdos dezsármas «definitivamente hereditarios: 
Asísla tienciacheráldica vino á:ser auxiliar útil 
la historia. Antiguamente los hierros de lanza: 
Ylas.abejas erancadornos de los reyes Merovin= 
en como:se. vé. en ¿el «sepulcro, de Childerico. 
YN: ornias. groseramente. e ujidas ¿han dado 
motivó al:.evfor: de algunos historiadores. que 
las. hán. confundido ¡con olas: Mores: de lis. Gomo. 
"entusiásmo: desla'religionsyiel! de: pe 
Whimaba áslos cruzados, las Instituciones, que, 
Vacieron», de - su empresa fueron-/4: UN. MISMO, 
lompo! réligiosas: y militares. Durante: las cru-, 
$e las:se, enpieron nuevas órdenes, enparte mo= 
Wásticas. y,:en. partes belicosas cuyos individuos, 
Eiándose al.mismo tiempo dela «cruz, y de 
De ao hacian-ioto de consagrar, su vidad 
17 es-de Jascaridad yá la: defensa de la: 
Soldados valientes en las bátallas, eristiar: 
ten piumildes en lombaspitalos «despues debi 
“edo, los: Campos eb sangre: musulmana, 
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se empleaban A, en restituir los 
enfermos á la vida y en consolar á los moribun- 
dos. Esta reunion de la humildad religiosa con el 
valor guerrero podria haber parecido estraordi- 
naria en los primeros siglos de la Iglesia en que 
el cristianismo era solamente una doctrina espi- 
ritual y moral: mas no le pareció en un sigloen 
Ce el voto de los pueblos y las necesidades de 

época le habian adjudicado «el cetro político. 
En la edad media la religion-era no solo: el ca= 
e E .. . ej . 
mino de la felicidad eterna, sino también la pa- 
tria comun de los cristianos:en esta vidas dad 
mas antiguas de estas órdenes religiosas, mili- 
tares y hospitalarias fueron la de san Lázaro, 
de san Juan y del Templo. Los templarios, tan 
famosos por sus hazañas,' y no menos :cólebres 
despues por sus infortunios tuvieron por fun- 
dió á Hugo de Puyens. San Bernardo redac- 
tó despues su regla, y les: dió hábito blanco 
adornado con la cruz roja. Balduino, rey de Je- 
rusalen, los habia apostado cerca del «templo, 
del cual tomaron su nombre. Su fama y:sus ri" 


qe se aumentaron con rápidez : pero en fin 
el 


espues de su derrota y la pérdida de Palestina, 

poder que tenian en Occidente, y las riquezas 
que habian adquirido, fueron causa de su pros- 
cripcion. Las órdenes de san Juan y de san Lá* 
zaro han atravesado los siglos, y sus débilesre- 
EA Po uabaleitte hoy, onran los nom- 
bres de Gerardo y de Raimundo Dupuis- sus 
tundadores. Las. ruinas humeantos de san Juan 
de Acre faeron la noble cuna-del-orden Feutó- 
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ico. El triste espectáculo de un guerrero ale- 
man, herido y moribundo sin:socorro, movió á 
algunos caballeros de Brema y Eubeck á vendar 

as heridas de aquel desgraciado y de otros com- 
patriotas suyos. Una tierida sencilla, formada de 
velas de navíos, y á la cual se llevaron los en- 
fermos, fue el honroso claustro en que los fun- 
dadores del orden Teutónico se consagraron á 

Os piadosos deberes de la caridad; y esta 1ns- 
titucion belicosa y religiosa fue gloria de Ger= 
mania. Mientras el mundo conmovido resonaba 
con el grito de la guerra y se espantaba del cho- 
que terrible de Europa con Asia, el rey de Fran- 
cia, semejante al ocioso Antonio encadenado por 


Micopatra, yacia inerte en su palacio á los pies 


€ la adúltera y artificiosa Bertrada. 
. Desde la paz que celebró en 1098 con los 
Wgleses y que terminó una guerra sin gloria, 


MO volvió á tomar las armas: sino encargó á su 


1o-el príncipe Luis, reprimir la turbulencia 
elos barones, mantener el orden en el estado* 
Y ea fin, reinar en su nombre. Ningun” súceso 
memorable ocurrió en los últimos años de su 
"emado, y murió cn 1108 á los: 57 años de edad 
Y 49 de reinado. Al tiempo de espirár, apartan= 
> los ojos de Bertrada, señora y oprobio de 
sus dias, los levantó al'ciclo, se desna. dla púr= 
Pura, y se vistió el hábito de'San' Benito. Ber 
ada-se retiró á: su señorío de Alta Bruyere, 
Rie murió desallí á poco con el hábito de re=. 
Cda de Fontevrault. Esta época tera la: de las 
Undaciones célebres: San Brino institugó el or- 
TOMO xy, 10 
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den de, los cartujos. a abadía.del.Cister y sus 
incúrsales. La Ferié, Pontignys Claraval y Mort- 
ont, últimamente edificadas, fueron ennobledi+ 
$] oy San Bernardo, que les. dió sú nombre. Lá 
ahadía.de Fontevrault tuvo, por fundador á Ko; 
berto de Arbrisselles, baron elocuente y. aúimoso. 
Felipe,babia recibido, de la natáraleza muchas 
alidades preciosas, que eclipsó. su debilidad. 
¿ra alto, hello; magestuoso, vivo, elocuente, 
moderado é intrépido; y á pesar de.esto no dejó 
inguna fama, m. tuvo parte en ninguna de las 
basaron que ilustraron su, siglo: Guando la:glo> 
ria imflamaba todos los corazones; el amor dor 
inaba esclusivamente cn el suyo; y. una época 
le 1anta «celebridad, para Francia, Lue ignomi=- 
niosa para su rey. Felipe Sue el primero que als 
teró las monedas :. y. su egemplo fue capaz de 
corromper las costumbres de.su; siglo, á- haber 
ses mas puras. Puyo de la reina Berta: un hijo 
cÉ ehre, quefue Luisyuel pas: á Enrique, que 
falleció, en su, primera edad, á Carlos, y á Conse 
anza, mugor que, fue, de, Bocmundo, picas 
Amtioquía., Le: Bortrada turno ¿4 Felipeque 
ue conde du Mantgs, á Fleuryo Cecilia, que 
¡ con; Daneredos yá Jiustaquid, que, caso, com. 


+ > 
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el conde de Etamprs. Cuéntase entre sus midis 
tros más Distinguidos á Gervasio, /arzobispo de 
Reims. quesolicitó,, aunque 'en vano , alectar d; 
sy aaa «de canciller. ¡La história: 
ha consesras olor. ppopbgsi dejos grandes sónesA 

y a y onthlery,.y: delos.con- 
olderico, ¿Gaultur, Alaume, ¿Adan 


(147) 

Fibalde y Matco de Mtiadolehc Gaston de 
Poiny y: Hago de Chanmont: Pero los: que. se 
Inmortalizaron* por su brillante gloria, fueron 
os gefes de la primer cruzada, cuyós: nombres -* 

emos ya mencionado. Esté siglo de ignorancia 
tuvo sin embargo, á pesar de sus' tinieblas, alo 
gunos sabios; San Bruno, Gilberto, médico y 
obispo, Escoto, Roberto de Arbricolles, ly: Ras 
nisberto, que divigia las escuelas del: cabildo de - 
Lila. Ya los reyes Capetos procuraban agregar 
algunos señoríos á sus dominios: En el año 1100 

rpino, vizconde de Bourges, vendió sus tierras 
á Felipe. Es imposible formar sin indignacion 
el los delas costumbres bárbaras de aquel 
siglo, Estevan, preboste de París, aconsejo al 
rey Felipe” robar la abadía de San German: y 
Enel momento de: egecutar- este delito, el que 
O aconsejaba se quedó ciego: de Bio ns 
Cste suceso se salvó el monasterio. odos los be- 
neficios vacantes se vendian sin pudor y se sa= 
Jucaban sinsescrúpulo, 10 000 A ai 
“Gregorio vi en una carta, con su:severidad 
Ordinaria, forma cl siguiente cuadro de Fran= 
Clas "en este reino, no haysley: que no esté ólvi- 
dada. ni Justiciaque no se huclle. ¿Hay alguna - 
crueldad, alguna infamia que mo se cometá en 


tovidad reales impotente para reprimirs ta 

Svandes desórdenes: Los" francos ¿discordes en 
“e sí violan 'usurpan todos los derechios, alis- 
ln tropas y espedazan su patria pará sven 
sus injurias particulares. Estas rencillas priva 


4 impunemente? Hace muchos años Fiel pa 
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das aniquilan el reino, lo manchan con homici- 
dios é incendios, y lo oprimen con todas las ca- 
lamidades de las guerras civiles; ¡cosa singular 
y deplorable! esta perversidad parece que se ha 
apoderado de todos los franceses como una cn- 
fermedad contagiosa. Muchas veces cometen sin 
necesidad crímenes odiosos, despreciando igual- 
jente las leyes divinas y humanas. Son sacrile-' 
gos, incestuosos, perjuros, no guardan ninguna 
te: y, lo de no se vé en otras partes, los her= 
manos pelean unos con otros, y los hijos contra 
los padres. Son esclavos de la codicia: dejan en 
la mas espantosa miseria á los que despojan á 
mano armada. En fin, los peregrinos, rotegi- 
dos en toda la cristiandad, son cautivados, ro- 
bados y atormentados entre los franceses.” 
En estas reprensiones, acaso demasiado ge= 
nerales y agrias, aunque en grán parte mereci- 
las, hablando de Felipe, escribe á un obispo de 
rancia, en estos términos: "vuestro rey, ó más 
sien, vuestro tirano, inspirado por el demoniws 
és cl autor principal de los desórdenes. Su vida 
está manchada con crímenes y deshonestidades: 
rn peryerso es incapaz de sostener las riendas 
del gobierno que se le han confiado. Su debilí- 
dad anima y su ejemplo autoriza la corrupcion 
y los delitos de sus vasallos. ¿No saben todos 
ue ese pa , arruinando las iglesias, roban- 
de adulterando, violando sus juramentos, CO” 
etiendo en fin todos los pecados de que tantas 
yecos le he reprendido, ha llamado sobre si la 
ira de Dios? En fin ¿como ese rey, que debió 
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ser mantenedor de la justicia y apoyo delas le= 
yes, no se avergiienza de ser can ¡lo de bandi- 
dos, cautivando y robando él mismo á los mer- 
caderes de otros paises que viajan por sus do- 
minios?” Al mismo tiempo le Món enemigo de 
Dios y lobo arrebatador: Aunque este lenguage 
sea demasiado áspero y contrario al respeto" de- 
bido á la dignidad real, era justo: porque los 
príncipes y los grandes se entregaban entonces 
sin pudor á los vicios mas vergonzosos. Un du-. 
que de Borgoña asaltó y robó al obispo de Can= 
torbery que viajaba por Francia. Buzohardo de 
Montmorency fue obligado or fuerza de ar= 
Más á restituir á los monges de San Dionis todo 
0-que les habia quitado, y Á darles en rehenes 
varios caballeros suyos.: Hugo de Pompowne, 
conde de Rochefort, robaba á los viajeros cn 
0S caminos públicos el dinero y los caballos. El 
abad Suger habla así del señor de la Roche Gu= 
YOn: “su padre y abuelo se hicieron famosos 
»Or sus latrocinios. El jóven Guido, honrado y 
eal, se abstenia del robo y del saqueo: pero, á 
aber vivido mas tiempo, quizá se hubiera deja- 
0 arrastrar del ejemplo de les suyos.” Su cu 
nado Guillermo le asesino á él y á su muger: 
cuniéronse muchos caballeros para castigar 
“ste delito, y vencieron á Guillermo: pero mas 
Jarbaros aun, le arrancaron las entrañas y el 
prazon. El mas altivo de estos tiranuelos era 
burdo, Mamado comunmente el conde super= 
po no. Aspivaba públicamente al trono: y en 
gullecido por algunos triunfos, creyendo tener 


) 
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ya la: corona en la «cabeza y dijo:á'su muger el 


dia que tomó las armas: “noble condesa, dad 


esa magnífica espada á un guerreroque la recio 
birá de vuestras manos como conde, y ,0s la de- 
volverá esta: noche' como roy.” Sus esperanzas 
fueron engañadas: Estevan, cónde de Blois, lé 
vencidsy dió miente. o ob de 
1 Algunos ilustres prelados proclamarob,- tn! 
medio de esta anarquía, de este tumulto delas; 
siones, las dulcos y severas máximas del Evan= 


gelío': pero los abispos, en general, no! estaban 


nn 


- menús: pervertidos que los: demas señores. Los 


ge 


principios que predicaban en los concilios erat 
saludables: pero su conducta! cuando se reti= 
A PEA . e á ó * 
raban á sus castillos, era la de un baron feudal. 
Los gemidos de los pueblos movieron la iglesia 
á. relrenar el furor. de las guerras privadas! El 


-<oncilió de Tutujes celebrado cn 1041,y presi-! 


dido pór.él arzobispo de Narbona, instituyó «la: 
tregua de Dios: que climismo prelado violó. y:st 
se Mobdbidor cródito 4 la historia del Languedoc; 
escrita.por los benédictinos. Se presentó. en tía= 

il ar en otro=concilio:celebrado.cn Narbo-' 
na, confesó despues humildemehte sus errores; 
cometió nuevos latrocinios, y en un lefcer/conci- 
lio hizo nuevo juramento decarrrepentirse y: yo 10! 
violó tamibicn, La hambre y la: peste siguieron 
destas devastaciones:, y legó álser-alimento! del 
los hombres la carne humanb. Ebabad desCla= 
raval, presentando al: papa- Alejandro, el cuadró 
deblas costumbres de; su tiempo. esclama: “par 
rece que: la antigua Sodoma rebace de sus '¿eni- 


- con''un séquit 
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-rasoLos mismos prelados que estaban exentos 


de maldades; se entregaban á un lujo contra vio 
abevangelio San Bernardo censura la súntuosi- 
dad:de:los abades; y el venerable Suger viajaba 
ode seiscientos caballos: Eb len= 
guasa de los franceses correspondia á la rustici- 
dad? de! sus costumbres. Un “óbispo' de” Angers 
escribia 4 un Arzobispo de “Pours: "tá dices 
que soy: un: cerdo, y «yo con'mas razon te digo 
qué eres un macho de cabrío, y que no'respetas 
rmuaun á tu: hermana. Todos clapranlalcianin 
maco-por tal infame avaricia, y tu perfidia y tu 
furor-te han transformado: en serpiente; Tu me 


-esedmulgas¿mas yo desprecio Tu anatema como: 


elescremerito «delanimal mas vil? ¿No'era ya 
tiempo de quéla: silla de Roma egerciose sobre: 
todas la “iglesia unasantoridad mas inmediata y: 


e > 3 . pa pi ur E n= AY : 
severa ¿sí se habia, de evitar en el cuerpo reliz: 


qUe la anarquía que: le amenazaba y que ba 
isolviendo: poro 4; poco Tal sociedad política?" 
o Hémos Negado en final siglo xi Tia triste. 
po sriprion de las costumbres y. $ucesos de aque 
a era tenebrosa basta para confundir á los ene- 
Migos de las luces que se empeñan en pintarla 
como un tiempo de orden y rosperidad. El rc- 
medio de tantos males procec 16 del trono, á cu- 
yoS pies renacicron y volvieron ¿4 florecer la 
Justicia y la libertad. Habian desaparecido to= 
O a vestigios del orden. y de la legislacion 
E. A ecida por Carlomagno. Costumbres st 
1 A y variadas remaban en lugar de las 
Los plebeyos estaban entregados á la ar- 


| (132) 
- bitrariedad de los prebostes ó bailíos mombra= 
dos por los señoras: Pero la herencia de los nom-, 
bres, familias y feudos. fundaban?deréchos es- 
puestos á contestacion y quedaban -otígen:á, 
leitos. Los pares de cada señorio, fastidiados, 
MRE ¡actes no. se reunian sino; para'las gran-, 
des causas relativas á los derechos feudales. Los» 
vasallos: que tenian algun poder, decidian sus» 
querellas. porlas armas. Los débiles eran sicm=> 
pre. oprimidos. Esta .opresion. general «de. los) 
unos, y el. cansancio de guerras. contínuas en-los: 
otros, hicieron que todos.conociesen la necesidad: 
de apelar á la justicia. real... Los: monarcas: re-' | 
primicron á los rebeldes con-sus armas; anula= | 
ron sentencias tiránicas con sus decretos, protez> 
ieron 4.los. pequeños señores contra los gran=! 
puras libertad á.los pueblos, confiscarón! 
los dominios de los. vasallos que résistian á su: 
autoridad, y fueron. augustos patronos de. las; 
ciudades y Pa hombres libres: y»así los pue=> 


blos reconocidos comenzaron á. buscar enel bro- 
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Luis gesto elo Gordo L uiaifitino 
99 yA Aberor. Es 


a Y 18 


Luis vr. rey de Francia. El señor de Crecy, 
vencido por Luis. Primera guerra. de Lurs 
«con Enrique 1 de É nglaterra. Paz entre Luis 
y Enrique. Segunda 'guerra ' entre Luis y' 
Enriques Batalla de Brenneville: Paz con! 
Inglaterra. Guerra con el emperador Enri-' 
¿que v. Guerra contra! el conde de Auvernia. 
“Guerra por la sucesion de los condes. Con=' 
“sagracion de Luis el* jóven. Casamiento de” 
+ Luis:el jóven con Leonor de Guiena. Luis y11, 
rey de Francia. Instituciones municipales. 
«Disputa:entre San Bernardo y Pedro Abe- 
«lardo:: Guerra convel conde de Champaña. 
Mátanza de Vitres. Parlamento de Vezelay." . 
El abad Suger, regente de Francia. Llega-' 
da de Luis al Asta: Vuelta de Luis ú Eu ; 
ropa: Guerra 'de Normandía. Repudio de' 
Leonor. Casamiento: de Enrique Plantage=" 
net con' Leonor de Guiena. Á venimiento de? 
Enríque 1 al trono de Inglaterra. Viage de” 
Luis: vi á Castilla. Segunda guerra entre: 
Enrique y Luis. Sitio de Tolosa: Iveguimen. 
tre ingleses y franceses. El pontífice feo 
Jandro 11 refugiado en Francia. acúmien=" 


154 
_tode Felipe Au 7 ieoo rompimiento en- 
tre Enrique y Luis. Tratado de Montmiral. 
Sentencia de Roma contra Enrique. Corona- 
. cion de la princesa Margarita en Inglaterra. 
Nueva 2yerra entre Enrique 11 y Luis ru. 
Sitio de Ruan, Paz de Ambrise. Coronación 


de Felipe Augusto. 


Lui dao Francia (1108): Luis habia 
 —vemado ya algunos años antes de subir al trono 
de su padreSe sabia que su:cetro seríaelideda 
Justicia, y su espada la de.la victoria ;+é inspi- 
raba tantá esperanza á los pueblos como: terror 
á los señores' Pero. aunque 'temian sus armas; y 
respetaban:su, firmeza y résistianauná la autori- 
Bra soberana por estar acostimbrados:4la licen- 
cia, y no era, posible-que-se someticsenssin ha= 
her sufrido. muchas y sangrientas derrotas. Gui- 
do de Rocliefort era gefe. de- la :coligation que 
habian formado. El rey, para quedawenoliber- 
tad contra-ellos, instó a quese apresuraso la te- 
remonia de:su:consagracion,:á la. cual los: prín- 
cipes de la,mueva dinastia: daban grande impor- 
tancia, porque la uncion ságrada hacía su autori- 
dad mas venerable á los pueblos: Ásí esque mu- 
chos príncipes Capetos se consagraron' dos veces, 
vna cuando eran asociados alotrono:en»vida de 
dres;- y. 9tuascuando héredaban la: corona. 
«Luis fué consasrado'en/Orleáns: cinco días 
despues de la muerte de. Felipe. En-vanosel :at- 
zobispo. de Reims prótesto cóntra esta resolucion, 


(1155) ! 
alegando que los prelados de. su iglesia: habían 
“tenido siempre el derecho esclusivo de consagrar, 
los reyes: el docto Tbo , obispo de Chartres, Te- 
futó victoriosamente'sus. argumentos y probo con 
- muchos ejemplos cuan infundadas eran sus pre2 
tensiones. En efecto, Cariberto y Gontran, Car- 
los: y: Carlomagno, Luis el tartamudo, Kudes, 
Radulfo; Luis de Ultramar y Roberto, hijo: de 
Hugo Capeto fueron clebirdos por: obispos dis- 
tintos del de Reims. Ademas el papa habia úl- 
timamente puesto entredicho al arzobispo, y la 
mayor:parte de los:señores franceses invitaron al 
rey: que no atendicse: á su reclamacion. En el 
-concilio'de Clermont se habia decidido-que nin= 
gun obispo prestase homenage feudal 4: un prín- 
cipe lego. Luis sostuvo cont ravesta determinación: 
apráctica de la iglesia galicana ¿fundada en que 
os prelados, debiendo sus bienes temporales á 
a munificencia de!los:sóberanos , nO Esc po- 
seerlos: sin reconocerse dependientes e su auto- 
ridad: La' única circunstancia digna de nota en 
a consagración de Luis: vI Sué que estando al 
pie delvaltar, los obispos le quitaron la espada 
E tenia y le ciñoroú otra, advirtiéndole que era! 
estinadh'á defender las leyes, Despues le :entre=' 
garon el cotro, símbolo de la protección que de- 
la 4la iglesia y álós necesitados, ¿AN 
El señor de Crecy: vencido por: Luis (1 110). 
pe coligacion que amenazaba al trono parecia! 
encr por-objeto especial cl abatimiento de la fa= 
mila de Garlande, cuyo favor y crédito env 
ban. los' barones. Cuatro señores de esta casa: 
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ocupaban entonces los principales empleos de 
praniión de Puyret:era el mas ardiente de 
os coligados. El conde de Corbeibno quiso entrar 
en la conjuracion; por lo cual sn hermano el se- 
ñor de Crecy, le puso asechanzas, le sorprendió 
con perfidia y le encerró en una: prision. Pero 
Luis, volando en su socorro con la: pvesteza: del 
rayo, venció á Crecy y libertó al cautivo. 
«Primera guerra de Luis.con Enrique 1 de 
Inglaterra (1113). Á la sazon reinaba En- 
rique 1en Inglaterra, y póscia tambien á Nor- 
mandía, cuyo duque Roberto, que era su her 
mano, vencido y preso enun combate, habia aca- 
bado su vida én la prision. El rey de Fyancia: 
veia con disgusto la reunion de estos dos estados. 
bajo el cetro de un rival poderoso: y el rey de 
laglaterra, por su parte, para aumentar su podery' 
fomentaba el espíritu de discordia entre Luis y 
sus vasallos. De aqui nacieron las funestas quere 
llas y las guerras casi continuas entre Francia € 
Inglaterra; lid, pocas veces suspendida, nunca 
terminada, que se interrumpia por cansancio y 
se renovaba con tanto encarnizamiento:; que 
desde.el reinado de Luis vi hasta el de Carlos vtr 
hubo ciento veinte tratados rotos casi al mismo" 
0 que firmados. oh 
Apenas supo Enrique los rápidos progresos 
del jóven rey de Francia, que habia derrotado 4 
muchos señores, tomado algunos castillos, y apo” 
derádose recientemente de Chevreusse, declaró”, 
rerra á Francia con el pretesto de conservar la 


ciudad de Guisors que él poscia, y Luis recla- 


A 
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maba. Luis, acompañado de sus mas fieles: va- 
sallos, marchó contra los ingleses, y los dos ejér- 
citos-se encontraron en las orillas del Eure. El 
rey de Francia, queriendo evitar la efusion de 
Sangre, propuso al inglés que se decidiese La 
a por un combate de seis caballeros, tres 

e cada nacion. Pero como el espíritu de ambos 
pueblos ha sido siempre la crítica y la indocili- 
dad, apenas se supo dl propuesta en los reales, 
cenando los burlones de entrambas partes tomen= 
zaron á decir, que seria mas sencillo y conve- 
Miente que eleasenlos reyes uno con otro, y que 
el sitio de de pelca fuese un puente casi arrui= 
nado que separaba los ejércitos. Enrique reusó 

A-proposicion de Luis. Muchos autores aseguran 
que el rey de Francia propuso tambien un Com= 

ate singular, y que el rey de Inglaterra respon= 
dió que seria locura aceptar un desafio por la po= 
sesión de una ciudad que estaba en su poder. 
Puz entre Luis y Enrique (1114). Los dos 
royos se dieron batalla: Luis venció, y los in- 
gleses huyeron á Meulan. El conde de Flandes, 
Persiguiéndolos con demasiado ardor, fué rodea= 
do y muerto. Sucediole su hijo Balduino, por so= 
wenombre el Hacha. Ed rey , ¿4 quien otros peli- 
SrOS. llamaban cerca de su capital, hizo paz con 
Pb ba ¿que quedo dueño de Guisors. 
Pote caes sel rey terminaba -con gloria esta 
aaa clipes hijo de Bertrada, per 
pl > por su siniestra educacion, adhíúi ¡dá una 
Wiórmada por Amaury de Monfort y Ful- 
ques de Anjcu que fué despues rey de Jerusalen: 
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Luis, que nose cansaba de pelear nú'de vencer, 
acometió á'los rebeldes, y-puso- sitio y-tomo 4 
Mantes y á Montlhéry. Poco despues «cedió esta 
dllntenbrad Milon ¿vizconde 40 e 'Droyes. So- 
corriendo despues al conde de Champaña, qué 
hasta entonces le habia sido fiel, “atacó el famoso 
castillo de Puiret, del cual vian con espanto los 


pueblos saliraquellas cuadrillas 'sedientas de ho- 


tin, que.-todo lo incendiahan y devastaban. Esta 
fortaleza feudal, ó por mejor decir, esta madri- 
guera de ilastres bandidos , resistió cerca de tres 
años á las.armas del rey. En: fin fue tomada, Y 
aprisionado-su:señor. Felipe, hijo, de Bertrada, 
murió poco tiempo despues: El conde de. Cham- 
ña se mostró poco agradecido al.socorro: que .' 
re le habia dado, y tuvola osadía de construi 


un castillo en el mismo dominio del rey. Luis 


pidió satisfaccion de este. agravio. El conde, ale- 
gando «antiguos títulos para justificar su dere- > 
cho, demandó que se decidicse su causa en desa” 
fo, y mombró por campeon á uh camarero suyO: 
El rey envió. para que pelease contra élá An- 
saldo de Garlande: pero este duelo entreun vaz > 
sallo.y su soberano pareció indecoroso tanto á los 
rod como á los del roy : y ninguno 
los dos. cam peones pudo encontrar tribunal de + 
justicia que les abriese la tela y les señalase cant > 
po de batalla. Entonces el conde-de Champario 
auxiliado de los señores de.Crecy, de Rocheforb 
de Dunmartin, de Mongey, de Benugenegi de 
royes y. de, Corbeil, solicitó. y logro la alianza 
laterra, y declaró la.guerra á su soberano” 


(39). S 
- Segunda imitacion y Enrique (1x6) 
Luis por; su parte sostuvo las pretensiones de 
Guillermo Cliton muslo corto, hijo de Roberto, 
á la Normandía, y muchos «señores normandos 
tomaron las armas en favor de este príncipe. El 
ejército real, aunque:aumentado con estos auxi= 
lares y«solo:se componia de tropas alistadas en 
los dominios del monarca: y. de: los 'vasallos de 
susseñorío. Para no debilitarlo, era preciso olvi2 
dar antiguas querellas y resentimientos; y ast. 
«is, peprimiendo su justa colera; se reconcilió 
Con el señor de Puiset: 21d 4 45D ¿a 
El conde de Champaña:se jactaba de que pez 
taría cuerpo á cuerpo con el rey de Francia, 
Apenas:le encontrase en el campo: Cuando los 
Ojércitos se-avistaron y Luis, descubriendo á su 
Hlesupánoso enemigo, se separó“ atrevidamente 
«su línea, saltó un foso que Je separaba de los 
Champañases, acometió al conde con la lanza en 
Cistre,. y le-atérró con esta temeridad: de tal 
Modo. quesle: hizo volverla espalda huyendo: 
spues de haber mostrado todo el valor de sol 
ec print á tomabladignidad desoberano, 
E 0. al voy de Inglaterra, su vasallo, ef 
Pateoiese en el tribunal de los pares del reino 
Para defender su causa: contra Cliton «que Tesdiso 
na ducado del Norma nd¡a. Pero aquebt er 
sind sao nose presento delontesde su! señor 
End de; unsejército; y ? slo temía pres 
Mrs EI O mi mia 
Y R wtella de Brennecilie (1119) Los franceses 
ica en Dormándia, y la batalla:se dió junto 


¡ 
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á Brenneville, El a obstinado y san- 
griento. La fortuna favoreció al principio la im- 
petuosidad francesa: pero Luis perdió esta ven- 
taja por su escesivo ardor. Persiguiendo con 
harta imprudencia una ala del enemigo que habia 
desbaratado, se vió separado de los suyos, ro- 
deado, y acometido por todas partes. Un inglés 
echó manoá la brida de su caballo y dijo: “el rey 
es prisionero.” “¿No sabes tú le respondió: Luis 
riéndose, que en dl juego del agedrez nunca se cogé 
al rey?” y al mismo tiempo:le derribó: muerto á 
sus pies de un sablazo. Atravesando despues por 
medio de la multitud que le cercaba, se escapó, 
gracias á la ligereza de su-caballo, se metió en 
una espesa selva y perdió el camino. Una pobre 
aldeana que le encontró, le guió á Andely donde 
se reunió con su ejército. Los ingleses, muy can- 
sados de la batalla que babia sido poco decisivas 
no persiguieron á sus enemigos. Casi en este mis- 
mo tiempo Enrique, rey de Inglaterra, mas fe- 
lizen las negociaciones que en las armas, 2U” 
mentó su poder, ya muy formidable, casandosU 
hija mayor Matilde con'el emperador Enrique Y 
y suhija segunda Mafalda con Conan, príncip* 
de Bretaña, que le prestó homenage por un du- 
cado, reconociendo casi las antiguas pretensiones 
de los duques normandos á la soberanía de Bre- 
taña. Pero por una singular: combinacion, este 
matrimonio entre una princesa inglesa y el du” 
que breton fué en lo sucesivo una de los: causas 
ara que Bretaña se agregase á la corona" 
pciá : porque Constanza y bizuieta de: ConaD» 


51 


(abr 
habiendo enviudado del conde de Anjou, tuvo 


del conde de 'Chovars, su segundo marido, una 


. Bija, llamada Alix, que casó con Pedro de 


reux, biznieto de Luis el gordo, y le trajo en 
dote el ducado de Bretaña: : ¿Erie 
: Las pretensiones de los individuos de cada 
familia real. álos tronos vacantes daban orígen 
á contestaciones frecuentes, dificiles y obstina- 
das. Estos pleitos de familias fueron” querellas 
Macionales, y era imposible mantener en Europa 
el. equilibrio, alterado' á cada instante por los ' 
Matrimonios entre las casas soberanas. Solo de 
Un siglo y medio á esta parie se ha procurado 
Oner remedio á. estos males, estableciendo que 
ás princesas, cuando casan con príncipes estran- 
8tros, renuncian á los derechos. que les da. su 
Suna, al trono de.su misma familia: modifica 
Clon feliz, que sin destruir enteramente el anti- 
guo derecho público:, remedia sus ¡nconvenjen; 
tes, y liberta á los pueblos de las querellas, im- 
lerminables que cortaron: la sucesion de los;Vas 
dis en Francia, de los aragoneses en Nápoles, 
de Cleves y Juliers en Alemania, y que producen 


€n la monarquía hereditaria «casi tantos males 


“omo en la electiva. 


2 MientrasLuis peleaba con denuedo contra los 


ies, la ios ode los señores 
tlurbaban sin cesar la tranquilidad jnterior: 
Ss estados, Pero la deal rey dead 
Pra es. Ningun obstáculo le detenia: salyaba' 
A jstenerse rios. fosos y murallas: y cuando 
me «£reta mas lejano,se sentia al pechola punta 
TOMO xr, 11 : 
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de su espada. Milon, vizconde dé Y royes“acu- 
sado de asesinato, no se atrevió 4 presentarse'nt 


> al'jaició del rey nial de Dios: imploró la: cle- 


mencta de Luis, se arrojó 4 sos pies, le entrego 
sus tierras, y tomo el hábito de monge en do di 


—EV'señior de Puyrét, que: se habia'rebelado de 


muevo, sitiado segurida vez por el rey, mató en 
unía salida á Ansaldo de Garlande, favorito y 


leo “Te acomietio y derrotó arrasó log cas” 
dere y IN dente; y Iélobligó á some” 
UA Despues vol MO sus armas dóhtra otro st” 
mado Adan, que talaba Tas cercanias! de 
Aunicas y le ventif y castigó! Como el rey de 
Inglaterra fómentabá secretamente estas Y! 
liones, Luis 'so'YEmeó socorriendo 4“Guiller 
e as arioé porpetzaban la guerta 
pet en NomAdla. Nil diSteribia ni Los pel 
po obsticilos para la jntrepider' de este 
ona res. EN do de Bonilaón Y Archimbail! 


' 
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Oprimia á sus vasallos, y fué citado al parla- 
mento del rey. Negóse á ir: Luis mandó embar- 
pr sus bienes, marchó contra él, le venció é 
hizo prisionero, y le obligó á-reconciliarse con 
su sobrino y con los demas alcaides á: quienes 
habia maltratado. En este tiempo hubo cisma 
'en Roma entre Gregorio y Gelasio: estas con- 
testaciones eran entonces mas ostinadas porque 
nacian de la disputa entre los papas y empera- 
dores acerca de las investiduras, y los empera- * 
dorés fomentaban todos los alborotos de Roma. 
Gelasio, arrojado de Ttalia, pasó á Francia, y 
murió en Cluny en 1119. Los cardenales que le 
habian seguido, eligieron papa en Etampas á 
Calixto 1, tio de la reina de Francia y her- 
mano de Esteban de Borgoña; Luis favoreció á 
Calixto, é hizo que su eleccion se confirmase en 
un concilio celebrado en Reims. En él se esta- 
Blecieron algunos cánones para + reformar las 
Sostumbres del clero. Se. prohibió á los: obispos 
3 simonía, á los legos, Já'posesion de los bene- 
cios eclesiásticos; «4 los sacerdotes el concubi- 
Mage y la venta de los sacramentos. El rey asis- 
o al concilio: el emperador, que no quiso venir 

el. fue ico gado. 
Paz con Inglaterra (1120). La guerra con- 


da " . , 
_Hnuaba entré Francia é Inglaterra. Muchos se- 


ns normandos y los condes de Anjou y de 
y: andes siguieron las banderas de Luis. El con- 
de de Champaña, al contrario, unió sus tropas 


“A Jay Ñ , y. 
Mas de los inglesos. Balduino, conde de Flan- 


» Marcho contra él, y fue muerto asaltan- 
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do el castillo de an Cárlos. el Bueno, su so- 
brino, cuñado de Canuto, rey de Dinamarca, 
heredó el condado de Flandes. Es 
No se sabe por qué se daba ¿este Cárlos el 
renombre de Baeml: la historia refiere de. el 
ana accion, por la cual merecia el de bárbaro. 
Hizo prender á uno por causa de monopolio, 
mando sujetarle ¿una estaca, y que se le atase 
en la cabeza un perro, que ostigado por los 
alos que le daban, mordia cruelmente al mise- 
rable reo. Tales eran las costumbres inhumanas 
de este siglo, que Robertson estima, no sin ra- 
«zon, como la época mas desastrada de la his- 
toria del mundo. Otro señor, llamado Amaury 
de Montfort, habiendo hecho cien prisioneros en 
un combate, los dejó ir libres, despues de habet- 
-Jes cortado la mano derecha, y obligadolos 4 


llevarla en la izquierda para mostrar á sus com” > 


pañeros de armas el sangriento é ignominioso 
trofo del vencedor. Estas acciones pueden dar 
¡dea de las calamidades que señalaron la guerrá 
encarnizada entre franceses y, normandos. En 
Normandía se dieron muchos combates poco de- 
eisivos con vario, suceso: y los pueblos de esta 
desgraciada provincia fueron entregados al 107 
cendio y al saqueo. : 
Despues dela'batalla de Brenneville, y otto 
eombate, dado junto á Breteuil, en que ca ana” 
cion se atribuyó la. victoria, el papa Calixto 
vino á Gisois y réconcilió los dos monarcas qU* 
“firmaron paces restituyéndose mútuamente as 
plazas conquistadas. Este tratado que se firmo 


F 
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en 1120, fue para Enrique, rey de Inglaterra 

la época de la mas funesta calamidad. Un navío 
de su armada, en él cual iban tres de sus hijos, 
su hija y trescientos caballeros ingleses, dió al 
trayes en un escollo por la imprudencia de los 
marineros que se habian embriagado. Todos pe- 
recicron, y el pueblo atribuyó tan funesto ca- 
tistrofe á la ira del cielo y á los vicios infames 
le los tres principes y de sus compañeros de ar- 
mas, El infortunio de Enrique no movid á:lás- 
tima los partidarios de su sobrino Cliton, que 
se sublevaron de nuevo en Normandía ,.favore= 
cidos secretamente con los socorros de Luis. En- 


Mque volvid á Francia y logró completa victoria 


le los rebeldes. Irritado por sus: desgracias, y 
Por el espíritu turbulento de sus vasallos, tomo 
Diovidencias rigorosas, y se.empeño en consoli- 
Car su poder por medio del terror. Los norman- 
dos le aborrecieron, formaron varias consplra- 
Clones contra su vida, y le inspiraron el, miedo 
gue él queria cansar. Este desgraciado príncipe, 


teyendo ver siempre un puñal colgado sobre su 


Cabeza , no dormia sino rodeado de guardias, 


- Y Mudaba muchas veces de lecho y de alcoba en 


s Y . . .”») Ñ 
“na misma noche. Mientras v1v1Ó, procurd au- 


dE el poder de la corona, «y: debilitar el de 


br Señores y el del clero. Cuando envió sus 
A Pos á Reims á reconocer al nuevo pontífice 
xt, los dijo: “saludad al papa de mi parle: 
+= .con humildad; mas no traigais á Inglaterra 


“gun decreto del: concilio.” El rey de Ingla- 


"a vacilaba en reconocer al nuevo papa , por- 


O 

que le pareció su eleccion poco legal: y san Ber- 
ep eseribió: “no temais nada. Vos res= 

ondercis á Dios de todos los pecados que ha= 
Eeis dometidiaudo este, yo respondo.” A US 

Habia muchos años que los reyes de Frans 
cia, ocupados continuamente en hacer la guerra 
alrededor de su-ca pital y en reprimir la turbu- 
lencia de los barones mas cercanos, no interve- 
nian.casi en las disputas de los:otros soberanos 
Estos débiles e. del, trono de Cárlos.e 
Grande, en vez de levar sus armas al otro lado 
del-Rin y delos Alpes, apenas defendian, su 
corto territorio: Francia, belicosa ,. pero dividi- 
da y despedazada por las querellas de los seños 
res, era de ningun peso en la: balanza política 
de:Europa. Eran conocidos los flamencos, horgos 
ñeses, champañeses , normandos, 'angevinos, pi- 
cardos y provenzales: pero el nombre, de Frans 
cia no 1mponia respeto al mundo, El peligro cor 
mun:reunió súbitamente las diversas ramas de 
un tronco destrozado: y en el reinado de Luis, 
Francia, amenazada por Germánia, brillando 
repontinamente cón ; nuevo esplendor, ¡reunió 
sus:banderas divididas. Apenasíse presentó ars 
mada; aterró ¡í sus enemigos los obligó. 4 hu 
y» les hizo adivinar:su futura gloria, lo 0 1041 
1» Guerra:con:el emperador. Enrique r. (1124) 
El emperador; Enrique y, Reed ok de lor 
«glaterra,, ademas del ódio de su padre, politico 
wontra el rey. de Francia, tónia! que vengar FO 
- súntilnientos particulares, Tis habia, reco! ar 

do al papa Calixto: y este pontífice y e) sín 
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de Reims fulminaron escomunion contra:elom- 
perador. Irritado este monarca, reunió bajo. sus 
estandartes los príncipes y señores del imperio 
aleman, y declaró la guerra á Francia, espe- 
rando,con fuerzas tan considerables vencer fá- 
Cilmente ¿4 un rey amenazado de los ingleses y 
normandos. y obligadogá pelear incesantemente 
con. los señores. de Jos castillos mas cercanos á 
su.capital..Su:esperanza fue engañada: cal guito 
de guerra contra el strange. aanudod la 
discordia. y se suspendieron das lides privadas. 
“rancia entera, se alista, toma las armas. y res- 
Ponde al llamamiento de su rey. Aun. el conde 
de Champaña,-uno de los enemigos mas ostina- 
dos de Luis, acude con celosá.cumplir las obli- 


- gaciones de vasallo de Ja corona. Hasta .el rei- 


nado de Felipe 1, el estandarte real, que tantas 
veces habia guiado á los.franpeses á la victoria, 
tra la capa de:san Martin. de Tours, que: ]le- 
vaban los. condes. «de Anjou! ¿Luis quiso tener 
Otra bandera que perteneciese á su propio se- 
Horío: y como primer vasallo. de San Lionts, en 
calidad de conde del Vexin, tomó el orillama, 
£Standarte sagrado de aquella abadía. El orifla- 
Ma-era de tela. encarnada,-que en la parte infe- 
Mor Lormaba. tres colas;' gunrnecida de iseda 
verde y pendiente.de una lanza dorada. 
“Entonces. se celebró una asamblea del eám- 
de Marzo, ceremonia poritanto tiempo“olvj- 
Pada. Desde: dos dias de Carlomagno mo se habia 
o alrededor del trono otra. tan numerosa. 
los señores que la componian, prometie- 
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a PA rey obedecerle, y vencer 
Las fuerzas de Luis ascendieron en breve á dos? 
cientos mil hombres, aunque no habian llegado 
todavía los contingentes del duque de Bretaña, 
y del conde de Anjou. En este gran consejo: de 
los francos se ordenó -el plan de campaña, la 
marcha del ejército y y da separacion y direccion 
de'sus diferentes cuerpos, cuyos gefes nombró 
el rey. Solo Garlande tuvo la ostinacion singu- 
lar de resistirle, ide querer ejercitar sin orden 
suya todos los derechos atribuidos al empleo 
de senescal, que él pretendia que fuese heredi- 
tario: Así se manifestaba todavía el espíritu 
de la época de los Merovingios:. y silos Cape: 
tos hubiesen sido tan débiles “como los reyes 
de la primera dinastía, se les hubiera visto cau- 
tivos en el seno de su palacio, bajo la: tutela de 
los señores. El emperador de Alemania se adez 
lantaba: pero antes de llegar á Metz supo con 
asombro que le salia al encuentro, no un prín* 
cipe, sino toda la nacion. Aterrado-con esta 
nueva, como si las sombras de Pipino y Cavlo- 
magno se le hubiesen aparecido armadas, aban- 
donó vergonzosamente su empresa, y huyó con 
precipitación 4 Germánia. Luis queria perse- 
guirle mas allá del Rio; pero entonces se mas 
nifestaron de nuevo los desórdenes propios de 

bierno feudal, comprimidos momentáneamen- 
te. Habiendo cesado el peligro de la nacion, re- 
cobraron su fuerza las pasiones particulares: Y 
los señores Mevándose consigo sus banderas Y 
soldados, se volvieron á sus dominios. Reduci 
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el monarca á solo las tropas del ducadoide Mane. 


- cia, volvió á París triunfante sin haber peleado, . 


a 


Y pasó con gran solemnidad á San Dionis para 
depositar la oriflama y dar gracias á Dios. En 
esta piadosa ceremonia llevó con mucha devo- 
cion sobre sus hombros los relicarios de los már- 
tires, hizo muchas dongiciones á la abadía. de 
San Dionis, y confirmo sus privilegios, entre 
Otros, el: percibir los derechos en la feria de 
Landet. Devolvió tambien 4lasabadía la corona 
de su padre, que él conservaba, segun dice: el 
abad Suger, “injustamente: porque el monaste- 
No tenia de tiempo inmemorial el derecho de 
Poseer las coronas. de los reyes despues de su 
Muerte” El grande armamento de los franceses 
Contra el emperador dió una ocasion favorable 
ála aristocracia francesa para manifestar sus 
Pretensiones, contrarias á todo orden y discipli- 
Ma. El conde de Anjou sostuvo con altivez los 
Privilegios de su casa, que alegaba poster here- 
"tariamente la dignidad de gran senescal, á la 
Cual estaban afectas las facultades siguientes, 
«Mntes de servir al rey en la mesa, 'el senescal se 
Sentaba enfrente de ¿len un taburete: y despues 
desorvirle, volvia á su casa en un caballo que re- 
fúlaba despues al cocinero del rey: y se le lleva- 
qt número fijo de monedas de oro que daba 
e limosna á los leprosos: Cuando llegaba al 
cito, el rey debia mandar qué se le prepa- 
Pega rica tienda, en que cupiésen cien per- 
Sán S. El gran senescal, poseyese óno la con- 
za del “monarca, mandaba de derecho la 
Es 
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vanguardia en el'ataque y la retarguardia en la 
retirada, y.el rey.no: podia reprenderle, por 
grandes que fuesen sus. yerros. 0. las derrotas 
que sufriese, En fin, las sentencias que diese, no 
Juprearmata por ningun juez. Por felici-- 

ad, este mal, hijo del feudalismo, halló en dl 
su remedio, Cuando lgs señores llegaron á. ser 
soberanos, era difícil que un príncipe tan:pode- 
roso como el conde de Anjou dejase sus. estados, 
su corte, sus plageres y negocios para ná ejer 


Luis vino, tardo en esperimentarlo,,ól.mismó 
Este gran príncipe decia,con frecuencia que! "uB 
rey no debe tener mas valido que. su pueblos: 
y no Obstanté. tenia uno,-que sera: Garlando» 
guerrero. valiente, ministro-habil,- pero ¡cortesa” 
mo altancro y ambicioso. Eu ausencia: del cont? 


| 
| 
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de Anjou servia el destino de senescal, y Pres 
tendid que este empleo fuese hereditario en. su 
familia. Luis, engañado por las apariencias de 
lealtad y el talento penetrante de su ministro, 
ignoraba el odio general, que con. su. altanería 
y codicia:se había grangeado: y era difícil y aun 
peligroso advertirlo-al rey. La reina, ofendida 
tambien del orgulloso. ministro, se. encargó.de 
abrir los. ojos á Luis, y Garlande fue exonerado 
de la senescalía. Solicutaba que. 4. lo menos. se 

tese este empleo á:su sobrino Amaury de Mont> - 
'Ort: pero el rey no consintió en,ello. Entonces 
el ingrato y temerario vasallo tomó las armas 
y se coligó contra su soberano con los ingleses y 
con el conde de Champaña. Luis marchó contra 
él le dió: batalla, y Aunque fue, herido en. el 
combate. salió vencedor, persiguió al rebelde, y 
Se apoderó de su castillo de Liury y lo arrasó. 
Steban de Garlande, vencido, hizo dimision 
€. todos sus empleos, y tan humilde cn. la. 
“gracia como orgulloso habia.sido en la pros- 
Peridad y logró mover á piedad 4.la reima Alix, 
Dos medio de, esta. princesa logró del rey,¡el 
Po de canciller y alguna parte de su antiguo 
3 «Guerra:contra. el conde de Auvernia (1126). 
: clero, pretendia:qtitar al roy1.el: influjo ¿de 
ei en el, nombramiento á.los beneficios 
costas tos. Como Enjs se mantuviese fume, coniya 
e Aaa el, obispo de Paris, y el arzo- 
do e Sens se ratiraron enojados: de la, corte, 
“ey embargó sus tierras. Los obispos. fulmi- 
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naron' contra él una into pero el papa 
Honorio, despues de reprenderlos por su orgu- 
Mo, anuló su censura, y los obligó á someterse. 
Toda la vida de Luis fue una lucha perpe- 
tua contra las usurpaciones y latrocinios de sus 
vasallos. Supo que el conde de Auvernia, yerno 
del duque eones pircota á uno de sus 
sobrinos, y oprimia á los pueblos que le estaban 
sometidos. El obispo de Clermont presentó á los. 
pres del trono muchas uejas contra estas yeja- 
ciones. Gracias S/Loio de autoridad real de sus 
sucesores tuvo“un orígen” tan puro y glorioso 
como es la proteccion de los súbditos oprimidos. 
En 1126 el rey, auxiliado por los condes de 
Anjou y de Neuburos y del di de Bretaña, 
marchó á Auvernia, tomó á Clermont y obligó 
al conde á hacer la paz y 4 darle rehenes. Scis 
años despues cometió aquel turbulento vasallo 
nuevas violencias, y las armas del rey le suje- 
taron de nuevo. Luis sitió 4Montferrant. Gui 
MHermo vInr, duque de Guiena, acudió á socorrer 
á su yerno: pero habiendo descibierto desde una 
altura en que estaba acampado, el formidable 
ejército del rey, el número de sus tropas ye 
buen órden que guardaban, se amedrento; ' 
lugar de combatir, entró en negociaciones, apla; 
có el enojo de Luis, y llevó 4 su presenta Al 
conde de Auvernia que recibió perdon, prom 
tiendo estará lo que el rey le mandase; Poco 
despues murió el“duque de Guiena, y dejó 3 
estados á Guillermo 1x'su hijo, que fu sel ú S 
mo duque de aquella gran provincia. Guillef- 
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MO Ix-NO gozó a. de la herencia y 
Sostuvo una guerra ostinada contra Raimundo 
que le disputaba el condado de Tolosa. dl 
Guerra por la sucesion de Flandes (1128). 
La historia de este siglo bárbaro tiene mancha= 
as todas sus páginas con homicidios y asesina- 
tos. Los vecinos de Brujas, ciudad de Flandes, 
descaban gozar de la libertad , que Luis prote- 
gia. Cárlos el Bueno, conde de aquella provin- 
“la, que se oponia á sus franquicias, pereció de- 
gollado por.los brujeses. El rey acudió á ven= 
parle, venció á los rebeldes, puso en prision á 
08 mas delincuentes, y adjudicó el condado:á 
Su protegido Cliton el normando, sobrino del 
"ey de Inglaterra. Esteban de Boloña, que ale- 
gaba derechos á aquel gran feudo; hizo guerra 
a Cliton, y protegido por los ingleses invadió á 
Pandos. El rey marchó contra él , le ahuyento, 
* hizo coronar en Brujas á Guillermo Cliton. 
Los duques y condes, usurpadores de casi todos 
0s derechos; de la soberanía. usaban entonces 
“£ corona como los reyes. Guillermo perdió por 
Sus violencias el fruto de la proteccion de Luis: 
"primió á sus vasallos, que se rebelaron y eli- 
ed por caudillo á Tierry , conde de Alsacia. 
Qu Os rivales se dieron batalla cerca de Alot. 
vullermo venció: pero murió de una herida de 
“Mza que recibió en el combate ;. y sa muerte 
Se arató los prudentes designios de Luis. Tier- 
kr Mbeña señor de Flandes, y: el rey de Ingla- 
mando oyo. sin oposicion el ducado de Nor- 
“Andía, Luis habia instruido á sus lugar te- 
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nientes en que vengasen y 'protegiesen como él 
á los oprimidos. El conde-de Vermandois, sa- 
biendo que Tomás de Marle, señor de Conas, 
talaba lós campos y robaba los viageros, marchó 
contra él, descubrió una emboscada que le habia 


a le sorpendió en ella misma, le derrotó Y , 


irió mortalmente. 

La mayor parte de los historiadores, aten- 
diendo á los sucesos mas bien que á sus causas, 
conceden á Luis las cualidades brillantes de un 
guerrero y reservan sus elogios á la hábil polí- 
tica de su competidor Enrique: olvidando que 
el rey de Inglaterra no tenia grandes «vasallos 
que estorbasen la ejecucion de sus designios. La 
antigua nobleza sajona no existia ya. Los baro- 
"nes normandos, vencedores y herederos suyos, ha" 
bianadquirido tierras y bienes, pero no poder. Nin- 
no de ellos era soberano, cuando los. vasallos 
e Luis vr; independientes, no solo en sus du- 
cados y condados, sino' hasta en sus pequeñas 
fortalezas, rodeaban siempre el trono de dili- 
cultades, obstáculos" y peligros. «Sus'alboroto5 

eran naturalmente favorables á la Inglaterra, 
la política del rey de «Francia hallaba tanto5 
impedimentos en la inconsecuencia y'mala con” 
ducta de sus protegidos'como en la ambicion de 
“sus vasallos. De: esta diferente posicion: de ámM 
hos tronos resultó despues que la aristocracia 
E harto débil para resistir al rey por % 
sola, se tcunió al pueblo para formar asamblea 

políticas y establecer de comun acuerdo la mé 

pendencia de entrambas clases; mientras que 


, 
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Erancia el terror que inspirahan: los: barones, 
obligó á los pueblos á buscar asilo en: la protec= 
cion real, y á ensalzar el poder del monarca 
hasta:el mas alto grado. Los grandes, demasia- 
do orgullosos para consentir en someter la legis- 
acion de sus señoríos á la del rey, no se reu= 
Bian sino'cuando eran convocados para juzgar 


As grandes causas féudalos, discutir cuestiones 


€ paz 6 guerra 6 celébrar la coronación del mo- 
varca; pero nunca formaron parlamentos legis- 
tivos. Ademas, cuando despues fueron llama= 
Os los pueblos á los estados generales, nunca 
Pretendieron*tener influencia en la' legislación: 
Sino se presentaban como peticionarios y prote- 
Sidos para ofrecer donativos y conseguir la re- 
9rma de algunos abusos. Este fue'el orígen de 
0s dos diferentes caminos: que sigúieron' Toglas 
ara y Francia, y que las condujeron necesaria 
Mente, Ja primera, 4 la omnipotencia *parla= 
Mentariao y la segurida, á la monarquía casi 
a IN E pad 
, Consagración de Luis el Jóven (1130). 
IS vE ho creyendo el trono suficientemente 
mmado'á pesar dé todos sus triunfos, para 
qular'las turbulencias que podrian suscilarse 
SDUES dé su muerte, creyó necesario tomar 
Por colega á su hijo Felipe. Los grandes con 
o en ello, y cl principe fue consagrá= 
Ya de rs el dia: de pascua de 1129! El empe- 
Br de rique v acababa: de fallecer, Los prín- 
Mi Germania eligieron por sutesor:suyo á 
104 dnque de Sajonia, que tómo el título 
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de emperador, y rey de Borgoña, Reinaldos, 
conde > Ara Condado, no quiso reconocer- 
le, y. su resisiencia dió orígen á una guerra 
obstinada. El rey de Inglaterra casó su hija 
Matilde, viuda del emperador, con. Godofre 
Plantagenet, heredero de Fulques, conde de 
Anjou, «cuya, descendencia. reino despues en. la 
Gran Bretaña. Estas bodas, funestas 4 Fran- 
“cia, se celebraron con grande pompa en Ruan: 
5 talia estaba. tan qe como Francia 
con discordias civiles. Despues de muerto el papa 
Honorio, se levanto en ea otra cisma. Dos 

retendientes, Inocencio y Anacleto, disputas 

an la tiara. Inocencio, obligado á huir, ino. 4 
Francia: Celebráronse dos concilios, uno en Ble- 
mont. y otro.en Etampes, y. los votos, estuyi6” 
ron divididos. En fin, san. Bernardo, célebre yA 

e sus virtudes y. elocuencia, hizo triunfar 
- causa de Inocencio. El pontífice. fue recibido pof 
el rey con mucha solemnidad en las orillas de 
Loira, y el rey de Inglaterra llego, para saludar 
le hasta «Chartres. Luis, defendia. con demar 
siada severidad los derechos de su,regalía, Y 
embargaba frecuentemente los bienes: de los 
obispos. San Bernardo le dijo en. una. ocasio!' 
“Sabed que Dios castigará vuestra injustició 
con la muerte de vuestro hijo mayor.” Ask, 
cuenta Mezeray que refiere estas mismas la- 
bras. En efecto, la prediccion se compl, Pa 
seándose á caballo el jóven rey Felipe por e*% 


tio donde hoy está la plaza real, un cerdo. $ 
¡mal 


metió inopinadamente entre los pies del an 


— 
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que se asombro, derris al principe y le hirió. de 
muerte. 1l rey convocó un het de y un parla- 
mento en Reims, á que asistieron muchos seño- 
res, y el Pd Inocencio que consagró en aque- 
lla ciudad 4 Luis el Menor; hijo segundo de 
Luis vr. Dícese que con motivo de esta solemni- 
dad, el rey, sin escluir-á:los «demas pares de 
Sus. privilegios, eligió, segun Mezeray, para 
asistirle especialmente en la ceremonia, doce 
Pares, seis de los grandes vasállos de la corona, 
Y: seis eclesiásticos. En'este concilio;prestó home- 
hage al conde Thierry de Alsacia por el con- 
dado de Flandes. 000000 
y ¡Esta época fue memorable por la muerte de 
Enrique 1, rey de Inglaterra..Su sucesion escito 
Muchos alborotos.en ip isla. Estevan de Boloña, 
Su sobrino, que se: hallaba en Londres. se-apo- 
“ro del cetro, y.quitó una parte de Normandía 
*Godofre Plantagenet que debia poscerla como 
nbien á Inglaterra por los derechos. de su es- 
pee Matilde. Luis, cuya tranquilidad asegura- 
“in estas desavenencias, :atizó cuidadosamente 
el fuego de. la guerra entre-los dos pretendien- 
$: y aprovechándose del ocio qu le dejaban 
Para: continuar . socorriendo,:á los .Oprimudos, 
Marchó- contra el señor de Saint-Brisson, que 
estaba con sus latrocinios las riberas del Lor 
Ono, deste débil tirano, le: derroto y. le 
eo ada obediéndian y oinilor st dgigissl 
q ¿“samiento de Luis el Jóven con Leonor de 
ea (1136). Al volver á-Paris.se detuvo en 


el j > * . 2 
-Mastllo de. Bethias, -acomietido de disenteria. 
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En él recibió el ici de, Guillermo -1x, 
que de Guiena,: que ofrecia á ¿Luis el: Jóven 
la mano de Leonor su hija, y en dote la Guie- 
nas Luis aceptó esta rica herencia para su hijo, 
y le envió á Burdeos, donde caso con Leonor en 
presencia de los señores de Gascuña , del Saín- 
tonge y del Riton. Despues fue coronado conde 
del Poitou, en Poitierzs, y duque de Aquitania 
en Bourges. En esta ciudad tuyo noticia de la 
muerte de sa padre... 2.0% 05 
Luis el Gordo > rindiéndose al peso de sus 
laureles, y mas debilitado por las fatigas mili. 
tares que por la edad, murió el 1? de agosto 
de 1137;4 los sesenta años desu vida y treinta 
desu reinado. “Antes de espirar, despojándose 
de la púrpura,* segun la costumbre piadosa de 
su tiempo, y apartando sus ojos de la grande- 
was dela tierra, para no pensar sino en la eter- 
nidad; setendió en un lecho de cenizas, dispues” 
to en fórma de cruz, tomando por «Imohada 
una piedra. Cuando este monarca vió próximo 
su fin, vescribió 4 su heredero “estas palabras 


"Acúerdate, hijo mio, que el cetro esuna carg? 


concéjil, de que darás cuenta rigorosa al dis- 
pensador dudes tronos.” Luis fue grande ref 
intrépido guerrero, hábil político, defensor ce” 
loso de la justicia, apoyo de los oprimidos. > 
hizo temer de losograndes y “amar: del pueb 

Re:petaba la religion y resistia 4: las pretens 

nes injustas de algunos obispos. Era liberal pa 
Ja iglesia ¿mas no: cedia nada de latautorié” 
segir Hizo magníficos presentes, segun el es 

1 
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nitu religioso del siglo, 4 la abadía de san Diós 
nis, Refiérense entre ellos “un crucifijo de oro 
' macizo, de ochenta marcos de peso, una mesa de 
Oro guarnecida de perlas y piedras preciosas; otra 
de esmalte, un facistol embutido de marfil, y un 
caliz de oro que pesaba ciento cuarenta Onzas, 
guarnecido de topacios. Enel reinado de Luis 
volvió Francia por la primera: vez y 4 presentar 
Se armada en Europa contra la invasion estran- 

sera y á ocupar su antiguo puesto de honor; + 
tambien por la*primera vez, los grandes, repri- 
idos por el monarca, conocieron la' fuerza del 
-“etro, que en tanto menosprecio tenia. Cada tierra 
e señorío era antes una especie de prision para 
0s hombres libres: Ni podian hacer donaciones 
5 testamentos. A' falta: de hijos domiciliados, 
redaba el señor. Los vecinos contribuian con 
trabajos personales y humillantes: y no podian 
fasarse- sin permiso de sus barones. Luis vr, 
PAra quitar estos abusos, no creó como algunos 
tores han escrito, el derecho municipal de los 
omnes: solo tuvo el-mérito de restablecer la 
tertad comunal y de dar garantía á los: tra- 
pos que celebraban los pueblos y los señores: 
Se que dió: después á: los reyes el erecbo de in- 
"venir enlas contestaciones de las municipali- 
econ los feudales, y asentó una de las ba= 
Mea firmes de la autoridad real y de laslie 
cipo he ública. Antes del reinado de este, rín= 
a ." comunes en Inglaterra, como! de- 
ble Pirri sd Godofre de Bouillon pes 
Una régimeh “municipal en Jerusalen el 


1 
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año 1103: El conde Alfonso instituyó los capí= 
toles. de 'Polosa+ en 1148, y en una carta espa- 


Nola:de: 1020 se-habla del concejo municipal de - 


Lcon- Robertson: atribuye la nueva libertad «de 
los comunes de Francia 4 la habilidad de Luis, 
que balanceó de estemodo: el poderío de: los-se= 


ñorés: M. Hallam no vé en la concesion de. estos - 


privilegios mas que la avaricia de los señores 


que vendian sus derechos por dinero. La verdad 


es queámbos motivos contribuyeron al restable- 
cimiento de las franquicias municipales. El rey 
protegió al principio los siervos, liberó los co- 
munes y restableció la justica en sus dominios: 
perdono á sus habitantes los grandes tributos 
que antes pagaban : y se contentó con un censo 
moderado. Despues exortó á los señores eclesiás” 


ticos, mas dispuestos á la henignidad y ps 
as 


podian oponerle menos resistencia, á hacer 


mismas concesiones en sus señoríos. Los hom- 


bres libres, que habicodo adquirido: feudos, sé 
habian hecho nobles, habitaban en-los campo*S 


y castillos. Los demas, retirados á las ciudades. 


y conocidos con el nombre de' burgueses, era 
oprimidos por- las justicias. delos señores, Y 
no tenian mas amparo que-la proteccion 

monarca. Los comunes, llamados así, porqu* 
dirigían en comun sus quejas al rey, se obliga” 


ron:á alistar tropas para él, y: los soldados de | 


cada: concejo se reumian al ejército real, bajo la 
banderas de los santos que eran sus patronos: 

y para hacer mias eficaz su protección, rest 
bleció la antigua costumbre de Carlomagno: e*” 


' 
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vió á todo el reino aa] dominicos , que re= 
cogian y llevaban las causas: importantes: á-las 
asisas reales. que bajo la dinastía carlovingla:se 
llamaban el mallo «del emperador. stos: casos 
reales se multiplicaron progresivamente: y Lois 
Seaw-dice: con: razob-que su restablecimiento: fue 
el paso. mas grande quese dió en fayor deda:so= 
ranía- régia: Luis tenia proyectos aun mas 
vastos: pero: su'vida fue un combate perpétuo, 
y habiendo envejecido antes de tiempo , no tuvo: 
rza para ejecutarlos grandes planes meditás 
os en sujuventud: y así solía quejarse con: fre 
Suencia de la inesperiencia de los jóvenes y de la 
"mpotencia de los-ancianos: queja; que ha: veni. 
04 ser probervial entre los franceses. coi 
Sw: reiado' fue tambieny por: cacanlós 
Que no fueron: suyas, época: gloriosa para Fran- 
as Caballeros: normandos Hegaron:á sers reyes 
"Sicilia; un príncipe de Borgoña, rey de Pór- 
gal: Fulques , conde de Anjou, «logró la: coro 
"a de Jerusalen:su posteridad reino en Ingla- 
¿Y y con razon se dió: entonces:á Francia el 
-úítulo de madre de reyes. Las costumbres del 
Ip favorables al sistema feudal, hacián:que 
- Señores ereyesen la obligacion de administrar 
Jsticia igual “á la de: combatir. Sus pares les 
“Sistian en el, tribunal, y mo podian rehusar 
Ls Servicio, El señor debia escoger por-páres-á 
e mas sabios yrvalientes dé:sus vasallos, y así 
adagio: vulgar:-señor sin pares, feudo sin 
(ad Pero «el: monarca no-podia siempre con- 
e sus grandes vasallos cumpliesen:las obli- 


ms 
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gaciones de jueces: Estos señores-poderosos, sien» 
do' soberanos:en:sus dominios, no podian asistir 
con: frecuencia «al» parlamento real. Este fue el 
motivo que tuvieron los reyes Capetos para con- 
yocar en su corte, como pares, á/otros barones que 
no todos eran vasallos inmediatos; único medio 
parano escluit de la dignidad depará los-baro- 
nes: que eran vasallos del ducado. de Francia: 
Los pueblos del:«Mediodia del. reino habian 
conservado muchos vestigios :«de-la: legislacion é 


* idioma:romano. Los. austrasios:-cónservaban-la 


lengua teutónica,sy. muchas : costumbres de los 
antiguos francos: péro los neustrios: tenian-una 
lengua: diferente» Ln: esta época: se observa:ya 
la lengua francesa formada en: cierta manera; Y 
aunque en su infancia es algo' inteligible á los 
franceses actuales. En: prueba: de ello. véase un 

asage de la crónica de San «Dionis, hablando 
dl combate en que él sénescal ¿Ansaldo fue: he- 


cho prisionero por el' señor de: Crecy, eneimigO 


del rey: Ansiaus qui trop estost:bons:chevaliers 


et segurs, qui pas ne pol á tensverúr, por ce que 


il entendoit á defendre: ses compagnon commé 
chevalier prour:et valatúiz: pris fu:et retenuo:el! 
la tor avecle comte de Corbuel: si orent al dul 
mult gran paor, lí uns de la:mort et li autres 
de deseritement. ( Ansaldo;:«que era muy buen 
caballero y muy intrépido, y no pudo llegar 4 
tiempo porque estaba defendiendo sus compañt” 
ros como guerrero moble y valeroso, fué preso Y 
detenido y encerrado: en la torre con el condi 

; y se temió mucho que lo matasen0 
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despojasen de sus. estados.) La..misma. crónica 
pintaasi el valor del rey: Merodeswos semblal ce 
vos venier le roídemaner P.espée an poíng, mo- 
voir.les bras et. enchancheler P. escu: car avis 
vous; fuet que Hector revescu. (Os pareceria 
-Máravilloso si.vieseis al rey esgrimir la .espada, - 
mover el brazo.y .embrazar el escudo; pues:cree- 
víais. ver á Hector.resucitado)« En esta crónica y 
en los demas éscritos.de este tiempo: se llama. 2l 
sumo. pontilice apostole (apostol)..Las cartas.del 
rey se. llamaban. brefs (breves). Algunas yeces 
sedaba á Francia: el título de baronia. de Eran- 
cia. Luis la llamaba la: señora: de las: tierras. 
dos señores franceses que marchaban con el rey 
Contra el .emperador. de Alemania, dijeron. las 
Palabras, siguientes: Chevanéhons hardiement 
coñtre.aus, qu 1ls ne s enpuisentaler saur chier, 
Mentcomparer. ce qu ¿ls ont, orqueilorement 
Oserá emprendre: contre France la dame des 
terres, (Cavalguemos atrevidámente contra ellos 
Para: queno:se puedan ir. sin pagar cara la or+ 
8ullosa -osadia. de, $u empresa contra Francia la 
Sñorá delas tierras.) ER oidiao: 
“Luis.viono: podia hacer, que. renaciósen. las 
Artes:y las: ciencias en un siglo de tinieblas: pero | 
lo. menos protegió y consultó los hom)resilus: | 
trados que-procunaron. encender: la antorcha: de | 
sabiduría. Entte ellos se distinguian san Not» 
1 blo,-el famoso. Suger, Roberto, de Arbrisellos, 
. 0 de Chartres ye] cólebre San Bernardo. Los 
Principales guerréros que favorecieron sus Armas 
su valor ó.se distinguieron pelcando contra 
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él, fueron Teobaldo, po de Chartres, Tomas 
de'Marle, señor de Concy, Hugo de Grecy, 
Amaury de Montfort, Hugo de Puyset, y-Me=- 
lon, vizconde de Troyes. Sus ministros fueron 
los Garlandes, Rodulfo, conde de Vermandois, 
Estevan de Senlis, obispo de París, y Algrin, 
secretario del rey: Luis tuvo muchos hijos: Fe- 
lipe, que fue coronado y murió de una caida de 
caballo: Luis el'menor que:sucedió á su padre: 
Enrique'obispo de Beauvais, y despues arzobis- 
o de Reims: Hugo, que murió en la flor de su: 
edad: Roberto, de quien descendió la familia de 
Dreux: Felipe, arcediano de París: Pedro, que 
casó con la heredera de Courtenay, y de quien 
uedaba todavía en el siglo pasado un descen= 
diemiadque no pudo lograr el puesto y honores 
debidos á la antigiedad de su familia: y en fin; 
Constanza, que casó con el hijo de Estevan, rey. 
de Inglaterra, y despues con ¡Baltmando, conde 
de Tolosa: El rey habia casado:con Luciana:de | 
Rochefort: pero poco despues de este matrimo= 
nio fue declarado nulo por el papa; y entonces 
recibió por esposa á Alix, hija del conde deSa- 
boya: Esta princesa, llena de virtudes y de gras 
cias, constante, discreta, afable, protepiardudó 
los infelices y mitigando las'iras del poder, dió” 
noble ejemplo á las mádres, «criando sus«hijos: 
ella misma. El pueblo la amaba: los grandes la” 
respetaban: su esposo la adoraba: y por eso'las 
actas reales de este reinado tenian casi todaslas ! 
dos fechas del advenimientode Luis al peon 
de la coronacion de Alix. Era justo que los-dul* 
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ces goces de padre y Atico fuesen el premio de 
¿1is, y que un buen rey gozase en su familia 
de la felicidad que procuraba dar 4 su pueblo 
con sus armas y leyes. doren sa 
Luis yr rey de Francia (1137): El nuevo 
monarca, cuando subió al trono, reunió bajo su 
Cétro muchas mas provincias que su padre::pero 
no habia heredado su talento; y su imprudencia 
Política le hizo perder:el aumento+de poderío: 
que: le: dió la fortuna. No-obstante:poseía nobles 
cualidades, alma elevada, corazon recto y genew 
ros0. Pocos héroes de su época fueron mas intrás 
Pidos: ninguno le igualó en piedad que era la 
Virtud' de su siglo: pero fue capitan e dies= 
tro y mediano estadista. El autor de las varía= 
ciones de la monarquía francesa” da en pocas: 
Dlabras exacta idear de este principe. “Empren- 
6, dice, sin buen éxito una crúzada: repudió: 
- onor y perdió así la “mitad: de: Francia: 
la fue todo :su reinado.” Apenas Luis supo 
uurte de su padre, dejó guarniciones en 
p Wena para mantener la tranquilidad en aquel 
Fe se:apresuró á volver á París. La reina no 
en seguirle. +: avojal ati 
"stituciones municipales (1139): Las prime» 
sn Posiciones Lrey hicieron: 'conocer'que 
bola ención era seguir dos principios de su pr 
ely e relativamente á la libertad de los comus 
aki os ló su organización: todas las munici=- 
(alealde tuvieron“ por gefe-un máyor só matré 
d y corregidor) y docepares ó jueces Clus 
'para ayudarle. El celo demasiado. ar= 


r santa Sede: 1 
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diente de la «libertad estuvo para detener. sus 
progresos: los habitantes de Orleans, dando so-= 

rada estension á sus privilegios comuriales, res 
sistieron tumaltuosamente á algunas órdenes del 
rey y: Opusicrón la fuerza ú la autoridad: Luis 
reprimió esta: sedicion. : Cuando legó 4 París, 
convocó el parlamento de los grandes. Luos-se- 
ñores reunidos:juzgaron que ballóndost suficiens 
teménte establecida la autoridad de la dinastías 


era inútil una. nueva consagracion. Ln. esta 


asamblea hizo: el-rey uña pintura. patética «de 
lás desgracias del. reino, nacidas dela, turbus 
lencia de los señores y le:sus guerras contínuas 
y.todos convinieron en ue era preciso, buscar 
medios para: terminar Las «discordias;, En esta 
época sucedian en Europa algunos acontecimien” 
tos considerables. El príncipe normando: Ruger 
ro peleó «con: el papa is le hizo. prisió” 
nero y le obligó 4 que le confiemase el, título: de 
rey de Siciliasque habia. lógrado del; antipap? 
Anacleto. Ademas de Sicilia: poseyó esteyprine 
2 Pulla yla Calabria; y echo los «cimiento 
de la monarquía napolitana. Al mismo. tiemp? 
Alfonso, hijo de Enrique de Borgoña. y. descor” 
diente: de la:cxsa. real de Francia, fue: procla” 
mado codo «segun la. costjimbi? 
del siglo, se recorioció de sa tributario de * 
- ) ni YA sto yETO y 
Disputa entre San Bernardo y Pedro: Abe” 
lardo (1140)-El:año siguiente fue clonomb"! 
de Abelardo desgraciadamente cólebre ea 
cia por sus-amores y. desgracias, por sueclo" 
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- ligioso y. su heregía. Era natural de Bretaña, es- 
critor ingenioso y escolástico sutil. Renovó los 
errores de Arrio, Nestorio y Pelagio. Obligado 
á comparecer ante un concilio que se celebró en 
ns, no se atrevió á lidiar contra San Bernar- 
do. Fue condenado por el concilio y :apeló «al 
' por ero en lugar de ir á Roma se detuvo en 
a-abadía de Cluny, donde tomó el hábito y 
acabó sús diás. La principal censura que recayó 
Sobre:sus opiniones fue la de dividir Las perso= 
nas en Jesucristo, y de preferir el libre alvedrio 
á la sgracia. El rey y el conde de Champaña 
Asistieron al concilio «que juzgó 4: Abelardo. El 
nombre: de este escolástico estarta acaso olvida= 
0 ya, 4 no ser por la pasion de Eloisa, cuya 
elocuencia, dolor, constancia y arrepentimiento 

Arán hasta la mas: remota posteridad. 
Abelardo fue modelo y víctima'de los desz 
Varios del amor. Mutilado por la ferocidad del 
Pundonor, y obligado á consumir su vida en el 
;Ustro: entre las expiaciones de-la- penitencia; 
* consolado por las cartas de Eloisa, monuz 
Mento notable de la ducha interior del hombre 
Mtro: las pasiones y los deberes: Eloisa entró en 
lgion-y fue abadesa del Paracleto. Dos líneás 
el Sus cartas bastan para pintar cuán crueles 
> los combates de su corazon. gr Votos sagra- 
5: dice, monasterio sombrío, habeis podido 
AT Mis vestimentas: ¿por qué no trocais mi 
La oy lo: convertís:en marmol insensible?” 
id de Abelardo no vive sino en lá 


«delas pasiones particulares: 'la:de San 
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Bernardo, su antagonista, será eterna en la de 
la iglesia, que ¡ilustró con,sus virtudes y en la 
de Francia, donde su influjo dió: nacimiento á 
una de las mas célebres cruzadas. 20220 
El abad Suger, religioso no menos ilustre, 
sucumbió al principio en su lucha contra el as- 
cendiente irresistible de San Bernardo: pero me- ' 
reció por su prudencia la gloria de grande es- 

tadista, y: su: habilidad reparó 6 impidió gran 
parte de las desgracias que produjo la empresa 
aconsejada por. un elocuente adversario: Jón- 

trambos debieron su esplendor á su mérito, Y 
no á la casualidad del+ nacimiento: y. “de- 
mostraron, dice Mezeray, que los hombres son 
mas fuertes por sus luces que por sus+dig- 
nidades.*..... 0 wm >ita ade 

Mientras que estas dosantorchas del eristia* 
nismo comenzaban á disipar las nieblas en que 
estaba sumergido el siglo XIL, se encontró uni 
luz, largo tiempo perdida. El código des Justt- 
niano, coleccion de leyes romanas que: mereció” 
ron el hermoso título de razon escrita, volvi0. 
aparecer repentinamente en- Europa, saliendo 
de los-oseuros archivos de un monasterio de 1% 
Pulla donde habia estado sepultado durante mU* 
chos siglos. Conocidó en Francia, su a paricioó 
fue por decirlo así, la señal-del renacimiento 
lá justicia y «de la: civilizacion en Occidente: 
clero, cuya jurisdiccion era la única que hub! 
conservado algunos recuerdos de las antigua? 
tradiciones, £ue tambien el primero;en: prove” 
charse de las-luces del código antiguo recien: des 
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cubierto. El fue ademas el que trabajó con mal 
yor empeño para obligar los y. á que ob- 
servasen la tregua de Dios. Suger, antes de go= 
bernar el reino, mostró que era digno de este 
honor, siendo. el primero en reformar las cos= 
tumbres de su iglesia. Jl lujo, la ambicion y la 
anarquía remaban en el monasterio de San Dio= 
mis hasta: tal punto, que San Bernardo le la= 
maba "la sentina de dos enredos de la corte y 

el ejército.” Suger restableció el orden y la 
regla entre sus monges. Eugenio mrdecia de este 
abad: “delante de César es un hombre de la 
Corte romana: delante de Dios, es un hombre de 
A corte celestial.” US MÁ 
Mientras el rey, animado por sentimientos 
Ye Justicia y de piedad, continuaba, imitando á 
Su padre, reprimiendo la turbulencia de los 
srandes, y la licencia de las costumbres, noble 
“mpresa:en que le auxiliaban el genio ardiente 
“San Bernardo y la prudencia de. Suger, In 
¡fúterra era víctima de las disensiones civiles: 
tevan, con el auxilio del legado del papa y 
“algunos obispos, se hizo señor del trono, y 

Cl ducado de Normandía, que cedió á su hijo 
“duque Eustaquio. Luis v1 le habia favoreciz 
do; y Luis vu siguiendo la política de su pas 
E recibió el homenage de Eustaquio, «y-le 
l0'en matrimonio á su hermana Constanza. El 
Po de gol airado de que se desconocie= 
die os derechos de-su esposa Matilde, empren= 
ad quistar con las armas el reino y el du= 
0'que le usurpaban. Entró con ejército en 
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Normandía, y esta mis lid aseguró la tranqui- 
lidad de Francia. | | im 
Solo fue turbáda por una disputa que tuvo 
el rey con la corte de Rúa El clero de Bour- 
ges eligió por arzobispo á Pedro de Lachatre, 
sin Gar el consentimiento de Luis: este prín- 
cipe le mandó al instante proceder á nueva: elec- 
cion escluyendo al electo del número de los can- 
didatos. Lachartre partióaceleradamente á Roma 
y se quejó al sumo pontífice Inocencio, que le 
recibió con agrado, le sostuvo y le consagró ne- 
gándose á reconocer la intervencion del rey en 
los negocios eclesiásticos. Larchatré volvió 4 
Bourges; pero habiéndose negado los habitantes 
á recibirle, se retiró á Champaña, despues de 
haber fulminado entredicho contra los domini0S 
reales que habia en su diócesis. O 
+ Guerra con el conde de Champaña (1141).Es- 
tas desavenencias se irritaron por otra caust 
Queriendo el conde del alnaedae primer mi 
nistro del rey, casar con Petronila, hermana de 
la reina, repudió á su muger, que era hija 
conde de Champaña. San Bernardo se opuso £ 
divorcio, y el papa sostuvo al conde de Champaña 
que declaró guerra á Luis. Este: baron se-dist” 
guia por su piedad : pero en la corte era tratado 
cómo un sedicioso. El rey marcho con pres! 
contra él, derrotó sus tropas, taló su territori0: 
le concedió. una tregua á condicion que obtav! 
del papa la aprobacion para el divorcio de: 
hija. Pero la corte de Roma se mantuvo infleX 
ble; se sospechó que el conde de- Champaña 5” 
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licitabacen secreto que no se atendiese á la de- 
manda de oficio que dirigia al pontífice, y esta 
sospecha se confirmo: por sus cartas interceptadas 
al rey de Inglaterra y á los condes de Soisons y 
de Flandes á quienes convidaba á formar alianza 
Contra:el rey. HNpiAs MAA 
- Matanza de Vitry (1145). Luis, irritado, 
Volvió «4 entrar en Champaña, la:asoló con el 
terro y la llama, se apoderó de Vitry, y ciego 
le cólera; mandó quemar una iglesia donde se 
abian refugiado los habitantes: perecieron en 

incendio mil trescientas personas. pen 
El remordimiento sucedió muy pronto al fu- 
Tor. Luis, asustado de su crimen, pasó del abuso 
€ la fuerza al terror/ Perseguido: por la idea de 
*sta horrible mábloza se creyó el objeto del odio 
Público: -y para reconciliarse con el cielo yola 
Mera, imiploró el auxilio. de San Bernardo, le 
WMterpuso por medianero para mitigar la seve- 
"idad del nuevo pontífice Celestino 1, reconoció 
bil chatre por arzobispo de Bourges, se recon= 
0 con el conde de Champaña, y resolvió to= 
Poe la cruz para ero: en la guerra santa la 
"ueldad cometida. ¿umplió esta resolucion dos 
THos despues, en 1147. | Ñ 
Antes de llevarsus banderas al Oriente, tuvo 
s; Sostener otra guerra contra Alfonso, conde 
Xolosa, que no queria dejar aquel condado; 


TN 4 su padre por el abuelo de la reina 
si 


Naquor. Luis condujo su ejército al Languedoc: 
e dice la historia: de los sucesos de esta guer- 


Sn -duda fueron de poca importancia, pues los 
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condés de Tolosa A la posesión de 
aquel feudo bajo la dependencia del rey. Al yol- 
ver de esta: espedicion, Luis comprimió la rebe- : 
lion del señor de Montjay que maltrataba á sus 
vasallos y :resistia á las-justicias reales» El rey 
mandó arrasar su fortaleza sin dejar en pie mas 
que una torre; resto mezquino, que solo. servil 
para probar. el respeto que; la autoridad rea 
guardaba todavía al lcd Arruinaba- 
poder delos señores , pero dejaba subsistir los de- 
rechos é insignias del señorid..' 4 jomdas de 
Las noticias recientes de Palestina hicieron 
temer al Occidente la ruina de los cristianos de 
Asia: y la segunda cruzada, que meditaba Luis 
se verificó inmediatamente, Despues que muriC” 
ron Godofre de Bouillon , y Balduino su her- 
mano, ocupó algun tiempo el trono de Jerusalen 
Balduino pa Bourg: el cual falleció , despues de 
haber dado en matrimonio su hija Melesinda4 
Fulques, conde de Anjou. Jste despues de UP 
corto reinado, murió en 1142, dejando. la coroná 
á su hijo Balduino 111 bajo la regencia de $ 
madre eomnía Estos monarcas diferentes € 
l espacio de cuarenta años fueron turbados- SIM 
intermision por las guerras continuas contra 
sarracenos : pero las armas de los cristianos Lue” 
ron constantemente felices , y estendicron sus 
conquistas. Poseian cuatro estados en Asia ¿el 
reino de Jerusalen, el principado de Antioquit: 
y los condados de Edesa y Trípoli. Sus domini? 
se estendian desde el ¿o hasta Egiplo 
Joselin de Gourtenay gobernaba á Lidesa; HU 


1 

mundo de Poitiers E de Leonor, reina de 
rancia, era príncipe de Antioquía; y conde de 
Trípoli, Raimundo, nieto del famoso Raimundo 1 

Sd pa Tolosa.: : paa é, 
Estos ríncipes; fuertes mientras permane- 
Cicron cho se arruinaron por sus discordias. 
El príncipe de Antioquía y el conde de Edesa 
Se declararon la. guerra, y los musulmanes 'se 
Aprovecharon de sus divisiones. Sanguin, soldan 
e Alepo, invadió sus estados y se apoderó de 
desa , mirada como baluarte de la cristiandad 
en el Asia. La muerte puso término á las haza- 
Gas de aquel conquistador sarraceno: sus ennu- 
Sos rebeldes le asesinaron, y se dividió su trono 
Atre sus dos hijos, Cotbedin y Nouredin. El pri- 
Mero fué soldan de Mosul y Ásiria, y Nouredin 
Mpezó á reinar en: Álepo en 1142. Todos los 
Autores de aquella época dan grandes elogios al 
Valor, prudencia y generosidad de Nouredin. Los 
Musulmanes Je veneraban como defensor ardiente 
intrépido de su creencia: los francos admira= 
o €n él el honor y la urbanidad de un caba- 
ero. Este soldan informado de los progresos de 
Oselin. de Courtenay que habia recobrado á 
de yo, marchó contra él, le yenció y se apoderó 
No la plaza en 1144: muchos de, sus' fuertes se 
Ei varon todavía en poder de los sarracenos. 
“Sta derrota, en la cual perecieron, segun se cn 
t do mil cristianos, los:llenó de terror. En 
hac pea tes bujan en; vez de pelcar, y en vanó 
Made an auxilio en el reino de Jerusalen; gober> 
rom Oruna muger y un niño. Entonces dirigier 

Mo xv, 13 
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con sus quejas á los monarcas de Occidente, y 
en primer lugar al' rey de Francia: E 
Luis, e por sas sentimientos reli- 
giosos á pelear contra los infieles, habia ya' pro- 
metido al Señor espiar en Palestina el incendio 
de Vitry, Pero coritenido por las amonestaciones 
de Sugér, que le exortaba á no abandonar su 
reino, vacilaba aun, y en está incertidumbre 
consultó 4San Bernardo que erá entónces el 'orá- 
¿culo de la cristiandad. ' p 
Parlamento de Vezelay (1146). San Ber- 
nardo; á pesar de su ArÑRDe celo, creyó que 
una cuestion política de tan grande importancia, 
debiá someterse á la decision del papa Eugenio Uk 
Este pontífice, atendiendo á los intereses generas 
les del cristianismo, mas que: á los particulares 
de Francia, exortó al rey á tomar la cruz, y re- 
novó, en favor destan santa empresa, las indul- 
encias que prodigó la Santa Sede en la prime 
cruzada: Solo faltaba oir el voto de la nacioM 
Luis convocó para la fiesta de pascua una asam” 
blea: general e obispos y señores en Verclay: 
villa de Borgoña. Como el concurso, Hamado po" 
la novedad de esta ceremonia, fuese inmens 
se celebró la reunion en el campo. En medio del 
recinto se levántó un cerro en fórma de teatro 
Subió á el San Bernardo, leyó la carta del papi 
ypromanció un discurso cuya elocuencia ss pe 
y ardiente escitó el entusiasmo universal: 49 
¿os génio de aquel santo varon domind ento 
ses $ Lropa, y poros hombres han egerdi 


mayor im périó sobre su siglo. Su'vocación: Y 
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giosa le A la soledad del clais= 
tro: mas su espíritu no podia ser reducidoá tan 
corto recinto. Su fama: se esteridió: y sus: vastos 
conocimientos'mucho mas admirables en un si- 
glo de tinieblas, hicieron que todos los príncipes 
de la tierra le consultasen como legislador. La 
vida: solitaria habia enardecido: sus virtudes. 
exaltado'sus sentimiencos religiosos. Obligado % 
Presentarse en medio de las cortes, apareció en 
ellas como un ángel revestido con todo: el poder 
de la religion y armado con'todos los. rayos de 
elocuencia. La naturaleza le habia dotado de 
tanta gracia y hermosura, que enamoraba aque- 
AS mismas almas, á quienes su austeridad in- 
nadia el mayor respeto: Los reyes se humilla 
tn ante él: las heregías enmudecian' 4 su: voz: 
““inaba en los concilios: si predicaba: al pueblo 
1 medio de los campos; sus palabras, las co- 
'0 oráculos, movian' todos *lós corazones ¿Sub= 
fpóaban todos los' ánimos. Severo contra todos 
5 vicios, infundia temor á los grandes' y ¿los 
ados: la inocencia y la desgracia sé'acópian 
SU protección: y la iglesia de quien era antoja 
A, parecia! dirigirse! por sus consejós: Cuando 
q omentos del Asia llegaron 4' Europa; Búr. 
"do, arrebatado de su celo; solicitóla guerra, 
Sede + y fué el alma de la segunda" cruzada, 
e cual el dielo no tuvo por' conveniente cónce= 
premio de la victoria: IA ruso 
Món je stianos, esclamó “predicando á diia 
e y muchedumbre que le escuchaba con ansia 
lay; cl orhe gime y tiembla al saber que 
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está espuesta 5 peros la heredad del Señor. 
Sionos lama á os. combates: Dios quiere que 
os sacrifiqueis por él segunda vez: la Jerusalen 
celeste os abre sus puertas y e nuevos már- 
tires. Este siglo'es una época de crímenes y de: 
castigos. El infernal enemigo, del género humano 
difuride por todas! partes el soplo dela corrup- 
cion;- los: perversos leyantan impunemente la 
cerviz: las leyes: no tienen vigor contra el desen-, 
freno. de, las costumbres: los perversos triunfan: 
la, heregía usurpay ¡la cátedra dela verdad: el: 
santuario. es profanado', y Dios maldice á sus 
delincuentes custodios. Prestad:, pues, á mi voz 
atentos''oidos.: Apresuráos á aplacar la ira di- 
vina. Aliora no es necesario que 05 cubrais del 
cilicio, sino del escudo: no son: vanos gemidos 
los: que han de mitigar la cólera, del cielo: trar 
bajos. y fatigas militares son las espiaciones que 
Dios os pide: layad vuestros pecados en la sangt* 
de los infieles y, manifestad vuestro arre enti 
miento libertando el sepulcro del Señor. ¿Vact- 
lariais én tomar las. armas “si supiercis que U 
enemigo feroz incendia' vuestros pueblos, tala 
vuestras heredades, roba vuestras hijas, ultraj2 
vuestras; mugeres y profana vuestras ¡glosiast 
Pues, todas estas desgracias y otras. mas terribles 
todavía, alligen á la ciudad santa y á la fami" 
del Señor, ¿No es tambien la vuestra?' ¡Subir 

reis callados tantos ultrages? ¿Dojarcisá css 


5 


racengs bañarse en sangre de cristianos y b yn * 


se de sus lágrimas? Su execrable triunto, dolo > 
eterno de ¡los siglos, será padron inmort. pos 
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vuestra ignominia. Os hablo en nombre. dé: Dios 
todo poderoso, que castigará: severamente á los 
cobardes que se nieguen á defenderle. Inflamáos, 
pues, en una santa cólera: corred' á las ármas, 
repitiendo conmigo estas: palabras del: profeta: 
¡Zafeliz del que no ensangriente su. cuchillo! 
Es verdad, que, Dios no tiene necesidad de vues- 
tras flacas fuerzas: podria cón una sola palabra 
hacer que apareciesen doce legiones: de: ángeles, 
dada enemigos quedarian reducidos á polvo. 
Lero su inefable bondad para con vosotros quie- 
re confiar á «vuestras armas la venganza de. su 
gloria y de su nombre próofánado. Os dió: su 
vida: sacrificádlé la vuestra, Precipitaos con;ar- 
dor. 4 estos nobles combates en donde el triunfo 
Promete la gloria, en donde la muerte misma 
*s. prenda de la, vida. eterna. lustrés: caballe- 
TOS, heróicos defensores de la cruz, mostraos 
ignos de vuestros padres: Jerusalen conquista- 
lá gravo sus. nombres enel cielo: salid de su 
Aeminado reposo: despreciad los bienes perece- 
8CtOS, y. mercced tener parte en el reino.que 
Munca acaba. 00 A 
A estas palábras, todos los concúrrentes ena- 
Senados manifestaron su admiracion con clamo- 
5 y lágrimas. A Luis le parece-oir la: voz del 
nor: se arroja á los.pies del santo orador, le 
Fi da Cruz, y mostrando á todos esta señal 
A N a, les dirige las palabras siguientes, que 
ido conservado la crónica de Maurimiac: 
fl y ignominia para nosotros si el filisteo triun- 
illa familia de David! ¿sufriremos que un 
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pueblo, esclavo del Pan , destruya los seño- 
ríos en que nuestros. padres: restablecieron el 
culto divino? ¿dejaremos que el inmundo yicio 
triunfe de la virtud? ¿no somos «ya aquellos 
francos que supieron: mostrarse libres en las ca- 
denás y arrostrar las afrentas:en las prisiones? 
¿somos indignos: de seguir su: ejemplo, de so- 
correr, á su imitacion nuestros amigos «con las 
armas, y de perseguir á nuestros enemigos aun 
despues de su muerte? Franceses, no permitais 
gue degencre nuestra virtud nacional. Mostré- 
mosla en todosu lustre: reanimad con-ellaá 
los cristianos de Ultramar y detened el triunfo 
impío de enemigos tán despreciables que nisaun 
son dignos de ser llamados hombres: Marche- 
mos, valientes caballeros: derribemos á los ídolos 
á-sus adoradores. Volemos: con ardor á aque- 
Mos santos lugares, pisados én otro tiempo por los 
pies del mismo Dios; á aquella ciudad donde Dios 
“murió por nosotros, y que ilustró con su presen 
cia corporal. Levántese el Señor á favor nuestros 
y se disiparán sus enemigos. ¿Nosotros los ahu- 
yentaremos: sí; nosotros confundiremos el vano 
orgullo delos temerarios que han jurado odi0 
á Sion. Si peleamos con valor, si la sabiduría 


Ds * > he 
«divina favorece nuestros consejos, la victoria $ 


nuestra. Franceses, yo os declaro que mi inten” 


“cion es consagrarme enteramente á tan santl 


empresa. Os pido á todos que favorezcais mi YO” 
luntad con vuestro consentimiento y vuestras A” 
mas.” Estos dos discursos fueron muchas vecs 
interrampidos por los gritos de los concurrentes: 
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Dios lo.quiere, Dios lo. quiere, Cuando el rey 
acabó de:hablar resonó en el aire esta aclama- 


- sion universal; la cruz! la cruz?! Los primeros 


que la tomaron, fueron la reina Leonor, que.es- 
taba resuelta á seguir á su esposos los.condes de 
Tolosa, Champaña, Flandes, Neyers, Soisons, 
Tomserre, Varcune y Poutbien, Arquimbaldo 
de Bourbon, ¡Enquerrando de Goncy, Hugo de 
Lusignan, el conde de Dreux, hermano del rey, 
el conde de Mauriene su tio, dos obispos de No- 
yon, Langres, Arras y Lisieux, y una multitud 
i¡numerable de caballeros que siguieron su ejem- 
plo. El gran número de cruces Cue San Bernar- 
do habia traido no bastó al celo ansioso de los 
concurrentes: y para satisfacer su impaciente 
'eseo, rompió el Santo sus Ei Eo] les repat- 
tó los pedazos. Una iglesia dedicada á la cruz 
y edificada sobre la.colina de Vezelay fue el mo- 
Rhumento de este dia de entusiasmo y por mu- 
£hos años concurrieron los peregrinos á reyeren- * 
Clara tribuna que habia sido teatro de la glo- 
"a del santo orador. | 
+ «Bernardo cuyo celo se redoblaba con sus 
triunfos, continuo predicando la Cruzada por las 


udades de Francia. En todas partes eoncurrian 


»ñ owle, excitaba la admiracion, iomaban las 
Wmas á su yoz, le:veneraban como á un enyia- 
Peel cielo, poderoso por su.elocuencia y sus 
"a gros. Este predicador, ¿4-cuya palabra fue 
de sido tanto poder, escribió al pontífice, y 

di cuenta del:suceso de. sus sermones, en esta 
Srta base, "las ciudades y castillos quedan de- 
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siertos: no se ad ) en todas partes mas 
que viudas cuyos maridos estan vivos.” El afec- 
to dé los franceses á este padre de la Iglesia Megó 
hasta lo sumo: en una reunion, que se celebró 
- en Chartres, los señores mas altaneros, los prín- 
cipes mas belicosos y los guerreros mas esperi- 
mentados dieron de comun acuerdo á San Ber- 
nardo la dignidad de caudillo de la guerra san- 


ta: persuadidos á que sería mas capaz que nadie 


de fijar la victoria el que incitaba en "nombre 
del cielo á conseguirla. Dero elabad de Claraval 
cuyo celo era mas ilustrado"que el de Pedroel 
ermitaño, instruido por su ejemplo, rehusó: el 
honor qe le ofrecian. Su modestia visitó' y 'nO 
persuadió, y quisieron obligarle á encargarse de 
aquel terrible peo: para substraerse ¿él tuvo 
que implorar la 'proteccion' del papa Eugeni0 
el cual le escribió que su mision era predicar 
y no a y sus armas, la palabra: de Dios 
y el clarin del Evangelio. Al mismo tiempo UB 
monge fanático, que, segun decia, descaba qué 
los alemanes espiasen sus pecados para hacerse 
dignos de defender con gloria la causa de %2 
cruz, los exortaba á matar á todos los judíos. 
San Bernardo, informado de la rapidez coB 
e este fanatismo contagioso y sanguinario $ 
estendia en las orillas del Kin, escribió á 
alemanes una carta llena de elocuencia y ur” 
cion. “Hermanos mios, les decia, el Apostol 0S 
habla por mi voz, desconfiad de los espíritus A 
dientes y engañadores que se levantan en me a 
de vosotros. Nos alegramos en verdad del fervo! 
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que manifestais por Ñ causa de: Dios: pero los 
afectos mas laudables dejan de serlo, cuando 
pasan la raya de la moderacion. Escuchad mi 
voz: no debeis degollar ni perseguir á los judíos: 
ni aún debeis desterrarlos. Consultad las diviz 
nas Escrituras, y no“olvideis la profecía de uno 
*de los salmos acerca de este pueblo tan infeliz 
como delincuente: La Iglesia os dice: Dios os 
enseña como trata sus enemigos: no los mateis, 
no sea que mi pueblo se olvide. Los judíos 'son 
testigos vivos' que recuerdan incesantemente la 
asion' de nuestro Señor. Han «sido dispersados 
Por todas las naciones para que den testimonio 
€ nuestra redencion por el largo y justo castigo 
€ su maldad. La Iglesia os dice tambien en el 
Mismo salmo: Señor, que nos protegeís, vuestro 
Poder disipa y humilla á los enemigos. Por su 
ivinacivoludiad «gimen en las pristones de: un 
"ro cautiverio y bajo el yugo de los principes 
“istianos. Sin embargo, cuando llegue el fin 
“mundo, reconocerán su yerro y se converti 
"án. Hasta entonces todo iudio que muera, yace- 
L en los lazos de la: muerte. Pero' cuando todas 
Jo muciones entren en el redil del Señor, todo 
tacl será salvo. Reprendeis en los hebreos la 
los lt: y la usura. Ab! vemos con dolor queen 
0S paises donde: no hay judíos; los usureros 
monos hacen lo mismo que ellos, y merecen 
Mi el nombre de cristianos, que el de judíos 
«"zados. No os opongais, pues, al cumpli 
ls de lawoluntad divina. $ esterminais los 
98, ¿cómo se obrará su conversion, y la sal- 
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vacion que les' está prometida? Dircis que yas 
mos á inmolar los infieles de Ásia: pero,.s1 su- 
conversion “estuviera igualmente. profetizada, 
mejor sería sufrir sus ultrages que darles. Ja 
muerte. Ademas, aquellos. infieles fueron los 
agresores, y no-hacemos mas que repeler: la.es- 
pada con la espada. La caridad cristiana permi- 
te resistir á los soberbios: pero tambien,.nos 
manda perdonar al debil que se humilla, y mu- 
cho mas á un pueblo cuyos antepasados fueron 
amados del Señor, áun pueblo que recibió su 
ley, á un pueblo de quien procedió como. hom- 
bre, Cristo, cuyo nombre será bendito.en todos 
los siglos. Perdonad, pues, á este pueblo. infeliz 
pos. agais-mas que seguir con respecto. 4. 

s.órdenes del papa, por las cuales se prohibe 
á-los judíos ejercer la usura con los guerrero$ 
¡adosos que han tomado la señal de la,cruz- 
mos «creido que esta carta conservada entré 
las obras de San Bernardo, basta para dar/ide4 
desu elocuencia y del espíritu de su siglo. El 
fanatismo de los alemanes depuso las armas? 
la voz. del-santo orador, é. impuso silencio al W* 
tolerante monge Rodulfo, que tuvo que encef 
rarse en su claustro. Con este motivo recordo 
santo doctor á Jos monges de Germánia, ques 
obligacion ¿ra huár de las ciudades como de Pp" 
siones « y buscar la soledadicomo «el paraisó 
El autor dela, historia de las Cruzadas alab? 
justamente lacarta de San Bevnardo ud 
acto de modestia y de verdadera piedad que de 
miró á un siglo hárbaro, y que-los filósolos 
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siglo xvi, entre ellos el abate Vély, han pro= 
curado ridiculizar. : O 290 
El triunfo de San. Bernardo-no fue menos 
rillante:en Alemania que en Francia. La ma- 
yor parte de los señores germánicos tomó la 
Cruz. Solo el emperador Conrado: resistia 4 sus 
exhortaciones; temiendo: con razon los desórde= 
Nes que su'ausencia podria causar en el imperio, 
y no se fiaba de las: promesas del fervoroso abad 
que le ofrecia la salvaguardia y proteccion de 
la Santa Sede. “El papa y la Iglesia, le decia, 
Os han colocado enel trono y defenderán vues= 
tra autoridad. Mientras peleais por Dios, Dios 
tenará por vos.” Conrado y sus predecesores 
abian tenido hartas desavenencias con la corte 
e Roma para confiarse ciegamente á su influen= 
Sa:pero en fin la elocuencia del apóstol triunfó 
ela suspicacia del príncipe. Celebrando una 
"Sa solemne, interrumpió súbitamente el oficio 
"Mo, habló con vehemencia; é hizo resonar en 
l Santuario: “la trompa temerosa que ha de 
Wneiar un dia el juicio de Dios á la tierra: 
"N nombre de Jesucristo recordó al emperador 
neficios que habia recibido del cielo y le 

he andid amargamente su ingratitud. Todas 
Re Poveda del templo resonaron con aclama= 
Ma > Y gemidos. Conrado, conmovido por aque- 
-ADóstrofe violenta, cede al impulso general, 
ostra á los pies de Bernardo y esclama: "Juro 
Motos, ' Pues que Diosme llama.” Todos los se- 
bras. el pueblo le imitan y repiten-sus pala 
San Bernardo les distribuye cruces, y les 


len 
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da un estandarte bendecido; segun. ase uraba, 
por el mismo Señor. “Así concluyó, dico M. Mi- 
chaud, la dieta de Spira; reunida para tratar 
de los intereses del imperio, y en la cual solo se 
habló de la libertad de las colonias «cristianas 
en Asia. Los-duques de Boemia y Turingia, € 
conde de Carintia, y los. marqueses de Estiria Y 
Montferrato sesalistaron bajo el estandarte dela 
€ruz, como tambien muchos prelados, entre ellos 
Oton de Ercifinge, hermano del emperador, que 
escribió la: relacion de esta Cruzada. Envella dice 
que muchos: ladrones y asesinos abandonaron SY 
mala yida para ir al Asia/á pelear contra los 
infieles: ena de no buen agúiero para el ejér” 
cito cristiano. Referíanse entonces un gran nú 
mero de milagros: en una ocasion estuvo: SAB 
Bernardoá pique de morir víctima del entusias” 
mo gue inspiraba: porque se 'acumaló alrededo! 
de él una multitud tan innumerable, que Je b% 
bria ahogado, '4 no cogerle el emperador, en su 
brazos, y libertádole del-peligro com: el aux! 
de su guardia. San Bernardo solia decir que” 
triunfo que habia conseguido de la inresolución 
de Contado, era el milagro de los milagros: ** 
rey de Francia, antes de comenzar la guerra 
contra los infieles, convocó un parlamento * 
Etamper co deliberar sobre las disposicion* 
pe e laempresa y la seguridad del rem 

| prudente Suger hizo vanos esfuerzos en es 
asamblea” para contener el ardor de Luis? 
porque censurase la Cruzada: pero: acopseYio 
que el rey se quedase en Francia, y no espu 
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se, en una guerra tan lejana, cuyos riesgos eran 
notorios y el suceso incierto, su persona, su trono 
y la tranquilidad de:su patria. En vano le re- 
cordó todos los motivos que le sugerian la riva: 
lidad de Inglaterra y la turbulencia de los gran= 
des vasallos, para demostrar Ja necesidad de $e 
presencia. raid primera obligacion, le decia; 
es gobernar vuestro reino, y no conquistar á Pa= 
estina.” La voz de un estadista no-pudo triun- 
far del ánimo religioso del rey. Luis no escucha= 
mias que á San Bernardo, no tenia mas pa= 
tra, que Ta Tierra Santa, y juraba por los sanW 
tos de Belen (que era-su juramento habitual) 
Jue derramaria todá su sangre en venganza de 
eS injurias hechas por-los infieles á la ciudad 
de Dios,:á la fé cristiana y al sepulcro del Sal 
y on E A PA HA 
. El abad Suger, regente de Francia (1 147): 
Siendo irrevocable la: determinacion del rey, quiz 
"9 que la: eleccion del. gefe de la cruzada y del 
sente de Francia se hiciesen con madura delis 
p cion, del parlamento. Recogidos los votos 
El nombrado Luis unánimemente generalísimo 
0s cruzados. Nombróse una comision para 
pe regente: San Bernardo entró en la asam 
«Lal frente de los individuos de dicha comiz 
v 1 Y señalando á! Guillermo, conde de Nevers; 
ab uger+ abad de San Dionis, dijo cstadipas 
¡ori la Escritura: “He aquí dos esp das: 
e La aclamacion universal confirmó estas 
d lones; Pero, el conde de Nevers, renuncian 

%álas: Pr de 
45 grandezas toundanas á que su cuna y 
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su talento le ia habia resuelto'entrar en 
+ a religion de los cartujos y nada bastó para 
hacerle mudar de resolucion. Suger, con la: mo= 
_destia propia: de su estado, rehusó tambien la 
ma pero felizmente para el rey y la patria, 
"pontífice, que vino entonces á Francia, obligó 
al modesto y piadoso abad á cargarse de un pesó 
que sostuvo'con tanta habilidad, como gloria. — 
Se ignoraba en ne siglo y aun se ignora 
hoy cuál fue la cuna de este grande hombre. Su 
vida ilustró 4 Francia: La gratitud pública y 
la gloria han consagrado «su: se ulero: pero la 
familia de que nació es desconocida. Todo lo que 
se sabe de él es que á fines del siglo xr un hom” 
bre, cuyo nombre: calla la historia, llevó 4 
abadía de San Diónis un:niño: de nueve á diez 
años, le puso sobre el altar, le consagró, Ó mas 
bien; le abandonó al señor, y se-retiró y no vo? 
- vió á parecer. Este niño' era Suger, “Fue el: 
mer hombre, dice un elocuente académico, que 
en' aquellos siglos de anarquía tuvo y enseñó A” 
gunas idéas de gobierno público: Siendorde- 05" 
cura extraccion, y habiéndose consagrado 4) 
soledad de un monasterio, llegando por un mé 
rito á ser abad, subió por algun tiempo al trozo 
con el título de regente; y la justicia de la: his 
toria coloca al abad de San'Dionis' entre los 4 
y de Francia al lado de Carlomagno y dea” | 
+ Los primeros monarcas de la tercera dinar 
tía tuvieron la costambre laudable. dead 
casi siempre el heredero del trono en el mo 
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terio de San Dioni. Así EE su infancia la 
¿útil contemplación de. los sepulcros reales los 
lortalecia contra las seductoras ilusiones del 
trono, y hallaban entre las sombras de la muer= 
te lecciones severas de que habian'carecido en el 
esplendor ¡mentiroso de los palacios. Alí habia 
aprendido Luis vrá apreciar las máximas de:la 
Justicia y sus obligaciones como rey : y allí en= 
contró un verdadero amigo, tesoro muy raro 
ara los monarcas. Suger lo fue para:él: entram- 
os habian recibido de la naturaleza buen juicio 
Y escelente corazon: entrambos tenian la noble= 
za y elevacion de sentimientos que forma los 
pandas hombres: entrambos sabian sacrificar 
S intereses particulares al general: entrambos 
imaban la justicia y detestaban- la opresion. 
Luis y despues que salió de aquel asilo, consa= 
8'ó su vida á la defensa del flaco, al manteniz 
Mieñto del orden y á la libertad delos pueblos: 
leó con los soberbios y protegió á los desvali= 
Su espada victoriosa sometió un gran nú= 
Mero de tiranos. lustrado por los consejos de su 

di 10 amigo, que. era siempre su confidente 
trector, sino pudo en aquel siglo de tinieblas 
en se á la altura de legislador, trazó con: su 
mo gobierno el camino que siguió despues con 
JOr éxito uno de sus:mas ilustres destendien= 
el Y en algunas actas de Luisel Gordo se halla 
Principio de los establecimientos que se debiez 
"despues á San Luis. «Cuando murió aquel 
Pe nservó Suger casi el mismo crédito en el 
0 de su heredero. Habia sido amigo del 
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, y fue padre : cierta manera del hijo. 
Jo obstante, Suger tenia! justos motivos para. 
negarse á poa la regencia. Sabía cuán debil 
es la autoridad de un regente, efímera por. su 
naturaleza, en comparacion de la real, y cuanto 
odio y envidia suscita. Si el regente es principe 
- ó:señor, se le-acusa de que aspira al trono: si 
es un vasallo. oscuro, los orgullosos se indignan 
de su elevacion y resisten muchas veces su po- 
der. Un monge-con el cetro en. la. mano habia 
de ofender la. altivez de los prelados, y. el: or” 
gullo belicoso de los grandes. Suger media todos 
estos peligros: pero su modestia no le permiti2 
ver cuanta fuerza debian darle-la rectitud de 
sus intenciones, la firmeza! de:su caracter y 12 
estension de su tálento. Solo la esperiencia le en- 
seño á. cl y á Francia cuan digno era de ¡gober” 
narla. | Uatrerd veda ase HA 
El rey ,'por consejo suyo y con el auxilio del 
pontífice tomó las providencias mas eficaces para 
asegurar la paz interior duránte 'su ausencid- 
Prohibióse á los señores toda guerra particu E 
mientras durase Ja cruzada, y el papa amé 
nazó. con escomunion á los. que profanasen- 
paz del señor. Esta paz, 6 por. mejor decir, esté 
tregua general fue uno de los pra resultados 
útiles que produjo el entusiasmo religioso y. 12, 
balleresco que tesala los señores de, Europa $ 
pasar al Asia y lidiar contra los infieles: 21 
' Las relaciónes. de Ja: primera: cruzada 
dejan en la mas profunda ignorancia á cord 
los arbitrios que se tomaron para subvenirá 
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gastos de una es Pi tan lejana y dispen- 
diosa. No sucede* lo mismo con la segunda, y 
aunque la mayor parte de las disposiciones ad= 
ministrativas en esta materia emanadas del rey: 
y de los gefes de los cruzados, no se refieren en 
a historia, se sabe mo obstante que Luis:so-. 
metió el clero á contribuciones tan enormes, que 
era muy dificil para los prelados su pagamento. 
uger, administrador de la abadía mas rica de 
rancia, dió el ejemplo de estos sacrificios. Se 
Puede juzgar cuán grandes eran, sabiendo que 
á sola la abadía de Fleury tocaron mil marcos - 
“Ue plata, y que las lágrimas y súplicas del abad 
consiguieron muy dificilmente que se redugese 
Sta contribucion á trescientos marcos y qui- 
Mentos besanes. En el parlamento: de Etampes 
ecidió el rey otra cuestion de la mayor impor= 
tancia. Deliberábase silos cruzados tomarian para 
Pasar al Asia el camino de Italia y del mar, 6 si 
Wravesarian por Alemania y Hungría. Los em- 
Yadores de Rugero, rey de Sicilia, represen= 
"on en vano al monarca frances los peligros y 
9“Stos de una larga marcha, en la cual despues 
“haber atravesado paises bárbaros, estaria es- 
esto á las acechanzas de la perfidia griega: 
Es pasando por Halia, y-embarcándose en 
de cridra aliada, llegarían los franceses á su 
das o sin encontrar obstáculos ni sufrir pérdi= 
* Desgraciadamente Luis, asegurado por las 
at Promesas de Manuel, omperador-de 
Ro tinopla ¡"temió menos esponerse 4 lam 
“cra de la corte de Grecia que á:la: de los 

0Mo xy. 1 
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vientos; No tardó: en arrepentirse de ello: y su 
secretario Odon de Deuil que escribió una rela- 
cion de:esta cruzada, prueba con un e UÍVOCO, 
onanios recelos le inspiraba esta determinacion. 
Sic terminata fuit, dice, secunda dies, sed non 
secunda. (Así se.terminógel segundo dia, pero: 
no fue favorable, abusando de los. dos sentidos 
quetiene en latin la palabra secunda), Losjudíos 
contribuyeron en gran parte á los gastos de la 
homes emprendida, para defender el sepulcro de 
dios, cruficado por sus mayores. El celo ardien- 
te de las cruzadas renovó el antiguo odio contra 
aquel pueblo disperso. La elocuencia de san Ber- 
nardo los libertó de su ruina inminente, recor- 
dando á los cristianos que debian conservar 10% 
testigos vivientes de la verdad de las profecías: 
Pero Pedro el venerable, abad de Cluny, decla- 
ró, que si el evangelio prohibia perseguirlos, 
debian castigarse sus usuras y sacrilegios qui 
tándoles lo que ellos estimaban sobre todo, qué 
eran las riquezas; y así se les impusieron enor” 
mes tributos. Muchos ancianos, nO pudiendo re” 
cibir la cruz, legaron sus bienes por testamento 
á los peregrinos de Oriente. Un gran número 
de barones vendio sus tierras para subvenir 4 
los gastos del viage. La. mayor parte de € 
arruinaron sus vasallos, haciéndoles pagarlos co 
tes del armamento, El papa prohibió severamo? 
te.4los cruzados todo lujo en sus vestidos, armó 
duras y equipages. “Debcis manifestar, les decids 

we marchais, no á la gloria, sinoá la penitención. 

¿ol Luis el jóven en el momento de su partidas 
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fue con toda solemnidad á san Dionis á recibir 
el oriflama. La iglesia estaba adornada con los 
retratos de Godofre de Buillon; Tancredo, Rai- 
mundo y otros héroes de Palestina. El rey pos- 
trado ante el sepulcro de san Dionisio, recibió 
del pontífice la mochila y el bordon de peregri- 
no. Suger vertió copiosas lágrimas al despedirse 
del rey. El ejército se reunió en Metz, y Luis 
atravesó la Germania al frente de cien mil cru- 
zados y se dirigió á Constantinopla. Leonor 
Otras muchas señoras iban en el cuartel dsutral. 

l emperador Conrado que habia sido el último 


en decidirse, fue el primero en salir: y marchó á 


alestina, antes que Luis, con cien mil alema- 

nes. Los primeros cruzados se habian quejado 
injustamente de la mala fe de los griegos y del 
Emperador Alexis. Este habia implorado el au- 
Xilio del Occidente: y el Occidente habia acudi- 
9 para despojarle. Los gefes de los cruzados, ' 

vez de restituirle las provincias conquistadas 

€ los infieles , se las repartieron entre sí; y así 

!Sron motivo á que fuese indiferente para los 

$Megos que su territorio fuese invadido por los 
Musulmanes 6 por los príncipes europeos. De 
E Nacieron forzosamente semillas fecundas de 
eri, y la division religiosa que existia ya 
tre las iglesias griega y latina, aumentaba los 

“Sentimientos, - Si 

'tanucl Comneno, hijo de Juan y nieto de 
as, reinaba entonces en Oriente, ¿ste “00 
” Osado en sus espediciones é intrépido en 


Os . * ”. . 1.9 r 
“ombates; hubiera sido hábil en política, á 


me 
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no haberla equivocado con: la “astucia: ¡era no 
solamente discreto, sino tambien sartificioso: 
- Aunque enemigo de los latinos tanto como de 
los sarracenos, acogió con fingida benevolencia . 
á los embajadores de Conrado, alabó,cn gran 
manera su celo por la fe, le prometió víveres y 
socorros en abundancia con tal que mantuviese 
buena disciplina en sus tropas, y al mismo tiem- 
po asentó con los soldanes treguas por doce años, 
avisándoles de todos los-planes y proyectos de 
los latinos. Ya estaba: en guerra declarada con 
Rugero, rey de Sicilia, cuya ambicion conocia: 
la llegada de dosajentos mil alemanes y france- 
ses era mas bien gravámen que socorro para dl, 
y creyendo que los aliados ame 1azaban su tron0 
aun mas que los enemigos , admentó las fortift- 
caciones de Constantinopla y envió á Tracia 
“un ejército, encargado de observar cuidadosa” 
“mente el de Conrado cuando entrase en el imp? 
rio griego. El emperador «le Alemania )legoó SIP 
obstáculo hasta Filipópoli: pero al salir de está 
ciudad algunos soldados griegos atacaron su re- 
>. y saquearon sus hagagés. Los alemanes 
volvieron atras y se vengaron degollando á os 
agresores. En seguida de este suceso hubo mu” 
chos combates: pero poco tiempo despues se re” 
conciliaron los “dos emperadores , «que adema$ 
de ser cristianos y aliados, estaban casados Con 
dos:hermanas de Berengario, conde de Luxe 
burgo. Mas la reconciliación fue tibia y P%' 
sincera: Conrado queria que su-ejércilo, fatig? 
do de tan largas marchas , descansase algu 
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dias junto 4 Constantinopla. Manuel tuvo: des£ 
treza para persuadirle que no prolongase su 
mansion, recordándole que la”llegada próxima 
de Luis podria quitarle “el honor de empezar la 
guerra. Engañado por este consejo, pasó el es- 
trecho, y prefiriendo desgraciadamente el cami- 
no mas corto al menos peligroso atravesó las 
montuosas provincias de 'Bitinia y Licaonia, 
dejando á su derecha las de Frigia y Lidia. 
Sus pérfidos guias le hicieron perder la senda en 
los desiertos de Capadocia: Las pocas ciudades 
y villas cristianas que encontró, le: cerraron sus 
puertas: se le negaban víveres, 6 sele daban 
envenenados. En todas partes hallaba embosca- 
das y cuerpos musulmanes, á quienes Manuel 
habia advertido su marchas En vano opuso á 
tantos peligros su activo corage, su constancia 
Invencible: ni podia triunfar de los asaltos re- 
Petidos de los sarracenos que á ejemplo de los 
Partos caian sobre sus tropas súbitamente, ni 
canzarlos en su veloz fuga. En fin, cuando 
Mantas fatigas y peleas hubieron casi diezmado 
| su ejército, fue acometido:en:sus reales por una 
Multitud innumerable de bárbaros. Diose Ja ba- 
Hala: que fue muy sangrienta: los sarracenos 
q “Ieron espantosa carnicería en losalemanes, y 
on ejaron reducidos á poco mas de diez mil 
bres. Ebemperador: gravemente herido de 
A Mlechizos, halló su:salvacion en: el esceso de 
* infortaiios se abrió paso por entre las filas 
DEALS querle rodeaban, y tomó, con las dé- 
Feliquias que le quedaron, el camino de 
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Nicea, esperando, en tan gran desastre, hallár 
asilo bajo las tiendas de Éuie de cuya venida 
le habian avisado. 

Elegada de Luis al Asia (1148). El rey 
de Francia, á pesar de la'turbulencia de los se- 
ñores y de la indisciplina de las tropas, llegó á 
Hungría sin pérdida. En este reino, su probi- 
dad desechó las ofertas y burló las intrigas de 
un señor Húngaro llamado Borico, sobrino del 
emperador Manuel, y que deseaba quitarle la 
cotona. Mal recibido de Luis, se introdujo se- 
cretamente en los reales de los franceses, para 
solicitar la ambicion de algunos barones y for- 
mar con ellos una conspitacion: pero el rey 
le mandó prender. En el camino habia recl- 
bido este príncipe una embajada del em erador 
Manuel. La proligidad y adolkción de los ora- 
dores griegos desagradaron á los guerreros oc- 
cidentales, cuya sencillez y franqueza rayaba 
en grosería. Manuel procuraba disimular su 
miedo y sus verdaderas intenciones con tanto 
mas cuidado, cuanto mayores recelos le causaba 
la llegada de los latinos. El y la emperatriz es- 
cribieron al rey y á la reina Depa cartas afec- 
tuosas, cuya exageracion manifestaba su false- 
dad en lugar de ocultarla. El rey aparentó dar 
crédito á estas demostraciones de amistad: peró | 
apenas pisó el territorio del imperio, se cont yr 
maron plenamente las sospechas que le habiaR 
sugerido acerca de la sinceridad de Manuel. Los 
víveres prometidos no llegaban: tropas de ladr ¡A 
nes apostados le ponian emboscadas é incomo” 
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daban o. marcha. Luis disimulo 
su enojo, d mas bien, lo templó en atencion á la 
Santa causa que inflamaba su telo: Rugero de 
Sicilia procuraba irritar su resentimiento y le 
aconsejaba que se apoderase de Constantinopla: 
pero el rey, como leal caballero, se negó sicnt- 
pre 4 mancharse con semejante traicion. 5 
El emperador griego recibió al rey dé Fran- 
cia cón brillante magnificencia y aparente cor- 
dialidad. El patriarca y todo dl clero salieron 
fuera de la ciudad para recibir-al monarca fran: ' 
ces. Manuel le propuso una conferencia, y Luis 
escando manifestar que era superiór á todo re- 
celo, entró en Constantinopla, contra la opinion + 
€ su consejo, con una escolta muy poco nume- 
rosa, El emperador legrecibió á la puerta desu 
Palacio, y le dió asiento á su derecha en um tro: 
M0 puesto al lado del suyo. Los franceses visita 
TOn con pasmo y admiracion los monumentos de 
la capital de read: reliquias venerables de 
.* grandeza romana. La magnificencia de la 
telesia de santa Sofía los deslumbró. Celebróse 
eu ella con pompa una misa solemne: despues 
€ la cual hubo en palacio un gran concierto: y 
NM hanquete espléndido. k 
de El rey, deseando poner en ejecucion su grano- 
Empresa, se separó pronto «de Manuel; el 
Amifestó tanto sentimiento de su ausencia como 
guía le causaba, Luis pasó el estrecho: mas 
quiso alejarse de Bizancio, hasta recibir los 
51205 que esperaba. 
“penas los franceses estuvieron acampados 
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al otro lado del Bósforo, e multiplicaron las 
pruebas de la perdia de Manuel..Se impedia la 
Merada de víveres á los reales, y para obligar al ' 
ejército á po continuase su camino, escitaban 
los griegos la emulacion del rey, dándole falsas 
noticias de supuestas victorias ganadas por Con- 
rado. Luis se quejó amargamente de que se tar= 
dasen los socorros prometidos y las provisiones 
que le eran necesarias. El “emperador, antes de 
satisfacer á estás quejas, extgió que todos los se= 
- ñores franceses, escépto el rey, le prestasen ho+ 
menage. Maa 
Luis convocó su consejo general de guerra: 
El obispo de Langres, indignado de la: conduc- 
ta de Manuel, propuso formalmente sitiar y. 10- 
nar á Constantinopla pap aseguras el buen éxt- 
to de la cruzada. "Y lo habeis oido, esclamó: 
los griegos se atreven á proponeros que reconoz-” 
cais su dominacion y os sometais 4 sus leyes* 
A que la fuerza obedezca á la debilidad Y 
el valor á la cobardía. Y ¿en- qué servicios, 1 
qué hazañas fundan esta pretension orgullosa* 
¡en los lazos que su perfidia nos ha puesto? ¿e» 
os ultrages que sus sacerdotes mos han dichos 
aparentando purificar con las llamas los. altares 
«en que los obispos latinos han celebrado el santo 
sacrificio? el honor nos prohibe hacer el. jurar 
mento que nos piden. Constantinopla: no es ma? 
ue una odiosa «barrera entre los cristianos 4 
BúrópA y sus hermanos de Asia. Crecdme: der 
ribadla. ¿Qué esperais de los griegos? ¿Nol y: 


dejado que los infieles les quiten las ciudades 
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mas bellas del Asia, y hasta el sepúlero del Sez 
ñor? Bien pronto. su cobardía pondrá á Bizan> 
cio.en manos de los sarracenos y les abrirá las 
puertas del Occidente. Impidamos, pues, nues- 
tra ruina con la de éstos. traidores: no dejemos 
detras de nuestro. ejército pérfidos aliados, : peo- 
res que los enemigos, sino, Luropa. os pedirá 
algun: dia cuenta. de vuestra imprudencia. La 
guerra. que emprendemos , es santa: y todos. los 
medios que aseguren la victoria,-son.justos. La 
religion y la necesidad exigen que hagais la.con- 
quista que os propongo. Ya somos dueños de los 
acueductos, y tenemos este medio facil de obli- 
gar los habitantes á someterse: no se atreveran 
A resistir el ímpetu de nuestras intrépidas cohor= 
tes. Poco.ha, cuando nos. acercamos á Bizancio, 
Vimos desplomarse una parte de las torres: ¿qué 
ROS anuncia este prodigio, sino que el, mismo 

hos.nos lama á los muros de. Constantino, y 
Dos abrirá las: puertas de su ciudad , como abrió 
Y vuestros padres. las de Antioquía y. Jerusalen? 

“Ste discurso se halla inserto en la relacion de 
Udom: de Deuil , secretario del rey). Los baro- 
Des franceses mostraronmenos furor que el ar- 
Ei prelado. "Hemos venido, respondieron y:¿ 
“ender á Jerusalen, no á arruinar á Constan-> 
Mopla.. Los griegos: son hereges á la verdad: 
"9 no nos es lícito.matarlos, pues.no nos es lí; 
“to matar á los judíos. Dios.nos ha encargado 
N gar á los infieles, no juzgar á los cristianos. 
miólvidemos por falsa política.las máximas de 
ad. La religion mo puede aprobar lo que el 
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honor prohibe” Este dictámen favorable á la 
perfidia griega prevaléció. La vanidad de Ma- 
nuel quedó satisfecha: los caballeros franceses 
le rindieron homenage, y el ejército, alejándose 
de Jaspieya se interno en el Asia. 
Se llegar cerca de Nicea, conocieron los cru- 
zados cuán falsas eran las noticias esparcidas 
por los griegos: porque supieron la terrible der- 
rota de los:alemanes. No tardó en presentar- 
se el infeliz Conrado, á quien Luis procuró en: 
vano consolar. Entrambos juraron de nuevo per- 
manecer unidos, y pelear como hermanos de ar- 
mas en Palestina: pero el emperador mudó muf 
pronto de dictámen. Avergonzado de verse sil 
ejército en la comitiva del rey de Francia, cedió 
al orgullo ofendido el celo religioso. Envió á Jíu- 
ropa las miserables reliquias de sus fuerzas, Y 
ce casi solo á Constantinopla, donde se le 
recibió con alegria, porque ya no era temible 
Luis continuó su marcha y+atravesó las y rovin” 
cias de Jonia y Frigia. Las ruinas de Lifeso Y 
de otras muchas ciudades célebres le dieron te5% 
timonio de la debilidad de los griegos. 1gua” 
mente fue notoria su perfidia: en todas parte 
huían los habitantes Mi acercarse los franceses 
y las ciudades les cerraban las puertas. Manu?” 
envió aviso á Luis de que los sarracenos se JU” 
taban de todas partes para acometerle, Y * 
aconsejó que diseminase sus tropas en algun 
plazas fuertes que le ofrecia como asilos. 44 
penetró su intencion y continuó la marcha: A y 
nd á las orillas del Meandro, encontró % 


le 
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ejército musulman dorerieao á disputarle el 
paso. El valor frances triunfó de todos los obs= 
táculos. Animados por el ejemplo del monarca, 
se arrojaron al rio y le atravesaron á pesar de 
la nube de flechas que lanzaban los bárbaros. 
espues de una resistencia ostinada, los condes 
de Champaña, Alsacia y Macon, desbarataron 
á los infieles, los pusieron en huida y dejaron 
las riberas del Meandro cubiertas de cadáveres 
tnemigos. El rey que se distinguió en esta jor= 
nada por su intrepidez, forzó los reales de los 
Sarracenos. Los cristianos atribuyeron al Señor' 
Su triunfo ; y contaban que habian visto un án- 
8el vestido “de blanco, guiando sus banderas y 
Conduciéndolas á la victoria. Los musulmanes, 
unque vencidos y dispersos, no tardaron en 
"eunirse y buscaron ocasion para oprimir á sus 
Vencedores: la imprudencia de los cruzados no 
0s hizo esperar mucho tiempo. Cuando el ejér- 
Pa cristiano atravesaba las a de la 
de separa á Frigia de Pisidice, el señor 
od leburg, comandante de la vanguardia, 
“86 á una altura, donde, segun las órdenes del 
a debia pasar toda la riothaE? contraste de 
quellas selvas sombrías y peñascos áridos con 
il verdura de un valle fertil que se di. 
aba al pie de la montaña, escitó el ansia de 
ios de sitio en muchos gefes, y principal= 
Mina), en la reina Leonor y sus damas, ue ca= 
El do 21 entonces en la division de van ardía. 
dofre q e de Tailleburg (cuyo nombre era Go- 
e Kanzou) no tuvo firmeza para resistir 


) 
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Já sus súplicas: Mio la llanura, y apenas vie- 
“ron los musulmanes abandonados lós riscos, se 
apostaron: en ellosPEntretanto el rey: con lo de- 
mas del ejército marchaba descuidadamente: 
Cuando vieron brillar las armas en medio de 
las selvas, creyeron que eran las de la vanguat- 
dia y las saludaron con alegria: Como no habia 
temor , marchaban sin orden, los bagages en 
medio de las columñas, y las armas. de muchoS 
'soldados echadas en los carros. Cuándo ya se ha- 
bian internado en el desfiladero, se levantan re- 
pentinamente los musulmanes, dando terribles 
ahullidos, y se arrojan, cimitarra en: mano, s0* 
bre los franceses desarmados: Estos, rodeados 
de «enemigos furiosos, estrechados éntre Focaó 
tajadas y profundos precipicios, ni pueden aval” 
zar ni retroceder. Desde lo alto arrojaban sobr 
ellos peñascos enormes. El cuchillo!sarraceno 105 
destroza, y.la oscuridad de la noche aumenta * 
horror que produce en los ánimos el ruido de los 
torrentes , el lamento-de los heridos y los gritó? 
de los asaltadores. Ni se dan órdenes ni aunqY 
se diesen, se ejecutarian. Peroce: gran númer 
de valientes: pocos escapan treinta señores, que 
rodeaban al rey, le defienden valerósamentes Y 
mueren todos á sus pies. AAA 
Luis; viéndose solo, sube 4'umá-Xoca, er 
ura sus espaldas contra=un árbol, y arróst 
intrépidamente las armas de muchos masa 
nes, mata con su espáda'á los masiatrev, 
otros, creyéndole un caballero particular, de | 
aquel combate peligroso y acuden á robiar'108 
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gages. Poco despues oye Luis la voz de algunos 
franceses errantes: entro' ellos la de Odon d 


cuil que al frente de un destacamento, envia= 


do del campo, buscaba al monarca, y-le halla 
solo y al pie de un árbol: rodeado de cadáveres 
enemigos. Por Odon supo el rey que los musul- 
manes se habian retirado. Montó sobre un caba- 
Mo, que habia. quedado sin dueño, triunfó con 
valor y felicidad de otros muchos peligros y se 
reunió á su vanguardia y al resto del ejército 
Que lamentaba ya su pérdida. El rey escribió al 
abad Suger que en este combate desastrado ha= 
la perdido cuarenta de los principales gefes 

e su ejército. La noticia de la muerte de Luis 
Se difundió entonces en Occidente. El interes, 
que inspiraba su valor, no se debilitó con la 
Csgracia: y aunque se culpase al general poco 

ábil, se ALEA el infortunio de un caballe- 
YO tan valiente. É 
| Este príncipe, mas digno de- elogio como 
hombre que como rey, dió en aquel gran desas- 
We una prueba noble de modestia: y no que- 
“endo, 4 pesar de su clase y nacimiento, con- 
Strvar el mando de las tropas, despues de un 


Yerro tan grande, exigió que el ejército nombra= 


se Otro caudillo. Despues de mucha resistencia, 
e quecieron las tropas, y eligieron por general 
p berto, que no era mas que caballero , pero 
, yO valor y pericia respetaban todos; diéronle 
e á Everardo des Barres, gran maes- 
can dos Templarios, que 4: la sazon legó al 
-2P0 con sus caballeros. El ejéráto obedeció 
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sin murmurar á estos dos nuevos gefes, y el rey 
dió el ejemplo Gilberto hizo observar la mas se- 
vera disciplina, y derrotó en muchas acciones á 
los sarracenos. | 
La marcha de los franceses era una contínua 
batalla. Vendidos por los griegos, acosados por 
los infieles, sin tiendas ni bagages, muertos de 
cansancio, de la intemperl l clima y de una 
enfermedad contagiosa , algunos arrojaban sus 
armas pidiendo el cautiverio 6 la muerte, y to- 
dos se habrian entregado á la desesperacion áno 
haberlos sostenido la firmeza del rey. Llegaron 
en fin á la embocadura del rio Cestio junto 4 
las murallas ha ed esperando hallar des- 
canso en este asilo: mas su esperanza fue enga” 
ñada. La ciudad les cerró las puertas, les negó 
todo auxilio, y lesavendió 4 peso de oro provi” 
siones mal sanas. Luis no pudiendo resistir yA 
á las murmuraciones y gemidos de su ejército» 
convocó el consejo. El mayor número de votoS 
fue por el dictámen de embarcarse para ir Pa 
lestina, á lo que Luis se opuso con sumo ahinco- 
“ ¿Entregaremos, decia , tantos heridos, tanto 
enfermos y peregrinos á una muerte casi infal” 
ble? ¿abandonaremos ignominiosamente el (4% 
mino glorioso que siguieron los primeros cruz” 
dos, los heróicos conquistadores de Antioquía, 
Jerusalen? Cuando yo participo con vosotros “* 
los trabajos, fatigas, eco ibdad y peligros 
¿habrá quien se niegue á arrostrar conmig0 ) b 
riesgos y los infortunios?” poe 

il Estas palabras causaron una emocion fuerte 
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pen efímera, y Luis consintió en el embarque. 
l gobernador de Atalia prometió buques, se 
€spero dos meses, y cuando vinieron, no eran 
astantes para embarcar todo el ejército. Los 
gritos y gemidos de los que quedaban á merced 
de los rICgos y sarracenos, despblrea la el co- 
razon del rey. Consoló á estos infelices con pro- 
mesas, y dió al gobernador de Atalia casi todo 
el oro que tenia, encargándole que enviase á 
aquellos desgraciados á las costas de Cilicia. El. 
conde de Flandes y Arquinbaldo de Borbon se 
ehcargaron del mando del trozo de ejército que 
Ro podia embarcarse. Tomadas estas disposicio- 
nes, dió el rey la vela llorando la miserable 
suerte de sus compañeros de armas que queda- 
1 abandonados. Estos respondieron á su tier= 
na despedida con aclamaciones y votos por su 
Prosperidad. No tardaron en verificarse los fu- 
Sstos presagios de Luis. Los musulmanes acu- 
'erón en gran número á las llanuras de Atalia: 
98 griegos rehusaron constantemente abrir las 
Puertas de la ciudad á los cristianos: estos 4 pe- 
y de su pequeño número, rechazaron con ya- 
ha, muchos asaltos de los infieles: pero en fin, 
deso del peligro triunfó de sus ánimos. Los 
3 euerales Arquinbaldo y Thierry, sacrifican- 
>-€l honor al muedo, se embarcaron en un ba- 
E y Muyeron, 3:38 
me y Partida de los gefes aumentó hasta lo 
dos qa desesperacion y el terror de los solda= 
in embargo, siete mil de los mas intrépi- 
y dividiéndose en dos columnas, resolvieron 
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abrirse paso atravesando el ejército de los infie- 
les, ó perecer gloriosamente en la demanda. Casi 
todos murieron, despues de haber hecho: prodi- 
ios de valor. Los griegos entregaron infame- 
mente á los enemigos cuantos enfermos habian: 
quedado en Atalia. Los musulmanes degollaron 
á aquellos infelices. La ciudad sufrió muy pron- 
to el castigo de su alevosía, afligida de una pes 
te que acabó con casi todos sus habitantes. 
Luis, despues de tres semanas de mnavega- 
cion, entró con su armada en el puerto de San” 
Simeon, situado á la embocadura del Orontes, 
á cinco leguas de Antioquia. Raimundo, sobe- 
rano de este pais, recibió al monarca con tanta 
magnificencia como respeto. Pero no le mostr0 
tanto afecto como á la reina, en cuyo pecho en- 
cendió una pasion violenta y criminal. Raimun- 
do estaba dotado de la hermosura que atrae, Y 
del ingenio que seduce. Leonor, jóven, liviana 
y veleidosa, gustaba de obsequios y no podia 
acostumbrarse á la piedad grave de su esposo: 
del cual decia que parecia monge y no rey: m 
imprudente correspondencia escitó los. celos de 
monarca. Raimundo le proponia que descansas 
algun tiempo en Antioquia, y que concertast 
entre los dos el plan conventente para tomar 
Alepo y á Cesaréa. El rey, distenulando'sus 30% 
pechas, verdadero motivo de negarse'á"los « 
seos de su rival, respondió que antes de formar 
ninguna pri y debia camplir su voto-de de 
regrino yendo á Jerusalen; y nada fue capa e 
vencer su ostinada determinacion. El prino 


a | 
de Antioquía, arrastrado por su delirio, formó. 
una conspiración para detener al rey en aquella 


Ciudad á pesar suyo. Luis, informado de estas: 


trama, la desbarató sacando una noche á la rej 
Ma, del palacio que habitaba, y saliendo acelera- 
damente de Antioquía. Llegó sin desman á Je- 
'usalen, donde el rey Balduino mu le recibió ¿on 
todos los honores debidos 4 su clase, á su valor 
Y á sus infortunios. Luis, pasando entonces re- 
Vista Á sus tropas, vió, con dolor muy justo, que 
labia perdido al atravesar el Asia , las tres Cuar- 
las partes del brillante ejército que habia saca- 
do de Francia. En Jerusalen se Molvió 4 unir 
con el infeliz Conrado que acabaBh de llegar de 
¿onstantinopla travendo consigo los restos de su 
Ejército. Estas dos ruinas coronadas, apoyándo- 


Se reciprocamente, meditaban aun, á pesar de . 


Sus desastres, gloria y conquistas. Los príncipes 
“ristianos convocaron “uña grande reunion en 
Lolómaida, y resolvieron poner sitio á Damas- 
“o. Los cristianos marcharon á esta ciudad y 


la rodearon, bajó'el mando del rey de Francia, 


2 cuyas banderas militaban el emperador Con- 


ado y el rey de Jerusalen. El patriarcá de la 
Cuidad santa lovaba una cruz que, segun los his: 

““tadores de aquel tiempo, era la mismalon que 
Murió el Salón Los caballeros de Sán Júan 
Y del Temple so unieron al ejército francés. Da- 
e fortificada hácia las partes del Mediodia 
y O con fosos pyofundos y altas murallas, 
da a tapias, Uria pr y espesas 'arbole- 


“cta el Norte y Poniente. En las arboledas 
Tomo xv, 1] 5 


reee 
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habia construido el enemigo muchos atrinchera- 
miéntos. Los sitiadores dirigieron sus ataques á 
sta parte de la ciudad. El rey de Jerusalen, al 


id E 
$: de los caballeros y cristianos de Oriente, 


esordeno las filas de la vanguardia enemiga, á 
sar de su gran resistencia: pero fue rechazado 
A cuerpo del ejército. El ardor de Luis hizo 
ue se empeñase una lid mas sangrienta y de 
cisiva, en la cual fueron derrotados los infieles: 
Conrado se distinguió en el combate con una 


accion qe arece robada por la historia á la 
u 


e desañiado por un sarraceno de esta- 
, salió á pelear con él, y de un 
ió el cuerpo por medio. Dícese 
que este p io de fuerzasy valentía aterró 4 
los musulmanes y los obligó á retirarse y á aban- 
donar á los cruzados las orillas del Orontes. E 
ejército cristiano ocupó el arrabal, y ya secrció 
cierta la caida de Damasco, y el triunfo aseguz 
rado por el valor: pero la traicion hizo que $ 
puse Los vencedores disputaban unos á otro5 
a 


novela. 
tura gigant 
sablazo le 


nueva conquista. Thierry de Alsacia, conde 
de Flandes, logró la mayoría de los votos, y $U* 
rivales envidiosos pelearon entonces con poco 
celo en una empresa de que no esperaban utili 
dad. Los musulmanes, informados de estas diz 


sensiones, las alimentaron por medio de sus coll; 
ociacio” 


fidentes, que bajo pretesto de abrir neg 
nes, enviaron E campamento y que consiguic” 
ron sembrar la discordia entre los barones de 
Europa y de Asia, e apuciodha en el cod” 
sejo que se cambiase el plan de ataque, porque 


. 
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los jardines y el rio, segun ellos, se 0pónian al 

movimiento y aproximacion de las máquinas de 

guerra. Este dictámen dañoso fue adoptado, y. 

el ejército, abandonando la posicion AS 
que le habian dado sus victorias, pasó al otro 
lado de la ciudad, que solo presentaba murallas 
y torres imposibles de vencer. Al mismo tiempo 
Un cuerpo numeroso de sarracenos, aproyechán- 
dose del movimiento de los cristianos, entró en la 
pes y dobló las fuerzas de la guarnicion. Pocos 
1as despues se supo que los sultanes de Aleno y 
Mosul llegaban con sus ejércitos. Esta noticia sem- 
ró el desaliento en los reales A e cristianos. 
Acusáronse unos á otros de traicioh: se susurraba 
E el rey de Jerusalen estaba ganado con el oro 
€ los damascenos. Las mismas sospechas, si se 
a de creerá Guillermo de Tiro, recayeron sobre 
0s Templarios y sobre Raimundo de Antioquía. 
Vuelta de Luis á Europa (1149). Una liga 
in desunida no ofrecia ya esperanzas de victo- 
"a. El sitio de Damasco se me vergonzosa= 
Mente, y desde entonces Conrad y Luis casi 
“an irritados contra los príncipes de Siria, como 
Contra los griegos, resolvieron abandonar á Pas 
“tina y volver á sus estados. El emperador fue 
“primero en ejecutar este designio. Las fati_ 
808 y pesares de la espedicion, abreviaron su 
vida, y murió tres años despues de su vuelta á 
oia Luis, habiendo concedido á su ejér- 
“mba gunos meses de descanso en Jerusalen, se 
dla al fin de invierno, arribó á las costas 
talia » pasó á Roma y despues á Francia al 


e Sar AS AS IAN 
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frente de las-miserables reliquias de un ejército, 
gobernado sin: taléntos militares “y: casi" sacrifiz 
«cado sin gloria: Muchos autores dicen quela aré 
¿mada des Emis¡¿ón sá «travesíacde Palestina €' 
—Malia: fue vencida y apresada por la griega, y 
qué la de Rugero, rey «de Sicilia y que llegóm- 
opinadamente, la puso en: libertad: Este hecho 
es dudoso por lo menos: pues Odow: de Deuil, 
pa y y confidente: del monorca, no hace 
mencion alguna de él en: la relacion exactísima 
que:nos ha dejado de esta cruzada. A las des- 
gracias públicas se'unian tambien los pesares 
domésticos. La reina “Leonor, por' su culpable 
liviandad, habia perdido el cariño de su esposo: 
Su vanidad no habia: sido insensible á los obsez 
quios del príncipe de Antioquía: y” la opinion: 
general la acusaba desuna correspondencia, má 
criminal: todavía; con un mancebo musulman, 
distinguido por's valor y hermosura. El únic 
consuelo del tey de Francia en tantos infortu- 
nios, fue halo su reino en uri estado de pr 
peridad jue] causó admiracion, y confundió las 
infames Imposturas dedos cortesanos, que 1% 
bian querido con sus calumniascdenigrar á sus 
ojos la irreprensiblo ¿onducta de Suger. La' 
meza, la: justiciazla prudencia la habilidad 


del regente habian mantenido t anquilidad. 
pública y castigado 4guilos: UA OO l formado 
tanto con su ejemplo /eomo “cón” sas eyes, 


, y 
costumbres del clero;-obligado los ggandes al YE 
poso y 4 la su on, y lo: asallos mas | od 
rosos 4 respetar Ta autoridad que sel na 


* 


, 


de los grandes; y: les causábástanto respeto que 


Montañas del reino, Y 


p EN 
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| Dt O o pes: E 
confiado. Este religioso; si máscáuxalio que 's 
genio, habia domado doxtdb minera. elvorgullo 


F 


en sus cartasle daban: muthassveces.el título. de 
magestad. Luis, para vengalrle; de ssug.enemi- 
gos, le dió otra, mas glóriosóht viay;eh de pa- 
dre.de la patria: Al este regente:se debió lapri= 
mer ley escrita que los mónarcas.dé la totcer di- 
Dastía. se atrevieron á:publicar tontra:] 


5 preo= 
. Supaciones del. Seudalismaryode-la; ricos [ése 


Esta. ley. prohibióá un! juezade:Orleans bajádá 
aliza para defender condlas aymas:sus ¡sentén> 
Clas, y al mismoHienipo!probiliid:el duelo ádos 
jueces de todos Jos dominiosstealés.: Laifirmeza 
de Suger libertó de todo«esceso' la, ardiente pie- 
ad de Luis, oponiéndoseivá daveyageradion: de 
AS: pretensiones; de; Rioniía:en materia de inves. 
duras. El abuso, de da: devoción mal entendida 
abia Venado á Francia:de' asilos; que +ofrecian 
'Mpunidad á los;¡delitos, Sugar ño pevmitid ¿los 
ASosinos la" funesta esperanza, de hallar refugio 
Apia delos altarós; No. era;posible destruir as 
“astillos amenazantes que coronaban .todas- las 
a los cuales bajaban con- 

lagutmento Lisános orgullosos á robar y aterrar 
rt ampiñas. Pero Suger, haciendo construir en 
Vistos: dominios del rey :muchas fortalezas 


Alectoras. aseguró los puéblos, é infundió tez 


Soo em en:sus opresores, Cuando el abad 


8er conoció queno; leera EE ao la ve: 
'Clop 4 € Luis ide pasan á la fiera santa, pro- 
“Uró aj Menos aliviar al putblo, harto grabado 


+ 
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entonces, haciendo: E los gastos de la cruzada 
recayesen sobre las clases ricas: y así se vió con 
admiracion que al fin de una guerra lejana y 
desastrada mio ad la ausencia del monarca en 
un tiempo en que la autoridad regia era tan de- 
bil, el pa Francia estendió el poder del 
trono y preparó con:sus reglamentos el reinado 
de las leyes. En los primeros dias de la regen- 
cia, algunos señores turbulentos procuraron in- 
timidar á Suger: pero su firmeza los reprimió: 
Obligó con: las armas- al conde del Vermandois 
á desamparar á un rebelde que protegía. Tam- 
bien escribió al duque de Normandía: “sino ve- 
nis á cumplir los deberes del vasallage cerca de 
mi persona, yo iré á buscaros. ” 2d her- 
mano del rey, se-rebeló, y Suger le obligó á sos 
meterse. Su valor y su justicia le adquirieron Y 
aplauso universal. Un rey de Escocia solicitó 
su amistad, y los: demás monarcas de Europ2 
le pidieron muchas veces consejos: 4 
Toda Francia, viuda de un ejército tan br” * 
lante, exhalaba quejas violentas contra S$4N 
Bernardo. El vulgo, segun su costumbre, for- 
mando su juicio por el suceso, pasó de la adm 
racion al santo doctor: al esceso del odio y de 
cólera. “¿Dónde estan, decian los nobles arru” 
nados, las mugeres viudas, las doncellas sin do” 
te, los hijos sin padres, ¿dónde estan los triun* 
fos que nos prometia? ¿por qué abandonó sure. 


tiro? ¿Por Ls á conmover los pueblos 4 


agitar los reyes Y 4 sumergir la nacionsen 1 
grande calamidad?” El papa Inocencio 1, Y 


/ 
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habia sido gran promovedor de la cruzada, 
cuando. supo los desastres de Palestina, escla- 
mo: “no debió haberse permitido á un monge 
decidir tan grandes negocios, y dirigir con su 
voz los consejos de los príncipes de la tierra. " 


San Bernardo, á quien afligia mas que á nadie 


la sangre vertida y los desastres de la espedi- 
cion, gimió mas profundamente todavía viendo 
que se le acusaba de tantas desgracias, y se le 
aplicaban las palabras pronunciadas en otro 
tiempo por él contra Rodulfo, el monge fanáti- 
co. "Este religioso, habia dicho, ni tiene mision 
de Dios ni de los hombres. ¿Predica en calidad 
€ monge d de ermitaño? La obligacion de un 
Monge no es enseñar, sino gemir por sus peca- 
dos y los del pueblo. Hombre obcecado, ¿te 
yeces mas grande que el príncipe de los apósto- 
£S que preguntó al señor: ¿hertremos con nues- 
tra espada? ¿Y cómo has podido responder á 
Esta pregunta en un sentido tan contrario al de 
CSucristo, que dijo: guarda el acero: quien 

ta á hierro, á hierro morirá?” | 
Más: an Bernardo fue tan elocuente en su justi- 
¿3 "On. como lo habia sido en sus exhortaciones 
* cruzada. Atribuyó, con mucho fundamento, 
din yor parte de los desastres á la licencia y 
os de los cruzados, á las faltas y desunion 
viban Príncipes. La verdad es que todos procu- 
. 1 consolarse, acusando al predicador de la 
dl Fra de las. desgracias producidas por la 
logia cta de los que la ejecutaron. La apo- 
** santo, monumento precioso de la lite- 
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" fatura de la edad media, se halla en el libro 
iercero de la meditacion, que dirigió al papa 
Eugenio ur “Santísimo padre, le dice, si la re- 
tardacion de mi apología procediese de indife- 
rencia ó de desden, me avergonzaria de ello y 
me tendria por culpable. Pero las calamidades 
con que nos visitó la providencia, me afligieron 
de tal manera, que estuve incapaz de todo tra- 
bajo, yeaun interrumpió mi vida, por algunos 
momentos. Parece que Dios ha juzgado al mun- 


. ., 


do fntes del último dia: ejerció su tremenda jus 


ticia sin apelacion á la misericordia; no ha pers 
donado á su pueblo: y las naciones infieles, has, 
blando de nosotros, esclaman con orgullo: ¿Dóns 
de está su Dios? Esta apóstrofe impía no debe 
admirarnos en boca de ellos: porque todos los, 
hijos de la iglesia, todos los que llevaban la, 


cruz, han sido derribados y han pro en el 


desierto, victimas del hierro 6 de la hambre. La 
discordia se introdujo entre los principes Ps, el 
Señor, indignado de que abandonasen el camino, 
de la sálud, los desamparo. en el laberinto SA 
salida donde entraron y donde nio hallaron siP? 
dolor y miseria. El espanto penetró en los: pa% 
lacios delos reyes y estravió su razon, ¡Qué vers 
sitenza pará nosotros! En nombre del Soñar JS 
torias: y solo han cogido temy res, oprob10 YM 

na. Pero ¿quién me podrá acusar de temoricad 
"No ho predicado don mision ¡vuestra y sIgulenÉ 
de vliesiras GEdEREA, $ por pide decir, 108 

Di q A pe UB ps Do 
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DA 


habiamos prometido seguridad, triunfos YAA. 
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de estas quejas, dirigidas al cielo, quejas que el 
dolor le ¡arrancaba , y cuya osadía reconoce des; 
pues el orador cristiano, se acoge á los senti, 
mientos de la resignacion, y busca: algun con=, 
suelo en ¡los ejemplos: de la historia. sagrada. 
“Yo repetirá, decia ¿las palabras de David: acor- 
deme Señor de vuestros Juicios y fut consolado.”. 
Despues se compara, 4 Moisés. y á su, pueblo, ¿ 
quien-Dios no ¿permitio entrar en, la lierra que 
e habia prometido. “Pero el pueblo hebreo, con- 
tinúa el santo abad, era de cerviz dura y mur- 
muraba siempre contra:el Señor: eran incrédu= 
los y rebeldes. Y' el «pueblo cristiano ¿qué es 
ahora? ¿tengo yo necesidad de decir lo que el 
Mismo confiesa? ¿qué victoria podian esperar los 
Jue marchando vo.vian siempre atras, y euyo 
corazon: se quedaba, en Egipto? Si los Ao 
Perecicron á causa de sus iniquidades, ¿essde 
Sstrañar que los culpables de-los mismos críme- 
Ses sufran el mismo castigo?” La posteridad, 
Siempre mas justa, ha disculpado «xa á los pro- 
Movedores de: las cruzadas, empresas justas y 
útiles al cristianismo; y á la civilizacion, y. solo 
Acusa de su mal éxito á la falsa política de los 
Kes y, al espiritu feudal del siglo, dye,2o per- 
$ heron ni restituir al imperio de Uriente las 
DS AS conquistadas á, los musulmanes para 

e SU Antigua Fuerza Yo VIZOY,, DI evitar la; 
Macion y perbdia de los griegos cuando ya se 
0. su enemistad contra los eruzados, ni cu 
89 en el Asia una monarquía compacta y 

93, capaz de resistir al poder mahomelano., 


£ 
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Guerra de niisóa (1150). Luis, ape- 
nas habia descansado de las fatigas de la espe- 
dicion, tuyo que volver á las armas en favor del. 
conde de Anjou, despojado por el rey de Ingla- 
terra. Entró en Normandía y quitó á los ingle- 
ses algunas plazas. El conde de Anjou, poco 
agradecido á este servicio, se rebeló contra su 
soberano, y los ingleses se aprovecharon de esta 
discordia. Eustaquio, hijo Lo Esteban, rey de 
Inglaterra, imploró la proteccion de Luis y le 
prestó homenage. El conde de Anjou, temeroso - 
de esta reconciliacion, hizo la suya y logró apo- 
derarse de Normandía. Este conde, hipócritas 
desleal y ambicioso, murió poco tiempo desta 
dejando un hijo, llamado Enrique, que fue mas 
habil y que llegó á ser mas poderoso que ¿Ll 
Este jóven betas tuyo en herencia el Anjou» 
el Maine y la Normandía, y no tardó en añadir. 
á sus vastas posesiones el reino de Inglaterra» 
aumentando despues inmensamente su a 
por la política nada cuerda del rey de rancia» 

Repudio de Leonor (1151). Luis no podia 
sufrir el carácter liviano de la reina Leonor, Y 
deseaba repudiarla. La prudente resistencia 46 
Suger retardó esta resolucion funesta, cuyO re 
sultado debia ser la desmembracion del remo: 
Los celos del monarca cedieron á los consejo 
juiciosos de su ministro: mas por desgracia o 
eanbia; Suger murió, y la razon, que pa 
boca ilustraba al rey, desapareció con él: ae 
tipatía de los dos esposos se aumentaba diarias 
mente: las velcidades de Leonor irritaban: 


Ñ 
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Luis, y la devocion de este príncipe fastidiaba 
á la rema. La aversion triunfó de la política; y 
un consejo, celebrado en Beaugency, anuló el 
matrimonio del rey socolor de parentesco. Luis, 
siempre leal, aun á costa suya, restituyó 4 Leo= 
nor, separándose de ella, la Guiena y el Poitou, - 
dote riquísima, que aumentó bien pronto el po- 


der de una monarquía rival. 


Concediendo á Suger el justo homenaje que 
mereció su gran talento, la imparcialidad de la 
historia prohibe olvidar, sus defectos. Algun 
tiempo se dejó deslumbrar por el lujo y los des- 
Varios, propios de los grandes en aquel tiempo: 
pS tuvo el mérito, casi tan raro como el de 
a perfeccion, de prestar oidos á las lecciones de 
A austeridad, y de reformarse á sí mismo. San 

ernardo, que le reprendió con justicia y severi- 
ad su lujo y la corrupcion de costumbres de sus 
Monges, pago despues el tributo de sus elogios, 
Al orden escelente que Suger habia establecido 
eq el monasterio de San Dionís. Lo que podria 
s mirará los que no conocieron la influencia 
dey Hable del espíritu del siglo en el caracter 
Na 'p AS. es que dl ardiente adversa= 
dia la espedicion á Palestina, al fin de sus 
in Estaba disponiendo otra, en la cual pensaba 
pá mayor parte de los tesoros de una 
MEA sas noticias infaustas que se recibian de 
Profanas y el temor de que el santo Sepnlero fuese 
ron o de nuevo por los musulmanes, exci- 
cediv, o Su alma piadosa enérgico dolor, al cual 
"ON las máximas de la prudencia política. 


> 
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+ Casamiento: de Enrique Plantagenet . con 
Leonor de, Guiena (1152). Leonor: y sus, ricos 
dominios tran una presa, demasiado 'alractiva 
ara:que muchos señorés ambiciosos no descasca 
e, rarla, Ti haldo, conde de Chartres, 'empren= 
lió, robar á Leonor: pero! esta princesa, infor 
mada, del designio, huyó. con tiempo, a Tours, 
donde le esperaba otro raplor, que era ¿Godofre, 
rmano del muevo conde de Anjou, Larique 
Plantagonet.- Leonor. pudo, tambica, librarse de 


sus ascchanzas; y cuando legó á Guienas; ofrez ke 


ció, su ¿mano ¡al, dichoso; Enrique; que reunido 
entonces ;bajo su dominio, las mas, hellas, pros 
sipcias ¿des $ 

jou, Portu ¡y Guiena,, Este príncipe: ardiente 
amable y valeroso, babia,de, ser ¡preferido al 
grave y pradoso Luis por,uma reina, mas añicios 
nadacá las cualidades, brillantes que áslas, yirtus 
des. El rey de Francia aborrecia 4 su repudiada 
mugor ¿ más era preciso que yiese con gran pese 
al imentarse con aquellas proyincias/opulentas? . 
señorío de un yasallo, harto poderoso ya Ye 

ha esspsrapa de Jebilitarle, hizo: prontamente 
alianza íntima contra, Enrique , con, Estebats 
rey de Inglaterra, y com el conde de Blois. Po 
despues entro en Normandía al frente.de su ejér 
cilo, y sitió el castillo de Neumarcheur, egro di 
AGO o dd in ado, 
Enrique acudió tarde 4 defenderlo, ¿uan , 
ya estaba en: poder del enemigo, y simi 
pes apaño ¡erencin anno 
os ALL 


demas castillos. Este príncipe ha 


rancia, Normandía, Maite, Ang 


is OA 
-el caracter de Luis: Pe que el rey de Fran- 
cia era mas vano que altivo: y. así aplacó su 
enojo con sumision fingida, consiguió una tres - 
, gua necesaria á los destenios de su ambicion ¡y 
desembarcó: despues en Inglaterra á pelear con 
steban que le miraba siempre como usurpador 
e Normandía. La | 
Ad>enimiento de Enrique 11 al trono de In- 
8laterra (1154). La fortuna estaba entonces de- 
clarada á favor de Enrique. El rey de Inglaterra 
Perdió en esta época á su hijo Eusta ulO, y no 
teniendo otra sucesion y Teconoció á Enrique por 
Su heredero, á condicion ue le dejase gozar paz 
iicamente de la corona el resto de su vida. Este 
Convenio puso fin á la guerra. Poco despues muz 
"Io Esteban y Enrique subió al trono e Ingla= 
terra. Luis, siempre debil, aunque valiente, le 
volvió á Neumarcheni y Vernon por la peque 
Ra suma de dos mil marcos de plata. 
tnrique 11 contento de ser mucho mas pode- 
nj Que su soberano, vino sin repugnancia á 
Prestar solemne homenage á Luis por las pros 
Metas de Normandía, Guiena, Poitou; Anjou, 
¿ena y: Maine. Así humillándose fingidamen= 
lo ls condescendiendo con habilidad , hizo quese 
toros tmase legalmente la poseston de los dos 
Clos del reino perdidos por la imprudencia 
Moñarca frances; 
C A NO de Luis el Menor dá Castilla (1155) 
hija cd Mismo tiempo casó Luis con Constanza; 
Alfonso vr, rey de Castilla y Leon, y dió 
dE Rgimundo, conde de Tolosa; una . 
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hermana suya que tambien se llamaba Cofistan- 
za. La nueva reina no se habia puesto todavía 
en camino para Francia y ya el corazon del rey 
era víctima de nuevas sospechas: porque se ha- 
bia esparcido en la corte la noticia de que la 
rincesa española era fruto de una correspon” 
dencia ilegítima, po 
Luis, para informarse de la verdad, pasó á 
España con el pretesto de hacer la peregrinacion 
de Santiago, y fue*recibido con la mayor maf 
nificencia por Alfonso. Fúele demonstrada 14 
falsedad de las hablillas que se habian divul- 
ado acerca del nacimiento de Constanza, Y 
volvió á su reino. Convocó en Soissons un gran 
arlamento: todos los señores que concurieron 
á él, exhortados por el rey á terminar sus hos- 
tilidades, juraron vivir en paz unos con oLroS 
durante diez años. a 
Este mismo año tuvieron una conferencia 
Enrique 1 y Luis, y firmaron un tratado 4 
alianza y amistad, redactado con las espresios | 


nes mas enérgicas y formales, pero que fue , 
. n le 


q se observó peor y se rompió mas pro 
stos son los términos de la obligacion invi0 
ble que contrajeron los dos reyes para conserví 
la paz entre ambos reinos. “Queremos que todo 
el mundo sepa que nuestra amistad es y será en 
lo futuro tan grande, que cada uno de nosot! 
defenderá la vida del otro, sus miembros + 
dignidad, sus posesiones. Yo Enrique, Y, 
daré con todas mis fuerzas á Luis, rey 4 Neo 
cia, mi señor: yo Luis socorreré con todo 


A 
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poder á Enrique, rey .- ¿EN hombre y 
vasallo mio, salva en todos casos la fé que, de- 
bemos recíprocamente á nuestros vasallos mien- 
tras se conserven fieles á nosotros.” El monarca 
inglés, tan diestro en su política como impetuo- 
so en los. combates, no perdió ocasion de esten- 
er su poder 6 su influencia, Ganó de tal modo 
la confianza de Thierry de Alsacia, conde de 
landes, que éste partiendo á Jerusalen, puso 
ajo la proteccion de Enrique sus estados y su 
1jo. No menos activo el rey de laglaterra en su 
Política interior, se hizo dueño sucesivamente 
€ todas las fortalezas de Inglaterra , abatió el 
Orgullo feudal y fue señor ADA de sus ya- 
Sallos. Libre así de toda oposicion en la isla, 
esembarcó en Francia, quitó la plaza de Am- 
- Doise al conde de Blois. hizo guerra al duque 
e Bretaña Conan de Richemont, y le obligó á 

“ederle la ciudad de Nantes. 
L Segunda guerra entre Enrique y Luis (11 58). 
“Mis el Joven, envidioso de tantos triunfos, 
“ondescendia sin embargo por prudencia con un 
príncipe , Cada dia mas temible. Pero e] rey de 
¡poiterra, cuya ambicion parecia hacerse mas 
"saciable con. los layores de la fortuna, formó 
Proyecto de apoderarse de Tolosa. Esta em=- 
"esa acabó con la paciencia de Luis, y renovó 
Suera entre los dos príncipes. | 
con Arique, como todos los pribcipes hábiles, 
ee Y dominaba su ¿pueblo y su siglo. En 
dan de los alistamientos feudales, que solo da- 
uerza precaria, pidió á sus vasallos 


A 
PRA y 
diacro? y cón el formó un ejército agado de 
doscientos mil hombres, compuesto Lo aventu- 
seros y ladrones, infaustas reliquias de la anar- 
uta, que solo vivian del pillage, y con el nom- 
pie de brabanzones, cerreros y camineros lle- 
+aban por todás partes el terror y la devasta- 
¿ion. Los señores les compraban unas veces “la 
seguridad ¿ otras, un socorro efímero. El rey de 
Inglaterra, tomándolos á su 'sueldo, hizo sus 
¿funfós mas tápidos y Mbertó muchos paises de 
los latrocinios que cometian aquellas terribles 
cuadras qe de 
20 So “de Tolosa (1159). Roberto de Dreux, 
enviado por Lis á Languedoc, hizo esfuerzos 
<nútiles para contener la martha del rey de loz, 
taterta: Enrique se apodoró de muchas plazas 
y itió á Tolosa. Pero Luis, acudiendo con pro” 
Bitud, rompió las líricas inglesas junto á los mu- 
ros de la ciudad, y penetró en ella. El monarca 
ingles levantó el sitio: pero al mismo tiempO > 
que decia, que se retiraba por respeto' para DO 
pelear eo persoña contra su óRorand: CAPO UA 
rte de sús tropas al ducado de Francia, Y 
ésta diversión'o oligó á Luis 4 volverse para ¿q 
fender sus propios dominios. 0” oi, 
Tregua entre ingleses y ] ranceses (1 160) 0 
fortuna de esta camnañá fue varia y! ¿rebt” 
lion de algunos barones féancoses obligó e, 


¡ó 


3 
o 


á concluir una tregua con Inglaterra. Jan 

vadecisa Ta +uéstion relativa 4 Tolosa. prom ; 

ademas 4 Ricardo, hijo segundo de E 
- darle en matrimonio su hija, c9n tal que K 
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que le señalase' por infantazgo «el ducado de 

'Guiena. ds delo cdsió mp 104 
15 El. pontífice Alejandro sx; refugiado en 
Francia (1162). El mediodia* de" Europa: se 
hallaba turbado por la rivalidad de muchos 
pretendientes quese disputaban la cátedra pon- 
tificia despues de la muerte de Anastasio 1v y 
Adriano 1v, sucesores de Eugenio m. El empe- 
rador Federico Barbarrroja se declaró por: el 
antipapa Victor. Alejandro nx, Pa 2 
“mo, fue apoyado por Francia € Inglatérrá. Vic- 

tor logró una sentencia favorable á sumombra- 

“miento en un conciliábulo, celebrado:en Pavía, 

“al cual asistieron los reyes de Hungría, Bohe- 

“mia y Dinamaroa. Los embajadores franceses é 

“Ingleses se negaron á reconocerle, y la elección 
de Alejandro fue confirmada en los concilios. de 
"Beauvais y Tolosa. Los españoles se pm , 

“él: pero viéndose perseguido: en Italia, se re- 
Augió á Francia, donde fulminó sentencia: de 
"Cscomunion contra Victor. El emperador de Ale- 
Mania, deseando terminar estas disensiones, 
Propuso, aunque inutilmiente, un medio el mas 
ho Propósito para multiplicar: las dificultades y 
"Macerlas casi imposibles de desenredar, cual era 
de elegir un tercer papa. ico. bibl bo 
CosEn esta época murió la reina Constanza, 
Protectora declarada de “Alejandro. Luis. casó 
o Adelaida de Champañay parienta del 'anti- 
Pas Victor, :eb cual concibió entonces algunas 
mazas. Sus agentes persuadieron: al rey que 

Mo xy, 16 
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asisticse: 4 una conferencia de; Alejandro y Mipr 
tor, que debia celebrarse entre Dijon y Dole:con 

«el objeto-de terminar el cisma. Victor concur- 
x16:/Aldejandro se negó á elo. Luis: se presentó 


en el sitio señalado sin desconfianza con una pe= 


ve la: llegada del emperador al 
«frente de-una comitiva tan ¡numerosa que par 
recianin cuerpo de ejército, causóal rey de Eran- 
'clacjustas inquietudes. El canciller de Federi- 
co habló: en lenguage altanero y cast amenazan- 
ei declarando que solo tocabaral emperador 
decidinien. las materias relativas á la eleccion 
de los romanos pontifices. El rey, sonriéndose 
deséstas pretensión ongullosa ,: le: respondió que 
cuando: Jesucristo. confió á Sam Pedro el cuidado 
«desapacentar shs:ovejas y nO habló solamente 
Jas:de Germánia” Todo presentaba temores dl 
rra, á que no estaba preparado el. rey de 
rancia. Por: fortuna la Hegada del rey ¡inglés 
que vino:á Dijon: 4 sostenerle,-lessacó. delp 
-en que tan impradentemente habia entrados 105 
reyes desFrancia ¿loglaterra se reunicron 
Alejandro en las «brillas del Lotray y lo: prestar 
ron los: mas grandes honores: Así este pont? 
ce ¿¡danzado de Roma, y desterrado: de Jtalidr 
vió á los dos monarcas mas poderosos de 
dente levar: humildemente y pic las riendas 
de suwáballocajal ob bra 510 0% 
$ : Un concilio que se convoco en Foursi esco 
mulgó al antipapa! Victor, como tambien 4105 
-hereges; conocidos-con clinombredealbignse% 
sh i j q. 
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que esparcian:como un contagio su: doctrinia-en 
el mediod: de. Francia. Los sesponsales de la 
depa Madera con Jnrique,: príncipe) de 
nglaterra, se habian retardado hasta entonces, 
que fueron: celebrados. La princesa debia: Hevar | 
en. dote las villas de Gisors, y Neufchatel. El - 
rey de Inglaterra, ansioso de poseerla's;: se. apo- 
deró de ellas por sorpresa. Luis, ofendido ¿de 
Que se pusiese duda en su palabra, vólvió áto- 
mar las armas. einisia 
Los dos monarcas se hallaron en presencia 
Uno de otro, dispuestos ya para pelear: Pero co- 
mo entrambos temian las turbulencias interio= 
Tos de sus.reinos y no se-atrevian á compro 
Meter sus coronas al trance de un combate, con- 
Vinieron: en una tregua y empezaron la negocia- 
cion. Las dos villas que dieron motivo á la que- 
rella, se pusieron en depósito en poder de lós 
Caballeros templarios, y con esta condicion se 
MUZO la paz. y IAN 
y Enrique 1 habia conseguido someter á su 
Voluntad el orgullo de los grandes ingleses: mas 
- Clero le resistió vigorosamente. El mas obsti- 
Bado de susadversarios fue Tomás Beket. ar- 
“obispo de Cantorbery. El papa habia fulmina- 
9 terribles censuras contra los usurpadores de 
COS bienes eclesiásticos, Tomás: las puso enc eje- 
"ción en loglaterra , se negó á reconocer la jue 
e “clon delos tribunales seculares-«n “materia 
Piritual y-escomulgó á un vasallo dé la: oro: 
El Fey, poco. acostumbrado-á encontrar: obs- 
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táculos contra su Pl conyocó en West- 
minter una junta ¡pe obispos y quiso obligarlos 
á castigar al prelado de Cantorbery : pero la 
junta sedeclaró abiertamente á favor. de Pomás. 
“¿Entonces Exrique, reuniendo en Clasendon 
un gran número de barones ingleses, les-hizo 
jurar qué mantendrian la jurisdiccion de Jos 
4ribúnales civiles. Tomás, amenazado: por estos 

ones buscó asilo en Francia. El rey de In- 
glaterra escribió al papa suplicándole que diose 
al arzobispo de Yon a investidura de Jegado. 

El sunio pontífice; despues de alguna resisten 
cia, consintió en ello. Enrique esperaba que ya 

le seriasfacil conseguir la: deposicion de Bekek 

pero el arzobispo de York no quiso prostarse Á: 
semejante acto de arbitrariedad é injusticia: Jón- 

tonces el impetuoso Enrique depuso al prelado 
dé Cantorbery por su:propia autoridad y man- 

«dó embargar sus/bienes. Beket apeló al tribuna 
de Dios, y huyó segunda vez á Francia, El 
de Inglaterra escribo á Luis que Pomás, arzor 
bispo depuesto, se habia escapado de su reinó 

como un traidor: Luis recibio: con: frialdad 4 

sus embajadores, y les dijo que "no entendia 

como Beket habia dejado de:ser arzobispo M! en 
yirtad de qué derecho se le habia depuesto.” En- 

tretanto una asamblea numerosa reunida e 

Northampton; habia:condenado-al, arzobispo 

Caritovbory tomo reo de felonía: por haber vio" 
lado: sil júramonto. Tia corte de Roma disimal 

balsu indignacion y:tumerosa do laqltivoz de | 
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ingleses y de lá: violencia de Enrique. El rey de. 
"rancia se declaró protector del arzobispo. En- 
rique tuvo en Guisors una conferencia coh Luis, 
que no produjo: resultado álguno. Obligado 4. 
volver: á Toglaterra para reprimir una sedicion 
movida en el páis de Gales, se rostituyó. des: 
pues á Normandía. Celebrose entro los dos reyes 
nueva conferencia, en que se confirmaron: los an 
tiguos tratados de paz, y se evitó cuidadosamenz 
-tehablar del prelado proserito! * AETÍS 
Nacimiento de Felipe Augusto (11 65). “¡Hasz, 
ta entonces habia: esperado y solicitado inútilo 
miente Luis el Menor tener un hijo. En fin, este 
icredero del trono, tan ardientemente destado, 
Wació en 1165. El rey, en reconocimiento de 
“Ste! benefició, dió al niño: Hamado Felipe, el 
renómbre de Deodato. La gloria de su renal 
le:erangeó:despues el título de Augusto. La 
Moche que precedió al nacimiento de Mlipo soñó 
Luis que la:reina:, dando: á luz su hijo, presen< 
4 todoslas soñores una copa lena de san- 
e: La credulidad tuvo este sucño por predic- 
:92 de un reiriado belicoso.;. A, 
mu sste:mismo' año se:recibieron en Occidente. 
Wtísimas hoticias de Palestina. KA roy, cuyo 
¿0 no se habia entibiado con los reveses; ima: 
Puso sobre todas las tierras de Francia, así per- 
tienes á legos como á eclesiásticos, una con? 
to on para socórrer 4los cristianos de Orien=> ' 
eje Mufortunio, El rey de Inglaterra “imito 
“ejemplo. Deeste modo se aumentó la poten= 
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ciá real | y poco á poro se fue atribuyendo á los: 
monarcas el derecho de imponer tributos 4-sus 
vallos. Pero aquella «contribucion fue motivo de: 
desavenencia entre los reyes de Francia y de 
Inglaterra. El arzobispo de Tours decía que el 
dinero procedente del impuesto en Turena, de=" 
bia ser depositado en sus manos, para reunirlo: 
á las demas sumas que se sacascn MN los estados 
del rey de Francia: y Enrique, 4 pesar de la 
reclamacion de Luis, no quiso: consentir en 
elo Dió nuevos alimentos á la: discordia el 
pleito del conde de Auvernia: que despojado" 
de'sus dominios por un tio suyo, le citó al tri 
banal del rey de Inglaterra , como duque de: 
Guicna. Su adversario recurrió por su parte al' 
monarca frances como su: señor soberano. Los 
dos reyes tomaron las armas, y los pueblos an 
garon 9 Pd feudales, fruto inevitá) le 
de un sistéma absurdo de gobierno; en que €. 
derecho, siempre incierto, cedía constantemente 
á la fuerza. Todas estas cuestiones entre el sobe-' 
rano y vasallos tan poderosos como él, eran otros. 
tantos nudos gordianos, que solosla espada po” 
dia cortar. Enrique abrasó á Chaumont, Luis, 
á Andelg, y una tregua suspendió las hostili”" 
dados. vo y oo 
Este mismo año murió Matilde, madre de: 
Envique, princesa que por su virtud, talento Y. 
valor mereció justascelebridad. Las desgracias, 
ue se siguieron despues de su muerte y as 24, 
cordias: de la fami ía réal hicieron conocer” 
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los ingleses cuán grande. fué la: falta. que: les. 
hizo Matilde: El carácter turbulento de: Leo=. 
nor,no contenido ya por la autoridad de $u sue=- 
gra; escitó odio irreconciliable entre el rey y sus 
hijos. Leonor”, azote comun de entrambas córo- 
nas, despues de haber deshonrado y arruinado 
á su primer esposo, lenó de amargura con:sus 
intrigas los últimos dias del segundo. 2200000 
«+ Parecia imposible terminar de un modo. 
amistoso la: lid entre el rey de Inglaterra, re= 
Suelto 4 someterá su voluntad la independencia 
dela jolesia, y el arzobispo de Cantorbery, cons= 
lañte en defenderla. El papa viendo interesada 
autoridad espiritual sen la causa del prelado, 
"€ nombró legado suyo en Inglaterra. Beret. 
Sjerció severamente, su autoridad,  escomul= 
Siudo á todos los enemigos de la jurisdiccion 
“lesiástica. Luis fomentaba. estas disensiones, 
Y para: causar-nuevas incomodidades á su com= 
S idor, se declaró públicamente 4 fayor de 
des de Bretaña, que acusaba á Jnrique de 
haber seducido y deshonrado á su hija. 


Nuevo rompimiento; entre E nrique 
Lis. ( 1169)» Los dos moñarcas asistieron á. 
a conferencia en que se hallaron dos legados 
Le papa y un gran número de barones: ¿pero 
Mimos se irritaron en lugar de reconciliar- 
Ainrique no quiso reconocer la autoridad de 
dey oberano, y “el cardenal de Pavía, legado 
dar mostró á favor de Enrique tanta par- 
d:que ofendió á- Luis: y las negociacio- 


A 
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nes se rompieron: El pontífice para mitigar la! 


exasperacion de ámbos partidos, mandó á'Y 0. 
dp templase su celo tn cuanto: fue=" 
se: compatible con-la justicia. Empezaron á pe=- 
sar de esta solicitud amistosa, las hostilidades: * 


pe Enrique, viendo que muchos señores de” 
tormandía y Turena se declavaban contra él, > 


aplacóo á Luis con fingida sumision , y él: y:sus” 
dos hijos Horique y Hicardo prometieron pres- 


tar al monarca frances el mismo homenage que”. 


sus predecesores; y llenar todos los deberes de” 
leales vasallos: ==: > dis 19 id 9h 
Tratado de Montmisail (1170). El tratado” 
de paz que se celebró en Montmisail, fue inter” 
rampido ¿algun tiempo «por. la: rencilla entre 
Guido de Lusignan y el conde: de Salisbury” 
baron ingles. Esta contestación: se decidió em 
desaño: Guido dió muerte á su adversario, y eP 
rey de Inglaterra apoyó vehementemente' las 


“reclamaciones de la familia de Salisbury que” 


pedia: venganza. Lusignan tuvo sentencia «con=. 
tra sí. y a ella debió su elevación : pues obliga” 
do á huir de Francia, pasó á Palestina, y llego" 
ássersrey de Jerusalen. Los ingleses saquem ue 
el «señorío que poscia en li pero: Lale 
reprimió estas devastaciones, y los:obligó a7E%, 
tirarse. El rey de Inglaterra, temiendo la: fuer” 
za' de sus armas, concluyó en fin-la:paz bajo e 
condiciones que le-impuso el monarca frances 
y-renovo públicamente su homenage por" 


mandía , y demas estados que poscia en Eran 


Se. 
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cia. A: su: hijo irigiod dió el empleo de gran; 
_senescal y prometió reconciliarse con Beket;: 
, “on tal que este prelado le diese algunas señales, 
de sumision. El arzobispo consintió. en ello: y le, 
Juro obediencia como vasallo, salvas.las inmu= 
nidades y derechos de la iglesia. El rey de ln= 
glaterra, antes de separarse de Luis, le pidió 
tcencia para que Ricardo, su "hijo, se educase: 
en la:córte: de Francia, en cuyas ¿escuelas solas: 
mente se empezaban. ya á divisar Jos ¡primeros; 
crepúsculos de la«civilizacion. Enrique, de vuelz> 
ta en Inglaterra dió nuevos motivos de queja ás 
Sus enemigos. Hizo que su hijo «Enrique fuese 
Soronado cn WVestminter por: el arzobispo: del 
orck: en perjuicio de los derechos: del de Can=> 
lorbery: y despreciando la antigua costumbre; 
jó en Normandía á:la jóven: reinayosu nuera,: 
€ modo que no fue:coronada: con su marido: 
us eN quien este descuido fueuna injuriay 
tomó de nuevo las armas. Enrique y temeroso; 
la guerra, vino:á:conferenciar com él y apla=; 
Su enojo, ofreciéndole todas lás satisfacciones: 
Yue descaba vil ab rado Jada 
“Entretanto Beket cóntinuaba ejerciendo com 
o Omables constancia das facultados de legado, 
'téndose á todas las tentativas dedos minisó 
¿o el:vey- contra la jurisdiccion: eclesiásticas 
'a "queen un momento de impaciencia, pro= 
de éstas: palabras crueles "¿Es posible que 
. “MtOS sirvientes á quienes he:colmado de» 
Becas Y: heneficiós¿:mo-tengo uno bastante fiel; 
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para: librarimesde un clérigo. que perturbá mi> 
- xeino?” Cuatro mobles ingleses: exaltados por- 
estas horrendas palabras, en las cuales les!pare- 
ció oir una órden y una sentencia de muerte, 
vuelan á Cantorbery, entran en la catedral y ase-: 
sinan al arzobispo al pie de los altares el. 29 de: 
diciembre de 1770. Divulgada esta maldad, el: 
sueblo ingles: se.consterna, la corte tiembla, la: 
iglesia gime. El rey de Francia pide al sumo 
tífice.que castigue aquel atentado, que ofen=" 

diendo su celo:religioso, le daba armas. contra 

su rival... ha y 
«Sentencia. de Roma contra: Enrique (177% 
En vano el rey de Inglaterra envió embajadores 
áMRoma para justificarse. Jl soberano pontífice. 
no quiso. recibirlos, y exigió que:el monarca 1m-' 
gles se: sometiese al tribunal de la santa sede y 
purgase por medio del juramento, del homicidi0- 
que: sele imputaba. En aquel siglo se miraba al: 
papacomo. el supremo dominador de. los reyes 
principalmente en las causas relativas: á la igle=" 
sia y la moral. Esta dictadura, atendida:la 10=" 
suficiencia:ó absurdidad de las demas institu” 
ciones políticas, fue enla edad media el único. 
fréno contra la violencia-y ferocidad delos gran 
des. Enrique; cediendo á la tempestad, humilló: 
su corona -ante.la tiara, compareció como acur. 
sadojen la''ciudad de Avranches, en medio 4 
una asamblea numerosa, presidida or los.cara 
denales Alberto y Teodin, legados del papa El 
príncipe juró Para los evangelios que no mar 


» 
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dó' cometer aquel abominable homicidio: pero: 
como el crímen se -perpetró en nombre suyo, 
ni á los legados dar la satisfacion que se 
e exigiese. Los legados le condenaron á mante= 
pe id cinco años, doscientas lanzas en: 
Palestina; á anular todos los decretos que habia 
dado contra los derechos del clero: á restituir á 
las iglesia de Cantorbery los bienes que le habia! 
quitado, y á pasar á España, cuando el papa» 
se lo mandase, para socorrer 4 los príncipes 
Cristianos coritra los moros. Pronunciada la sen=" 
tencia, los legados Hevaron al rey fuera del» 
templo á la plaza pública, le mandaron hincar- 
se de rodillas y le dieron: la absolucion. Cuando: 
A hubo recibido, añadió la promesa de pasar á 
alestina si el papa lo exigia. 
Coronación de la princesa Margarita en Tn- 
“terra: (1172). Enrique, resuelto 4 desarW= 
Mar todos sus enemigos por medio de la sumiz 
Sión + se reconcilió tambien con el rey de Fran=: 
A, haciendo que la: princesa Margarita fuese: 
ovonáda.-Antes de la ceremonia hizo un viage 
aris dicha princesa en compañía de su esposo.' 
- Luis supo con satisfaccion por medio de sus 
Dversaciones las «intenciones «ambiciosas del: 
Mete y cuán dispuesto se hallaba á rebelarse 
doy su pad re: lo exhortó á que pidicse la Nor=: 
"Búirla como infantazgo y le promettó, para cont: 
sin %, el apoyo de sus armas. En esta oca=: 
leal “unfaron las máximas de lá política dela: 
Ad que caracterizaba á Luis , y de la piedad 


Co 
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religiosa ¿que brillaba eo todas sus acciones pú. 


- hlicas y privadas. La historia no puede discul- 


r.con ningun: velo los consejos y. auxilios da-: 
os 4 un hijo para quese -rebelase contra su pa-' 
dre y contra un rey, con quien Luis acababa de: 
jurar amistad al pie de los altares. El jóven En 
rique; alentado con estas esperanzas, volvid de 
Inglaterra y, pidió sin rebozo á sw padre que le 
cediese la Normandía: habiéndoscle: negado, se 
escapó 4 Francia, y levantó tropas Su madre 
Leonor le dió por altados.en su rebelion á Ricar- 
do y Godofre, hermanos de Enriqne, que su“! 
blevaron.en su favor una parte de Guieña Y 
Anjou. Muchos señores normaúdos adhirieron 
al partido de los príncipes; y el rey de Francia' 
se declaró descubiertamente á favor de ellos. pa 
Nueva gúerraentre Enrique xi y Luñsra(117 4). 
El rey de Inglaterra desplegó en'esta crisis todo. 
su valor: Hatrépido contra todas las armas qU ] 
no fuesen: los: rayos del Vaticano, tomó: á su 
sueldo veinte mil brabanzones y marchó contra 
sus enemigos. Sin embargo: el conde: de Flandes: 
le 2 las» plazas de Aumale y Nenchatel. Lot 
ye príncipe Enriquessitiaban 4 Vermeaili El, 
de Inglaterra acudió para hacer levantar el 
sitio: mas se le engañó con: proposiones fingtA 
das de paz» Mientras se entablaba la negociós - 
cion, capituló la plaza: y Luis, recibidos ] ' 
rehenes, se retiró. Los-bretones se habian: 8 
lado tambien: Enrique los venció cerca de: | | 
Entonces $e propuso celebrar en Gisors una Co 


x 
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ferencia, á que asistieron los dos: reyes y-los 
tres príncipes. En medio de tantos peligros, En- 
tique conociendo cuán útil le sería tener á fa= 
vor de:su causa la corte de Roma, escribió:al 
pava implorando su auxilio en los téríninos mas 

humildes: “Mi reino, le decia , está:sometido á 
vuestra jurisdicción: soy. vuestro: feudatarió; 
"mostrad ; pues, á vuestros enemigos á cuanto se 
Cstiende el poder del pontífice romano: “Sino po- 
deis proteger el patrimonio: de san“Pedro con - 
Atmas temporales, probad al menos que sabeis 
defenderlo con la espada espiritual” dl pontífi- 
Fe, conociendo cuán impía era la guerra de los 
Mijos contra un padre, se declaró en su favor: y 
Amenazó á sus adversarios con las censuras ecle- 
Sásticas:' : | 1 Abra 
y Sitio de Ruan (1175) Si Enrique halló en 
“Santa Sede un protector poderoso, un nuevo 


Memigo que se levantó contra él; aumentó los 
Peligros de su posicion. Este fué:el: rey. de Es= 
Socia Quede declaró guerra. Enrique le venció, 
' vió á Francia: atacó y tomó por asalto:la 
4 “za de Véndoma, y tuvo que pasar otra vez á 
slaterra para pelear de muevo:con los escoco- 
ant ín oeste viage se presentó como peregrino 
al sepulcro de Santo Tomás de Cantorbery, 
«de tanto le habia resistido durante su vida en 
1 a de los derechos de la Aglesia , hizo*que 
' es le diesen* la disciplina; y volviendo 
de "despues su espada real, marchó contra 
“ocesos los venció: é hizo prisionero Á:su 


as 
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réy. La historia duda con fundamento si la pe- 
* mitencia de Enrique ante las cenizas de Boket 
fué un acto de verdadera contricion ó un golpe 
político para recobrar el afecto de sus pueblos y 
¿merecer la proteccion del sacerdocio. En. este 
4iempo:el rey de Francia sitiaba á Ruan, y es- 
«taba ya paraapoderarse de la plaza, cuando En- 


“wrique, ligero como. el rayo; acudió. desde las | 


fronteras de Escocia cortó los víveres al ejército 
Árances y le-obligó á levantar el sitio. 

Paz de Amboise (1177). Los dos monarcas 
celebraron en seguida. una conferencia donde 
nada se arregló definitivamente; pero. se ajusr 
taron treguas. Enrique, aprovechándose del lu- 
gar que la suspension de hostilidades le propor” 
cionaba, po al Poitou contra su hijo. Rucarr 


«do, y le obligó á someterse. Concluyose en, fin 


en Ámboise la. paz general. El jóven Enrique 
Jogró dos plazas en Normandía y una cuanti054 
«pension: Ricardo, otras dos del Poitou y lav? 
tad de la renta de este condado; Godofre, la mY 
tad de la renta de Bretaña, cuyo ducado le traj 
en dote la heredera de este pais. Solo «queda 
-un-punto de desavenencia. Enrique retardab 
«siempre la conclusion del casamiento de su 41) 
Ricardo, desposado ya con Alix de Francia» 
queria que Luis diese en dote á esta princesa 
ciudad de Bourges. Los dos..monarcas hiciers 
sal papa medianero de esta.contestacion, y esp 
srando su dictámen, renovaron el juramento us 
“paz y amistad, y prometieron tomar. la. 0 
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juntos para levar +sus armas: á* Palestina, 
El heredero deltrono de Francia anunciaba 
ya á lá edad de catorce: años en la vivacidad «de 
su ingenio y elevación de-sus sentimientos que 
la patria hallaria-en él un digno: caudillo. Pero 
A aurora de tan brillante destino fuBoscurecida 
algun tiempo por un suceso: estraordinario. El 
li ii con sus amigos en-las selvas de 
'Compiegne. Separado «de su séquito pierde el 
camino, llega la noche, y se halla cercado de 
“densas 'tinicblas: curando de improviso se pre- 
Sentará sus“ojos un fantasma colosal «queera ún 
hombre alto y feo, vestido de negro.-ton un' se- 
gur al hombro, y cuyo aspecto horrible se divi- 
Sába de rato en rato á la escasa luz de un bra- 
Sero que él mismo soplaba algunas-veces. La 6s- 
Curidad, el lugar y las ercencias populares del 
Siglo hicieron que el príncipe tuviese á un car- 
nero por una vision. Aterrado el manceho real 
destinado á:ser algun dia intrépido héroe, cayo 
sentido, El carbonero, despues de haber pro- 
sido: inatilmente” traiquilizarle le HNevó en 
> Brazos 'á palacio: Este susto alteró notable- 
A la salud de: Felipe, «y durante algunos 
08 Se temió que perdiese la vida:ó la razon.'» 
e ts, alligido se acogió á los socorros de la 
aci fiando en los dela medicina: -y 
" ne ablar de-los milagros que se hacian 
de q, mente en el sepulcro de Santo Tomas 
“Sto WMtorbery. como siempre habia protegidoá 
Pielado contra sus contrarios y hizo una: pó- 
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regrinacion á sucatedral para implorar su: inter- 
«esion á favorde Felipe: y ofreció á las: cenizas 

«de su amigo una copa de oro de-mucho valor, y 
“ama renta de-cien medidas de vino. El rey de 
Inglaterra: le: acompaño en esta espedicion de- | 
«ota: Luisbvolvió á Francia pocos dias despues, 
y fué recibido con 'alegría universal, porque € 
rra que era la esperanza: del pueblo, esta- 
haya sano. Atribuyóse á la interceston del santo 
«arzobispo tan no esperada: curacion. 00, 
-Coronacion de Felipe Augusto (1179). Luis 
«determino entonces realizar el designio, suspen- 
-dido por la enfermedad de Felipe, de asociarle. 
-ácla corona, y fijó la época de esta solermnida: 
-para el dia de Todos Santos. Escogió: entre 105 
bles del reino Jos doce pares que habian*de 
asistirá la consagracion. El jóven Enrique, as0* 
-ciado al trono de Inglaterra, levó en sus manos 
como el duque de Normandía, la corona de 
¿FErancia, aunque era mas bien su enemigo q 
-suapoyo. Luis, que lo habia dispuesto todo part 
hacer esta ceremonia brillante y pomposa, % | 
pudo ser testigo de ella, porque le acometió de | 
amproviso una apoplegía; y la ralisis, gue | 
siguió á ella, le dejó solo vivir algunos me? 
siempre enfermo. > A ¿de 
Sin embargo, la consagracion secclebro 
«magnificencia, y poco despues casó el jóxer 
con Isabela de Henao, que descendia: dit do 
mente: de Hermengarda, hija delo desgracia, | 
-Cárlos, destronado por Hugo Capetos y por FO 
A y , ¿Io 
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¿razon causó en Franc 


usle la dinastía carlovingia: los reyes grandes. 
Ho adre de la Dueva reina, le dió en 
«dote el rs de Artois; y los derechos de su 
amilia sobre el Heneco. Pero este aumento de 
teitorio;no causaba grandejúbilo en la nacion: 
“oque la enagenaba era ver reunida la sangre 
«de Hugo Capeto.con la de Carlomagno. Isabela 
“Ne coronada,enSan Dionis. /Al llegar al altar, 
-Mo de sus oficiales, levantando el baston pa- 
*A separar: la múltitud, 00; 1Ó tres lámpa- 
AS ¿Cuyo 'accite se vertió la las cabezas 
del rey y dela reina. El ueblo atribuyó este 
Accidente á milagro , y dijo que la: unción, 
Aispuesta or. el cielo; habia precedido á: la 
que. el artobispó de Reims'iba á dar á los dos 
Osos... Br J ¿ : Yun úl 
ru Pocotienio despues murió Luis el jó- 
Ven en: y 180, 4-los sésenta ¿ños de édad y cua- 
Senta Y tres de reinado. Fue sepultado” en la 
“lesia de Saint Port, cuya <abadía era: funda. 
cha. Suya.. La reina su muger le erigió en di- 
e $ £Sia: un sepulcro magnífico. Cuatro Si- 
Lone Pues Garioi Ix- hizo: abrir su tumba, 
ce cadaver entero, y tomó de sus dedos 
Cuello. anillos y una cruz de oro que teniaral 


e 


Y y 


A, TES p a 
Lts cl jóven habia tenido tres mugeres; 
D "de Ulena, despues reina da Te 1 
OM DU 


P ¿(258) 
Constanza de camila y Alizode Lliampañas 
vrimerá lle dió dos hijas, María! que' casó con 
el. conde: de Champaña , y > Alix que tuvo:pór 
marido al conde de Blois. Constanza 'fue madre 
de Margarita, que casó con: Enrique el jóven, 
es Inglaterra; y: despues: con «Bela ¡rey 
de Hungría: La reina Alix fue madre de Felipe 
Augusto y de otras dos hijas: la primera, la- 
mada, tambien Alix, estuvo prometida á Ri 
ewdo, rey de Inglaterra, y roto este vínculo, casó 
em-el conde de Pouthieu. La! segunda, que 
fia Ines, mas desgraciada con un título: más 
brillante, casó con-el- emperador Alexis: Com- 


neno, y se vió despues obligada: 4 dar *Su . 


maño al bárbaro Andrónico ; homicida: de SU 
esposo. ua WE. 03 0D ( EN lav 
Los principales ministros de Luis'el jóve»: 
fueron Esteban de Garlande, Radulfo, conde" 
Vermandois, Tibaldo; conde de Blois, yo el0é 
lebre abad Suger. Hugo de Chaumont; Mateo 
de Moritmoreney y Simon de-Meaufle, obtuvit” 
ron sucesivamente la espada de: condestable. RÓ- 
berto Clemente de Metz, ayode Feli pe August 
fue el primero-que dió orande' esp endor-4 2 
dignidad de mariscal de Francia, y aumentó si 
atribuciones. Este empleo era ¿antes un M 
oficio de palacio despues fueron los” mariscales 
substitutos del condestable em+el mando de le 
sércitos. Los sábios mas «célebres de este rele 
do, en cuyas tinjeblas hubo tan poca luz, 147, 
San Bernardo, Abelardo. Arnaldo: de PN 


Eloisa, Gilberto de la Porrce, Gracian, Y 


o o 


o, O ES 

Lombardo Pedro» 0 ER de Clu- 
My Suger. y::Odon de Denil , “secretario del 
rey. La filosofia de aquel siglo, consistia Casi 
toda: en su:'union: con la' ciencia de la ez 
ligion, y la mayor parte. delos sabiog pro» 
Curaban- esplicar los misterios del. C:istianísmo 
conlas abstracciones escolásticas, Entonces se vió 
en Paris:el primer colegio, fundado por Pedro 
e: Dreus, en Santo: Tomas del Loubre: á se 
Siguió el de los dinamarqueses, erigido tambien 
*€u la capital. Es muy singular que la afectácion 
le ingenio, el «estilo: demasiado lleno. de fi- 
Suras, y la-abundancia de antítesis, signos oy- 
Marios de la corrupcion del buen gusto en lj- 
ratura; precedieron en Francia'al siglo de Ja 
Verdadera elocuencia : y cuando el idioma e6- 
Bzaba apenas á quitarse el moho de sus oy; 
Snes galo-germánico y latin destigurado, los es. 
“tores mas célebres, ya en latin, ya en fran- 
y vaspiraron á la falsa brillantez de los equí- 


E Oprimian. Spa r reflexion se hala relativa 


Po | intereses de a Francia; sacrificados siem- 
dla pretensiones de los-grandes. La nárra. 
de téril acumula sin discernimiento 'SUCCSOS 
de 4 importancia: las hazañas monotonas 
] Mo, gun 
y 


os alcaides, los asaltos de sus casti- 
ieng, Y 245 perfidias dé sus tratados inter 
Ra “Cmpre-en Los artificios de la política. 
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Los: historiadores. « entre Jos demas goza- 
ban de mas elebejder y prodigan á cada paso 
imágenes y citas de la sagrada escritura, y la 
elocuencia europea no tuyo otra cuna que los li- 
- bros de la religion... 00m 0 
Pero la poesía recibió impulsos de otra es- 
poe A pesar de la barbarie de las costumbres, 
las. dos pasiones del amor y de la gloria forma- 
ban.el carácter profano de aquel siglo. La pri- 
mera mitigaba La ferocidad de los guerreros: Ja 
segunda movia los corazones generosos al so* 
corro de los. o rimidos. Entrambas somentianla 
fuerza á la belleza : y así las: primeras obras dig 
nas de leerse que aparecieron en aquel siglo na- 
ciente de la caballería, fueron novelas, cuentoS 
y cántigas. El orgullo feudal se fastidiaba bajo 
las bóvedas de-sus tristes castillos. La imagina” 
cion de los trovadores, farsantes: -menestrales 
alegró aquellas vastas ecioinilizalint uerreroS 
eran muy activos, y no reflexionaban. La fanta? 
sia de los franceses era viva y su razon esta) 
sepultada: y así para incitarlos :á leer, era me 
nester darles, como á los niños, cuentos: y PO 
historias. Los libros de caballería -apareciolo, 

todos los solicitaron con ansia. Enellos:se des 
cribian las cosas que mas agradaban á los Y 
lientes, como la vida errante de los aventur£ 
las combates hasta morir, los:sitios de-los'? 05 
tillos, el esplendor de los torneos. Éstos ¡bro 
formaron en Francia una especie de mil o 
nueva en la cual la belleza y el valor se es 


ban casi divinizados, y la galantería heról 
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purificando el amor, casi le convertía en culto | 
moral (1 ). PORRA ARA a e 


y Al falta de leyes y de virtudes públicas ¿el 
honor caballerosó decidió la suerte de Francia, 


dió apoyo á la debilidad, protectores á la imó- 
cencia y héroes á la patria: Las costumbres feu- 
dales habian cubierto la Europa de castillos 


Fuertes, madrigueras de tiranos, que á imita. 


cion delos de Grecia en los tiempos de su'bar= 
tie, aterraban los" wblados' y las campiñas. 
as costambres caba lerescas crearón un grán 
imero de paladines, que renovando las haza- 
| sde Hércules, Piritoo y Tesco, atacaban los 
VAN aupa tuba opt 


CIVERA rior ero drid? 
We PAIR a ISI 


t 


| Ns: ha podido desconocer M, de Segur que los 


Jutimientos ccaballerosos «le la edad. media con réspecto'al 
SEXO , Iuyicron sn origen en el principio del eristianís- 

Me emancipó las mugeres y redujo á+os pepa lími- 
dependencia de los hombreH Minds a violencia de 

ar uistadores: del norte dominó en Europa , el amor fue 
Ñ "te fisico, tomo lo habia sido en Oriente , Grecia y 


: , Ano cuando el cristianismo fue superior, é lutrodujo 
ys 100 id A A! 7 77Ty 4 o 

de la justicia y del Qro las mugeres no fueron 

A Instrumentos de placer 6 de protreadion $ sino 4 


PAS alos y libees., móviles. poderosos de. las, virtudes 
EEN y Por tanto de. las socjales. Puñolicos , árbitras 
Mo de los hombres, y cuya preferencia dispensaba, 
dido. 2 cos / sino tambicalós Múbats. Esto fue el ver 
Ulos UB Leda caballería. Espliquesk¿ sino, porque;Jos 
Men ados de la antigñedad no eo »cieron los senti- 
¿e pens del “amor Ade 197 edad media, Dia FS 
a Ss pectos ¡pagó 4'la hermostira el tributo 
ds idolatría y hoymanchada: con las pasiones 

di de TO inspiraron á Safo Anacreonte , Tí “y Qvi- 
el PA EA DIS 7 di ! 
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monstruos modernos, y se armaban para de- 
" fender la justicia, enderezar los tuertos,' yen= 
var las injurias. e a las viudas y los 
huérfanos. La vida de un caballero era, por 

ecirlo así, un poema en accion. Se creia asalo.. 
tado ó defendido por hadas buenas ó perversas, 
por encantadores benévolos d “malignos. Bus- 
cando aventuras desde las playas del Occéano, 
hasta. las estremidades de, Asia, al volver.de 
sus largas correrías, alimentaban la credulidad 
comun o con fábulas orientales, -ó contando Jas 
batallas que habian tenido, con gigantes. Las 
crónicas adoptaron: estas exageraciones y dieron 
á la historia el colorido de la novela. El hijo 
del caballero se dormia al sonido de las conse- 
jas cuando era niño, y la impresion que hacian 
en su alma no y borraba nunca. Las mugereS 
propagaron cuidadosamente «estos sentimientos 
«morosos y guerreros, que tanto imperio dicró», 
á'su sexo en Europa. Los héroes no viviero? 
ya sino para agradar á la hermosura, premi, 
de sus hazañas y árbitra de sus destinos. qe 
Los antiguos bardos de los francos no ex4% 
tian ya, y en su lugar aparecieron 0 ue” 
vOS, que Cr a en castillo recibE 
qe Preto en todas partes, abreviaban 1 
largo de las noches con sus cuentos, cánticos 
narraciones. El anciano señor del feudo creta 
“rejuvenecerse oyendo las proezas de los cab pul 
ros jovenes. Las castellanas y.sus damas, 94. 
pendiendo sus “trabajos, olan con avidez U, 
"relaciones, ya de amoríos, ya de guerras» 
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memoria, agitaba, despues, sus: sueños. Lós tro- 
vadores mezclaban á sus narraciones: versos que 
a música hacía mas fáciles, de retener. ¿Algunos 
Menestrales Los. acompañaban..con sus Ihstru- 
"hentos.cuando ' cantaban. La «dulce. paz. del 
campo y. los amores de. la aldea tuvieron tam- 
len poetas Hamados troberes, que cantaban 
Pastorelas 6 Zeys. La burla; el. epigramia,- la: 
Sátira, consuelo. del débil contra el Opresor,' y 
talvez arma; de, la maliguidad contra el poder 
que conserva el órden, mas.con men Francia 
queen otros paises, dió macimiento á: losser- 
“entes, poemas.satíricos, y :álas Jabulillas; que 
Ruestas en d ¡álogo algunas, fueron. precursoras 
tela comedia, La libertad de los escritores 'era 
Mta, que Anselmo Faidit se atrevió 4 iúju- 
rel concilio.en que fuéton 'proscriptos.los al- 
bigenses, enúno de estos primeros. dramas sa 
Uiricos, titulado: Za heregía: de. los padrés,. el 
Al se conserva. aun, Seríasinútil buscar en: la 

“Ma. delas. musas francesas ,: «claridad y; elo. 
so TA ni gústo;. spero; habia imaginacion, y 
nombra: la: facilidad con que. aquellos poetas 
e laban da. licencia y «la! gazmoñería-.en las 
e Mbres.., y el candor.y-la.afectacion: en el 
ec, amor quiso tener sus: tribunales. Una 


e y dá damas y. caballeros; que se, reunió 


latina (por otro nombre Pi re-Feu) tomo 

título de tribunal de ariór. e Pu dei 

el tan sobre cuestiones senlimentalespara 

das Po decidiose; y los.-alegatos quese cántas 
- RA Ñ 


Sos alegres pleitos! se Mamabaa! ter. 
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zones: La dni novelas que han: 
llegado hasta nosotros, es la de la Rosa, cu=' 
yos personages; dignos de las Preciosas ridi- 
culas de Moliere¿son los celos, Buen acogímiento;' 
Falso semblante. Ricardo de-Sila compuso un 
¿pequeño poema satírico , cuyo asunto era una? 
> rocind Pudor y 'el Delevte. El delci- 
e. acabó por arrojar su adversario al Sena, 
y “desde entonces; dice el poeta, no hubo ver=" 
giienza ni pudor en París.” Apenas las musas 
empezaron á prometer gloria, los mas altivos 
barones de Francia solicitaron sus favores. Guer-' 
reros famosos, príncipes y aun reyes, disputa= 
ron esta nueva palma, y entre los trovadores: 
brillan los nombres de Raimundo Berenguer, 
conde de Provenza, y de los condes de Suauxy 
Grignan y Castellane. Ricardo corazon de Leon, 
rey de Inglaterra, cantaba la heldad y peleaba” 
r.ella. Luis el Jóven protegió los poetas, Y 
vó consigo á Palestina muchos trovadores Y” 
menestrales para templar el fastidio del viage- 
+ ste monarca carecia de todas las cualida-. 
des grandes y brillantes, escepto el valor. SY 
embargo debe confesarse que poscia vi 
suaves y quele grangearon el afecto del pueblo- 
Queria el bien ¿amaba la justicia, se mostrad 
leal: quizá escosivamente y en perjuicio suyos” 
nn tiempo en que lapolítica parecia permitir 
mala fe. Lo que le distinguió-de la mayor Po, 
te delos principes; fue ser capaz de amis"! q 
Muchos-años despues que un ministroy e 
amaba mucho, falleció, deciasrepetidas veces 


h (265) 
los: sacerdotes de su“corto : “rogad:á Dios por' 
mi querido Garlande.”: Antes.del reinado de su: 
Padre: y del suyo ; los campos cercanos:4 París: 
estaban espuestos á los latrocinios de los baro= 
nes. Jntrambos los reprimicron; Por falta de: 
Policía-estaban- los habitantes de la capital en 
continuo riesgo de ser robados y asesinados. Los 
nombres de muchas calles, como éstas, Vide 
Gousset- (Vacia bolsa) Caupe Gorge (Corta 
Sarganta) Caupe Gueule (Corta pescuezo) y 
Lire Chape (Arrebata capas) son inmundos y 
Vergonzosos monumentos de aquella época hár= 

Ava. Los ciudadanos libres de esta gran corte, 
aban todavía en 1134 en un abatimiento 
uy. cercano á la esclavitud, «Los burgueses de 
P Arís no tenian derecho para perseguir á sus 
Udores. Luis:el Gordose lo concedió: pero no 
Molió el de presa, que permitia al monarca, 
q Mpresque-entraba-en laca ital, apoderarse 
de los muebles y provisiones de: los habitantes, 
ordenanza, dada por Luis el Jóven en 1 165, 
-0rmó este abuso. "Siempre que veníamos á 
- Sapital, dice el Tey, nuestros ugieres tenian 
Costumbre de tomar en lascasas-Jos: colchonos 
Y car Vr encontraban : uso vicioso é ilícito, 
Tie pro 'ibimos por la presente.” + La preocupa= 
eo Crivada de: los francos, que atribuia á 
ojo «Uno: el derecho de: vengar: sus propias 
A Substituia la fuerza ¿Ja justicia y: 
de Pa vol desafio con el nombre de Juicio 
a dominaba entonces: con toda sobera= 
"hasta ta punto que algunas veces se vid: 4 
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los sacerdotes'en el palenque. Gódofreide. Ven= 


doma refiere el desañio de un canónigo conun: 
monge.,.que. se verificó..en esta época. Los ho= 
menages que el vasallo prestaba al «soberano no 
eran-mas que la promesa de guardarle fé. como: 
feudatario, y auxiliarle con sus armas en cier. 
tos casos. Pero .el homenage.//ge:imponiaobli- 
gáciones.mas estrechas; 'porque el vasallo. pro= 


metia por.él defender al soberano contra. toda: 
criatura, capaz de vida. y muerte. El homena- 


ge del sieryo,, «ignominioso para la humanidad, 
se: llamaba homenage del. cuerpo. Puede: for- 
marse idea de él por los términos de una sens 
tenciá-que declara á una, llamada Inés , »uger 
de cuerpo, capaz de ser puesta á contribucion 
de. alto abajo, é incapaz, de casarse sin el con 


sentimiento de su señor. Edabate Vely, refiere 


una transaccion del obispo,de. París, confirmar 
da por Luis vir. “Consentimos, diceel prelado, 
que Odelina, que nos pértenece como muger de 
cuerpo, case con. Beltran, hombre.de cuerpo de 
San German de los prados, á.condicion que 405 
hijos. que nazcan de este matrimonio, pertenes 
cerán , la, mitad á mí, y la otra. mitad:al abad 
de dicho. monasterio.” : Así la suerte de.casi todo 
el pueblo era entonces, con poca diferencia? 
misma eps la de los negros en-las colonias eu? 
ropeas. Para concluir el triste cuadro de-las:co% 
¡mbres del sistema feudal, harto alabado por 
5 entusiastas de la caballería el mismo auto 
cita con razon los establecimientos de. Jorase 
len; pues es sabido que Godofre. de: Bullo! 
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pon arreglar la legislacion de'su' nuevo reino, 
izo buscar cuidadosámente en las «costumbres: 
de las diferentes provincias de Francia. las que. 
le parecian mas generalmente» practicadas: una 
sus: disposicionestera: "si algun:villano se: 
casa con villana de otro lugarsta mandato del 
señor de la villana. el señor del «villano entre=. 
gará al señor de la villana sen cambio, otra vi-, 
lana «de la misma edad á juicio de peritos: y 
sino encuentra villana que la equivalga, dará 
"mejor villano que tenga en edad:de ser casa 
0.” ¿Cómo podremos concebir que en un pue, 
blo: todavía mas bárbaro Rómulo: y Numa rez, 
"niendo para fundar la ciudad eterna, aventu=, 
"eros y hasta ladrones: de diferentes paises, ha-= 
Yan establecido .en sus leyes relaciones recípro= 
'S:entre: patricios y plebeyos, deberes mútuos 
tre: patronos y clientes Ta“union de: la liber= 
1 y de la monarquía , y el respeto religioso Í 
“os derechos de la 'homanidad;; y durante mu=, 
08 siglos Europa, 1lustrada por las- luces del 
e stanismo, á pesar de las máximas de caridad: 


pus taldad evangélica, “consagró con leyes bár- 


vas la injusticia y tiranía de los:señores, y la, 
¡P'estón de los pueblos, tratados como anima- 


A k . Spreciables? (1) O ds y HE 
ha Pe AE] 4 Aid hen pe : g y «ia ib a 
E , a AP 


a Nosotros nos admiramos de este paralelo del- conde 
Maciones "$ romanos de Róniulo erán todos iguales : + las 
Arba ernas de Europa, despues de la invasion de los 
Maca pe dividieron en la-clase vencedora y en la clase 
Primera, 4 pesar de la autoridad real, y de las 
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«+ El remedio de tantos males fueron las cru= 
zadas que propagaron en el Occidente, las luces 
de:Asia y Grecia, y que obligaron á los prín- 
cipes y señores de Europa, para conservar la 
pa interior durante su ausencia, á recurrir d 
¡e máximas de política y. moral recla= 
madas incesantemente por- la: religion. La:paz 
de Dios se predicó en todas partes, y la discor-= 
dia civil suspendió sus furores. Abriéronse 'asi- 
los:4: las viudas y á los huérfanos, y se les bus- 
caron protectores. La autoridad real, encarga= 
da de poner en ejecucion los «decretos pacíficos” 
de los concilios, adquirió mas fuerza y digni- 
dad, y los pueblos se aprovecharon de las:cir- 
cunstancias; para obtener d comprar sus liberta- 
des. En fin, así como se habian establecido en 
Palestina asociaciones religiosas y militares” 
para cuidar los enfermos, socorrer los pobres y' 
pelear contra los infieles, se formaron tambien 
en Europa que áun mismo tiempo eran piado- 
sas, guerreras, morales, y de galantería: LoS 
hérocs que entraban en estanoble milicia; que 
fue muy pronto el objeto de la ambicion de to- 


dos los valientes, contraian al pie de los altares. 


laobligacion de socorrer los oprimidos, ca 


la belleza; juraban cumplir sus deberes, 
hs e . ed Re te * 

(AAA paz y 

IS iglesia”, oprimió Á dd segund: rasta quee 

ria vismo fue el poder predominante de Europa. 

to á la hun E - , ind 


nanidad de les romanos , gua conocia 
vitudl doméstica, y que asolaron. el uundo para dominó 
no somos de la opinion de nuestro autor. (Vota debira 


arle: 


tigar á los opresores y defender la i noccncia” De 
A 


2 a 

nombre A. podi del rey y dela 
dama, cuyos. colores llevaban yá cuyo servicio 
consagraban-su vida. Tal fue fa caballeria fran- 
cesa, cuyo orígen noes mas antiguo que el fin 
del siglo x1. El-mundo. no habia presentado 
ejemplo de semejante institucion. Al mismo 
biempo que admiramos su entusiasmo, sus yir- 
tudes. y «su. heroismo ; deben confesárse sus es- 
cesos, exágeraciones, y su mezcla estravagante 
de.amor y devocion , tan superiormente ridicúz 
izados-por Cervantes. La caballería debió su 
Ovígen á la combinacion de los principios cris- 
tianos con las costumbres feudales, y suavizó la 
ferocidad de éstas. Para aniquilar la hidra del 
cudalismo, monstruo tan formidable como la 
Antigua Quimera, fue necesario: que muchos 
éroes,, «casitan fabulosos como Belerofonte, se 
yhlesen para vencerla, -ó á lo menús para arre= 
Atarle:sus numerosas víctimas. AA 
«Bara Megar á la clase de caballero, era prez 
«$0 merecer esta. dignidad con acciones genero 
Sas y proezas brillantes. El candidato se prepa- 
En, á su recepcion con el ayuno, la confesión, 
y, Penttencia y. la comunion. Velaba las armas, 
$ “ndo en. la iglesia toda la noche en oracion. 
“Spues se presentaba al pie del altar,  cubier> 
A vestido blanco; y acompañado de un 
con pue le servia de padrino. escuchaba 
io muldad. las exortaciones del sacerdote, 
del pnseentaba la espada, que traia colgada 
a O para que la bendijese , y juraba, 
"Sada mano en ella, mantener los reglar 
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anentos dela caballería y ser fiel al honor y 4 
Ja religion: El:caballero + quesrecibia al novicio, 
le daba un golpe ligero con su espada, dicién- 
dole: "En nombre de Dios, «de san Miguel y 
desan Jorge:te hago caballero.” Las damas que 
asistian á la. ceremonia, calzaban al Snietado las 
espuelas de oro, le. ponian la cota de malla: el 
arnés. los brazaletes y-los guantes, y le: cefan 
la espada. Entonces el caballero subia á caba- 
llo, y hacía alarde, con:sus. rápidas evoluciones, 
de su fuerza y gallardía. EL jóven que:se-consa- 
graba á esta belicosa carrera, centraba antes en 
casa de algun: señor en calidad de page, de cuy 
grado pasaba al de escudeto. Allí se instruia en 
todos los ejercicios de la profesion quer solicita” 
ba, seguia á todas partes á siscñor, llevaba sus 
caballos y cuidaba de sus armas: La historia: b2 
«conservado la oracion singular y candorosa d 
caballero Lahire. "(0 Dios, dijo: al entra! 


en un combate ,' te pido que f 


reciese, siél fuera Diosy'y:tú Lahire.” Con 

derando el: candor: y los vicios de los france” 
ses en la época que describimos , parco que de 
ven reunidas y confundidas la in anciasy la /de 


decrepitud de «un pueblo. Luis, tan atrevido 


en los combates, y Enrique n tán audaz en” 
empresas contra: los barones de su:rejno, fueroD 
sin embargo muy sumisos: á-la corte de Ro? 
aumentaron su autoridad «temporal, nel sar 
ria todavía en un siglo en que las costumbre 
eran bárbaras y el feudalismo estaba ensu má 


avorezcas hoy ? 
DLahire, como tú quisieras que Lahire te favo”. 


S A 

auge. Los legados de la santa sede, arengando 
en una junta de obispos y*barones “ante la cual 
habian mándado comparecer al rey de Inglater- 
ra, dijeron: "Nosotros nada tememos: porque 
hablamos en nombre de una potencia, acostum- 
brada á «dictar-leyes 4: los monarcas, príncipes 
y pueblos.” Esta espresion demuestra que el po- 
der político supremo de la sociedad cristiana 
tra entonces el pontífice de Roma. El mismo 
ondillac conficsa quelos papas nunca formaron 
Un plan melódico de usurpacion (así llaman al 
Cngrandecimiento de su autoridad): prueba de 
me esta autoridad fue una de las necesidades 
ela época. Luis el Jóven era muy religioso: en 
0s mayores peligros-se le yeía entregado á la 
Oracion y: dando ejemplo á sus soldados del 
Ayuno mas austero. Cuando volvió de Jerusa- 
len, rehusó por escrúpulo un indulto que el 
Papa queria concederle para la colación de-los 
Nincipales beneficios que vacasen en Francia. 
O obstánte su piedad, muchos autores le atri- 
Je un: hijo natural, amado Felipe, que, 
pon dicen, fue dean de san Martin de 'Pours. 
Ataque fuese menos brillante un reinado, 
PR esplendor habia oscurecido por un divor- 
4. "político, la évdida de tantas provincias, 
muerte colocó á ES el Menor entre dos mo- 
Mine, célebres , Luis el Gordo su padre y Fe- 
Moda pasto su hijo. La justicia: de la: historia 
yoga UBar cá Luis vir entre los grandes re- 
loro lo pone con honor en 14 elasé de los 

"eros estorzados' $ de ] Ba 
Cstorzados y de los nobles caballeros. 
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F. elipe Áu da rey, de. Francia. Pacifi ¡car 
cion de. . qlo. ¿dificacion de la catedr 
- de París. Muerte de Godofre, duque. de Bree 
- taña. Guerra entre Jranceses ¿ ingleses. Paz. 
entre Felipe Z: Enrique: Cruzada de Felipe 
E Ricardo. itio de San Juan de .Ácre. Ln- 
- pasion: de Normandía. por Felipe; Nuevo 
¿guerra en NÑ ormandia, Paz de Louviers- 
Liga de los señores Jranceses contra . o 
ls Silo de Chalus: muerte. de Ricardo: Á 
ciondel divorcio de In gelburga. Asesinato de 
duque de Bretaña. CA epaderarien del 
TOY s Juan. Incorporacion de No ía 
la corona de Francia. A de Feliz + E 
pe en Turena Y Bretaña. Tregua. de / 
ap entre, Felipe y Juan. Cruzada con 
| elegantes. para Saco de Beziers. Sitio de 
: A 7 Batall a de Mick Batall | 
a ictoria del príncipe Luis col 
| DAR Luis, Td de . 1 
pat o rey de Log terra Enrique A | 


ht” 


d 00... ¿O | 
rey de Inglaterra. Toma de la'Rochela por: 
“Luis. Propostcion de: ceder al rey el con- 
¿ado de Tolosa: 0000 she 


posteridad: Era 

Valiente, hábil; generoso ¿perl | 
tica, firme en sus designios, rápido en sus 
Mpresas: reprimió el orgullo” de los grandes" 
rones, aseguro la autoridad real, protegió” 
Pueblo, favoréció la restauración de las letras, * 
dep tió las pretensiones escesivas de la cómo” 


—. 


' oz y 
AS 


«ds 


de > agosto; y lá "pósteridad: consagró “este 
mb 0 Po 2 a. 
| madre esplendor de su reinado. Este tíz 
fue mas glorioso' para él; pot= 
18 


Wo. 
0 xv. 
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que sobrevivió.al de conquistador que tambjen 
le dieron, y que la fortuna dispensa con mas 
frecuencia que la virtud. Mas no se crea por.eso 
«ue no tuvo la buena suerte mucha influencia 


en los tiempos de Felipe. Ella: abrevió los dias 


de Ricardo Corazon de Leon, rival formidable. 


que le era superior en osadia y prontitud, iy" 
colocó en el trono británico á Juan Sin Tierras 
ríncipe cobarde. y, cruel que, por,.sus yerros Y: 


maldades dió al rey de Francia, ocasion y me-': 


dios para reconquistar con:bastante justicia la: 


Normandía, el Anjou, la Turena, el Poitou Y: 
la Guiena. En aquellos tiempos feudales el seño-: 
_rio daba mas poder que.el cetro: y Felipe er 


uniendo bajo"su. autoridad tantos. y tan .yasl09> 
dominios, acostumbró los pueblos al. aumento: 


de la potencia regia, y á confundirla con, 10% 
derechos señoriales. M Hallan, en. sus juicios” 
sas y profundas 4, ndagaciones, observa con qe 
zon que los progresos de la monarquía en” 
reinado de jpg Augusto fueron tan ráp! Las+ 
que «los grandes. yasallos. no tuvieron. ompo 


para preveer ni calcular, la grande revolu 
se á ella. Felipe, Augusto tenia quince 20 

cuando fye coronado. Muchos historiadores 2 
piezan ¿'tontar desde.esta; coremonia la 1457. 
on de los doce pares de Francia. Enrigu8 
e 


que amenazaba, 3u, existencia,pL para opo e e | 


vey, de Inglaterra ,]l olomnidad, 4% 
rey de Inglaterra, Jlevó, en esta solemniét os 
de de duque de Notmacdíaia las 5po 
egia, El aude, | > 


e Champaña, gr30,0S 
Lfapravero mayor», el hotilles yor Y 


a 
destable cumplicron o funciones de grandes 
dignatarios de la corona. El casamiento de Isa: 
bela de Henao y de Felipe se-celebró, á pesar 
de la oposicion dela reina madre, y del conde 
y cardenal de Champaña. Algunos historiado= 
Yes, engañados por di descontento de los baro= 
nes de este partido, han supuesto; sin' razón 
_que'el pueblo desaprobaba tambien aquel matri- 
-monio: Al contrario la mayorrparte de los aus 
tores convienen ex decir: que launion de la: fas 
nilia Carlovingía: con la de los capetos 'escitó 

Alegría universal: o IBAS IRE 101 
“El Rey era muy jóven y se ercía necesaria 
nia regencia. La reina Alix; el arzobispo de 

Reims, su hermano, y Felipe, conde de Flan- 

*sy disputaban el gobierno: Esta: contestacion 
nó la corte de partidos: 'pero el conde de 

Flandes triunfó, y como el rey acababa de 

irse con su sobrina, la reina madre, celosa 
escesivo poder del regente, se retiró á Cham- 
A Viña sublevó 4 los señores del pais y á los con- 
es de: Blois, Chartres y Sancerre, ¿'imploró la 

eción de Enrique, rey de Inglaterra, sióm- 

. dispuesto á aprovecharse de las disensiones 

Ps tancia. El arzobispo de Reims fomentaba 

' id esta insurrección, y"el conde de San= 

Cro * quien Guillermo e Armorico” Mama 

del Hadrae Causaris, mandaba las tropas 
ma attido, Feli pe, muy jóven para el gobierno, 

o 0 para la pelea, "marchó rápidamente 

ro Sancerre, le quitó la plaza de Chatillon 
Loira, abrasó el castillo y segun las 
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costumbres bárbaras del siglo taló.el pais: Des» 
ás de está espedicion pasó á'Bapaumeá+re- 


di A 


poder: pero conociendo la necesidad de encubrir - 


este gran designio, si habia de lograrlo, disimuló: 
“Todavia soy jóvens' decia á uno de sus validos; 
y es fuerza que sufra sus ultrages: pero.ellos ens 
vejecerán y. serán mas flacos: yo creceré en 
fuerza y poder, y con el auxilio de Dios Jogearé 
reprimirlos.” Ara menester para pelear con Aa 


formidable Inglaterra y emprender una» lidtar 

Li los grandes, juntar dineros y esto 
do:que:obligó á Felipe 6. 4-sa consejo A pros 

anulgar un decreto rigoroso contra los. judíos: 


¿$ , ty ¡PA de febrero. de > 179: fueron presos 
todos los israclitas que habia en París, se cerró 
su sinagoga, y?se- confiscaron sus :bienes, Y se 
dió libertad á.sus deudores para no pagar: 


quela quinta parte. de las deudas en utilidad:deb | 


erario; Sus/templos--se mudaron enviglesias: LA 


misma persecución. se estendió contra e yen 
bl doy:los dominios rea les, y mu chos: señores 10 PS 


taronel ejemplo: Este vacio,cconjra vio A 


am). 

los derechos deta y ns como observa 
justamente el presidente Henault, y-desaj robá= 
do formalmente por un pontífice:como Gregol 
rio“el “grande, tuvo“su origen: en la creencia; 
entonces. muy cóntun, de quelos' judíos crucis 
ficaban niños todos los años, robaban los vasos 
sagrados, y profanaban la cruz: y así el rey 
se-mostrómexorable, á- pesar de las represen= 
taciones: de muchos obispos que intercedieron; 
movidos de la caridad cristiana, 4 favor delos 
Israclitas. Almismo tiempo publicó otra orde= 
nanza' contra los blasfemos, la cual llevaba el 
sello del régimen feudal, pues los delincuentes: 
ricos y nobles solo “eran: condenados á multa; y' 
los: pobres, lebeyos 6 siervos, 4 ser ahogados 
enebagua: Estos defectos en elreinado de un 
Sravorey quesalia entonces: de lx infáncia,mo- 
Pueden" atribuirse, con justicia: sino á su siglo,: 
Asus ministros y 4osus ayos. Las turbulencias 
Civiles ocontinuabam El arzobispo de Reims; 
“seoso de propagarlas/ se quejó aunque inútil 
Mente, val papa de ta ofensa que eb rey le habia 
techoy quitándole lal prerogativarde presidir en? 
ceremonia dela coronación: La: santa: «de 
MO Sostuvo ¡Sus pretensiones. 20 2000000 070s 
y Paelficacion de Francia. (1183). El rey de: 
Inglaterra desembarcó en Normandía, y acadie=" 
la reina madre y los señores descon= 
os. Felipe marchó contra ellos, co ejérci= 
"encontraron: pero antes de dar una ba=- 
a SM que se hubiera vistorel escándalo de 
Madre haciendo guerra ásu bijo, se celebro 


sud 
una lesbi eto Gisors. Pa=- 
recia que la lid diplomática no era igual entre 
Enrique, monarca viejo y esperimentado, y un 
rey de quince años. El ingles, confiado enel 
ascendiente que podian darle su edad, su glo= 

ria y su poder, empleó succesivámente súplicas 
y abras para mover á Felipe á que HNama-= 
se 4.$u corte á su madre y sus tios, es decir, 4 


que volviese bajo su tutela. Pero el niño rey; 


mostrando osadía y firmeza súperiores á su edad, 
y guiado por los consejos del mariscal Roberto 
Clemente de Metz, ministro: suyo, se negó 4 
reconciliarse con sus tios. No obstante, 'resis- 
tiendo por otra parte á sus Consejeros quese 
oponian á que volviese la reina madre, y no te- 
miendo la influencia de ésta cuando. estuviese 
sola al lado suyo, prometió recibirla, y darle 
renta conveniente á su clase, cuando muriese 
el rey Luis el jóven, que entonces estaba pró= 
ximo á espirar. Enrique insistió en vano sobre: ' 
la necesidad, que él llamaba obligacion, de con=- y 
cluir la paz con los condes de Champaña, San=" 
cerre y Blois, y con el arzobispo de Reims. 
¡Felipe respondió con altiyez á las palabras 
algo altaneras del monarca ingles; "no-debo' 
dar cuenta de mi.conducta sino á Dios. La au- 
toridad real triunfará de las maquinaciones an 
los facciosos: mo perdonaré sino á los que se so”. 
metan á mi poder, y castigaré con severidad á los 
que me resistan”” Semejante firmeza en una:ecar. 
tan corta le grangeó el aprecio y la admiración 
de Enrique: las hostilidades cesaron, y habient2 


A 
“muérto el rey Luis 4 ésas despues, Enri- 
¿que y Felipe, en prueba de afecto recíproco, 
confirmaron el convenio de Yvry, y concluye- 
Ton paces definitivas. A A 
¿Libre el rey de la guerra estrangera, em- 
pleó su actividad en reprimir los latrociniós es- 
oa que cometian en toda Francia los bra 
anzones, cerreros y camintros; estos, cuando 
ningun príncipe los tomaba'á su sueldo, no te- 
Mian' mas recursos para vivir que el hurto y el 
Saqueo. Las tropas reales los acometieron y per- 
Siguieron, y mataron ámas de 7000 de aquellos 
ladrones. $l padre Daniel aprueba con razon' 
esta severidad necesaria, aunque comete el yer- 
ro de disculpar la? persecución de los israelitas, 
dándole elogios tan injustos como contrarios á 
Ya dignidad dela historia. > In 
Mientras que la derrota de los rebeldes ins- 
Piraba respeto á la dignidad real, largo tiemo 
Po despreciada, la caida espantosa de un prín= 
pe poderoso en Germania, asombró á los pue- 
“Os acostumbrados á la impunidad de los gran- 
hi ¿Darones: El duque de*Sajonia invadió los 
vienes de la iglesia de Colonia: el emperador 
Archó contra “él, le venció, le arrojó de sus 
Pios dominios, y citándole á juicio, hizo que 
¿£ieta de los grandes del imperio le conde- 
Sa desticrro or siete años. Este duque de 
O a era Enri, por sobrenombre el Leon, 
9 despojado de sus vastos señoríos, que 
EI, 'Prendian o Sajonia, Baviera y Westfalia. 
udor Federico dejó á esta antigua 


7 


¿Brunswik , que, posee 
nte. marea O¿príucipe era,yerno 
Pe Inglaterra é imploró su, auxilio. El 
moss inglés solicitó, al rey. de, Francia y. 
de Flandes para que se coligasen. cón él 
cute % emperador; ; pero Federico por sus bá- 
Fl e renciaciones, conjuro. la, tempestad que. Je * 
amenazaba, ye Auque de Sajonia, perdida toda 
esperanza ,.se yo, reducido á; implorar sueles 
Pepin E L emperador, no le volvió. ninguno. de 
los señoríos: que le. habia quitado: pero abreyió 
e di Eo de su destierro... 5:35 
is cuando Felipe 1 hubiera, formado elimé 
pa Ítico, proyecto de, 1ntervenir. por la fuerza de 
armas, SIA ningun interes directo, enla que- 
a del, duque de e- Sajonia .con,.el emperador, 
ld tenido que abandonar, la empresa por. los. 
nuevos: salborotos que se movieron pora de espues 
en sus propios estados: ;.. il 
pes cd reina madre Alix, rostituida. á Ja.cortes 
qa degrados recobrar poco á poco. su aotisi 


a ensel ánimo del rey, y disminuir da del 
anio landes, El ¿Tegentes indignado d e su 


, socol yy desea á pretensiones injustas que: 
rey, alegaba:tener sobre sus dominios, quesegt 

es SON A de ape ser parte del dote de. $ su 

muger, Isabela. E conde de Flandes tomó: y 
mas: y ¿esta señal, el cardenal, de Reims+* 

bey de Borgoña, los condes de Blois y de: Sau- 

ce Cy Y Un. AA número de señores se. unic 
¿HL temiendo la altivez de un monarca jóven 
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que lqueria: y. sabialrebiar: Espbrahari;-con:sus 
uerzas reunidas ,obligarle á sufrir las leyes 
dos-barones antiguos impusieron á los carlovin- 
gos y á'los primeroscapetos. Felipe, ando poc 
€n el auxilio inconstante y efímero ide las mili 
ctas feudales, imitó el :ejemplo dé Enrique 1, rey 
Ioglaterra, tomó aventureros 4 su sueldo y 
anticipándose con tapidez:á la: reunion dea 
fuerzas: rébeldes, tálo»el condado: de:Saucerre, 
entró: despues en Botgoña, tomó 'á: Chatilloñ 
sobre el Sena, y derrotó é hizo prisioneró al hijo 
el duque. La prontitud de estas espedicionés 
aterró'á los coligádos: El duque de Borgoña y 
el conde de Saucerre se sometieron. Ignorábase 
el partido que seguiria el rey de Inglaterra. Féz 
lipetovo:una:conferencia-y conclu yo un tratado 
Con él en Guisors. Este mismo año murió la cona 
'esa de Flandes. Felipe, dando oidos:á suame 
Dición: y d:sus resentimientos contra el conde, mas 
esa la» estricta justicia, pretendió que 
epi 'eredar á Amiens, á Perona y el condado 
el Vermandois. M.: Hallam y otros muchos au 
“s:citan-algunos documentos de loscuales:se 
"80 que esta pretension era poco fundada: Pero 
- quel siglo, como rara vez habia iritenciones 
S¿la reducción delos tratados: era oscura 


| da. La fuerza se ponia siempre en lugar del 


e El conde: de Flandes, habiéndoselein= 
“har Jue entregase su dominio al rey, secnegó 
hacerlo. y levantó poderoso ejército. La ciudad: 
Ainas Gante puso veinte mil hombres sobre las 
5 loque manifiesta cuantas riquezas co- 


( Ent 
“amenazaban“adquirir los flamencos porel eo- 
“mercio.- arts lid duce 
- Este grande armamento fue imútil- por la 
ca habilidad del caudillo,«que ni pudo tomar 
-4'Corbie ni sorprender 4 Betlusy,: como pro-- 
yectó, 4 pesar de que, orgúlloso.con sus fuerzas, 
se habia jactado de llegar rápidamente- basta - 
Paris, y fijar en esta ciudad su estandarte. La 
¿marcha pronta de Felipe abatió su altanería, y - 
hubo: de: retirarse cuando vió: cerca: el ejército 
aeal. El rey sitió el. castillo: de Bove, cercano á- 
- Amiens» El conde-de Flandes acudió:á:defen= 
derle ; y desafió al monarca al combate. Perolos 
movimientos de Felipe le intimidaron: y en vez. 
de dar batalla, «continúo su: retirada con tanta | 
precipitacion que parecia fuga: y como:el:rey le 
tula con «ardor, Meno. de susto.confeso: su 
Ielanin: «solicitó su gracia y consiguió la ¡ppazi 
- cediendo á Felipe la ciudad: de Amiens, el Ver-: 
mandois y el condado de Saricerre. Este tratado 
séfirmó ea Crepy:.en él se comprendió al duque. 
de Borgoña: que no se atrevia á resistir con $07 | 
las-sus: fuerzas. al vencedor, El rey estaba oler. 
dido de: la: parcialidad quela reina habiamos 
trado contra ¿len esta slid con los flamencos, Y. 
queria repudiarla: pero:dl obispo. de Senlis+$E 2 
sinistro; aplacó:su/ira y le disuadió sa impruz 
dente designio, haciéndole ver que era injustos e 
NOCIVO y escandaloso: Felipe, fiel clas máxima 
de su abuclo y de -Ssu padre, no perdia-ocasi0”., 
alguna de-debilitar á: los grandes, favor 4 
contra-ellos 4 los vasallos subalternos. El En 


á 
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de! Vergy'habia- sido: injustamente- despojada - 
por:el duque de Borgoña. El rey hizo extarial- 
Uque ante el tribunal de los pares, que le con» 
cuó á restituirá Vergy, y pagarsuna multa de 
tres:mil libras A E ON Luo 14 
- Los: últimos años del reinado-de Enrique 
C Inglaterra fueron turbadoscon disensiones de - 
lamilia, y ¿su estrella:se- eclipsaba ¡ante la del 
- JOven:rey de los franceses, que lucia:con el mas 
yor esplendor: Enrique, hijo mayor del monarca - 
Mglés, que aspirabaá ser indepediente, se reveló 
“ontrasu: padre “y«pidió socorro á4-Felipe; pero 
no lo-alcanzó: Habiendo fallecido-poco despues; - 
y Sió Peli e que se:le restituyesen Guisors y:el 
Bin y: dedos en dote: 4 Margarita de Francia; 
Viuda de aquel principe: Despues-de una contes 
nomuy larga, se redujeron las pretensiones » 
| e Margarita á una viudedad de mil setecientas - 
dauentalibras, Esta reina casóen segundasnun= + 
bee: Bela, rey de Ungría. Losaldeanos opri= 
chas Dor: los señores, se habian reunido en mu» - 
mu, Provincias de Francia, formando cuadrillas: . 
e) “recidas> estos rebeldes tomaron el nombre; - 
0 Pastorcillos. Su «primer pretesto habia sido» 
sus se la tiranía de-los barones; y dar finá: - 
Mos portas privadas, que eran ruina de los puéew. 
Mero, despues, deseosos devengariza y de dis: 
von. o convirtieron:en ladrones, se icorporaron'- 
a a nro y cerreros, y aterraron y talas» 
tra gy necia. El ejército del rey marchó con=.« 
rene Y esterminógran número. de estos 1m=> 
tes : los demas perecieron:á manos de Jos! 


Harto desmintió está liga esterminadora el título 
ques habia:tomado de /¿ga' pacifica. Hua pua 
y Edi, ¡orde la catedral de Paris(r1 84)" 
: El año 1184 fué una época memorable para los 
ye es. La tapital, digna entonces del nom- 
“bre de Lutecia;; mo era más que unmónton' de 
lodo¿En:el invierno a enas se podia transitar de 
un cuartel 4otro : y el mismo palacio era: infes 
tado por los vapores del fango: que removian 1o$ 
- edballos.y pen de clipe-Augústo mandó empe- 
dran las tres calles: principales de Paris: No: me* 
nos:atentoá herinosear la capital, que á aumen” 
tar,su podér y:áreformar las: leyes, descansaba 
delos trabajos militares dedicándose:con ¡gt 
actividad á dós» del gobierno: Al mismo tiempO 
comenzó Mauricio de Silly á.edificar la iglesia 
demuestra Señora : y Felipesrizo rodear deta” 
) pala de Vincennes, para cuyo parqué 
le:envió el vey «de Inglaterra» gran número «de 
- 2 vent y venados: Este monarca astuto:procu? 
xabá , lisonjeando la vanidad del rey de Francia” 
IS rse con:aquellos Privolos dones ca 


cobtesía, de cumplir sus promesas: Ricardo 6 


razon de Leom,osu heredero y debia casar cob 
Alix, hermana de Felipe. y Enbique diferia es, 
union con diversos" pretestos Unos atribuyo 
la.dilacioná da repugnancia de Ricardoy : 
carácter orgulloso € independiente: otrosy' 
masrazon, ¿queel ánciano Enrique, cio de 


siones nunca contuvo: la decencia, enamorado 


Alix ; la: habia seducido: + 2000000 0 


E 


y 


(A 
Este ultrage-deJa. rele domés5 


tica destruyó en sus hijos: el respeto debido á.la 
autoridad e ternál, cuyo principal apoyo es. la 
Virtud: Los tres hijos del rey de Inglaterra se 
revelaron contra él; Godofre, duque de Bretaña, 
Para: apoderarse del An jou: Ricardo he he 
Para poseer la Guiena, el Saintonge y:el Limoz 
Sin. Enrique acudió á resistirles: pero los:'halló 
Sostenidos por un gran número de señores. Ens 
tonces resolvió emplear la amabilidad :en lu [e 
la fuerza, y los Hamó. á una conferencia, 


a cual los principes-mostraron mas altanerí: 


Ly cestos de paz. El pad re.fue desconocido por 
Ys hijos y tratado como enemigo por- los partis 
dariós de el los, Respondió4 sus reprensiones cón 
Murias: al perdon que le ofrecian, con insultos: 
Y'tuando se retiro, fue despedido. á: echazos yy 
orrió peligro desmuentes da ale 


Muerte de Godojre duque de. Bretaña, 


11186)... Godofre.- dnque de Bretaña, falleció 


Poco despues. Este príncipe fue el primero que 
Po ableció en sus estados ¡la herencia. de. os 


lo. 9S por el primogénito, dejando solamente á 


e nores el derecho á una pension alimenticia: 


bre, que despues:se hizo general... 
mn tuerra entre franceses éingleses, (1187). La 
Wrte del duque de Bretaña complicó. las «dis 
Mones que turbaban Jos últimos dias: de En- 
le elipe Augusto pretendió en calidad de 
de Fano, a tutela de seoñor, hija y herédera 
de qudofre. Koriquela disputaba ; como abuelo 
Princesa. Estas contestaciones fueron Causá 


/ 
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-Woltaire dice” con: razori que: estas ¡Frecuentes 
Pad e los reyes ingle= 
es eran inevitables. Era preciso que el soberano 
ase sostener su autoridad despreciada por 
«Jos vasallos poderosos. Compara estas:rencillas 
aia: despueblan las' provincias, 
Sin alterar sus límites mi mejorar: sus 'costim- 
“bres. El rompimiento de la paz: dió esta vez clarO 
testimonio de aquella disposicion de los-ánimos* 
e Ricardo Corazon de Leon, á quien'su padre 
abia cedidoel Poitou y la? Guiena, se negaba 
orgullosamente” á prestar: homenage al rey de 
Francia por: estas dos provincias. Felipe, ret? 
fiendo'sus tropas con prontitud ¡sorprendió 2 
los'enomigos, pasó el: Loira; tomó 4 Issoudun Y 
otras muchas plazas, y sitiód Chateauronx, don- 
de se habian encerrado el principe Ricardo Y” 
Juan'su hermano. Enrique acudió á socorrer sus 
hijos: Los:dos ejércitos estaban ya para venir E 
las manos; cuando los legados del papa Urbas 
no nr se“presentaron en 'riedio de los dos Lam” 
pos. Su: voz pacífica fue oida y y por su mectó 
cion se'conelayó una tregua; ventajosa dan 
cia, pues Felipe conservó las plazas que ha 
tomado. Elimpetuoso Ricardo, descontent 
lo o que le habia servido la asistencia: «de quo 
padre, rindió: homenage:4 Felipe y solicitó 7, 
amistad. >? wild tara os A MA a ds 
o Bveste añola reina Isabela dió luz, 
Mamádo Luis, y que despues: tuvo elsobre re de 
bre:de Leen. La sangre de Carlómagno Y. 
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Hug ¡Capeto corrian por: sus veñas/¿La herencia? 
Pare e 


familias gloriosas, recordarido:tan:heróis; 


cas: memorias, causó: en Francia alegría. gene= 

Tal: celebráronse «en. la' corte fiestas: brillantes) 

pcia rís hubo ocho noches de: iluminacion, 

comun entonces la preocupacion sumamen=' 

«te- útil de.que el genio:se transmite: con el nom) 

vre, y. asi los herederós.de familias ilustres pro» 

- “Uraban no degenerar: de la virtud de¡sus ano) 

tepasados, por no convertirla: gloria: del -nacie: 

Miento en mancha ignominiosa. dai 

¿Mientras Erancia; Mena de esperanza, bri- 

llaba bajo el cetro-de:un rey jóven, afable y gez' 

Reroso, activo. y vencedor, y se entregaba toda: 

al júbilo, las funestas noticias quel aron:de' 

Valestina, entristecieron el Occidente. El estan=> 

tte de Mahoma triunfaba denlascruz:: el se=! 
pulcro. de Jesucristo habia vuelto á ipoilecalk 

95 musulmanes; y ¡el papa para despertar: 

dk Celo religioso. des los. príncipes de Europa, 

20 que; sus legados, el arzobispo de Tiro y el' 

.Ispo de Albano, predicasen.una hueva ¿Cpu 

Pp a Saladino, célebre conquistador erajenton=> 

“el héroe de Asia: Despues. de: destronar y dar. 

“trte al soldan de Egipto, se ciñó:la corona, 

en Pstrós las esperanzas y el designio de reinar! 

la o: el Oriente, Los. cristianos: amedrenta= 
sa po Baron al arzobispo de Tiro:que.pasa- 

Mitos. PDA á pedir socorro:á los princi serise: 

E Ido pero los esfuerzos de este prelado abian: 

Má Mbuctuosos;: porque halló al rey Luis: el. 

%:muy empeñado en la guerra «contra .Los 


e, 
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ingleses, y. alrey. de Inglaterra, en su funesto ' 
proceso por: el :asesinatosde Belset: :en- fin el» 

perador: Federico estaba en lid: manifiesta 
contra el pontífice. Las fuerzas de los: cruzados: 
de Palestina, agotadas diariamente en sangrien- 
tos. combates; estaban ademas debilitadas por sus: 
divisiones intestinas, consecuencias inevitables: 
de.la anarquía feudal. Saladino se: aprovechó 
de estas discordias para tomar á Gaza, Amau=: 
ry, rey desJerusalen, habia ya: muerto, y su 
hijo Balduino. 11, niño de trece años, :ocupaba 
el tronobajo-la-tutela de Raymundo, conde de 
Trípoli. Balduino emfrirdeo dejarás tuyo que - 
renunciar á la corona y al trato de los hom= 
bres, y dudaba á quien elegir por sucesor. El 
conde de Trípoli y el principe de Antioquía so-' 
licitaban la: corona ¿1 frente de sus tropas: Bal-" 
duino, indignado de esta violencia, casó sur her 
mana Sibila, viuda del marques de Montferra- 
to, con Guido de Lusignan - dió á este seño : 
los condados de Jafa: y Ascalon, y le confió el' 
gobierno del reino: pero; tan inconstante como 
débil, mudo:de designio poco tiempo despues, n 
arle, y entregó el cetro:4:su sobrino Balduino 
hijo de Sibilazde modo que esta pritcesa Y ao 
ya se dreta: reina, «fue no mas que mi de 
reysoLusignan ¿quiso conservar ¿por la fuerza o, 


ns despojar 4 Guido de lo q sd 


poder-que lo quitabasun rey mortbu ndo; y excl po 


unasublevacion á favor suyo em Jorusalen. Cas. y 
al mismo tiempo fallecieron los dos an 
y Lusignan fue proclamado rey por el spue 


| 
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Esto.consentiniiento:gencralcobligó al conde: de 
Arípoli, que:le:disputaba:el- trono , 4:disimular 
'Su:sentimiento. y: ¿fingir sumision: Pero resuel- 
to. .desde entonces: 4 la venganza, y-sacrificando 
“Su: patria yoteligion 4 un infame orgullo, yen- 
“dió la. causadedos cristiários y trató secretamen- 
“te con Sáladino::De todos; los. príncipes cruza- 
“dos y era: Lusignan ¡por:! desgracia, el: menos 
apropósito para defender en tan gran. peligro 
e cetro, la! !cruz. ¿Su misino hermano, al sa- 
i runa ledoion rdijocass) hacen rey á un hom-" 
Y. como: eses voy á solicitar:que me elijan por 
“Dios.” Este.dóbil «principe', «confiando: ciega- 
«Mente -en elytraidor conde de Trípoli, juntósu 
—Sército, marchó cóntra. Saladino, y le e 
Arrogantemente: la batalla¡en-la Mánura de Pi- 
'beriade. Dada, lay señal. del, combate, acometió 
Ll cónde, al:enemigo consfingida impetuosidad, 
Edespues de dado, el. primer: ataque, «se retira: 
““WUsienan' acude bs zarle;, pero..en-elmo- 
ento: de tbabarse la ¡pelea;¡iel rey. se ve aban- 
dona o: de su traidor vasallo, «cuyas tropas 'se 
Ponen en fuga, Gercada de. sárracenos, - busca 
lo, 0 Fecursos. en el. .corage de la desespera- 
dos | SU egército es, destrozado: los ¡intrépi- 
"Sutemplarios «que, le, acómpañan y. lo: si 
de. 4 >» 1p ] y . auna 
CONAN Os ::SOÍ peleado «hasta. > .. 
«cion 1. Smo 'rey queda, prisionero: y. la perdiz 
tan del reino, able | pa ap Pt de 


¿B losa derrota. Las PA Acre, 
Velna Y YCrusalen se rindieron al yencedor y la 
MSibilasJe entrego: Ja plaza de Ascalon en 
XV. 


12 


rescate de tido e de este gran de- 
Sastre no «conservaron los cristianos de Oriente 
mas ES Antioquía y 'Prípolt: hi: Viro estaba ya 
en poder de los árabes) «pero el mar- 
e Montferrato la aulasialladasino apro- 
vechándose de lá: polaco Joe 0 alias 
dor, dejó vivir y morir olvi al conde «de 
"Prípoli, odioso ¿IICA dos nolstianos: yá 
los musalararis. apa a Ap ¿6 
- Quando estas: tristes muticia + llegaron + SoEb 


sopa, el pontífice: murió de pesar. Gregorio vi 


su sucesor, que reitió muy poco tiempo, esc 
bió 4 todos los ficles cartas fervorosas para lid- 
. león á las armas: Clemente: que le. sucedió, 
hacer rogativas públicas en: toda la cris” 
tiandad : cr legados suplicdroná:los. re 
Francia é Inglaterra que olvidasen Su anti 
competencia, se tarmasen para sostener 
aiamismo y Sacrificason:su «abba nnandans 
ála salvacion de sus hermanos y su, culto: 


asresonó en Eoropa la sidárde Para? 
Aranct- 


saliendo pr y militar despertó: Jos Í 
ses é ingleses fueron los: pri oros:én tomar 145 
anmas en ardor que ilobignsinspiras! ¡en 
-siglo:caballeroso la fe: ultrajada la pora abi 
sida. No obstante, lasesplosion Are este celo 
viente> se 'retardaba aun por la- ¿nueva gu 
movida entre Felipe: y Enrique: Ap sel qe 
de Borgoña, y loscondes de Plan Cha, 
ña, Blois, Perdu y Sancerre soopusicron a 


A Po ¿que dejaria sin socorro: dos cris: 
-de Oriente .en manos de sus búnbaros | 


57 e 
La mayor parte de los señores Francesos siguio, 
ron su ejemplo, y declararon al rey que le ne= 
árian su asistencia. Felipe cedió, y. enel año 
€ 1188, en medio de una llanura situada entre 
"y y Gisors, reunidos los reyes de Francia é 
'nglaterra concluyeron una tregua nueva. Allí 
5 dos ejércitos: y: aun se podria decir las dos 
Daciones, recibieron la cruz de: manos del ar- 
“obispo de Tiro, con grande entusiasmo reli- 
S!050, que no pudo estinguir la memoria de 
tanta sangre derramada en Palestina. El -cam- 
Po. que contenia aquella multitud inmensa de 
Atrambos pueblos, poco antes enemigos, y re- 
Whidos ya bajo un mismo estandarte, tuvo y 
“onseryó.despues el nombre de Campo sagrado, 
Aquella. reunion religiosa y militar, antes de, 
Sbararso, decidió. que la cruz de los franceses 
Sería. roja, la de los ingleses blanca, y la. de los 
“hencos verde: Lil legado concedió en nombre 
bola Sumo "pontífice. de plenaria 4 los 
«CS. que se armasen por la'santa ¿causa. Auto-, 
Le Sá ilos reyes á Imponercontribucion sob; 
bienes muebles. y raices de los: que no toma, 
acla £ruz. La iglesia prohibió. todo lujo á los 
Peregrinos, y llevar mugcres: porque en las 
Cros cruzadas se habia observado en los 
Gui mentos mucha corrupcion de costumbres. 
Mermo de Piro, atribuia. la decadencia del 
yde los latinos en Oriente á su perversi- 
las ciplina y á las competencias de sus 
Ces gp nido los musulmanes , severos enton- 
¿conducta obedecian todos á un mismo 


e” 
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soberano, y no pS: mitádo de los eúropeos 
mas que las armas, la lanza, la cota de malla, 

¡detestaban como pestes los usos, distinciones 
costumbres teñaales, velos il 
“Poco tiempo despues de la asamblea de Gr 
sots, falleció la reina Isabela, del parto de dos 
.emelos , los 'citales le“sobrevivieron no mas qu 
tres dias. El dolor del rey fué tan grande como 
justo ;'porque las yirtudes debIsabicla le habian 
ganado el amor del pueblo“y de su esposo. Fes 
hipe triunfando de su sent miento , empleo “su 
actividad: en las providencias necesarias para 
asegúrar la tranquilidad interior y el buen éxi- 
to de'la cruzada. Los señores mas poderoso: 
artian á Palestina, y su ausencia era prenda 
da reposo de Francia. Los principales cruzados 
eran'el duque de Borgoña, . s condes de Dreux 
Flandes. Blois; Perche, Rochefort,: Cham 
ña, Saint Valerg, Avenne, Clermont, “So ; 
sons, Nevers, Baz . Sancerre, dos Montmor” 
cis, los arzobispos de Ruan y" Cantorbery, 105 
obispos de Benuvaisy de Chartres, € inmenso 
número de nobles y sacerdotes. nd dé >, 
2» Felipe impuso una contribucion cuanticss 
sobre las rentas del clero, la cual se llamó die 
mo Saladino: pero el clero se opuso á MA" 
se quejó al mismo tiempo de las depredacio 
que los nobles cometian er las “tienras eclosión, 
ticas. Felipe, en lugar de mandar 4 los seño dl 
te cesasen en Sus robos; se “contento Com Pe 
plicarlo: Los obispos renovaron sas Hime 
ciones, quejándose de que en lugar de reprÉ 
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ellatrocinio,;no hacía mas.que dar buenos con: 
sejos á los ladrones., “Yo: os mito, les respon- 

19 Felipe: e, negais un subsidio necesario; yo 
solo. os defiendo' con mis ruegos, así comio vol 
Sotros no quereis, asistirme sino con vuestras 
Oraciones.” Este, ¡ludibrio, que, tiene, algo; de 
lMpío, nos parece digno de un grán:toy y de 
un rey «cristiano. Justo era á la verdad, que el 
Clero contribuyese para la calisa.comun. del cris- 
hanismo: mas no se le debia obligar á. ello ne- 
gándole la justicia que reclamaba. 110000 
pap El restablecimiento de la paz general;, tan 
Mecesario en el: momento. de emprender guerra 
tan lejana, fue de poca duracion. Ricardo Co- 

zon de Leon, cuyo carácter era. impethoso, 

y Suya ambicion ni daba ¿oidos 4 los. consejos 
"ttemia los obstáculos, despreciando las órde- 
y e su padre, del rey de Francia y 'del. pon- 
e, que habian prohibido. formalmente las 
Sueras particulares. durante el tiempo de la 
cruzada, acometió de improviso á Raimundo, 
“Onde de Tolosa, con el designio de apoderánse 

1.506 estados. Raimundo: se quejó:á- los dos 
marcas, voasique desaprobó la conducta 
rente go Felipe marchó.contra. Ricardo, al 
E desus tropas, entró en el Berry y enla Au- 
leas q y. tomó por asalto casi, todas Jas forta= 
indi, estas provincias, El yroy de Inglaterta 
Nopeado de tantas pérdidas y. desembarcó .en 
Ambos Ddía ¿COn. su ejército, La ¿guerra £ntre 
ahaha oS:se volvió á encender, y Felipe: que 

* de tomar á Vendoma , marchó. contra 
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Enrique. Antes de Del cediéndo los dos.mo- 
narcas á las instancias de los grandes, qué 
veian con pesar su rompimiento y los exorta- 
ban á que entablasén negociaciones, se citáron 
para el lugar ordinario de sus conferencias, que 
era entre Gisors y “Try. Pero'esta vez se 'sepa: 
raron sin haber podido convenirse. Entonces e 
conde de Flandes y la mayor pavte delos seño- 
res franceses negaron sus socorros al rey. Feli- 
pe, para remplazar sus tropas, llamó á'su cam- 
pamento á los brabanzones; pero sé entregaron 
al pillage con tal ardor, que el rey tuvo que 
mandar á los soldados mas leales que los des- 
armasen y los echasen del ejército: +. 
- 0En este mismo tiempo Ricardo, cuya vio” 
lencia» caprichosa destruia “todos los designios 
de la política de su padre, mudó repentinamen” 
10 de voluntad; sé sometió 4 Felipe; le prestó 
homenage y le prometió comparecer ante el 11% 
bundl de los pares Al "saber esto el rey de In- 
glaterra, prorrumpió en amargas quejas contri 
su hijo con tanta mas razon, cuanto Ricard 
Hó/contento¡con la investidura de Quiena: DY 
bla: recibido de Felipe la de Normandía ¿SIP 
consentimiento desu padre. 000 0 A 
Paz entre Felipe y nbique (1189). E «pap 
se'declaró á favor del “padre: injuriado. cont 
el hijo rebelde, iy 'escomulgó 4: Ricatdo: os 
los señores normandos y bretomés 4 pesar ee 
rayos de lasiglesia;'le reconotieron “sol > piá 
Pe rtespor! sa. soberaro. Roma” veía” Coh ' pe 
_afliccion bstas: sangrientas discusiones que 
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vaban detodo e z los cristianos de Pales- 
ina. El cardenal. Ananías, nuevo legado, pro=. 
curó con tanta ansia la. paz, que los dos reyes 
convinieron en-tomar por árbitros á £l, y. ¿los 
wzobispos de: Bourges, Ryan y Cantorbery. 

onvimiéronse en celebrar una conferencia, que 

Se verificó enla F esté Bernard «Felipe se quejó 
en ella amargamente de la dilacion del casa- 
miento de Alix, pidió que se confirmase el ho- 
Menage de Ricardo, y que Juan Sintierra, her- 
«Mano de este príncipe, tomase la cruz, Enri ue 
RO queria aceptar estas. pooR Son que 

- Persistia el rey de Francia. El legado amenazó 
éste que pondria entredicho ¡en su reino, Fe- 
pele respondió enojado: “se entredicho será 
-Wjusto,, y jamas permitiré: que se ponga en 

- Jecucion. Roma no es mi juez, cuando tengo 
Por conveniente reprimir vasallos rel oldes 6,en- 
Nidiosos, y defiendo el honor de mi corona. 
-Nó teneis yos:celo: sincero porda paz, sigo.par- 
"Malidad declarada. por las esterlinas inglesas.”, 
Ehlegado replicó aun malivislentamentejoyadi- 
aa á Ricardo reprensiones. amargas. El fogo- 

no rincipe:saca: la espada, y sestrroja LON, 

¿ Petu al cardenal : y habriaterminado la dispu= 
o ndole muerte, á no interponerse. entre los 
¿UN gran número. as Ricardo, cuya 
¿e setumentaba con resistencia, inde 
dal cha. á.los 


qee quesestaba presente, se ed ¿2 
e 


4 elipe. elo hacé ¡ha enage por. todo, 
nios.''Los hó, recibidos; dijo, del Y 
o. padre, los poseo, del roy de 


¿ 
F 
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Francia ceici q accionátrevida haz. 
bia sido tan pronta, queno fue posible oponer=- 
se á ella, y así se termino la conferencia: sepa= 
ráronse, y unos y otros acudieron'á las armas.» 
Felipe y Ricardo unieron sus fuerzas y to= 
maron por asalto la Ferté-Bernard: Enrique, 
no teniendo bastantes tropas para presentarse 
en el campo, y creyendo que los franceses aco» . 
meterian á Tours, se dirigió: á4-Mans. Felipe 
que le habia engañado con.una falsa marcha, 
se presentó de improviso junto á las murallas 
de Mans, desbarató á los ingleses que defen= 
dian el puente, los persiguió y entró mezcla= > 
do con ellos en la: o Enrique, en el mo-- 
mento en que iba á caer prisionero, sé: salvó > 
con «dificultad él huyendo prontamente, Todo 
su ejército quedó dispersado.: Folipe',aprove=" 
chándose con rapidez de su triunfo, se apoderó > 
en pocos dias de muchas plazas que en otros 
tiempos hubieran costado años de guerra: di 
ciudad de Tours cayó tambien en su poder” 
Solo'el orgullo: de * gnrique sobrevivia' á sus 
fuerzas, á su fortuna: y á su gloria. Ni queria 
ceder, mi podiavcombatir. ¿Al fin, las súplicas 
del duque de Borgoña, del conde de Flandes Y 
de otrós señores vencieron su-obstinacion: Hubo 
de sufrir, aunque pesagoso, la ley: de la necesi? ¿bh 
dad: visito á Felipe en Su campamento, lesprost 
16 hómenage por todos sus dominios; y pe A 
ió que Ricardo casaria com! Alixy cuán pr 5 


viese de Palestina.«Los dos monarcas: conv N 
son “en ¿reunirse sio siguien son ¿Wespas”* 


me 


nrique pagó-un: tributo de 20000: marcos dés 
Plata para la guerra santa: Los :barohes de Inó 
glaterra ' juraron: que si un rey: viólaba: este! 
tratado ¿y anirian'sus' armas 4: las: :del rey de: 
rancia. Felipe y Ricardo guardaron en pren= 
As de:que estas condiciones. se cum lirián, las 
ciudades. de Mans, Tours , Chateau del Loir, y: 
* su eleccion una dé las siguientes fortalezas; 
rou, Pasy, Gisors- 6 Nonancourt.« Montes 
Juicu observa que, para» evitár en: lo sucesivo: 


. 'iejantes contestaciones , harto frecuentes en 


a Anarquía feudal, Felipe, el duque de Bor 
Soa; y:ótros muchos: barones declararon en um 
“cta solemne, que un feudo de cualquier modo: 
Te se dividiese, de enderia: siempre del mis- 
MO señor. Despues de la conferencia, estandó 
Ys conversacion los dos reyes al pic de un árbol, 0 
ayó Un rayo entre ellos. Felipe permaneció en 
'* sin manifestar ninguna emocion: el re: de 
ie lerra, enflaquecido por la edad. y las pes 
d Dora es se desmayó. HO do en 
la y, e infeliz monarca, después de firmada 
Maa consiguió de Felipe que le mostrase la 
en ole los señores ingleses que habian entrado 
ong con con sus enemigos: yal ver en ella. 
Ma de del príncipe Juan, á quien mas ue- 
Y asalta Os sus hijos, no pudo resistir al do or 
lin L0 de una:caleritura viólénta falleció en 
ae allí á pocos dias. Enrique, ejemplo 
ble deJa, fragilidad del poder, cbando - 
Matas enla fuerza y no en: eliamor y IÓ, 


“piraba; 4 sus mismos criados repar= 


ad (298) E 
tir bn ice saquear sus muebles. Su ca- 


daver fue desamparado de todos los:que le adu- 
laban el dia antes. Acababa de dar el «último 
súspiro, cuando Ricardo; heredero de su corona 
y causa a sus infortunios, se: acer- 
có al lecho fúnebre. Muchos historiadores «de 
“aquel tiempo aseguran que al: llegarse el hijo 
rebelde, la sangre del padre salió: 4 borboto- 
"nes por las narices. El sentimiento: de dei 
“nacion virtuosa hizo creer entonces este hecho 
inverosimil. Ricardo pensó espiar sus yerroS 
honrando en Fontebrault con magníficas ex0” 
quias al padre y monarca, cuyos dias habi 
abreviado con su ingratitud. +. 0loacadt 
Enrique fue un rey: tan desgraciado-al 4 
dé sus dias como grande habia a arocido 2 
principio de <su carrera El divorcio impolíti” 
“eo de Luis VII le proporcionó medios: pa! 
atentar :su poder mucho mas que hubiera Do 
cho por conquistas. ra profundo.en:sus PA 
ras, animoso en los combates, firme en. 
góbierño + “debió siz gloria: á:su habilidad» Y 
sús desgracias 4 Jas intrigas «de su mugen 
la 'ambicion dé sus hijos, El cura de Neurl y 
“atreviéndosé un: dia áveprender á Ricardo Po 
sus vicios dijo: “«desconfiad de:tres" jas 
pocibas que ¡estan 4 vuestro lado, y 50D e y 
gullo, la avavidia y ola impureza”. Ricardo... 
respondió «sonriéndose; “decis bien; pr JA 
-sálirde cHas: y así mando mi orgullo! istOs 
“plariosy: msi lavaricia 4 los:»monges de 
ya voiinoid:d dosspreladds inglesa 


Ñ 


Í 
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Cruzada de Felipe e Rrdrdo (1190). Ris 
cardo recibió con toda solemnidad la corona de 
nglaterra. Después de: esta ceremonia, los dos 
reyes se vieron en Nonancourt,y «prometieron 
+ nuevo pasar inmediatamente á. Palestina: 
ún aquella conferencia: los dos príncipes, des- 
tinados por su carácter y ambición á aborrecer= 
Se y pelear continuamente, se juraron uno á 
Otro la fraternidad de armas, que entonces se 
Miraba' como sagrada. di A 
e Vezelay fue el lugar destinado para la reu- 
non delos dos ejércitos. Los reyes y barones fir- 
Maron enSaint Hilaric el tratadode alianza entre 
tancia é Ingraterra: En él se prometía fidelidad 
"ecíproca;. y Cntrambos reyes se obligaban á 
clender mutuamente sus tronos y personas á 
Cósta de:sus bienes y vidas. Felipe'declaró que 
, A la, seguridad delos dominios del 
ia y de Inglaterra,“como por la de París. “Ri- 
to, defenderá, “decia” el ingles, esta capital 
bios á Ruan.” Los: señores renunciaron, por 
O. el tiempo de la cruzada, á las Butrras par 
cares Eu fin y el conde de Peréhe juró 4 Ri- 
Mos, POr el:alma del rey. de Francia, y Gui 
"mo el mariscal, á Felipe, por el alma del Rey 
taria o aterra, que en el término “señalado es- 
esa todo dispuesto pava la partida *de los cru- 
S Promulgóse entonces un decreto severo 


LO desórdenes que cometián habitual 


0 y q, 10S “militares en “aquel siglos bárbás 
or paccto , que miafiifestaba en su: mismo 


A impotencia" y al mismo tiémpo Aa: ne- 


300)) 

césidad de; las _. Segun::él, el castigo del 
homicida era atarle al cadáver de:su víctima, 
y 'arrojarle al mar 6 enterrarle vivo. Al que 

eríá á otro, se le cortaba la mano. Toda inju= 
ria se castigaba:con multa de una onza de plata. 
A los ladrones se les rapaba la cabeza, que des- 
ea se cubria, de pez hirviendo y de plumas: 

timez dice que este singular reglamento,fue 
de solo Ricardo: y en efecto, ley, tan «violenta 
lleva en sí misma el sello del carácter fogoso. 
de este ríncipe, más guerrero que legislador. 
Cuándo los dos monarcas firmaron, este tratas 
do, eran sínceras sus intenciones: y. así,se ro= 
metieron Yecíprocamente,' que si uno, de ellos 
fallecía en la Tierra santa, sus tesoros, y tropas 
juedarian, á disposicion del que le 'sobrevieso 
0 bl momento de bonanza, al pt ds 14D 
seguir tan largas, tempestades, Leonor, .rcmá 
viuda de Inglaterra, y causa funesta de la rul 
na de Francia y de las: desgracias esus di 
maridos , hizo homenages á Felipe por el ducas 
do de Guiena. ha de 

El rey,.en un testamento que segun la cos. 
tumbre izo firmar por los cuatro dignatario 
pe de la corona,: y refrendar por 
canciller, confio la regencia de sus estados Y 51 
tutela de su hijo Luis, que entonces tenia 47 
ce años, á su madre la reina Adelaida de Cham: 
paña, y á.su tio el arzobispo de Remns.. p e 
al mismo tiempo para, limitar la autor es 

de los regentes, dejó;en poder, de, dat E 
dignatarios. un acto, que comtenia muchas. 0% 


pin . 


y A 
poacjónes restrictivas, entre las «cuales observa ” 


os 


poregiao el manto, la calas 


PUN 


Abadía, El papa Inocencio m creia: ne el cadás 
“Y de este apóstol de Francia era el que se yes 
“eraba en Roma , y pira terminar la: | 
malo al monasterio de San Dionis: pero: mas 


* a pa . ed 18 
' oyo | | 
Mimento de los tratados; los ejércitos frani 
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coses ¿ingleses se rennieron en 1190 en las llar 
nuras de Vezelay; y marcharon juntos hasta 


Leon, donde se separaron, tomando Felipe el cas 


mino de Génoya y Ricardo el.de Marsella, La 
imala fe delos griegos y las turbulencias que agh 
taban.el imperio, de Oriente, quitaron á las,rus 


pa el deseo de atravesar la Grecia. Revolucio; 
5 sangrientas habian derrivado sucesivamente 
el trono ádos emperadores. El bárbaro Andróni? 
co, despues de inmolar al jóven príncipe que de- 
bia proteges, y de obligar, 4:su viuda á darle la 
mano ,.espio sus crímenes, víctima, del furor p0? 


e > ¿7 . 


pular: y/así,se.vl á una princesa de la sang 
reál de. Francia dos. yergs, seee EM pr 
viúda y, despojada de la corona. El nucyo e es 
fador Eds oli; principe sin, virtud.,, valo! 
ná talento ¿fue Mamado. ; ela. suertes yopor A 
inconistancia del pueblo al trono vacilante delos 


concluyó un tratado con el soldan de, Egip! 
ria, y le prometió cien galeras, para ¿PO pu 


contra: los :criuzádos; lo que escuó la indignacio! 


delos reyes ide, Francia é Inglaterra, y part y 


rón Oriente mas irritados. quizá | conjra 40 
griegos que contea los mahomelanos. Felipe les? 


miínero á Géñoya: Ricardo no encontro app 


ada su. escuadra , y compró en Marsella te 
hajoles: Cuando los hubo tripulado partu9a e. 
yuria donde. se reunid con el ejército Lan 
as dos armadas se dirijieron á Sicilia Hs 
For de los temporales había maltratado mr 
buques, y se detivieron en Mesina para rep! 


césares. Este ¿indigno sucesor de Constamins 
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no contra: el otro. Al ¿principio esperó ganar 
“Amistad ¡del.. rey de¿Erántia,- proponténdole 


¡ee 


arg y Peroren la realidad y temiendodesconten- 
sa Dal comi erador, se-riegó 4 admitir la oforta.. 
“Mcardo llo . 
ee sey 
den evolviesen sus bienos y «se le-soñalase viu- 
“edad, 

“Yu " 


Es Se libre, y el sicilidno prodigó sus Lesoros 
eE 
o] 


> 
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cardo tuyoá su hermana en, su poderse mostró 
de dis ie EA TATO ERA AT A, 
«conquistador mas bien que o se apoderó de 
- «un fuerte y puso en él guarnicion inglesa. Los si- 
-ciliaños, creyendo que queria hacerse dueño de la 
ásla, “tomaron las armas y cerraron á los ingleses 
las puertas de Mesina. Los ingleses sin espera" 
- ordenes de su rey, quisieron escalar las: mura- 
Jas. En vano Ricardo y Tancredo mandaron 4 
Jos combatientes ue suspendiesen elasalto: solo 
la autoridad de Mol; e apaciguó el tumulto Y 
«contuvo las hostilidades. Pero al dia siguientes 
cuando el rey de Francia, por: ruegos de ld má- 
gistrados de Mesina, conferenciaba con Ricard 
qee terminar la querella , el rey inglés, sabieM” 
«do que los mesineses habian hecho una salidas 
interrumpe'la conferencia , acude 4:sus realto 
“acomete á los sicilianos, los ahuyenta y pero” 
gue, entra con ellos en la ciudad y tremola Y 
ba dera en las murallas: Felipe, testigo de tant 
“osadía y .esclama enojado: ¿ “Cómo tun. vasall 
mio se atreve á arbolar $u estandarte en la cu 
| que yo habito?”-y manda á: los «franceses 


que quiten labandera y pongan la suya. be 
m1 Ho: dos ejércitos dial el uno co tra € 


otro: Los arcos se estienden, las espadas brillar» 
Ja matanza va á comenzar, cuando Hiicardo 
plica al rey de Francia que aplaquesu ra 
toy pronto le dice, por respeto á vos, A 
el estandarte que mi victoria colocó en esos. yo 
xos: pero lo que puedo hacer voluntaria ente, 4 
-Jo' conseguireis por: fuerza:sino despues” Je 
Chos combates y de haceros responsable £ cv 
, 


e 


la sangre qué Medid Sa sumision, aunque 
algo amenazadora todavía; mitigó el resentiz 
miento de Felipe: y convinieron en que los dos 
reyes quedarian? por señores de la ciudad, la 
cual sería guarnecida por*lós caballeros del 
 mple yd el' hospital, hasta que se pagase ente- 
rámente la viudedad de la'reina Juana; * 
““Taáncredo dió satisfaccion” al rey de Ingla- 
érra e hizo paz definitiva com él. Fue condicion 
E ¿óste tratado el casamiento de una de las hi; 


CLancredo con “Arturo; duque de Bretaña 
es 1 . y ci . ” -, a 
¡obrino de Ricardo. El convenio sé firmó bajo 
A mediación de Feli pe. Elcelo religioso triunfó 
e elorgullo:de los dos mónárcas competidores: ' 
> a EST * U pá . 
a calma sutedióv4 la tormenta, y una Cordia- 
“Ad aparente ocultó por algun tiempo la mú- 
ta envidia ¡mías adormecida que disipada: Tan- 
cedo no) muy: contento «de' la reconciliación, ' 
a ntert 


A 


od É os “reales. “Ricardo respondió hs quedao, 
Eo Creer tan indigna acción, tan pérfido e- 
he tamiento dela: fo jurada que ambos 'seh4o 
apagado cuando empretidieron la! guérra 
Mo 3 ancredo no le hizo mas réplica que poz 
po Carta enla mano. pá ds 


0 "elipe no tardó en conocerlos recelos del're 
Ú de llar “y h 8 
A p 


e er abiendo instado á Ricardo % 
*n Csplicase" éste, poco habituado á distmu- 
Mo xv, o 20 


) 
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lar, le envió-por mano del conde de, Flandes la; 


? 


carla injuriosa que sele habia, confiado. El rey» 
de Francia, tan sorprendido como irritado, dijo: 


Jue 
A 


quel escrito mentiroso no era. suyo; sino un, 
protesto del rey de Inglaterra «para romper los, 
tratados, y dispensarse de: tomar. por esposa 4: 
su hermana Alíx57 ero que Lt, faltaba 4. esta : 
obligacion , él se ha con las'armas cuando 
volrigse, de Palestina. No. se habló mas de la: 
“carta; pues el frances negó haberla escrito: y; 
solo hubo altercaciones sobre;el matrimonio: de, 


“Alix: Los dos reyes sabian que/la:reina Leonor 


siempre activa en Sus| intrigas, siem re cons. 
tante en su odio contra Francia ¿trataba enton-; 
ces el casamiento de. Ricardo. con Berenguela, 
hija del rey de Navarra. Leonor, aborr ida en! 
“otro tiempo de su.esposo Enrique 11, atribuia' 
todas sus desgracias'á la malignidad de Ali£ 
Pero Felipe instaba. ¿4 Ricardo á.que, cumpliest: 
sus promesas. El rey de Inglaterra, despues de, 


rehusado por mucho tiempo esplicarseco0? 


idad , maniféstó en fin al monarca frances 12) 
verdadera caust de su re ugnancia; y sl ses : 
de,ercgr al: historiador Eudafo de Houeden, le: 
demostró con pruebas irrecusables que Alix has: 
bia tenido un hijo de Enrique. Este descube*! 
“miento, terminó La, contestacion ¿Ricardo pro? 
metió que al volver de Palestina! entregarias% 
Feli Sa villa de Gisors y algunas otras pladate 
le pagaria dos mil.marcos esterlines, Y pot! 
homenage por la Normandía, como fondo pe 
marjo, y por la Bretaña como feydo secun a 


+ 


(307) 
lipe exigió. «despues que se hiciese sin demora 
ue ii di Pal dde PRA! Ss algun 


«término yy habiénd: se.negado a. em arcarSe cn | 
tone iaa barones ingleses, á, quienes se - 
Antimao, que cumplicsea EAS to,,se alista- 


«Tom bajo. ele ed cin es. Felipe salio, pues, 
Saca apio espues, de veinte y dos, dias 
cla liz/nayegacion, arri pelis en pus 
«rallaside: Pei con grande, al Po elos cris- 
os: que sitiabán esta pla mal AnS pie 

«add and o p ¡ul ¡pelea 


1 am! me de 'Sus, Pida Ea 


1d iresados ála discordia á pesar, del terror que 
debian causarle qee pon: mjoptosas dl de Sao 
+ RAMO. ; decana do, se A Montf errato, or Leo por 
| Sd a do á..Liro, no queria qede 2.al rey 
A Sinto £n. VERBAPzA puso o, a 


Be pi ag iaa de Acre la al - osictne 

| sados Usan de tantas. desgracias ,. comfiaban 

los grand: es, PERITOS, cp Europa. prevenia, 

Do 'escuadras ». ama de, Dinamarca y na de 
Áoglatcr, los. llevaron: > VÍVEFOS, de solda dos; 


' Otra parte. el, ¿emperador Le Mco, Y has 
Pasado. por, bierra á Asia! ¡aca baba dec 
la gro cs y brillantes, victorias: contra | A 


E Asia pea pero por desgracia: su 

ES losa, car rera fue de cor ta, luracion , y, pere- 
A Sai Blirando cl Cidno.. Las ondas, de esta rio, 

%s.4.dos grandes héroes; terminaron Su vio 
% : 


UE . (5608) ; : eS 
da. Algunos autores dicen qué se ahogó: "Otros 
ques Ragadose:bagado? OS la dealdad de 
las' aguas le causó una ardiente calenturá;' y 
que ño tuvo, coirío Alejandro; un E set que le: 
salvase. Los mahometanos se aprovecharon de' 


la consternación que causó su muerte, pará poz 
gq 


léar' contra los alemanes con bien suceso. Con= 
rado / duque de Suevia; hijo de Federico, Hevó! 
el resto de las tropas á Antioquía y desde'allf 


- 4. los reales del rey de Jerusalen. Su mediación 


ya PRA . >, . «el 4 pra. a 
réconcilió móomentáncamente'“4Conradó yá 


Guido, los cuales dejaron para otra ocasión Su 
desavenencias, y marcharon juntos. contra Saz 
ladino, que se acercaba á Acre para socorrerla. 
EL ejército de los cruzados constaba de cien 
mil hombres; y con la esperanza que tenián' en 
sus fuerzas, esclamaban absurdamente : sé Dios. 
se 'giteda neutral, la victoria es nuestra Des- 
puts de muchos combates entre los cuerpos des 
tacados, en los cuales entrambos partic os se 
atributan el triunfo, se dió una batalla campal: 
que duró todo el día. El ala derecha de los fran” 
cos desbarató la izquierda de los sarracenos y 
llegó 4 apoderarse de un collado en que estaba: 
tienda de Saladino: El soldan se vid en gral 
dligro: y Sí'hublera sido: fituerto 6 prisiohes 
dice un autor árábe, todo el ejército conslerA 
do se hubiera puésto en fuga: pero felizmentes 
añade, los francos, sabiendo que su Lepe? 
daiba de vencida y estaba en peligro, acu exom 
á' socorrerlo. Saladino , reuniendo sus Op: 


» 


pirsigoio á los latinos, ¿hizo encellos gt 


h 


“y degollado: 


Altos. y fat ron á los latinos con fr 
a UABRrOnsA los 1 : 


E 
e a 


nicería: El mismo a refiere que el gran 
e nplarios: fue hecho prisionero 
0 y. que diez mil caballeros cristia- ; 
nos perecieron en está sangrienta jornada. Pros 
mugeres peleaban en las 4ilas:de los latinos. La 
multitud de los cadáveres infestó el aire y pro- 
dujo contagio: El sultan cayó enfermo: y los 
emires le ersuadicron que huyese, no del ene- 
migo: vencido, sino de la £pidemia destructora. 
El sitiorde Acre, rodeada: por, los “Cristianos, 
JXue:el resultado de la retirada de los 'musul- 
O A O A ES 
os histaciadores. ingleses y «franceses, en 
Vez de confirmar esta narracion,, dictada quizá 
Porla vanidad de los árabes, dicen que-la. vic- 
toria'quedó indecisa, y que al dia siguiente pa= 


Feció que el ejército: de Saladino cedia el ho2 


nor del triunfo:á los cristiands; pues se retiró 
$ Oponer obstáculo á la márcha de los nuestros, 
ANC CON timuaron pacíficamente su Camaño, y cor 


Pl ron la ciudad de Acre. Pero en ella encontra- 


ON resistencia tan "vigorosa como “sus atagnos. 
Dosisitiados recházaro con buen éxito todos los 
ccuentos 
“Ste sitio duró dos años. El ejército franco, 

tado en muchos combates, afligido. con 
ao a, Continuos y por el contagio que dis- 
li diariamente sus escuadrones , temia el 


4 Jar an En vano los cristianos ápre- 


MN á las: murallas. tres altas torros + que 
-“uentan los autores árabes, eran de má- 


dera revestidas con barro y cubiertas degguero 


mojado en vinagre. Un mustilman que * abia 


venido de Damasco reuniendo muchas m aterias 
iuflamables, formó una especie de fuego grecia! 
no, Cuyo ensayo le permitieron hacer los sifia- 
dos, sin tener por eso' grande confianza en cl: 
pero el éxito fue muy superior á lo que se es- 
peraba. Las tres torres fueron incendiadas y 
cayeron. La guarnicion aprovechándose de este 
desastre, destruyó. todas las obras de los sitiado- 
res, y los obligó á encerrarse en sus líneas. * ul 
sieron los de Acre, dice el mismo hi lona 
premiar al damasceno de un modo proporcionado 
al servicio que habia hecho: pero él nada pl 
aceptar, diciendo que solamente había tra Y l> 
do por la gloria de Dios y de su profeta.” Los 


mismos escritores orientales” que mezclan con 


harta frecuencia las fábulas y la historia dicen 


a entonces se apoderó una armada sarracend 
de muchos bajeles, en los cuales iban mil fran 
cos, mandados por una princesa. Lo cierto €5 
que el ejército cristiano se hallo en la situación 
mas lastimosa. Saladino le habia acometido de 
nuevo, y derrotado. “Nueve filas de muertos 
dice el historiador árabe, cubrian el terreno Y 

tuádo entre la colina y el mar; y cada fila cons” 
taba de mil cristianos, muertos por la espat; 
musulmana” > epa A 
Al mismo tiempo la «guarmición de po 

habia forzado ¿piratas los cristianos, $: 
retiró hasta haber hecho gran matanza 
tropas que le defendian. al era. el est 


4 


A 
serable del ejército latino, cuando de repente se 
Yeanimó su valor: ¿la vistacdel oriflama y delas 
tropas de Felipe que desembartaban, El roy 
entró en el dam po cristiaño el 'sábado de la se- .. 
mana de Pascua de 1191: En Oriente éra mas 
respetado el 'valor' de los franceses que su poder, 
Los árabes, “Hablando de Felipe, decian que 

“era ilustre entre los reyes cristianos, 'dúfique 
Su imperio no era grande:” El rey de Inga Y 


* 


Ya les carisalid mas temor: y “así se Ted Ten sus 
Vibros: "Ricardo (maldígale Dios) es el hom- 
Bromas valteñte, hábil y “sutil de su siglo” La 
- Actividad de Felipe despertó cn breve la “espe- 
Tanza y reparó e e los cristianos. 
da audacia sucedio al abatimiento: se volvió á 
las obras del sitio, se renovaron las fortificacios 
Mes, y nuevas torres y máquinas amenazaron 
las murallas. Los sitiados; cuyo valor afrostrá- 
da los:peligros, el número y el tiempo, previnic- 
"on los asaltos con salidas, destruyerón Tas 
Obras nuevas, € incendiaron con el fuego gre- 
Siano las múquinas construidas por los Imgenie- 
95 franceses. El valor de Felipe, inflamado 
Pon este ataque, "opuso al enemigo mayores es- 
Luerzos, le obligó á encerrarse en sus mutallas, 
Ce los fosos y cónsiguió abrir una brecha ca- 
Pava! dar ol asalto; pero habia prómetido 


ción 


.., 


"y de Titatérra osperadle para sa 
de a, Ñ La] a p >: 


a . Jo chnaplió sa palabra. Ricardo. que 
ES Montón: bilésde' muchos dias ántes; po- 
E AA 


se Dr co “pero UR Jigero' contra- 
y Wip cia de su tárácter retarda- 


ron su,marcha. Lrritado por. la. pérdida de.tres 

hajeles queslajarmada:de Isaac Comneno, rey 

de Chipre, le habia cogido, y descando yen- 

garse , desembarcó en esta isla y, se apoderó de 

ella. Comneno, hecho, prisioncro, se: quejó. con 
razon de que se le tratase como á,esclavo: Ri- 

cardo, condescendiendo á sus lamentos con cruel: 
ironía, le mandó atar. con cadenas de oro. Des- 
pues. de. haber conquistado de, paso un reino, 

solo para vengarse, Jlegó á las: murallas de 
Acre ¿y halló divididos los ánimos con un nut-- 
vo motivo de discordia. La reina Sibila. acabar 
ki SL yy el marques de Montferrato. soli: 
cil > vda corona: de Jerusalen, y se preparaba 4 
quitársela á Lusignan: El impetuoso Ricardos 
ARA IOPÍIO PARA escitar aparelesigun para. 
sosegarlas , se declaró, públicamente á favor de: 
Lusignan, así como Felipe á favor de Conrar- 
do, Los genoveses y alemanes y Jos caballeros 
del Temple siguieron el partido del rey de Fran: 
cia; los hospitalarios, los famencos y pisado» 
el. de Ricardo. Y así las funestas capi, 
que desde tantos años animabam en Occidente 
á Francia contra Inglaterra, estallaron cone 


4 


. ' ES y: 
mismo furor en Asia. La yoz dela religion. Y. 


el interesde los. dos pueblos no podian suspeRr 
der. el odio nacional, exaltado por. la, mútua 1. 
vidia de los dos reyes, igualme te esforzadosiÍ > 
ambiciosos: Jl uno: se indi ¿de tener UR 
señor: el otro, detener an] dal Su ea A 
luerón cortas. Napa poco Sip de 


muerte puso | ná sue emistád, Listo 
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eipes cuyas virtudes, vicios y, nivalidad influye» 
ron tanto en la suerte. de sus pueblos, ,reunian 
'en dos caractéres opuestos. aquellos dones de la 
Maluraleza, que en un siglo caballeresco y belicoso 
Podian escitar con.mas fuerza. el entusiasmo de 
Sus compañeros de armas. La estatura de Felipe 
tra alta, su tez roja, sus cabellos rubios. y nalu-=" 
Yalmente rizados: la nariz aguileña, el mirar 
Magestuoso, aunque tenja una pequeña mancha 
Mun ojo: la suavidad de su sonrisa, y la ale- 
$ría de su espresion: alentaba en breve á los que 
Wtmidaba á primera vista su severo ademan: era 
¡£stro.en losejercicios militares, y su valor raya- 

Se A en la temeridad. Empezaba entonces á usarse 
y. Palanqueta: Felipe despreciaba esta arma que 
larecia favorable á los cobardes. Era capitan 
“EVO y prudente, gobernador vigilante, diestro 
3“%Mco, rey generoso y. magnífico, amante de la 
JUsticia, y protector de los literatos. Los defectos 
si afcaban tan grandes cualidades, fueron la 

y Pension á la ira y el demasiado: ardor cn las 

“iS Dasiones:, y se leroprenden con razon los 
Sellos harto Opresivos de que se valió para 
dos de el pueblo el dinero que exigian sus bas- 

de po 'gMios: pero como reconquisto, la mitad 
das "Máncia, sus triunfos hicieron que se olvi= 
que re costaron. Su comperidor Ricardo, 
Vita. VO por mucho tiempo la carrera de sus 
195, inspiraba mas miedo que cariño, Era 
A la regularidad: de sus facciones; pero el 
0 ¿y encendido de sus:cabellos anun- 
Primera vista la fogosidad de, su ca- 


(1), 
le en'sus virtudes y mayor en. 


vacila 


sus vicios, que sabia cubrirá los ojos: del vulgo. 
con un “esplendor engañoso: insaciable en su. 


'ambicion, anu mas belicoso que Felipe, quita- 
ba á la fortuna con violencia los favores que el: 
fiances conseguia por su constancia. Sabia apro-: 
“vecharse de la victoria, reparar sus derrotas, Y: 
“era magnífico hasta la: prodigalidad; orgulloso, 
iracundo, arrogante, temerario, tan desen-. 
frenado en el combate como en la disolución» 
La suerte parece qué: quiso presentar enquna 
misma época dos antorchas á la Europa, una 


Francia para ilustrar el mundo, y otra en 407. 


glaterra para abrasarlo. Las pretensiones opueé” 
tas de Conrado y Guido al trono de Jerusale2 
no eran entonces la única causa de discor 18 
entre Felipe y Ricardo. El rey de Francia X* 
gia, en virtud de los convenios precedentes Ye 
lativos á lascruzada, que el de Taglaterra eco 


diese la mitad de la isla de Chipre: y Kuea 
queria que “Felipe le entregase la mitad del 
tesoros del conde de F landes que acababa. y 
mor. Ed elas 
Para oprobio de los latinos y grande 2, 
gria de los musulmanes, los príncipes. y seno A 
de ambos partidos iban ya á decidio esta que 
lla por las armas: pereda naturaleza, Pa 
derosa que todós los mediadores, enfreno, 2 
sidad de los ambiciosos, Los dos reyes 
do á los afanes y'al calor del clima; A 
vem te enfermos, perdieron CO! dá 


gran parte del furor, determinaroll bi 


o (815) a 
en sús pretensiones hasta que setconcluyese di 
tio de San Juan? de “Acre, y “prometieron: que 
Cttretanto” cumplivian religiosamente, los: debe=. 
ros de hermanos dezarmas, y que uno de los dos 
mandaría Tos ataques "contra la ciudad, mien- 
tras“el otro encargado «de defender:lás líneas, 
Se opondria á Sal dinos! abrbermdi rl aa tn 


“Apenas los dos'irtonarcas pudieron salir de 


us tiendas y blandir la lanzay sevacercaron á 


Wambas: partes aquel valor: impetuoso que: es 
Propio de las guerras de religion. Quizá los es 
údos y cimitarras de los musulmanes no habrian 
resistido á las espadas, hachas y clavas de los 
Cruzados: pero éstos, á pesar de su obstinación, 
Aubicrón de ceder con gran pérdida: de gente 
pr violencia del fuego greciano que los sitia- 
los lanzaban sobre ellos de: todas partes. En 
St couíbate pereció Alherico Clemente, maris- 


los mutrós y los asaltaron; mostrándose de en- 


ee de Francia, Despues de largos é inútiles 
“luemos, Felipe, que mandaba aquel dia el 
So se vió obligado: á dar la señal de re- 
o No obstante los ingenieros franceses ha- 
"IN conseguido, con obras subterráneas, minar 
| mel torre: ¿la cual Mamaban la torre. M. aldila, 
¿e desplomándose con espantoso estruendo, dejó 
o una grande brecha. Mestoc y Caracos, 
Na : Sarracenos que mandabau en la plaza, 

endo: con” este desastre toda esperanza di 


ON “enviaron diputados á. los: reyes pro- 
do honrosa capitulación. Caracos era pri 
stro de Saladino; famoso: por” haber 


diri idol, constr o das murallas. del 
Cairo, y abierto los pozos de José... .1. it 
ll Los monarcas. negaron: la. Jia pra 
puesta, y.mi.aun querian.conceder la: yi 
“sitiados, sino se les entregaban antes la. e: 
de Jerusalen y -lacruzo e Cristo. ¿Tambien 
a la libertad de todos los esc clavos cristiar 
consternados. de esta. respuesta 
pe sed menos se les sono pete He" 
de a sticio. ra. consu llar á a 
| aa esta A «pero el. orgulloso 
E no. quiso, acceder, á.condiciones. tal 
mil ant pot De rometió á- los £mires. asaltar. A 
E e lo os reales de los cr ristianos para. dará 
ea: sarracena a escaparse por 


en medio del des que produciria 
ataque nocturno. - L, cruzados tuvieron av! 
e designio, por un espía latino, y.tomar 
as las. precauciones necesarias para 1o.se er sols 
AO Apenas las tinieblas de la noche. a | 


rieron la lierra, asalto. ¿Saladino súbi 


a FO qe al PUIGINISAGmpO pe | 


J 
com y y espues de. una sangrienta pe 7 
piba de á la ciudad, y Saladinos Ye 


Cl por la p iméra vez, ás su camp pat 
de pb pa los ranceses 6. 1gleses, 
mosos que fatiga los pes una talla 1an 


epi al asalto: os emires alcanza? 
pun que para ua aa de 
E a Hab ar con Saladino 


ELTON RS 
dan Pc porila derrota 
Precedente;; y asi propuso á los monarcas que les: 

vb Edad ciudad: A ari 
odas las ciudades que habiam:conquistado en' 
alóstina; 4 cónticidisque los cstimas le diez, 
Xin cuecpo'auxiliar de: veinte-múl! hombres. 
Dra hacer “guerra de los hijos ode Norandino;, 
> Ue lesdisputaban 4Mla-Sazon ebttrono: de Egipe, 
1 Nóés posible adivinar qué motivo tovieron; 
Ys de Francia y de Inglaterra para deses/ 
al Condiciones tan “ventajosas 7/4 no ser que: 
iTisén''como' un*délito: dar “al! estandarte. de 
Hória'el auxilio: de los “guerreros de la cruz! 
ACA Otros musulmanes: Peroves cierto que adW 
o das iguellas condiciones; quedaba asegura-, 
lego eso “de larerazada, reconquistada Jerus, 
"y libertado el “sepulcro de Cristo. Rotas: 
da ciones; didse nuevamenterla señaldel 
ÓN as Srracenble ya sin esperánza, pero 
| Lord a perecer con honor, Cee ge “de 
E dh la ciudad, “como “el leon: defiende. , 
o €ceosangrentada.” Apiñíansd:en' la brecha]. 
donen 4 la 'multitad “innumerable: de los 
Ag eS: solo" pequeño número: de:solda= 


Do dé este sol 


4 o otidos por las fatigas y cubiertos de: he= 
e "Yavibac ds icómienzar matanza: (perd: 
Mee y yes, al velaquella débil tropa de:énes 
rlérritos que se" prosoritabán como. 


den mas Bib e e; como soldados, compas 
ados su Iadobo A ren 
Y intierón en la chpitulacion. 4 


lóse lA lvida'á los sitiáidos ¿estos nin» 
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Cruz y dieron a libertad. á mil cristianos y«doscien”; 
_10s de:ellos nobles y designados por: los reyes, 
La guarme nio! quedó prisionera, de guerra hasta 
que sel campliese el iratado, y Saladino pago 
veinte mil besanes de- oro: por los gastos del si 
10: Los reyesole Francia! ¿.Inglaterra.re pa quier 


ros: que encontraron, enstlla,, sin. dar nada 2 
las: tropas; acto) de avaricia: que. prodlujo,en 12 
-«soldadesca:gran lescontent '0y mucha, dessi cioM 
¿ la: parte «francesa: de la «ciudad y: Hugo 
Gournay enla parte inglesa; Despues ale uno 

conquista «an importante, que aumento ep. 
der y las:esperanzas de, los, cristianos part” 

sede 


ron entre sícelmiando: destaco 


natural que á e y uinia otra el 

sa mayor y que a lavor, de | qu lares: SGuei, 
cian iaa lós reboldes-de Egipto, UNE, 
Ce los. Latinos sus. ejéreios: ás Jorasaleaió 
z a ¡ya que st; único obyel 
A ronduistando: a:santa ciudad. Pero, Jas 
-ción-y los! afanes. del 'sitios la pérdida, 480; 
- grán número. de señores. franceses. yo Ya e?! 
a que todo, la-continuació 
Jas discordias y el carácter Impernos 
eardo habian enfriado el colo, de Pe 
- guerra des Palestina. Asaltado, hi 

medad violenta; en que rrdió 
Mos y se le. lenó. de pústul 


darlas) | 


*irmexresólucion de volver, 4 Franola; y en vaz, 
¿Partavle:de; ella. Felipe ,«exasperado.' por una, 
Competencia ¡demasiado hostil ¿creia/que sus ene-; 
"igos habian mezclado veneno en,los remedios, 
lessesle :administraban; y atormentado por 
“Sta sospecha, de la. cual sin-embargo no tenia; 
¡peiáoba wfué-inflexibleten su determinacion. En 
"elisiglo presente.mo:es.iposible: forman juicio de-, 
Cisivo. leerca de la querella. delestos d os.célebres y 
e petidores, ni-pronuriciar sentencia: entre los, 
Lores ingleses. que:cohan:toda: la culpa á: Fez; 
“pesrglosofrancosts que acusan y condenan! es, 
usivamente á Ricardo. Entrambos..cranam-=, 
AClOSOS «y oéstaban: poseidos de: la «envidia. Susí 

Ohes:eny lo: sucestro:manifestaron: que, Felipe: 
utmaas disiriulado,y:mas hábil, y-Ricardo mas, 
: Iacuridosy- vengativo: Jl; frances no pasó nun-> 
laínéa dé Jaseveridad:seloingles; atrastrás, 
e DO: sús pasionesí'fue en muchas ocasiones, 
“ruel. '"Sanguinario.- Es probable tambien que, 
o vescitando-cón 'sutemeridad fogosa el: 
y tomo, de los guerreros para:los.combates, 
E ¿alto grado «Que su rival, +y superándole; 
“habilidad política; debió perseverar con, 
Ni Obstinacion en-la:empresa gloriosa y arriesz, 
Eon ntidal habia empeñado; cuarido/á Helix, 


á 
L 


"Onvidában-los acontecimientos; y su mis; 

y deter dr volvércá supatriajcch 0 poderio. 
Laso "una esperaba restablecer Losa os monar> 
tal de separarse, dhibron sentencia; en la 
Usa de he he y Lusignan; y fue que este. 
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conservatía dinvante su-vida el cetro de: Joru=" 
salen y los' condados de:Jafa y Cesaréa y que" 
despuesade'sa1 muerte. heredaria la corona el 
marques de:Montferrado «y los condados'se re=' 
servarian: para los:hijos de Guido. 000000 
¿Felipe al wolver 4:Etrópa, dejó diez mil 
franceses enel campamento! de los" cruzados 4 
las órdenes: de Endes der Borgoña; y juró á Ri-! 
cardo no¡ emprender inadascontra: sus jestados” 
durante:sw Ausencia. Atireglados asi losasuntos” 
mas importantes; se embarcó para Francia: ar” 
ribó általiw y se detuvo-alzanos dias en Roma, 
donde: rectbid del: papa: Celestino m:los honores” 
debidos 4savnombre, á:su clase y “Á:su” fama! 
Puede creerse «que Felipe visitó 4 Roma, mé? 
bien por'miras políticas:que: por justa curios” 
dad ó-por celoroligiósopues suplicó'al pap. 
Celestino quede absolviése del juramento'hec 
¿Ricardo de noinvadir sus, dominids ¿mien 
este principe estuviera en' Palestina: Ebpontí | 
cese negóá cometen semejantesinmoralidad; E 
lá humilladion; que sufrió: Felipe:en esterdi el 
| 
de Navidadyecasi al mismo tiempo fu 
“ochentarjudios':omBraytisobte»olSeb | 


¿fué muyonerecida» Se crecria calumniosa e qlo 
acusados de:haber coronado de espinas y C7 
> | | 


a o TE: pr: s pe 
acusacion ¿de ¿muchos +historiadores «con pe 
ulteriores o: Felipe. Entrós'en-su- rein paid” 
ficado: ¿4 un' cristiano. duos ro 000 nenes 


ran rey omo háborla:cotiirmado, las pr 
- En lasépoca de las cruzadas sewvelé 5 
ralmente que entre las gargantas del poáto DÍ” 


O E he 
bano habitaban E al bus delos antiguos 
“Íenicios, llamad os en suidioma' Asísinos , NOM- 

Bre que los francos conv; rtieron en el de Asesi. E 
nos. Su gobierno ; segun se decia, era teocráti 
20. Su caudillo;-á: quien venera ban' como a 
¿21os, conocido con el nombre de e viejo de la. * 
Montaña , dominaba de: tal manera e Cesto 
de-sus de raciados-súbditos por medio del fa 
Alsmo religioso, que aquellos esclavos obeecaz 
ss: dispuestos:á:sacrificár se vida por obede- 
“Cor. á su amo, estaban en la firme creencia de 
traban en el paraiso los que morian eje 
Mutando sus órdenes: Ha biendo quedado Rican 
do solo en Palestina, muridel marques de Mont- 
Íorrato su cnemigo, y el 'ulgo' decia: que el rey 
de oslaterra; habiéndose hecho amigo del via 


Jo de la Montaña habia conseguido de él que 

: Wu emisariosuyo diese de puñaladas al m cd 
Wes. Un historiador árabe cuenta el suceso de 

E modor vel» matefiesde Montlerrato murió 
! Sessiuado. por un emisario del gefe ismaclíit ade 
lado ero le había pro 
¡ “0 diez mil escudos de oro si hacia dar 
e ásConrado yuá Ricardo: Pero Soñar 6rs 
| Bug JU la muerte de Ricardo són contraria 4 


Meresos, LC e pereció, y los fi 
e ibuserón Ricardo oste homicidio” 
oque penas rece: ejerto que F 


E “ingles, temió la “misma: 


“y Para preservarse delos: uñales del 
Kático formó una comi de grana 

"omo ados Múseros y por que Moviban mas 
. Mo Xv, 21 : 
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nas de: hierro. Esta guardia «elaba dia y noche 
¿por su seguridad. Sin embargo, como los -mis- 
mos autores aseguran que Felipe, recibidos mas 
amplios informes , «reconoció «Cuán infundados 

an los rumores diseminados. en el vulgo.con- 
+ra'Ricardo, puede ercerse que-habiendo sido 
sel orimeryreyede.Erancia quetuvo gu ardia, fiar 
gió miedo al viejo de la montaña, para precá- 
verse de un peligro mas verdadero, como: er? 


Ja osadía de los señores turbulentos, cuya arro” 


«gancia y poder humillaba. El rey.de 1inglaterrá: 
Á pesar de su deseo obstinado de reconquistar? 
Jerusalen, tuvo que renunciar á esta empresé: 
Saladino se negó á ejecutar la capitulacion 4 

¿Acre , y Ricardo.se :vengó con ferocidad dego? 
Jlando seis mil. prisioneros. Las represalias 4P 

«soldan, que mandó. malar un gran número £ 

esclavos eristianos, castigó aquella crueldad Y 
Ja excedió. Estas matanzas hicieron.mas Luni% 
«sa ¿implacable la guerra entre sarrecenos y 
zados. Los árabes acusaban á. los cristianos 4 


haber violado la. capitulación : marcharon + 


“an -múmero contra Cesarea: pero fueron T* 
chazados por los francos. Saladino para vongóE 
se de estereyes, arrasó la ciudad de Ascalon: al 
xey de loglaterra marchó *contra el soldan * 
frente del ejército cristiano, y le dio bata! lo jo 


ca de Jafa. En esta accion “aumentó sa «MN 
a 


con intrepidez. y hazañas casi ¡fabulosas 2 

e en lo mas.recio del combate, esponión pol 
Los e con mas ardorque todos: U8 A, 
pañeros armas, estuvo cercado y espues 
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Perder la vida ó la libertad. Mas salvóle la leal 
tad de un caballero ingles, que sepuso las ar 
Mas del rey y fue hecho prisionero en su lugar. 
-0s historiadores musulmanes aseguran que 
Xicardo, despues de esta “batalla, entró en ne- 
Bociaciones con el soldan, y se convino en dar 
Su hermana por esposa á Malec-Adel, herma- 
Ro de Saladino; bajo condicion de que la. rin- 
Lesa recibiria en dote la PE dp en y 
Muchas plazas de la costa. Añaden que el tra- 
Vado se firmó, pero que los obispos cristia- 
MOS no permitieron que se cumplicse. Despues 
de una conferencia imútil entre Malec-A del 
Ricardo, volvieron á comenzar las hostilida= 
%55 y entonces fue cuando se supo, en el cam- 

Mento de los cristianos la muerte del mar= 
ques de Montferrato: Llegó de Egipto ejército 
a veroso para reforzar el de Saladino. Ricar- 
do le sali al. encuentro, le:derrotó y se:apode- 
1 € UR rico y grande comboy cerca de Ho- 
y Ácercóso despues á Jerusalen , y le halló 

Wto bien defendida para conservar la espe- 
A a de tomarla. Pero lo hubiera conseguido, 
01. Set, por la fogosidad de su carácter, Ya la 
vid Phicion capitulaba, sin pedir mas que las 


A 
Jl. 


05 salvas, y él lo nego. La desesperacion, 
Mora + PUC venaciose: el corage, y se perdió la 


M : 5 j > » Ue 37 
o 0c0 despues supo, que las tropas de Sala- 
0 habian entrado en Jafa y sitiaban la 


La da El infatigable Ricardo acudió y salvo, 


**Pero habiendo sabido, despues de esta: 


SE 


an MA 


espedicion, que su hermano el principe Juan | 


y el rey Felipe de Francia se coligaban en Eu- 
ropa para quitarle sus estados, fatigado por 
otra parte de las nuevas disensiones que se mo- 
vian “entre los taudillos de la cruzada, conclu- 
yó con el soldan un tratado desventajoso ] ara 
los cristianos. Conviniéronse en él que los Inf 
nos posecrian toda la costa de Jafa hasta Tiro! 
que sería permitido á todos los peregrinos visi 
tar á Jorusalens y que se devolveria Ascalon, 
llave de Egipto, llamada por los árabes la es- 
posa de Siria. Ricardo renunció á la restitución: 
de la verdadera cruz y á la libertad del sepulz 
ero de Jesucristo, objetos principales de tantas 
batallas. Lusignan, perdido su reino, consiguió 
el de Chipre comprándolo á los templarios. 16m 
que, conde de Champaña, fue declarado ref 


de Palestina casando con la princesa Isabela» 


uc habia transmitido sucesivamente á tres 6% 
posos el trono de Jerusalen, sin que ningul? 
lograse poscerlo. El duque de Borgoña, fastí. 
diado como Ricardo, de tantos afanes y proezas 
inútiles, estaba ya para volverá Europa, cuan” 
do murió improvisamente. Los demas geles 
lós cruzados visitaron como peregrinos la O 
dad santa, perdida la esperanza de entrar y 
ella como conquistadores. Esta tercer cruzá” 
da constó de 600,000 combatientes, de los cut 
leg apenas volvieron á Europa 100,000: sg 
El rey de Inglaterra suscribió, con ma 
disgusto á las condiciones que le dictaba Fer 
dino: conocia que le era 1o1z080 renuncl 


de 


Y 
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jihquistas lejanas por defender su propio tro- 
0, y terminar las aventuras de' caballero para 
llevar los deberes de rey. Embarcóse y pues, para 
Volver á Occidente. Poco tiempo despues de su 
Partida, el célebre Saladino, al volvér de una ca- 
Sería en que habia estado con su hermano Malec- 
Adel, fue asaltado de una calentura violenta que * 
| termino su vida en 11934 la edad de cincuenta 
¿  Y¡Siete años: reinó veinte y cuatro en E ¡pto y 
1ez y nueve en Siria. Este famoso conquistador 

'€ tan bastos estados solo dejo en su tesoro cua- 
Tenta y siete monedas de plata, cuyo valor era 

son corta diferencia: de treinta y siete francos. 

2408 musulmanes elogiaban: su clemencia tanto 

| Sómo su genio. "Con Saladino, dice Emaddedin 
| Su secretario, murieron los grandes hombres: 
| con él desapareció el mérito: los beneficios no 
eron ya de moda: los malos: se hallaron con 
| uma libertad: se borró toda idea de felicidad: 
| “A tierra se cubrió de tinieblas: el siglo Morg 
| EN fenis, y el islamismo perdió su apoyo. Las 
“ISensiones que se levantaron: entre los diez 

Y Sicto hijos que dejó Saladino aniquilaron en 
e Bacimiento el basto imperio que su genio 
Weria fundar” | y 
a de Morriendía por Felipe (1192). 
Sn] 'do, alejándose de 1 alestina,*ardia en de- 
quita e vengarse: de Felipe, que acababa de 
29nd ». á Balduino V, aliado del ingles, el 

za 0 de Artois, y cuya ambicion amena- 
3004: trono mismo de loglaterra: pero su 
—Peluosidad, incapaz de preveer, le precipitó 
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én un nuevo peligro, resultado funesto de $u' 
indomable orgullo “Alfavesa ba sin desconfian 
za los dominios de Leopoldo, duque de Aus= 
tria, sin A Ib de que habia maltratado é 
insultado. beste duque en el campamento de 
San Juan de Acre. Lcopaldos al saber que es- 
taba en sus tiérras, hizo «prenderle, y le en= 
tregó al emperador Enrique VI, enemigo mas 
formidable, que tenia que vengar á su mu- 
er Constanza, arrojada del trono de Sicilia. 
acerró en una fortaleza al infeliz rey de In- 
glaterra, y por mucho tienipo se creyó que 
esta prision sería su sepulcro. 02 A 
AS sabiendo por los avisos que le dió 
el emperador tan importante nueva J esperó 
que ningun obstáculo contendria ya sus desig- 
nios ambiciosos: y para dar alguna aparión 
cia de justicia á los planes de engrandecimientO 
que meditaba, pidió en casamiento á Carias 
to VI, rey de Dinamarca, su hija Ingelburgar 
no exigiendo mas' dote sino la cesion de! os 
antiguos derechos que creián “tener los mo. 
narcas dinamarqueses al trono de Inglaterra: 
Canuto estaba pronto á complacer en todo 4 
rey de Francia: pero los señores de suireino 
se opusieron á la" coston, y Felipe hubo de con; 
tentarse con una dote en dinero. Las hodas se 
celebraron cy Amiens. El mismo dia, dice 
historiador Guillermo e] cortiorico, que la rel 
se desposó y fue o ¿ echaron sobre € 
in maleficio que le ro súbitamente el cd 
de su esposo, y le obligó á renanciar á su 


Vans) BA | 
Poco: tiempo. despues se EEC Mos y 
vtesto de parentesco: pero Ingelburga no salió de* 
rancia, y recibió: del tesoro una pension alis* 
Mmentaria. Como-ya no se da crédito á semejan-. 
tes hechicerías, parece que algun defecto oculto” 
ue el que inspiró al rey tan súbita é inesplica=> 
Crepugnancia á una princesa que todos los es=* 
Critores:de aquel siglo convienen en que era bez> 
«Pa 8 o ddr E 
Felipe buscó entonces otros medios de lo=-. 
SUab sus intenciones, y ofreció al príncipe Juan, 
hermano de Ricardo, darle en matrimonio su 
hermana Alix, y ayudarle á apoderarse del trono” 
“e Inglaterra, 4 condicion de que le restituyese 
Ulkuisors, el Vexin; á Tours, y toda la Nor= 
rose escepto Ruan y su territorio. Juan, * 
P ado Sín tierra, y que desea ba tenerla, firmó | 
*S tratado, despues de babérsele prometido, 
a sele cederia “una parte del Henao. Prestó 
-"enage al rey de Francia por todos los do- 
MOS que poseía en este reino; y reuniendo alo * 
A tropas, 'se embarcó para Inglaterra : pero 
; Pd parte de los barones ingleses se nego 
<onocerle por rey, y su triunfo se redujo á 
—“Oquista de algunas fortalezas, 
todos | ste tiempo Felipe, creyéndose, como 
Mas fa ins ambiciosos, obligado'á observar algu- 
Ri aequialidades de justicia política, escribió á 
Mimo. qe no le reconocia ya por vasallo, é 
Raso lo al senescal de Normandía que le entre- 
dae Mo Alix, injustamente detenida en 
0. de Ruan. Exigíaladémas que se réstio 
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to diatamente á Francia todas las for 
A N 7 E A IA E . e 
talezas del ucado. Los Infortunios y el cantive= 
rio de Ricardo habian hecho, olvidar sus vicios; 
Y. dable se acordaba sino de su valor; y asi tuvo. 
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vasallos y amigos fieles enla desgracia. El senes=' 


cal resistió al rey frances: y los dominios ingle=" 
ses del mediodia del Loira fueron valientemente 
defendidos por Sanchovr, rey de Navarra y sue»! 
gro de Ricardo. Feli pe entro en Normandía al* 
frente de un poderoso ejército; y se apoderó en po-" 
cos dias de Gisors, Eu y Ñeufchatel, y puso sitio: 
á,kuan: pero el conde de Leicester se encerró. 
en esta plaza y obligó al rey á levantar el cerco 

- Felipe, tomó en su retirada los castillos. de 
Pacy y y Y vry: pero como en esta guerra, em” 
prendida contra su competidor cautivo, habia” 
encontrado mas resistencia de la que esperabas 
concedió una tregua á los ministros ingleses,” 
recibiendo de ellós como garantía cuatro cast 
los. Cedia entonces, no tanto á la fuerza de las 
armas como á las tempestades que escitaba con. 
tra él la infatigable actividad de la reina ma-”. 
dre Leonor, siempre enemiga de la Francias 
la cual, de comun acuerdo con los ¿obispos da 
Normandía presentó al papa Celestino m ques” 
jas amargas contra la violacion de los” jurar”. 
mentos del rey de Francia y contra la violen- s% 
cia tiránica del emperador de Alemania: Lar 
santa sede no podia mirar con indiferencia pr 
infracción de la paz que los príncipes cristianos” 
habianjurado mantener fielmente entre sí: La, 
el fia de la guerra santa. Asi que Felipe, porde- 
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ferencia al sumo y a , hizo la tregua, men», 
cionada arriba. Jl emperador se manifestó al. 
Principio mas pertinaz contra-lasrepresentacio,, 
"es de dosobispos entargadosde reclamarlaliher- 
tad del rey inglés: y procuraba disculpar su in=! 
Justiciayacusandoá Ricardo dehaber hecho trai=. 
clonála causa de los cristianos de Asia, Pero Ro=.. 
Mamsistia, y Ricardo porsu partedaba cien mil. 
Marcos de plata por su libertad : el odio, el te=, 
mor y la codicia tenian indeciso al emperador, 
á quien el rey Felipe! y el príncipe Juan hacián 
Vivas instancias para que retuyiesc preso á un. 
“utivo tan formidable. En fin, el papa, deseoso 

« Poner fin á aquel escándalo, lanzó escomu=; 
"On contra el emperador y contra Leopoldo de: 
Ustria por haber sólado los derechos dl 20d 
Eta del Señor. Al mismo tiempo Alberto, 
de. ido obispo de Lieja, á pesar de los esfuerzos: 
Domior ¡que para escluirle, fue asesinado, ' Los. 
oi fueron presos, y se, reconoció. que: 
Cmisarios del emperador, Apenas hubieron: 
ar o erto el secreto de su infame mision, los, 
chos ISpos de Colonia y Maguncia, y Otros mu. 
mas y uores de Alemania apoyaron con sus ar," 
Suble 1odignacion universal, y causaron una; 
El co de todo el imperio contra Enriquez: 
plo don viéndose en tan gran peligro, ro: 
que E OCOrrÍÓ de Felipe Augusto. Este exijió: 
toy, a de todo le entregase la persona deb. 
Un cole) terra: y para este efecto convinieron 
los m2 ¿runa conferencia en Vancouleurs: pero. 
Pes y señores alemanes se opusieron á 


ella. Vencido el emperador por las instancias: 
reunidas de sus vasallos, se-vid obligado ácapi-" 
tular con el rey cautivo. 
-Convinose en que Ricardo recobraría la: li=" 
hertad, bajo condicion de que: Isaac Comneno, ' 
rey de Chipre y sobrino del: duque de Austria; 
seria restituido á sutrono; el rey de Sicilia de 
volveria 4 Constanza el ducado de: Pulla: el: 
duque de Bretaña: casaria' con: la hermana de: 
Arturo, y Ricardo pagaria por su rescate cien! 
mil marcos de plata que: se repartirian entre” 
Leopoldo y el emperador. Firmóse el tratado, Y 
no obstante Ricardo quedaba todavía preso, por? 
jue el dinero prometido no llegaba, y :los es” 
fnbraos de Felipe prolongaban: su cautiverio: 
El canciller de Inglaterra vino á Paris, y" pu o 
obtener de Felipe que no se opondria á la liber 
tad del rey de Inglaterra. Este cedió al de Fran” 
cia todas las plazas conquistadas, prometió pa” . 
parle veinte»mil marcos de plata, juró prestarle 
10omenage 
ches, Chatilion sobre el ladro, y Arcis sobre €. 
Aube. Comprendiéronse en este tratado al pri 
cipe Juan y ¿los señores de:su partido, á quie 
nes se concedió entera amnistía. Cuando Felip? 
Ir 
stas. 
el 
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supo que estaba firmado el convenio de:Ale 
nia, escribió al principe Juan Sin tierra € 
breves y enérgicas: palabras * “Guardaos 
diablo está suelto.” er 
Apenas las leyó Juan, se/refugió en Fra p 
sen 

ss al 


cia mas amedrentado que si: le hubie 
cido en diez combates: No habia ya pretesto 


ge, y dió en rehenes las villas de Los. 


| 
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pis para retardar ac a de los tratados:: 
“conor, madre de Ricardo, fue 4: Alemania, y 
recibió en sus brazos al hijo que confesaba de 
le dos veces la vida. El arzobispode Ruan y- 
el obispo de Bath quedaron en poder del empe=; 
lor como rehenes hasta que se pagase el res=" .. 
Cate en que se habian concertado: 00000000 
> Nueva guerra en Normandía:(v1 94). Ris 
“ardo; restituido á' la: gloria y á lar libertad; 
Volvió 4 las orillas del 'Pámesis, despues de caz 
Ptce meses de cantiverio. Parece que libre de 
Antos afanes debiera descansar: por “algunos 
Meses, y que Felipe, antes de volverá las ar= 
Mas, esperaria nueva 'agresion de su rival, Pero 
bs Aquellos tiempos que se llaman heróicos, las 
e lOnes ño reconocian' freno: el honor consistia 
e valór solamente: ñingun tratado era sín= 
Moo | Pingun juramento sagrado :y todos'aques 
há 1CrOes tan celebrados eran pérfidos sin es- 
dao, El rey de Francia recibió cartas firma= 
por el emperador y los principes de Ger=. 
id €n que le intimaban que restituyese de 
0d todas las ciudades que le habia toma= 
delante su ausencia, -ó que: simo, le harian 
E Supo al misnio tiempo: que'estas ame- 
te, tran el resultado de un convenio recien 
tre icardo, “el »emperador ,+los:arzobispos 
du Colonia y Maguncia, el obispo de Lieja, el 
1 Jue de Austria, el marques de Montferrato; 
doy 5 y de Neuburg y de Suevia, y los con= 
9, ¿Unos del Rin, de Henao y de Holanda: 
!pe resolvió anticiparse á: sus enemigos; 
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reuniendo sus tropas y arrostrando los.rigores 
del invierno; entró en Normandía, y.tomó las 
villas de Neubouros y Vandrenil y la ciudad de 
Eurcux, 9) entregó al príncipe Juan de In= 
glaterra. Este hombre cobarde y pérfido pagó 
el beneficio con horrenda ingratitud. Habíanie 
despojado de sus dominios por decreto de una, 
asamblea compuesta de obispos y barones 1n= 
gleses: pero él tomó el partido de reconciliarsó 
con su hermano, vendiendo al rey de Francia 
que le protegía. Ricardo desembarcó. en, Nors 
mandía y se adelantó hasta PAigle: el castillo 
de Evecux estaba guarnecido de tropas frances 
sas. Juan Sin tierra convidó á comer trescientos 
oficiales de la guarnicion, los recibió con Gogi 
da cordialidad”, y cuando estaban sentados *% 
la mesa mandó asesinarlos.. En paga' de esté. 
crimen, le devolvió Ricardo su amistad... 

Felipe, sabedor de este desastre, dejó res 
pentiriamente su ejército que sitiaba á Verncuile 
acudió con presteza al frente. de-un cuerpo C5% 
cogido de tropas, entró inesperado en Eyreuxr 
pasó á cuchillo.los ingleses que allí habia» 
puso fuego á la ciudad. ve 

+ Mientras camplia esta venganza merecidas 
pero terrible, un terror pánico se propagó: ci 
tre sÚs tropas. Consternadas por. su auspt, 
abandonaron los cuarteles, municiones, e: 
nas y equipages, y se pusieron en hul amor 
cardo los persiguió, hizo en ellos gran. mal 
ZA, y qaedó, en posesion de Verncui ques 
ba ya: para rendirse. La ambicion de 108%”. 
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Príncipes, y las discordias de algunos: señores 
tubrian entonces de:sangre y ruinas las provin- 
cias mas fértiles de Francia+-Estas guerras per- 

Potuas , estos continuos combates no ofrecian á 

historia sino cuadros monótonos y horribles. 
Ningun interes nacional, ninguna pasion noble .. 
animaban las escenas de estos dramas crueles, 

y Inconexos y sin plan, en los cuales solo podia 
admirarse el valor pertinaz, envilecido por la 
grosería de las costumbres. Pasemos, pues, con 
Yapidez por estos sucesos militares que entriste- 
Cen el alma, y no dejemos de ellos:sino: cortos 
Vestigios, aunque sangrientos. En la historia 
Y feudalismo solo'se ven las lágrimas é infor= 

unos de los pueblos, y solo se oye el estruendo 

ÍS sus cadenas. En aquellos siglos bárbaros el 

en público era una voz sin sentido : solo se 
onocian los intereses privados. El señorío era 
do: el trono, la nacion y la patria muy poca 


En 


M a. Felipe , reuniendo sus tropas, marcho á 
-Utusirail con el objeto de obligar á:los ingle- 
e levantar el sitio de esta plaza: pero ya los 
"tidarios del príncipe Juan la habian tomado 
¿Struido. El rey para indemnizarse de esta 
ida pasó el Loira, y se apoderó de Loches, 

F asalto: volviendo despues á Normandía sor- 
sal 1dió el castillo de Fontaine. Leicester, que 
mi 9 de Ruan para ponerle asechanza, ca el 
o en el lazo que tendia, y el señor de Mai- 

e derribó del caballo y le hizo prisionero. - 
Rao dos reyes, cansados de pelear sin con= 
Ainguna ventaja decisiva, parecieron des 


or 


“sear la paz. Célebróse una conferencia en Van- 
«drenil: “pero los plenipotenciarios no pudieron 
-convenirse. Felipe queria que la paz fuese gene- 
yal, y Ricardo afirmaba que no se podia quitar 
.á los señores el derecho de hacerse guerra unos 
«á otros. Las hostilidades volvieron á comenzar, 
y los dos ejércitos se hallaron frente á frente 
cerca de Vendoma. Felipe, inferior en número, 
y no queriendo comprometer su corona en 
una batalla, se retiró: el indomable Ricar- 
do, aprovechándose de este movimiento, asaltó 
y derrotó la retaguardia, y se apoderó de los bas 
gajes del rey de Francia, de sus muebles y sellos 
«y delos archivos reales, que segun la costumbr* 
«singular de aquel tiempo, iban siempre en € 
ejército. Así se perdieron aquellos documentoS 
preciosos, que nunca ha querido restituir la 1" 
glaterra. Felipe encargó á un caballero, lame” 
do Gauthier, que procurase buscar en todas pa" 
tes copias de aquellas actas: pero dichas copió 
-no repararon sino incompletamente la :pér e 
«de tan importante coleceron: Desde entonces * 
archivo de las cartas fue custodiado en Pavié 
¡pprimero.en el Temple y despues en el palacio * 
Tutticia Felipe, mas alentado que afligido con 
«este reves, ono tardó en vengarse sorprendicnt, 
«derrotando el ejército ingles «que isitiaba E 
andrenil.. bill q pad 
Poco despues el.legado del papa y el 4 de 
de Cister persuadieron á, los reyes 4 fuerza 
instancias 4 dar “algun descanso á sus pueblos 
y por. la: mediacion de. estos dos prelados $2” 
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-gieron treguas «por. un año, conservando cada 
Uno las fortalezas que habia. tomado. Prometic- 
ron tambien nombrar árbitros para terminar sus 
«desavenencias. Felipe solia decir que no se debia 
“Ateibuir- el abatimiento del trono y de Francia 
'smoálaimprevision de los reyes sus predecesores, 
dos cuales nunca habian sabido juntar un tesoro - 
“Para pagar las tropas y defenderse en tiempos 
“de peligro. Dominado por esta ¿dea ,. sacó mu- 
«chas sumas á los judíos, echó cuantiosas contri- 
“Duciones en sus dominios, redujo sus gaslos, y 
'Su economía fue acusada de avaricia, aunque em- 
Pieó las riquezas que juntaba en fortificar los 
castillos, formar almacenes para ellos, alistar 
Topas, bermosear la capital y Menarla.de mo- 
- Mumentos útiles. No se le dejó mucho lugar para 
“ntregarse á los afanes del gobierno. Apenas pa- 
Miron algunos meses de tregua: se renovaron 
Ms hostilidades. adam asii 
Tancredo de Sicilia habia. muerto. El em- 
Crador Enrique conquistó rápidamente á Pu- 
1 Calabrea y Sicilia, y concibio.el designio y 
ws peranza de dará su cetro el poder y es- 
a del «de,Carlomagno. Ricardo por ;ob- 
ke ee libertad le habia jurado ya fidelidad 
Dia 'diancia. Era, soberano en Jtalia ets 2 
Sol sgienia, por, vasallo al rey de. Inglaterra, y 
ls a e faltaba someter á FranciaPara lograr- 
ER Cnvió una corona de:oroáRicardo anstan- 
45 que volviese 4 comenzar la guerra, y re- 
Lag ise las «plazas ¿pordidas, mientras, con 
eras: de «Alemania marchaba. contra. Fes 
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lipe, y le obligaba p gobernar á Francia en 
cid ad de vasallo del “imperio. Felipe, infor- 
mado de estos designios y de esta coligacion, 
se anticipó, volvio á las armas, y abraso todas 
las fortalezas que en virtud de la tregua ha- 
bian quedado en poder suyo. Los dos reyes de 
Francia € Inglaterra, en otro tiempo competi- 
«dores de gloria, habian convertido su emula- 
«cion en odio implacable. La nueva guerra que 
estalló entre ellos, tuvo las señales harto crues 
les de este rencor violento; y los pueblos, com0 
siempre, sufrieron los efectos del furor de los 
príncipes. on + a 
Ricardo principalmente, que no respetaba 
freno alguno de religion 4 humanidad , asoló: 
las provincias de Francia, en que hizo la guers 
ra con el hierro y la llama. En vez cal 

tentarse con la muerte de los guerreros que 
resistiáan, tomaba por divertimiento incendiat. 
das aldeas, derrivar los muros, destruir 
árboles y arrancar las viñas. o resalias 
A Si posesiones que el ingles ten” 
Francia, no fueron menos espanlosas. : 
recia que los dos ejércitos y sus caudillos 
pensaban en esterminarse: pero lo singula $ 

«caracteres de los guerreros eran ( 
| inconstantes cómo sanguinarios. Él 

cidente mas leve encend . su ira, pero se : 
aba con igual prontitud. A 


yt 
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moros. Con esta noticia los sentimientos relis 
posos. suspenden el odio político; y dominan 
0s corazones. Eutrambos veyes:deponen la enel 
Mistad, entran en ¡negociacion, y convienen en 
Un tratado de paz, por el cual se obligan 4: 
cer mutuos sacrificios. La ¿princesa Alix - 
Ue restituida á' la [corte de: Francia. «Esta 
Señora y causa' 6 pretesto de tantas querellas 
“scandalosas, casó poco despues¡com- elcconde 
“ Ponthicu. A E 
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Paz de Lonviers (1195). Francia é' In 
Slaterra querian y esperaban: la' paz: pero Ri 
“"dO:no podia femarla sin elo consentimiento 
emperador quemo vino en ello. Las: hoge 
lidades comenzaron de nuevoyy Ricardo'sitió 
Arques. Felipe consuna. marcha rápida sor? 
| pudo sus cuarteles; derrotó:sus' tropas, tomó 
Ey Ppe por asalto, é incendió los: hagelds, in 
eS” que .encontro' en este puesto. 1l regde 
cia sufrió talabicn. un reves; cayendo león» 

Poo escolta poco hamerosa , em una emboscada 
0 ise salvó de este peligro “stiro "haciendo 
ios de valor que repararon su negligóno) 
«- Lodavía sa vió'obligado ú reLirarse; iy ¡peris 
cruel parte dessu retaguardia, Fatigadonde: 


“Kjuo] 


Ñ Q da 
47d (BI? 


ll ¿E Bera qheoconsuimia sa Losoro ys 
it e aa | 0 y 


sin resultados decisivos propuso Rio 
no cidiv su querella por ur combateentiv. 
q ucesos y cinco inglesbs: Rica edo aropa! 
Boi esafio pero 4 condicion de queriliy: 
ento, y tarian en el número: de los comilsgos 

O barones. frarecsos se: opusieror á: 


”” 
de de 


esto; declarandoque jamás consentirian que 
su. rey pelease con un vasallo. Un cuerpo de 


brahanzones, que Au ardo tenia á su sueldo, 
talaba el Berry y sé habia apoderado de Issou- 


dun; Felipe acudió, pecobró la ciudad y sitio el: 


castillo. Ricardo, no menos ligero, legó hien: 
pronto con su ejército. Esperábase una batalla: 


decisiva, 6 ¡base á dar la señal de la, pelear 


cuando de repente por, una de. aquellas velela 
dades que caracterizaban á Ricardo, humilla 


«suáltivez, donia su rencor, y viene como vasar 


llo'Sumiso áposLrárse álos pies del rey de Fran- 
cia, yá Eat la. paz. Los dos principes se 
abrazan y conferencian amigablemente senta” 
dos al pie de un árbol á la vista de sus ejército 
za ha sucedido. tan »rontamente á Ja tempes? 
tad ,-la aio) ab 


tos que apenas pueden entender como la bonáaW”. 


a envidia y la amistad 4 
aborrecimiento. Mientras hablaban, salio un% 
culebra' grande del tronco del árbol, y segu” 
reció, 1ba á arrojarse sobre los dos monarca? 
Estos desenvainan ligeros las espadas para We 
tarla. Pero sus soldados,viendo este moviment : 
sin distinguir la causa» “acuden. todos a mo? 
mento, dando terribles gritos: y lanzando: y 
dardos. Trábase furioso combates y solar ¿A 
despues. d muchos ésfuerzos pudieron 105, 
reyes separarlos: E el mismo. sitio, se fm... 
treguass y Ricardo y Felipe convinieron 
reubirse un mos despues en la, villa de Lona 
donde firmarot un tratado de paz que <% de 
maba- el de Issouduo. Señalose por límite: 


% 


mm. 
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Prancia y Normandía una línea trazada desde 


el Eure al Sena entre Vandrenil y Gayllon: Ri- 
tardo recobró los: condados de Eu, Aumale, 
tiencourt, é Issoudun y muchos feudos ex el 
Berry. Felipe consiguió la facultad de fortificar 
Villanueys del Cher: ero prometió dejar des- 
Mantelada á Andely: Uno Y otro rey ofreció 
"espetar las posesiones del ¿lero en el caso de 
¿Meva guerra. AS .. 
- Quebrantarmiento de la paz (1196). Nin- 
Sula paz podia ser durable” entré elipe y Ri- 
“ardo. Su recíproca antipatia deshizo «Y lazo 
pu solo el cansancio habia formado. El rey de 
Uglaterra, arrebatado de su genio violento; has 
Dia insultado al señor de Vierron, y arrasado 
“castillo, Felipe, como soberano, concedió su 
Proteccion al vasallo oprimido; y negada la sas. 
accion que exigía, volvió 4 tomar las armas. 
LAOS reyes se quitaron ios d otros muchos 
dicblos, y pelearon en Arale: Ricardo fue 
lo bado" del caballo: pero los caballeros que 
nodeabar le salvaron la vida, aunque Filipo 
neo dueño del campo de batalla. Los: breto= 
lg) ol0sanos se declararon ¿ontra rey de 
¡ Él 1: los primeros; porque los restituyese 
y aro, sobrino suyo, y Cuya tutela prelen= 
0 tener ellos solos: los segúmdos por soste= 
de Sin, “pendencia amenazada por los duques 
+ Suio has ' > dd ra tre 
Mo ES DA. po o . 224 7 
Udo de lor señores frariceras comtriii 
097). Ricardo dió satisfaccion á Tos Bros 
Fee reconcilió con el ebiide de Tolosa, á 


uñen dióssu- hermana en. casamiento. Áprovés 


chándose-despues del descontento que ca usaba Á 


los barones franceses el aumento de la autoris 
dadreal; formó contra Felipe, con el conde de 
Flandes, muchos harones de Cham paña y otros 
señores, uña coligacion tan. poderosa, que se 
ercia seguro de la- victoria y. aun se jactaba yA 
de llegar triunfante! á Paris dentro de. pocos 
dias. +8 
El rey de Francia supo resistir con firmeza 
á esta tempestad, y peleó arepa co 
su enemigo en las riberas del. Loira y en las 
del Sena. Pero una accion temeraria le puso de 
peligro de perder la vida ó la libertad. * delan- 
tándose imprudentemente con una escolta 1 
doscientos caballos, £ue cercado y asaltado di 
improviso por todo el ejército ingles cerca de 
Gisors. Al ver. tantos enemigos, el señor: de 
Mauvoisin, creyendo inutil, toda resistonción 
aconsejo al rey que buscase su libertad en la Je 
gereza de su caballo, “¿ Y ó huiria delante de YY 
cipe ingles? esclamo Felipe: eso es lo :s 
e 10% 


nadie: me echará nunca en cará, Síganm 


valientes, que 4 los, cobardes les. doy Hice dl 
aque me abandonen.” Dicho esto s 09 la . 
ada, se arrojó enmedio de los escuadrones: 
gleses, los desbarató, se abrió paso en me 178% 
Ta multitad admirada, y entró sano y 48 
“lleno de gloria, por las puertas de Gisors:- ds 
El-principe. Juan peleó, entonces. eN y 
banderas desu hermano Ricardo, á que aye 
antes habia querido destronar, Entrambo dá 


A 
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idos: sorprendieton en una emboscada al obis 
>de Beuvais, primo del rey de Francia; 
Que trocaba frecuentemente la mitra por cl yel- 
no. Este prelado belicoso habia sido uno de los 
erseguidoros mas'ard ¡entes de Ricardo duran 
Te su cautiverio en Alemania: y el rey de |n- 
Blaterra no era capaz de perder “aquella ocasioñ 
de verigabse: Puso? pues, “al “obispo en. prision 
Y le cargó decadenas. El prspacidal amó con ar- 
dobla libertadidel preladoy4 quien llamaba sa 
Ajo carísimo! y Ricardo respondió 4 sus cartas, 
taviándole elspeto del obispo;*y'estas palabras 
do la: Esevitura: ¿conoces la túnica: de tu hijo? 
elipe, para defender un trono”, tenia que he 
Cer rente por todas partes. El conde de Flán= 
es acometia por la parte del septentrion: ya'ha- 
tomado muchas plazas y'sitiaba ásArras: El 
¿Sy marchó contra él y le venció: pero siendo 
tú hábil en lás negociaciones como intrepido en 
“9s combates, logro reconciliarse con Balduino 
Me pasó de enemigo á mediador Los dos reyes 
vieron en Andely € hicieron “tréguas. 200000 
Po Ricardo, “animado continuamente cn 
Us desienios ambiciosos por la infidelidad de 
Sisttodos los barones de Felipe; volvió áco- 
an war la guerra. Solo el duque de Borgoña 
e oaneció Giobal rey de Francia: Feliperacome" 
sado Rica rdo corca de Vernon: *pero fue recha= 
“06 


dee no pudo impedir que eb ingles seapoderase 

-uralles. En otro combate quese dió cerca 

ins y sufrieron "los franceses considerable 

"ola: porque habiendo at principio levadolo 
nm rt As a Y qe? 


$ 
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mejor de la batalla, el ardor del ' rey. en- perso» 
guir-al enemigo , dió ocasion á Ricardo para 
cercarlos. y cortarlos con el ala que mandaba. La 
retirada-de los franceses se convirtió en desorde= 
nada fuga; el puente del Epto se rompió con el 
pee los fugitivos que eran en grán número; 

Felipe, armado de todas armas, cayó: en el rio 
y solo debió la:wida al afecto que le tenian: 
pues sus caballeros arrostraron toda especie de. 
afanes y peligros para ponerle én salvo. Muchos 
señores de su comitiva, entre ellos dos Mont= 
morencys, quedaron prisioneros en' poder de los 
ingleses. Despues.de estos combates, de los cuas 
les ninguno fue- decisivo, el: ejército ingles taló 
una parte de Francia, y el de Felipe, la Nora 
mandía, En £n, el cardenal de Cápua, enviado 
por. el pontífice para que cosasen estas escenas 
sangrientas, persuadió á entrambos reyes qUe 
pusiesen fin 4.sy mútua animosidad. Tuyióror 
una. conferencia entre Vermon y Andely , ¿la 
cual. lué Ricardo en-un barquito y Felipe: 4: 
caballo, Ajustaron treguas y aceptaron la. me- 
diacion del papa para la paz definitiva: Pero | 
todos los esfuerzos de los pacificadores para con”. 
ciliar los ánimos de dos principes igualmente 
ambiciosos, eran:en valde á cansa de su orgullo 
turbulento: y apenas se habia logrado, con mt 
cha dificultad, satisfaccion que acallase una que” 
ja, se originaban nuevas causas de discor oe 

s0s francesos rompieron la tregua, acomedi! ¿ 
do á un cuerpo de brabanzones que se retiraba 
lo degollaron y construyerón fortificaciones ** 
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el territorio que: YE 0 á los ingleses: Por 
Otra parte la:codicia de Ricardo le hizo come- 
ter violencias, de que resultó nueva guerra. El. 
vizconde de Limoges, haciendo escavaciones en 
Sus tierras, Eros ar un bajo relieve de oro, de 
mucho valor , que representaba á un emperador 
Fomano sentado con toda su familia al rededor” 
lesuna mesa del mismo metal. El rey de Ingla+ 
va decia que «como soberano debia poseer” 
Aquel tesoro: el «vizconde no' quiso cederle, y' 
Ric: rdo, determinado á lograr su deseo con la' 
terza de las armas, marchó contra él y sitid eb 
obcastillodeGhalus: 0 0 
Sitio de Chaluse muerte de Rigardo (1199). 
'guarnicion de esta fortaleza), viendo que la 
"esistencia sería vana, ofreció: capitular. Pero eb” 
"de Inglaterra; queno solo queria vencer 
O: venga rseymegó a los sitiados todo medio de: 
Da Osicion; y juró que los habia de ahorcar.' 
“eterminádo á dar el asalto y use: acercó antes á: 
di Onocer las fortificaciones del castillo: y ha=" 
ra legado imprudentemente 4 tiro de ¿lez 
A, un arquero dela guarnicion Hamado Bel- 
hi ¿de Gourdon, le disparó una saeta que le” 
di 0 ewel costado: La herida, 6 por la poca ha=" 
. dad de los cirujanos, 9 por la mala disposi- 
ade la sangre, se enconó con mucha pron=" 
Pl no tardá en hacerse mortal. No'o ¿stan 
mado. mandó dar el asalto: el castilló fue to- 
NTRA pasados á cuchillo todos los habitantes. 
fe Sourdon, el que habia herido al monarca, 

*sSceptuado. por órden de Ricardo: el cual, 
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«4 su,presencia, le dijoz 
aL ha o 
2.yida?”.*Yo.os.lo diré.con fran> 
dió Gourdon ;.en una! bátalla dis. 
te Sngerio Con, vuestro. propio-acero 4 mi pas 


E 


aba1s. con. la horca á mí: y á todos mis compañes 
ros de armas, Ya estoy en vuestro poder:y:po= 


1c1s vengaros como gusteis, pero:la ,certidume 
bre de haber. dado:muerie 4:un príncipe que ha: 
derramado tanta sangre, cometido tantas mal= 
dades: j asolado. tantos. paises; me servirá de: 
consurlo en medio de los mas. crueles: tormen+ 
tos . 3 Ricardogera «inflexible ú:la sumision y 4: 
los ruegos: pero: la altivez de uh enemigo yen=- 
cido ganaba Su,aprecio y. admiracion: y desar= 
maba su odio, “Sol'ado, dijosá, Gourdonyad+ 
miro tu valor; y.£é perdono mi.muerte.”- Y man- 
do.que:al punto, le quitasen-las cadenas doler 
libertad y una; gran:suma de dinero; PeronMar 


cado, ge;e delos. brabanzones mas crueloque” 


su amo, arresto, 4 Gourdon, cuando salia des ost. 
reales, y sus feroces soldados; apenas dió Ri” 


cardo el último suspiro, desollaron vivo al: de 


graciado frances, y despues le-dieron garrote 
A cardo murio, el 6 de: iabhril.de a 199/54 | 
vida fue mas bien. de aventurero que de, rey" 
Guerrero temerario, hijo ingrato: aliado, 
fido, tirano coditioso' y poscidó dela ambicior; 
sizadquivió gloria.con sus hazañas, superiores Y 
las de los demás caballeros deste siglo en Euro” 
pa y Asia, fue tambien vergonzosamente famo” 


is ió SS did 
llo atole FeR 
Contemporáneos: Fue duro'con'sus vasallos, fez 
YOZ con sus icontriarios, y nadie le ámó sino sus 
tropas; que le lamaábán-con justicia ¡Corazon de 
Leon. "Fenia la misma pas ¡orá.la vénganza que 
Oria, y concnadie: fue generoso! sino con el 
mi 0 quele dió muerte. Vivió como héroe háro- 
baroy puto múriócomocristianoErswtestamen 
dió 4su hermano Juan Sintiéra el trono ino 
és y los vastos dominios que poscia en Fran- 
“Gtspero /su' sobrino “Arturo, duquede Breraña, 
“egaba que segumla cóstambre de Anjow, "Pus 
"ena y Maine, le pertenecian estos:condados. Sw 
dre Constanza'; duquesa de- Bretaña, im= 
dá favor suyo-la' proteccion “del rey de 
tancia yy Ta mayot parte de dos señores de 
“Juellos estados abrazaron el partido de Arturo; 
Esta contestacion volvió 4 encender la guer> 
Ho Mtro franceses ¿:ingleses: Fél ipe declaró rota, 
"égua? hizo venir á'su'corte'al jóven Arturo, 
de o guarnición francesa en todas las ciuda 
lelos:tres condados; cuya: posesión deseaba! 
de su protegido. La artificios Leonor 
dé, Uglaterra viviaraun: Tan infiebá los deberes; 
dq como ¿los de esposa, y temiendo per> 
¿Pra Mucado de Gúiena, pa rió aceleradamente. 
Dad prestar homenage al rey, siguió eb 
Wo 0 del duque de Bretaña, tomo“á su sueldo” 
supo orde brabanzónes, y declaró guerra 4: 
bag pio hijo el rey Juan. Este príncipe desem- 
Mans y A el é la ciudad de 
y la destruyó: El conde de Flándes hizo? 
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alianza con él. Fel ipedis batalla al conde cerca 
de Leus, y-le venció haciendo prisioneros á mus 
chos señores flamencos, entre Mos al obispo de 
Cambray. Ll papa, ofendido por-el- cautiverio 
de este. prelado, se quejó al rey: y éste respon- 
dió que no bald “santa sede defendido al 
obispo. de Beauvais, prisionero de Ricardos 
con la entereza debida, no tenia derccho para: 
exigir mas indulgencia en favor del prelado: de 
Cambray. Aa ate veda 5AyÓd 

El cardenal de Cápua,. legado: del. papas 
puso entonces entredicho en-los.reinos de Fran” 
cia é Inglaterra: lo que obligó 4 los reyes á po? 
ner en libertad entrambos prelados. El cardenal? 
animado con este buen suceso, hizo nuevas ten” 
tativas para restablecer la paz en Occidente 

ero la conclusion del tratado ofrecia muchas 
Eifcultades suscitadas por el orgullo de Felipe 
y la mediacion de la santa sede no produjo m3% 
efecto que una tregua, Era imposible, forma? 
concordia sólida entre príncipesque desconfiabaX 
hasta de sús mismos aliados. e juramentos 
violados continuamente, no daban garantía 4 
guna: y así en aquella misma época la duque 
de Bretaña sacó á escondidas de Paris 4su 
Arturo, y. se retiró con ¿lá Angers, porque ro 
celando la ambicion del rey de Francia + cre% 
que la corte de tan poderoso: monarca era p 
sion mas bien' que asilo. de su desgraciado b% 

- Anulación del divorcio de Ingelburga (1% 

Desde 1193 tenia Felipe-otro motivo. de Lo 
quietud y tormento, además de la rivalidal 


Sl 


Ne 
E PA de Reims, legado de la santa sede 


Res palabras: male France, male Frances 


Bn : , 
"valedores, y teniendo perdida la causa, su 


E TN | y 
Ye : . > st . 
El réy de Dinamarca , compadecido de sw 


Cro Mctas sin que se le diese satisfacción. El re ps 
a e enteramente libre, casó con Inés de 
em. Aa, descendiente de Carlomagno por el 
o Arnoldo. Este matrimonio irritó' 
o enip, sumo al rey de Dinamarca: envió nue- 
tn, WYadores á Koma con los documentos a1=- 


Cos necesarios para probar la falsedad de 


E 
l09 qui habitniservldo desretosto alrepudio de 
Ingelburga. El papa , movido por estasolicitud; 
envió á Francia-dos legados que convocasen un 
concilio en:Paris: mas ino seva doptó' sen» el 
ninguna decisión; habiéndose dividido los votos: 
El papa murió, cua ndo el espediente se hallaba 
en esta situacion, ygle:sucedió Inocencio nr, el 
cual, despues de-máduro examen, se persuadió 
á que losenviados franceses habian: ade 
su predecesór;:4 que no habiaparentésco alguno 
entre Feliperó logelburgaiy-:4 que eran falsos 105 
documentos presentados-para- probar dicho e 
rentesco:- indignado de sernejante fraude, "” 
¿argóval cardenal de-Cápua; que entregarse 
rey de Francia un breve en: que se declarahan 
el segundo «matrimonio, y sele amenazaba 
escomuibn'ensel caso de quese resistiese á dé» 
volver á Ingelburga sus derechos, y 4: separa" 
Ynés de su lecho y trono Felipe despreció estás 
amenazas, Se-juntó en Dijon un concilio,+qué 
estaba dispuesto á condenar al rey: pero El te; 
conjuró lá tempestad interponiendo apelación Y 
A A a, 

+ Toocencio ju convocó otro concil ¡o en Vi 
en'él sé anuló. ol divorcio de: Ingelburga + Y 57 
lanzó sentencia de entredicho: contra clremor 
Francia. La: mayor parte-de-los obispos £0a%, 
cbses se sometieron á esta sentencia; y HUB, 
nos hicieron representaciones! á la santa: 
declararon que en caso de'insisti r, obedece os 
En todas partes cesó la. administracion de 4 
«satramientos y!se cerraronlas iglesias. A 


teino estaba sum: citan , no se ob= 
Servó: aquel terror que «un «siglo antes habia 
Apartado del rey sus:mayores amigos. El ¡pala- 
| como quedó desierto: los sirvientes del rey con- 
Unuaron «4 su lado: sus guardias Je obedecian. 
uchos señores seirritaron con la-sentencia; y 
¡ el duquede Borgoñallegó á ofreceral rey unirse 
h él para disminuit la influencia! dela auto- 
"dad eclesiástica. Felipe, ciego de enojo, mandó 
“Mbargar los dominios de los obisposy curas, 
cara Ingelburga del clanstro y ponerla en 
Ma prision. El pueblo privado deban 
titual murmuraba públicamente contra estas 
sticias. Estas disposicionescontrarias de-la 
Obleza y del pueblo e papa y al rey 
4 minar la querella. El primero consintió en 
Que se examinase denuevo la causa, y el rey 
9Metió que separaria de su lado á Inés y pon= 
din, en libertad 4 Ingelburga, «mientras no se 
deSe-lá: sentencia definitiva. Reuniose, pues, 
+. Muevo concilio. en la:ciudad de Soissons: el 
my Presentó nuevas pruebas de la nulidad de su 
| Po matrimonio que facron refutadas por los 
"e dos del rey de Dinamarca: pero estos, des> 
Mie tando de la parcialidad del cardenal de Os- 
0 legado del papa, salieron del concilio. > 
rea judas Jos defensores de Ingolburga, el 
a eLo y temor que: causaba la presencia del 
de puereciá: haber condenado al silencio á to- 
: 05 jueces: cuando un: sacerdote descono- 
Momb tyo valor debiera haber hecho célebre su 
E se leyanta, defiende la causa dela ido» 
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céncia, y habla tan elocuentementeá fávorde In 
gelburgaque conmueve todos los ánimos, aun el 
- del mismo rey: el cual, ó por conviccion, ó por 
remordimiento 6 por temor de la sentencia 
ppt esperaba viendo: á todos: tan -persua? 

idos, declara inesperadamente que la deli- 
beración es inútil, porque está determinado 4 
reunirse con la princesa de Dinamarca: Poco des? 
pundontledlla imprevisto, la desgraciada 
Inés falleció de pesar por haber perdido el trono 

el corazon de Felipe 4 quien amaba mucho: 
Felinos 2 de los consejos de muchos seño, 
res, hizo declarar legítimos un hijo y una hij2 
que habia tenido de Inés. El hijo, llamado Fe- 
lipe, fue despues conde de Boloña, y la hija Mar 
mada María, cago en primeras nupcias con F 
lipe, conde de Namur. Prometida despues de 
fallecimiento de éste, á Arturo, d uque de Bre- 
taña, casó en fin con Enri ue duque de Bra- 
bante. Esta princesa tuvo el título dereina, se 
gun el uso deco tiempo en que se daba 
cho título á todos los hijos del rey de Francia. 
-—La habilidad de Felipe, los triunfos de SUf 
armas ra la muerte de Hienido no dejaron Y 
conde de Flandes esperanzas de lidiar vento, 
samente contra su soberano. No pudiendo 
cobrar las ciudades que habia perdido, y 1. 
miendo perder otras, vine á París ¿más 
su conseguirla paz sino-á condicion de cede | 

Flandes Occidental. Es cosa muy digna ; 


notarse en este tratado, que faeton ga 
él las manicipalidades de Bajas, Coartraiy 1 


qe 
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la, Ipres y a... ABREN queen 
taso de infracción tomarian las armas á favor 
Cl rey: tan rápido habia sidoel: aumento de 
tiquezas ¿influjo de. muchas ciudades, desde 
tan verse libres del «yugo arbitrario 
e sus señores. Felipe dió á- su: hijo: Luis los 
Ruevos estados adquiridos en «Flandes. Hizo 
mbien paces con el rey de Inglaterra: el tras 
tado se firmó en Andely , se -estipularon en él 
Wempizaciones recíprocas, y se señalaron nue- 
YOS límites entre Normandía y Francia. El rey 
an consiguió que su sobrina Blanca, hija 
del rey de Castilla, casase «con. el príncipe 
“Msi diéronscle en dote la ciudad de Issondun 
Y Otros muchos “dominiós que «cl .rey de In= 
Alerra poseía enel Berry. Felipe cedió por 
io á Juan su soberanía sobre los feudos 
€ Bretaña, por una.sama de 20,000 marcos 
Sterlines de plata: y así el jóven: Árturo, dus 
Pa dle Bretaña, quedó feudatario- directo de 
di Sorona. de Loglaterra. Felipe prometió tam> 
¿“A m0 dar socorro al emperador Oton contra 
julie, duque de Suevia, - le disputaba 4 
y “zon el trono imperial. «principales sew 
“óres: «e entrambos. reinos fueron, segun -el 
tia, Pobantes del tratado. Entonces se profes 
lag, y garantías nacionales. 4 Jas estranges 
> Jue efecto eran mas ¡eficaces: pues 
, “0 de infraccion., perdia. el y el auxilio 
que milicias lneñoriales, únicas fuerzas en 
tay, Podía confiar. El historiador Rigord afir- 
*Pero. sin pruebas, que el rey Juan decla- 
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ro. en esta ocasion que el: príncipe Luis de 
Erancia, que era sobrino político: suyo por su 
casamiento: con Blanca, heredaria todos los 
dominios franceses que poscía en caso de mo= 
rir- sin sucesion. Al dia siguiente de firmarse 
el tratado, se celebró el casamiento de Blanca 
de. Castilla con el príncipe: Luis, que solo te= 
nia entonces trece años. Arturo, duque de Brez 
taña, se presentó en Vernon á prestar home- 
nage al rey de Inglaterra su tio, y Felipe 
quedo. encargado de su tutela. A 
+ Asesinato del duque de Bretaña (1202). Era 
casi imposible establecer «sólidamente la» paré 
aunque deseada: de los- pueblos, entre los re- | 
yes de Francia é Inglaterra: Solo dejaban: por” 
cansancio y: pará” poco: tiempo las armas; Sl 
mutua envidia los movia pronto já: volver Y 
ellas. El rey. de Francia no'podia: ver sin: gra 
disgusto las mas bellas: provincias de su 10” 
no en manos de'un príncipe estrangero::dl ri 
de Inglaterra; mas poderoso en dominios:qué 
su soberano, no podia tolerar la osicion bus 
millánte del vasallo. Era, «pues , Ec dep 
veer que á pesar: de. los juramentos de: los. $ 
yes y las garantías de los: señores, la paz Y 
Andely «sería sólamente una tregua de cor”. 
duracion. Sin embargo Felipe y: Juan: e dl 


brieron por'jilgun tiempo su odio recíproco 
con la máscata de cordialidad: y al 
de Inglaterra hizoun viage á París donde Y%, 
hi recibió con magnificencia; le dió apo? | 
sento en su palacio y le- hizo rogalos 100) 
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Surnosos: pero no tardaron, encsobrevenir mues; 
vos motivos de-discordia: que trocaron aquellas. 
cortesanías,recrprocas en hostilidados. 00000 
AoBkreyud vañisepudió 4osul primera muger; 
rob Ly t0mó) porvésposao 4 Isabela, *hijao deb 
“oadesde:Angúloma!quevestabas prometidasal 
condo dela; Marcha .»y¿se: coronó con ella «en: 
'ntowbery. El «conde: de la:Marcha;justamien=: 
idisnado;tomóslas “ALIAS oy atrajó 49 su 
GU muchos! :señores: de 'Duróna oy Anjou: 
vam los citó ásu tribunal, y no quisieron:comá 
darecer: Al mismo tiempo ebréycdo Inglaterra 
a80Ó:sin motivó la! fortaleza de Dancount, por- 
tbnecionte' al oconde. de Eu:z Los dos condes 
“Staviados invocdrom la. justicia: de Felipe lsub 
«¿Dremo soberana. El monarvá fbancos aconses 
aliroy. Juan que diese satisfaccion á:susvao 
Mallo... y “le advirtió: que 'enztaso de que los 
onse: Justicia, ise vería odas tobligacioni! 
Molugerlos. El ¡principes inglesirespondicíscon! 
Edo e los señores rebeldes debian ¿ser Juiz 
"en su presencia «y. porísus! pares. "Desg 


Añadia, si missentencia mies conformes 
5 « tendreis dercohode: juzgarmeensob; 
"nal des mis paros: quessonlos «grades. 
los dependientes de la corona: de Fraii 
dd Sta, rospliestaziconforméalsistemajfoud 
y: tenia réplica Felipo!do reconoció y 
GEA S partos: al tribunal. desu solorl 
Wa e Wenra.ihuam, cuya mala: fé fue causa: 
| Sus desgiarias, y que nunca entendió: 
Jústicianes cla. única: base «sólida! «del: 
. | 23 
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poderle. .Josireyes,. violó. sus, promesas, y, ¡ne- 
gó los señores: que. debia, juzgar, los salvo- 
conductos «necesarios. Entonces ellos suplicaron, 
aloreyde: Fráncia.que obligase ¿4 su vasallo á 
day cuenta desús acciones. Juan, citado al tri- 
e: los. pares, respondió, eyadiéndose., Fez, 
lipe reunió sus tropas, y.el ingles; para! conjus 
rarsla tempestad +: front ¡ederle dos:plazas- 
Su, perfidia y cobardía aumento rápidamente el 
número de.sus enemigos... Árturo., «duque: de 
Bretaña, se unió: 4 los descontentos ;: con A 
ranzamo disimulada de subir altrono de Ingla- 
terra ,ide que se le habia escluido Anjustamende 
Para colmo de desgracias, Juan.se veía privado 
delos socorros del conde de..Elandes , que ant” 
mado: del celo-de la,religion; partió al Orienté 
consotros muchos séñores franceses. Enmedio de 
taritas dificultades,:el rey de Inglaterra, que 10 

dia decidirse á pelear ni á someterse, faltó A 
palabra quehabia dado á Felipe, y. aia 
entregarle en la época señalada das dos ciudade? 
prometidas. El.xey.de Erancia:se hizo justa 
por:su.mano , y «poniéndose-al frente de sus 110% 
pass: las tomó.por.asalto y despues á Gournáy: 
+5 JEn el mismo: año dio F olipe el órden de 19 
caballería al jóven Arturo de Bretaña, le cu” 
la»espada, estrechó su intimidad.con este pul” 
espe, desposándole; con María, hija suya y. 
més de: Merania,. yole dió la: investidutas! 
solo de Bretaña « sino tambien del ca a ¿ 


ajo y queconfiscaba por; este acto sin 
Ms de justicia. EnviolesLambieb ee 
A al ( 


, 


sr omo? 


7 
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Cuerpo de caballería y le prestó el. dinerometez. 
«Sario para sostener sus pretensiones al tono dé, 
Aoglaterra. El suceso probó cuán mejor'hubiera 
Sido lamarle:á'sus reales para instruirle con 5ú 
—Csperiencia,. que abandonarleá su ardor: temo= 
-Yario. Arturo entró rápidamente en el Poitou, 
Sitió á Mirebean aceptó imprudentemente la 
Batalla quetd dale presentó: con fuerzas supt= 
Mores. El número triunfó + las débiles trópas:de 
Arturo fueron: destruidas: y este jóven: Íncipc: 
_Sobradamente ostinado en la resistencia! "cayo 
-€d- poder del vencedor, como tambien elcónde 
dela Marcha y Godofre de Lusignan. El -Tey 
Juan encerró á su sobrino en los calabazós de 
Palais, y envió los demas prisioneros á Inglaz 
terra, Felipe, al saber éstos sucesos, acudió con 
Fontitud esde el sitio de Arques ciudad de 
| Otrmandía que tenia cercada, á las orillas: del 
| Loira > y se apoderó de "Tours. Pero apenas san 
dió de esta plaza, la recobró Juan y la entregó 
das lamas. 'Perseguido despues por elomonars 
irances, se retiro á Falaise , mandó traerá 
resencia á Arturo, y procuró con amenazas 
Mtimidarle para que se sometiese y renunciase 
*Maralianza de Felipe y á sus pretensiones. Av. 
Wo cuyo valor era digno de mejor Fuerte yose 
la 2 vó animoso:en-el infobtunió y :libre:entre 
Ma enas, Sosteniendo que: la Turena, el 
rl la Inglaterra misma lo pertenecián "por 
. ódio de de nacimiento, convirtió en Furor:el 
de .y - *U cobarde tirano. Fue de allí conduci» 
al castillo dKian, donde-murió á: mános 
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de larvenganza: atril mas: an= 
chasmblos calabozos mas sombríos sepultan en 
teramerite los vestigios de semejantes crímenes. 
Algunos «historiadores de aquel tiempo. dicen 
querduan dió de puñaladas con sus propias ma= 
nos '4y4quel príncipe infeliz : otros ; que le mató 
comweneno: Todos: convienen «en que su vida: 
acabó: con muerte violenta. Desde entonces fue. 
ebreyJuan objeto de horror y de:menosprecio” 
á sus:pueblos y á los.estraños. Este: sentimiento 
general: de indignación procedia de la grande 
mudanza que se habia hecho en las costumbres: 
s áñtes se veían con indiferencia: las malda-" 

es le sesta especie.) Así esta época fue el feliz: 
momento en que Europa, saliendo de la barba- 
riez dió.las primeras señas de civilizacion. +++ 

+ Lonstanza, duquesa de Bretaña y madre de. 
Arturo, dió afligida sus quejas álos pies de Fe- 
lipe;y.:todos los señores bretonés,: participando 
de su:dolor, imploraron al.-mismo tiempo que 
ellazojusta y pronta venganza. El! rey, como ses 
nor y monarca soberano, no podia dejar impu” 
ne:semejante violacion del derecho de gentes Y 
de:todas:las leyes divinas y humanas. Todo? 
escitaba á hacer justicia ; y aprovechó uná:oca+4 
sion tan: favorable de restituir á Franciao 
provincias que la:política imprudente de suipar 
dre habia perdido.» mot aa bo 
w»Huicio y condenacion del rey Juan. (19% 
Juar fue citado solemnemente, 4: comparecer 
antebel tribunal de los pares. "Cuando el sóp 
deFrancia, dice la crónica de Flandes oyó las 
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_Ruevas y quejás que de todas partes daban'Jas 
gentes contra el rey de Inglaterra tuvo grande 
enojo: y así mandó. llamar! al-momento:á:los : 
pares de Francia, y les manifestó las injurias 
que el rey le hacía. “Y los paros resolvicron; que 
se enviasen dos de ellos:al-rey de Inglaterra. 

árticron inmediatamente los obispos dé:Btau- 

Vais'y de Noyon, y no pararon hastap llegará 
Inglaterra: Hallaron al rey en' un:castillo csuyo 
que se llama Windsor ,-le dieron: sus tá y 
le dijeron: Señor, los pares de Pranciá-han 
Juzgado que seais citado por: las demandas que 

rey os hace, y nosotros, que sómosvpares de 
rancia, os citamos.” El monarca ingles' ¿n= 

- Argó al obispo de Ely que pidiese salvo» con= 
ducto, “Yo lo concedo, respondió E elipe:-pue= 

Venir en toda Agoriclall ¿Y rvolireaidos 
Pondió el enviado ingles, “Tambien; siclo; per 
Mile la sentencia de los: pares, replicó»: el rey; 

"que juro por todos. los santos . de Erancia 

_No- volverá sino se justifica.” Peroopensad 

Jue es rey-dijo entoncesel obispo de Elj ¿ey:que 

los. rones ingleses no permitirán QUO + sees» 

"ga á prision ó muerte. ¿Qué importa ?ies- 
dlamó Pelipo: Juan, duque de Normandía, 6s 

vasallo: sé que se ha-apoderado violent: 

Ito del trono de Tuglaterra: pero un señi 

Porq 


Stano no pierde sus derechos sobreel:wásállo 
IC éste: se engrandezca.”; En vittudidé esta 
resort que daba múy: poca seguridad)» Juani 
rue 10 MO comparecer; mas no mm eso dejó-de 
der 'á-su: juicio el: tríbuna de los pares, 
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A A de la- indiferencia 
¿ negligencia de los historiadores: que tan pocas 
circunstancias nos han conservado de una cau=. 
sa tansimportante. No sabemos cuál era la or 

ion de este tribunal, convocado: solem=- 
nemente por el rey de Francia para juzgar al 
de Inglaterra : solo se sabe que lo presidió Eu= 
desy: duque de Borgoña, y que asistieron á él 
como miembros los condes de Nevers, Boloña, 
San Pol «y Dampierre. Pero los escritores de 
aquel tiempo, o solo admiraban las hazañas: 
de la guerra, describian escrupulosamente las. 
mas pequeñas circunstancias del sitio de un cas- 
tillejo, y guardaban silencio acerca de los asun=" 
tos deinteres general y los actos mas notables 
de:legislacion y política. ! me 
+ Lo que se sabe de positivo relativamente á 
esta grande causa fue, que el tribunal de los. 
es declaró á Juan convicto de parricidio Y 
'elonía, Je condenó á muerte, y le despojó de 
todoslos señoríos y feudos, dependientes de la: 
corona de Francia, que en virtud: de esta sen” 
tencia fueron confiscados. Mably y algunos otroS 
licistas tachan de inicuo este juicio. "JuaM 
dicen fue culpable con su vasallo, no con Su 
señor: Solo: debió perder á Bretaña, feudo de 
are mas no habia motivo para despos 
jarle delos demas feudos dependientes del ny 
Sin. duda olvidan estos autores que las antiguas 
leyes del-tiempo de Carlomagno nunca fuero 
abolidas, aunque: habian caido en desuso: per 
capetos procuraban justamente ponerlas en Y” 
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gor. Felipe era 4 un mismo'tiempo señor y: rey: 
Juzgaba:, no solo'la'injuria, hecha 4 un vasallo, 
sino tambien el erfinen:que merca ¡stantoen 
un baron como"en“un “hombre ¡particular:, la 
venganza de las leyes. Convencido: Juan dé:ho- 
micidió y de felonía, y condenado á muerte; era 

e derecho, la: confiscacion de todo lo e'po- 
Seasen Francia. Solo la anarquía feudal habia. 
impedido á los soberanos y á-sus parlamentos 
nfligir á los séñores demasiado poderosos las 
Penas rigurosas de la ley. Era natural que-la 
Mano de la justicia se levantase:al mismo tiem2 
PO que el cetro. Ademas, este grande acto de se- 
veridad lo fue tambien de habilidad política. 

—Lasconfiscaciones, que algunas veces son ar- 
Mas violentísimas de la tiranía; fueron enton- 
Ses útiles para abatirá los opresores del pueblo, 
derribar:el' despotismo feudal y dar nuevo poz 

rálas leyes: El mismo Mably confiesa esta 

dad. “Lás confiscaciones, dice, destruyeron 
So igualdad de fuerza entre clrey y los gran- 

*S barones, los cuales desde entonces procura. 
lid conservar las reliquias de: su poder some- 
ardose-al trono.” Hasta esta época los señores, 
dentados con sus guerras particulares, se“jni 
p nizaban de sus pérdidas con'el latrócinio. 
bro pobicndo reprimido y castigado esto e 
e el gordo y Felipe Augusto, no pudie- 
bl A Tutrtr dinero; sino vendiendo á'los pue- 
der sl hibertad, Asivadquirierón los vecinos el 
: de disponer de sus bienes; de mtúdar de 
0 y de no pagar contribuciones sin' "su 


micili 
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«ctis protegidas pot los reyesEl estado, llanose 
emancipó,.la,industria., y. las, luces renacieron, 
y selevantóen Francia amammacion numerósa:y 
Huérte: nacion, que tratada en (otro tiempo.como 
an rebaño, buses, en: el. trono súsasilo, y mino 
poco 4. poro,las fuerzas. de: Ja nobleza feudal 
ámica clase: libre :antiguamente en Francia, 
- £0omo.en nuestros dias lo ha sido en Polonia: 
Esta mudanza feliz parece á M. de Monulosier 
un trastorno deplorable de toda justicia y dere- | 
cho social, pues. "levantó, dice, un pueblonuevo | 
sobre las ruinas del antiguo-pueblo de los fran 
cos.” Pero.si los nobles frariceses hubieran te- 
niso, como. los-ingleses, bastante justicia, y: ha- 
bilidad para: aprovecharse: de esta: revolucion 
utevitable en lugar de oponerse á ella corisvaná - 
obstinación, habrian conservado parto. de. 
derechos protegiendo el bien público. Pero:mas 
nifestando sinmiramiento alguno el.mayor odio 
aálas. ciudades. libertadas,, éstas ¿se pusieron 
bajo la proteccion real. y favorecieron constan” 
temente al trono en los: esfuerzos:que hizo para 
Mogar-al. poder: absoluto, :sobre las ¡ruinas 7 
feudalismo. de e 
«5oEclipe, tan;pronto en: la ejecucion: ama 
goroso en. los. consejos, reunió, sin pérdida: A 
Liempo sus tropas, tomo: muchas. fortalezas, Y 
otra lado del huoita.. y volvió 4 sitiará Altnzo): 
Pero como labia cometido el yorro de d ps 
fuerzas en. muchos, puntos, aprovée paré 
Jnacdela diseminacion: delas.tropas francestó 
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leobligó PA o sitio. de: aquella: plaza: 
al rey volvió á4 Moret, dió prisa: ú sus vasallos 
Para que Je enviasen: las' milicias, y apenas se 
vió eh estado de tomar la ofensiva, -márchó 
“fontra Juan, sorprendió su: cam po, derrotó su 
Cjército y se apoderó de sus:equipages. Los ení= 
Menes del rey de Inglaterra, eL odio que inspi= 
taba la medianía de su: talento:y la debilidad de 

Su carácter, hacian «preveer que sucumbiría: en 
'2 lucha contra un monarca habil y.animosoque 
ta, ejecutar con: celeridad los designios: con 
“idos con prudencia. st oh eva 
El papa nocéncio HI, sumamenteempeñado 
M aumentar el pader-de la silla de: Roma, te- 
Mia al engrandecimiento de Felipe, contrarioal 
Sistema: de equilibrio en el Occidente: y así, mo 
Y ofreció su mediación, sino «convocó. en 
"Páveia una asamblea sin pedir. al.orey su: con- 
de miento. Felipé, no atendiendo ú las cantas 
duque de: Borgoña y de los condes de:Ne- 
Ma $ y Soissons, que le instaban á reprimir aque- 
“Ampliacion de la potencia: temporal de los 
pe PAS 10 quiso énemistarse con Inocencio: pero 
Pesar de sus ruegos y amenazas, continuo:vi= 
des Z mente la guerra. AS 
“Reorporacion: de Normandía con la orona. 
día Vai 1204). Habia entonces en Norman» 
DAL castillo, inexpugnable por la naturaleza 
» We. Ricardo, Corazon de Leon conociendo 

| cado Por ancia desu posicion, lo habia: fortifi> 
Quel e costa mirándolo como balua rte de 
Mucado., y dándole el nombre de Gaillard: 
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Decia que meras de aquella fortaleza: se Burla- 
ría siempre de-todos los' esfuerzos del "rey de 
Erancia.” Este-castillo. situado sobre “una roca 
tajada y rodeado de precipicios, estaba defen-' 
dido por dos fosos cavados en peña viva y dos. 
brazos de un rio muy hondo que lo dejaban he- 
cho península. Solo tenia entrada por un cami-. 
no muy estrecho: La guarnicion, apoyada en 
tantas fortificaciones, estaba fuera de alcance de: 
las máquinas de sitio: y el risco sobre el cual se. 
levantaba la fortaleza , resistia: á todos los es? 
fuerzos del ariete, batir do bu qee 
A pesar de tantos obstáculos, Felipe conci-. 
bió esperanzas de hacerse dueño de Gaillard: 
Apenas la cerco, despreciando las nubes de fle- 
chas, que llovian de todas partes sobre él; cons 
guió echar un puente sobre el rio, é hizo apro” 
ximar á los 'atrincheramientos torres muy altas. 
de madera, levantadas sobre barcas y que dom. 
naban el castillo, Animado por este primer su” 
ceso, se arriesgo 4 dar un asalto, arrancó la em” 
portado, € hizo inútiles esfuerzos para salvar, 
os fosos. En oste combate desigual log sitiadoS. 
favorecidos por su posicion, rechazaron á 
asaltadores, y el ostinado valor de los francestt 
hizo mas sangrienta su derrota. Felipe ao 
retirarse habiendo perdido-en la accion: sust 
valerosos guerreros. Instraido por estéreves, e 
pero del tiempo y deb'hambre loque no” plo- 
conseguir por la fuerza. El sitio se mudó en: 108 
Uco: y la grande escasez redujo en breve 0%. 


sitiados á la desesperacion; al mismo tie 
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Que reinaba la PA ñ los reales de Felipe. 
Juan, no atreviéndose á dar batalla, envió 
En socorro de Gaillard á Guillermo.el mariscal, 
Wo de sus mejores capitanes, con tres mil ca= 
ballos, cuatro mil infantes y un gran número 
€ cerreros. Parte de estastropas iban por el rio. 
“una flotilla compuesta «le muchos: buques. 
Los movimientos del general ingles fuerón tan. 
Drontos y: secretos, que Felipe no. tuvo. noticia 
el Peligro que le amenazaba. Su ejército sor= 
Prendido y atacado por la noche, y poseido del. 
Crror, parte huyó, parte se ahogó en el rio. 
¿Pero Guillermo de Barrec, Gaucher de Bo- 
Ma y Mateo de Montmorency, asombrando al. 
“Migo con sus hazañasle detuvieron y dieronlu= 
Ao Para que los franceses se ordenasen. Felipe se 
mó á oi y su ejemplo y sus exortaciones 
“ertaron el valor de las tropas. La vergiienza 
“ber huido pareció darles nuevo brio. Ar= 
ns sobre los ingleses, los desbarataron, 
lodo muerte 4 muchos de- ellos, y dispersaron 
a Al mismo tiempo la flotilla inglesa 
los ho a el puente y procuraba destruirlo: pero 
e ppnceses que le defendian, hicieron pa 
Dre! Mayor parte de los buques arrojando so- 
Os maderos enormes. Los demas huyeron, - 
y cloria fue completa. | pc 
bro "eos dias despues, Goberto de Mautes, có 
zo y pasó el rio entre dos aguas Jlevan= 
a oigo vasijas de hierro, lenas demate= 
vi mables. Llegó á la otra orilla sin ser 
Y puso fuego á las empalizadas. Comuni= 
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- cose la llama con "rapidez á-los edificios cercas 
nos. Felipe, aprovechándose del terror-que ins- 
piraba: el incendio, se apoderó delas obras es- 
teriores del castillo. La «ciudad capituló, y las 
tropas de:la guarnicion: se retiraron á la ciu? | 
dadela.. E LS ri e 
El conde de Leicester las mandaba: Halláns 
con muy pocos víveres, hizo sálir-dos- 
bocas inútiles. Los ancianos, mugeres- y niños 
gue: componian esta muchedumbre desgraciada 
arrojados de sus hogares, obligados por los:sí" 
tiadores á volverse:á ellos, presentaron entonces 
un espectáculo lastimoso. Desfallecidos de ham” 
bre, y hallando igualmente sordos á sus gritosY 
lamentos: 4 sus conciudadanos y sus enemigo% 
perecieroncasi todos;-unos de necesidad y 01105 
á mano de su desesperacion. En este tiempo? 
ingenieros franceses trabajaban para minar u'% 
torre. Consiguiéronlo, y su caida fue la señal 
del asalto. Felipe tenia á sueldo suyo un cut 
soba cuyo intrépido geles llamé | 
¿Cadoc, fue el primero que fijó el estanda E: 
frances: enla muralla. Leicester vencido, PE 
no desalentado, se retiró detrás debúltimo at” y 
cheramiento, despues de haber incendiado Po, 
su mano los: edificios próximos á las ruinas 
la torre minada. En medio de ellas yo h 
foso quedaba todavía una casa, que Ricardo Y 
bia mandado edificar. Pedro Bogis. gue 
frances de pocos años, cuya temeridad biz0" 
tre su-nombre, bajó de noche al foso. con 4 | 
nos de sus compañeros, y subido sobre10S 
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bros de:estos, llegó á una ventaná'de sa, é 
izo subir:á:sus camaradas con las-cuerdas que 
aba. Eran doscientos ¡números casi. igual al 
Ue: los ingleses que sobrevivian á los: trabajos y. 
P o a célebre:sitio..El combate entre 
Unos y otros fue largo y. encarnizado: pero cuan? 
> estabasaun indecisa la victoria ¿, cayo el úl 
Mo lienzo de muralla. Feli pe: acudió al frena; 
de un cuerpo. escogido de tropas, mo dejó: á; 
Ss ingleses esperanza alguna ni de:salvácion ni: 
de resistentia yy:el valeroso Leicester sextindiós 
La caida de aquella fórtaleza, que:'én+aqueb 
pose créta inespugnable , aumentóla fama: 
de Fulipo , ¿inspiro tanto respeto: á, él, como, 
h.¡Drccio al rey de inglaterra, el cual desde Ruam 
a sido «testigo tranquilo é indolente del 
Stre.. ds ul Yi OCT) 
q da mayor parte delos: barones ingleses, ¡n= 
nados de su cobardía le abandonaron. El 
Vi contento de los normandos se manifestó com 
de Sacra ¿y sel débil Juan se retiró Inglaterra; 
SPués de haber arrasado las fortificaciones de . 
0 sy Coutances, Bayeús: y. Caén ciadados 
Se tin, lo. vs en, Normandía sy que se 
Y hey ¡Sron á elipe simresistencia: Árques, Vera 
A Y Ruán, despnes.de cortos ¡esfuerzos; cax 
Via 
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8 
laron y asi la tomá-de un solo castillo pro« 
daconquista de todo el : ducado. ¿Esta prow+ 
on Perdida por Carlos el simpléeñngr2, fud 
Dip pyostada y reunida /ála coropacde Frantia 
» "lipe Augusto, en! 120 40100 0bIRÓ 09 
ouistós ide: Felip en: Ti urená y: Bretad 
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ña (1205)... El rey sabia que solo la prudencia 
hace durables los favores de la fortuna, $ que 
los pueblos conquistados -nO se someten sinó 
«cuando se' hallan bien:con el nuevo: gobierno : Y 
asi prometió 4 los normandos conservarles sus 
leyos y costumbres , sinmas alteracion que aña- | 
dirla pena: del talion en su código criminal. Se 
guro de: la tranquilidad de esta provincia; y sí- 
guiendo-la .carrera de sús triunfos, pasó 4 Tu- 
rena y Poitou y se apoderó de sus ca pitales Tours 

 Portiers.:Al año siguiente tomó á Loches y Í 
dninoGuido. duque de Bretaña, habia hecho 
alianza con: el rey de Inglaterra. Felipe, para 
castigarlo, tomó á Nantes y le obligó á' some" 
terselt siyot+! 5 14% 

Tregua de:dos años: entre Felipe y Juak 
(1206). Entre tanto el rey de inglaterra, m0” 
vido de lás quejas y reprensiones de:sus vasa” 
los á mostrar algun. Deia: desembarco en 2 
Rochela con su ejército se acercó al Loira Y 
recobró á Angers: Pero no tardó en tener com” 
tra sí al vigilante Felipe que le presentó la b2” 
talla. Juan, incapaz de arrostrar tanto pelig 
pidió una «conferencia, y cuando Felipe: iba ' 
ella, huyó y se volvió 4:sus estados con mas ! 
nominia que si le hubiesen vencido; En' vez e 
pelear pidió y logró del monarca frances 5 
tregua de dos años: tregua vergonzosa qe se 
le daba ni plazas ni renombre, dejaba á: Job 
todas sus Conquista y tiempo para repara? 1 
fuerzas. Entónces se vió lo que influye un $07 


hombre en la gloria y el destino de los est 
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Si: el. valiente Ricardo hubiese ocupado mas 
tiempo el trono de Inglaterra, quizá no habria 
obrado: Francia las provincias perdidas, «nt 
*elipe, Augusto sería contado entre-los grandes 
MS , LG ed 5 FSA 2 e 70 1 
“y Este, conquistador debió en gran parte sus 


an ¡Sintierra. Su principa Mérito ( y No:es 
"uy comun) consistio;en saberse aprovechar de 
le ocasiones que ¡le presentaba la suerte. Des- 
Yes: adquirió una. gloria menos; dependiente de 
A dórtuna, salvando su reino y triunfando de 
“coligación que formó contra: cl la envidia de, 


IS: fue jóven, otra gloria sn la del valor. En- 
e por su padre á pelear, erauno de los 
Lar: "9 pero no monarca habil. Kodeados de 
en 19805 que disputaban su: tutela, obligado á 
ar en negociaciones ó.en batallas con su tia, 
madre, sostenidos por los grandes barones, 
la odas fuerzas de Enrique 11, desprovisto de: 
Si «Re Casi de tropas, :arrastrado por: las par”. 
Nes, se: su edad. y los: herrores: de su siglos: 
ig horriblemente á los judíos! para satis-: 
odio del bulgo. y aumentar. su tesoro. 
anda 1950:cn Palestina de las hazañas de Ri-. 
opi Je aborrecia, y: corrompido por los; 
> de porfidia ade este rival yde otros 
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ríncipes desu soi imitó isa mala fé; y vio- 
E cómo: ellos:sus juramentos. Habiendo: casado 
con una princesa! bella y virtuosa, se desagrado 
desu mugen sin motivo: alguno desde. él; dia 
primero de su union, la repudio, se enamoró de 
Fnés y persistió: obstinadamente en esteoiatri- 
monio contrario á:las leyes :¿4cla moral 4 la 
sana politieapen obligado:en fin á ceder al vot 
general, despidió:á Tnés para volverse á reunir 
con Ingelburga,cé hizo que estas dos: prin sas 
fuesen sucesivámente víctimas: suyas. Est mis 


mo Felipe, instruido pordavédad y la:esperión 
cia, consagrado vá sus deberes; libre de un rivas 
jue irritaba áscada instanitesu orgullo detenien- 
Eat carro de su fortuna, :desenvolviendo: otr 
carácter, representó á los ojos de Europa adan 
rada:como político hábil, rey ilustrado, princip? 
generoso; diestro estadista, caudillo prudente Y 
rápido conquistador. Los ambiciosos hallaro0, 
en él un escollo; los oprimidos un asilos Dio % 
Francia su abtigio: esplendor; nuevas lu es Y, 
e8NiCAS antes desconocida: y sobre las um? 
el poder ingles y. de la anarquía feudal oJeva?”, 
tó el tronco delos francos, y le hizo saperio” 
ávlos demas; que habia entonces.en Europa. L40 
ra lograr: tan moble objeto:oran necesarias cop 
taricia y valentía: y así sá vida fue una dido 
tinuada contra: los enemigos de su cetro; los 0 
rores de su siglo y los rivalés:de su poder 404 
cruzadas se emprendieron: durante balay: 0% 
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á un baron francés para el trono de Cons= 
nop ps, sin irá esta espedicion lo 
Ana, se aprovec! 6 de ellas, porque la ausencia 
Ce muchos vasallos ambiciosos le libertó de 
Memigos mu temibles. La otra cruzada, cuya 
Escena fue As Mediodia de Francia, tuyo, su 
tigen en los errores de los heroges; mas no hu- 
era producido tantos estragos, si el odio y la 
Ambicion no se hubiesen encar ado de rep imir 
“los enemigos domésticos de lá atea cdo lipe 
MO podia corregir las pasiones de su siglo: más 
vO la prudencia de no dejarse arrastrar e 
ellas, Concedió á la cruzada contra los albigen- 
Ses los socorros que era de su deber no negar; 
Sto dejó á sus, ambiciosos barones destruirse 
Mutuamente por adquirir algunas tierras, | 
solo se empleo en sostener los intereses públicos 
pu nacion, arrojó á los ingleses de Francia, 
pao de los e: legó á poner, la: co- 
9na de In laterra en la frente de su hijo; co> 
lr a, que bios conservado á no ser por.la 
cion de la corte de Roma, árbitra en aquel 
2810 de la suerte de los imperios. sal 
bi Ñ a el año de 1199 muchos señores france= 
de pypumados de la miseria de los cristianos 
n E Cstina, se armaron para formar la .cuar> 
des tuzada. Entre ellos se distin uteron Bal- 
19, conde de Flandes, los' condes de Blois, 
de Mo: San Pol, Montfort, y Briesmo, y Mateo 
Wero morency: cuatro mil y quinientos caba 
lis “Mueve mil escuderos y vemte mil infantesse 


. cd bajo sus banderas. Ville Mardouin, tan 
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célebre por sus escritos, como por sus házañas,- 
fue enviado por los caballeros á Venecia, y dijo 
al senado: “los barones mas poderosos de Pob 
¿ia me han enviado á vosotros á pediros-que 
os lastimeis de Jerusalen, ultrajada y avasalla= 
da por los turcos. Como sois los mas poderosos 
en el mar, me mandan que me postre á «vues- 
tros pies: vengad con nosotros el agravio de 
Jesucristo, y favoreced la santa guerra que ems 
prendemos por la gloria de Dios.” La repúbli> 
cales prometió víveres, bageles y soldados, Y 
pidió un año de término para prepararse ¿14 
espedicion. Firmóse el tratado, y resolvieron 

comenzar la guerra invadiendo á Egipto. Los 
barones cristianos carecian de dinero: sus villa$ 

lo dieron, logrando su paga: la abolicion % 
eiertos gravámenos y ds privilegios. 

no alcanzando estos medios para satisfacer 14% 

anticipaciones que los venecianos habian hechó 
y no teniendo otro recurso para pagar, BA 
tieron los cruzados reconquistar para- eneciá 
la ciudad de Zara que poscía entonces el rey sl 
Ungría. dsg 
"Aceptada esta oferta, fue elegido por ger” 
ral del ejército el marques de Montferrato, Y * 

célebre Enrique Dandolo, dux de Venecia, 
mandante de la oscuadra y de las tropas vo” 


cianas. Salieron de las lagunas de quel 


LY 


dad quinientos bageles con cuarenta mil 10% 
tires: Bl desombarco se hizo cerca de Zara: Py 
ro cuando 'acabában de cercar la plaza, Meg 
cátapo de los cristianos un nuncio del pá 


E 
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Encargado de entregar al gefe de la espedicion: 
a carta de su Santidad en que prohibía á: los: 
Cruzados continuar Ja empresa de aquel sitio. 
Los latinos, no queriendo ni desobedecer abier=. 
tamente las órdenes de Roma , hi abandonar la 
Mpresa, difirieron leer la carta, asaltaron á 
Lara y la entregaron al o cruel ísiz 
; Pues no se perdonó en la matanza ni á sexo! 
Wá edad. Disputaron después sobre el reparti= 
tento del'botin franceses y venecianos, y duran=: 
ocho dias se dieron unos á otros sangrientos: 
Mbates, 11580] 
— Constantinopla » teatro de espantosas revo= 
Wiones en toda la edad media, habia pasado 
Sde la tiranía del pérfido y sanguinario An= 
"tico al gobierno de Isaac Angel, principe á 
Jen una casualidad dió la corona, y su inér= 
Se la quitó. El pueblo y el ejército procla=: 


PA 


Maron emperador á'su hermano Alkéxis, que le: 
Priv de la vista y le mando encerrar en una 


"ISO, Este príncipe inhumano reinaba, cuan 
di; ke Cuarta cruzada amenazó el Oriente, Un 
do e Isaac, llamado tambien Alexis, que pu= 
to e “parse con la fuga de la crueldad de su 
deguta una hermana casada con Felipe, du= 
e Suevia, Como solicitaba socorros en el: 
que nte á favor de su padre, el papa le dijo, 
Que so nseguia persuadir Á su cuñado Felipe 
a ntese á los cruzados, se le darian tropas 
po "Sttuir á su "padre el trono y la libertad. 
Weja Pues escribió Felipe al senado de Vos 
€.st el ejército cristiano prometia favow 
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recer á Aléxis; enviaria de susestados á la cru- 
zada un cuerpo numeroso de caballería y dos- 
cientos mil marcos de plata. Seducidos las ba- 
rones franceses con las ofertas de Felipe, con 
las riquezas que esperaban de la gratitud de 
Isaac,-y mas que todo, con la gloria que pensa- 
ban adquirir en una empresa de tanta dificul 
tad, abandonaron el proyecto de desembarcaf 
en Egipto, y dieron la vela para Constantino- 

la. Algunos historiadores añaden que el soldan 
Malex Adel contribuyó á esta resolucion, re” 
partiendo sumas de dinero y muchos regalos ' 
en el campamento de los latinos. Sin embarg0 
no dan prueba alguna de esta acusacion. É 
ejército, reunido en Corfú, reconoció solemnt” 
mente los derechos del emperador destronado 
El príncipe Aléxis manifestó enagenado de ale? 
gría, su agradecimiento á un socorro que debi 
- serle tan funesto. “No sabía, dice con razon * 
conde Daru, cuán peligroso es implorar el a% 
xilio de los estrangeros para recobrar una coro” 
na” El usurpador Aléxis, engañado por Y 
aduladores, deslumbrado por la magnificen? 
de la corte y orgulloso con su poder, no qu 
dar crédito á las noticias que de todas partes 
daban, del armamento de los cruzados, bas A 
que vió la escuadra veneciana al pie de las mu 
rallas de Constantinopla... ade 
-—JEl ejército latino desembarcó en la ai 
mirado de ver aquella soberbia capi”. 
último monumento de la grandeza romanás de 
elevados muros, sus profundos fosos, Y susC 
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trocientas torres, defendidas, segun se decia, 
Por cuatrocientos mil combatientes. A este es- 
Pectáculo, los franceses se asombraban de su 
eb osadía, porque ignoraban que el coloso 
€ Koma y Grecia estaba reducido áuna sombra. 
El emperador de Oriente solo pudo rcunir 
Un ejército poo numeroso; para ganar tivmoo 
y Asustar á los agresores ostentando sus fuerzas, 
CS envió socorros en víveres, dineros, armas y 
soldados para la conquista de la "Pierra santa, 
—Amenazándolos al mismo tiempo, si persistian 
€A guerrear contra él, con un ejército veinte 
Veces mas numeroso que/ el que traían. Conon 
de Bethune en nombre de los etuzados le res- 
Jondió que se preparase á pelear, ó cediese el 
"Ono al monarca ldstifino , en cuyo caso podria 
“Sperar de la intercesion' de los señores latinos 
'€ se le perdonasen sus delitos. Cerrada así la 
via de las negociaciones, todos se prepararon á 

guerra, y | 
1 El pueblo de Constantinopla, indiferente en 
Seccion de su' dueño, no tomó parte en la: 
Serra, La armada veneciana entró en el puerto, 
e Piendo la cadena que cerraba su entrada, y 
gu do á pique las galeras que le defendian. 
sola derrota acabó con toda la marina 
Er Despues de diez dias de combates san- 
Pa pero no decisivos, los cruzados, que 
to tan ya la falta de víveres, subieron al asal- 
«do Mándados por el marques de Montferrato y 
tes Ontmorency. El emperador Aléxis fue. 

“Ugo Ocioso de la pelea, y / Teodor 
a pelea, y su yerno Teodoro 
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Lascaris era capitan de los griegos. Cuando las 
máquinas del sitio, en número de doscientas y 
cincuenta, abrieron una brecha, en la cual se 
dió la batalla, subió al asalto el dux de Vene- 
cia Dándolo, á la edad de ochenta años y casi 
«ciego. Los venecianos, enardecidos por su ejem- 
plo, saltan de los bageles, derriban á cuantos 
se les oponen yentran en la plaza, y tremolan:e) 
estandarte de san Marcos en una. torre. Otras 
veíute y cinco cayeron en poder de Jos latinos, 
Que ya entraban en el cuerpo de la ciudad; 
cuando un vasto incendio levanta una murall 
de fuego entre ellos y los sitiados. Los griegos 
«salieron por otra puerta y atacaron el Manco de 
los cruzados que estaban detenidos por las lla- 
mas: pero el iotrépido Dándolo, que vid el ries 
go de los suyos, “abandonó la torre que habi3 
tomado, y acudió á socorrerlos. Lascaris reunió 
sus fuerzas para acometer á los enemigos , CU 
- do el de emperador dió órden á los griegW 
de retirarse. ¿e ¿40% 
Lo mismo hicieron los latinos, y aun podia 
esperarse que la plaza se defendiese mas:- sy 
aquella noche huyó Aléxis, desamparando, 
Emperatriz su muger, sus hijos y su palacio 
El valor de un ennuco reparó momentánea 
te los funestos efectos de la. timidez del empo 
rador. Arengó al pueblo y á la guardia, sa s 
la prision al viejo Isaac, y lo restituyó al 110 ni 
cuando esperaba la muerte. Los latinos, pp Bl 
-teresados que generosos, aunque ya parecl ¿| 
seguido allobjero de la po dE declararon 4 
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jóven Aléxis que le per en. rehenes hasta 
que cumpliese:sus promesas... 2.000 0200 
Despues de largas contestaciones. se firmo 
un tratado, por el cual debia pagar el empera- 
dor á los latinos doscientos mil marcos de pla- 
ta, y someterse la iglosia.iyeiaga á la romana. 
Los griegos llevaron muy á mal este artículo, y 
'mucho.mas Alésis, declarado colega de su pa- 
dre en el imperio, tratase él conlos señores fran- 
-teses. como sí fueran iguales suyos. Isaac, que ni 
tenia dinero ni valor, pidió y obtuvo y los 
“Cruzados término para pagar la suma estipula- 
da, y los conservaba en sus estados pata que le 
defendiesen contra las sediciones de los griegos: 
—Pncargórá su hijo que fuese á someter, con el 
Auxilio-del marques de Montferrato, las pro- 
"Wincias todavía: rebeldes: y el guerrero del ejér- 
“ito latino se acampó junto á Constantinopla 4 
as órdenes del dux y del conde de Flandes... 
E! El odio de los griegos contra. los latinos 
Srecia. diariamente. Aléxis Murzulílo, descen- 
Ñ entede la familia imperial de los Ducas, se 
—Aprovechaba de esta disposicion de los ánimos 
Para elevarse al trono: escita una sedicion, y 
ctando lealtad y celo entra en palacio con 
protesto de defender á Isaac, se apodera de 
kr Persona, le dá muerte, y recibe la corona 
de puanos:del pueblo. Acometido por el ejército 
sa Jos cruzados, los rechaza con la mayor 1n- 
a bidez, se presenta el primero en la lid con 
lava en la mano, yen cierta manera justi- 
Ala eleccion que de él se ha hecho, mostran- 
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do las virtudes y prendas, propias de immo- 
marca, de un caudillo y de un soldado. Los: 
fránceses y venecianos, admirados de su: re- 
sistencia y cansados de lucha tan. obstinada; 
consentian en que se empezasen las negocia- 
ciones: pero Murzúlllo, temiendo el fanatismo 
delos griegos, se negó á: reconocer la sobera- 
nía del papa, y se interrumpieron las.con+ 
ferencias. +“ bibi sis, acá, 
“* Desde entonces juraron-los capitanes del 
ejército latiño conquistar «y repartir el impez 
rio. El plan de repartimiento se arregló antes 
de dar la señal para el asalto, que fúe-san- 
griento y bbrriaado: Los griegos quedaron: vie. . 
toriosos en él: pero á los: tros dias se dió € 
segundo, no menos furioso. Peleábase: en 14 
brecha con animosidad de entrambas partes siM 
reconocerse ventaja, cuando los navíos venecia” 
nos, acercándose á una parte de la muralla, 
menos defendida, la escalaron. Andres Dur- 
boires, frances, y Pedro Alberti, venecianó, 
'Saltan el muro, seguidos-de un gran número 
de valerosos: penetran en la ciudad y se hacen 
dueños de: ella. Murzalilo huyó.- Los griegos 
reunidos en el Hipodromo, proclamaron em” 
perador á Teodoro Láscaris: mas le aband 
naron en la lid; y este príncipe, seguido , 
un corto número de valerosos, se A 
por entre las filas enemigas y se refugió. 4 
Asia donde fundó el imperio de Nicéa; y an” 
servó la independencia de su patria. € e 

e Constantinopla fue e á todos los 


El 


$ 
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horrores de Pe sin freno. En mi | 

tal dia fueron destruidos ó..dispersados ¡lc 
Monumentos de las.ártes y letras, y. las inmen- 
Sas riquezas, reunidas en tantos siglos por. los 
Césares. El marques de Montferrato' encontró 
en el palacio á la desgraciada hermana de Luis. 
“menor, viuda de dos emperadores; se ena- 
moró «de ella y le prometió su mano y un 
Muevo cetro. Pasados los momentos «de feroci= 
y de rapiña que:siguieroná la: victoria, y 
restablecido el órden, los gefes latinos proce= 
eron á la eleccion de nuevo monarca. Es- 


uido Enrique Dándolo por el espíritu repu- 


blicano y suspicaz «de sus compatriotas, fue 
elegido: el conde de Flandes, á pesar del par= 
do: que se declaró. por el marques: de Mont- 
"rato. JEl sistema feudal se estableció en el 
Apério: del Oriente, como se:habia establecido 
Palestina en la primer cruzada: El marques 
Montferrato fue roy de Tesalónica: otros ba= 
Mes lograron señoríos en Europa y Asia; y se 
nieron á los venecianos la Morea y la mayor 
YBie de las islas del Archipiélago. Muchas 
quias de santos que se conservaban en Conse 
Mtinopla, se enviaron al rey de Francia como 
Pre age debido al soberano de los franceses. 
de. la anarquía feudal se: introdujo: el uso 
Po "milicias señoriales, y se- borraron los: 
mos vestigios dela táctica y disciplina ro- 
e + que se habian conservado en el impe- 
e Oriente, y quese conservaron todavía 
de Nicea, donde Láscaris, perdidas. las 


378) | 
Pravicciis-teBuri! ¡altos con sus hazañas 
' el nombre griego. di ¿ob mod air 
+=="El naevo emperador Balduino, despues de 
haber perseguido, hecho prisionero y enviado 
al'suplicio al usurpador Murzulflo, hizo guer- 
ps búlgaros, fue vencido, cautivo y “ase- 
ado por=Juan, rey de esta nacion, “4 pe- 
sar de dsstrestamecicao del sumo Pontífice: 
Su muerte fue de triste agiiero para el imperio 
Latino de Constantinopla que acometido á un 
mismo tiempo «por los griegos y los bárbaros 
no duró mas que medio siglo. 15 op 
“Cruzada contra los albigenses (1208). Los 
franceses párecian condenados á un movimien- 
to perpetuo dentro y fuera de Francia, y mich" 
trás sus guerreros asaltaban las murallas de 
Constantinopla y. proclamaban' un César +' 
*ey de Inglatería rompió la tregua conelui 
con Felipe. La guerra, pues, volvio á encol” 
“derse entre los dos reyes y-las dos: naciones 
“rivales. Clemente de Metz, el senescal de: An 
jon el vizconde de Melun, lugar ten ñ 
«de Felipe, vencieron en muchos reencuenttoS' 
“Tos ingleses, mandados por Manleon, Thouars 
“y Lusignan, que no pudicron volverá Y4” 
mir sus tropas dispersas y: cayeron pr 
meros. Se firmó una nueva tregua : mas 4 
dió esperanza de quietud, porque en ne; 
sé encendió en las provincias meridionales ] 
reino la guerra civil y religiosa. A 0 
ne Ddeamo de Footer eds de Carlomagr, 
dominaba el cristianismo en el occidente, 


pr > 
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qe se. levantasen ,en.su «seno las .disputas . 
eregías que tan frecuentes fueron en el im 
perio de ria La doctrina y moral 
Cristiana reinaban, no solo: sobre,la sociedad, 
sino tambien «sobre los gobernantes. Habia ya 
domesticado á Jas naciones bárbaras del nor- 
te, mejorado la suerte del pueblo, preparado .. 
€l renacimiento de las letras, cuando Berenga> 
rio, Gilberto, Bruis y Pedro Valdo,. gefe de 
los valdenses, predicaron nuevas doctrinas que 
a iglesia condenó , contrarias, no, solo al 
Poder temporal del sumo Pontífice. y. de. los 
Obispos, sino tambien á su autoridad. espíriz 
tual, y 4 otros dogmas. fundamentales de la 
religion, Estas heregías fueron castigadas, no 
Solo: con penas espirituales, como en la primi- 
“Lya iglesia, sino tambien cena QeaS mas 
"$ menos duros, porque atacaban la ley. fun- 
damental de todos los estados cristianos, que 
Sra entonces la unidad. y pureza de la creencia 
Eiistiana. Los que han censurado, agriamente 
Sstos suplicios, se olvidan de la severidad con 
Que se.castiga en todos Jos paises. á los infrac= 
ves. de la ley del estado. Si :las discusiones 
"eligiosas de la edad media produjeron guer= 
98-y efusion de sangre, no fue porque. en 
. As disputas se atacasen y defendiesen ;Jos 
—Plincipios de la religion; sino ¡porque se ata= 
Ya y defendia el único principio político, que 
Mo. ya hemos dicho en otras partes, reco- 
de. Entonces la sociedad. La fé es toleran- 
“el poder ni lo es ni debe serlo,. sopena 
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- de perecer y con aa nacion que gobierna. En 
as querellas religiosas” sucedió lo que su- 
cede siempre en' las discusiones políticas: la 
ami icion, la” venganza y otras pasiones rui- 
nes, con el pretesto de" defender la religion, 
complicaron la: lid y aumentaron sus desas- 
tres, ya demasiado grandes áun sin estos nue= 
vos agentes, Cuando el imperio político que 
ejercia el cristianismo, ha cesado, porque los 


penal han reconocido el único principio ' 


e, su conducta, enseñado por la misma reli- 
gión cristiana, 'á saber, que deben tener por 
objeto el bien de sus naciones, fue posible la 
tolerancia civil: pero no en aquellos “siglos, 
en que destruida 6 falscada la creencia, era 
o que la sociedad cayese en el “abismo 

e la anarquía. Los discípulos de Pedro Valdo, 
tomaron el nombre dé albigenses, de Albiga» 
ciudad de Languedoc, que unos creen qué 
era la que hoy se llama Alby, y Otros colo” 
can en el Vivares, donde dicen que aun se 
ven sus ruinas Resucitando los errores de , 
maniqueos, admitian dos dioses y dos prince 
pios, el uno del bien y el otro del mal : el unó 
el creador de lás cosas invisibles, y el otro € 
las visibles: el uno autor del nuevo testamentos 
% el otro del'antigio. Negaban la indisolu e 
idad del matrimonio, la presencia real 
nuestro Señor en la Eucaristía, la resureco! 
de los cuerpós y la eficacia de los sacramentos 
y proscribian el culto de las imágenes. paper! 
tólicos' para indicar el horror que Jes 1eD! 


les daban el nombre de búlgaros antiguos ; pero 
demasiado infame para traducirlo. Pedro di 
Auyarproparó los principios de esta secta du= 
rante el reinado de: Luis el menor, en el Me= 
diodia:de Francia, fue condenado y entregado: 
á las llamas, suplicio, que la ley civil infligia: 
entonces á los hereges en todos los. paises caló= 
icos. Pero no murió con él su doctrina: mu= 
chos señores, 6 por error, ó por ambicion de 
tener partidarios, protegieron públicamente: 
Sus discípulos, siguiendo el ejemplo del conde 
de Tolosa. Inocencio 11 determinó reprimir con, 
fuerza los. progresos de aquella heregía, que 
amenazaba los dogmas del cristianismo, y er 
ellos los principios fundamentales del régimen 
Político. ps 
. El cardenal Galo y Arnaldo, abad del 
e, legado del pontífice, exortaron al rey de 
tancia y á sus varones á restablecer á fuerza 
€ armas la religion en los principales focos de 
a heregía, que eran las ciudades de Tolosa, 
Alby. Narbona, Cahors y Beziers. Felipe pro- 
Na las consecuencias que producirian en esta, 
1d la ambicion y las pasiones de los grandes; 
qas no quiso ó no 0só mostrarse contrario á 
Pei permitió que se predicase la cruzada 
Y sus estados. Ofreciósele el mando del. ejórcis 
"> Mas lo rehusó, alegando para escusarse la 
Sipacion que los ingleses daban á sus armas, 
JJ9S peligros con que por otra parte le amenaza- 
| Ne política ambicion del emperador Oton 1. 
tante, prometió á los legados enviar á 
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su hijo Luis cor un 5d de quince mil hom- 
bres, mantenidos á su costa, en socorro de la 
santa liga. El'ardor religioso y militar del'siglo 
fue favorable al celo delos legados, y un gran 
número de guerreros tomó la cruz contralos al- 
bigenses como la habia tomado antes contra los” 
mahometanos. Los cruzados de Oriente llevaban 
la cruz á la espalda éstos al pecho. Fueron sus 
caudillos los “arzobispos de Bourges, Sens y 
Ruan, los obispos de Autun, Clermont, Ne-. 
vers, Lisieux, Forget y Chartres, Eudes, du= 

ue de Borgoña, Simon de Montfort, Guido su 
llibalos los condes Nevers, Auxerre, San 
Pol, Bar, Beaujen, Roches, Joigni, Levis y. 
Ourry. 5:14 | pio 
El conde de Tolosa, atemorizado dela tem- 
(ar que le amenazaba, pidió socoro al rey: Y. 
abiéndosele negado , dijo que imploraria el del. | 
emperador, como lo hizo á pesar de la proh p' 
bicion de Felipe: pero Oton, 6 por conciención. 
O por respeto a Roma, le recibio con frialdad y 
le abandonó á su tristé suerte. El carácter del 
célebre y desgraciado Raimundo ba sido descrito. 
de muy diverso modo por sus amigos y'sus con”. 
trarios. Los primeros le pintan como un héro€ 
dotado de lasmas grandes virtudes: los segun”. 
dos, como un tirano, encenagado en los Y al A 
que se casaba y divorciaba con frecuencia y de, 
entregaba al pillagelos bienes de la iglesia. L j 
hechos, que son mejor guta que las opinion «¿ll 
en tiempos de alborotos, manifiestan que AM. 
bos retratos eran exagerados, y que el conde 
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Tolosa:carecia de la firr eh de juicio, necesaria. 
DATA no dejarse arrastrar de los. noyadores., y: 
el vigor necesario para sostenerlos.: Lil habia: 
Brataralo su peligro, y no se atrevió á. aguar-, 
avlo. Sus primeros pasos mostraron. que el va=, 
a desesperacion. his 
e El papa envió. 4 Tolosa un legado, llamado 
Milon. dl conde, temeroso de lasarmas de los: 
Cruzados, le ofreció someterse y espiar SUS Cr 
tores. Milon exigió como rehenes siete fortale=. 
zas y muchos señores de Aviñon y de:Nimes., 
Eb estas condiciones fué admitido el conde de 
Tolosa á prestar juramento á la santa sede, y: 
Ue absueito á las puertas de la iglesia por el 
Prelado, que le introdujo en el templo hirién- 
We con varas, y le hizo salir despues por un. 


Or que.tuvo despues, procedió solamente de, .. 


Subterráneo para obligarle á pasar junto al se=. 


úlcro de un monge ¿quien habian asesinado los. 
Sreges. Allí se le obligó 4 pedir. perdon al di, 
“URto,, y en fin, juró pasar con tropas a la tier--, 


SON del conde le conservó el señorío de su capi- 
tal. sin restablecer la tranquilidad en sus esta= 

go Porque sus vasallos, mas obstinados que 
“Ay 'tomaron las armas contra el legado y se ne= 
YOR á hacer la retractacion. Estos eran el viz= 
nn de Beziers y Carcasona, el conde de Foix, 
los mundo T ernée, Aimerico de M ontreal, Gui- 
bióoa de Minerva y Rugero de Cominges. Ha= 
pe dose reunido el ejército. de los cruzados, 


elegidos sucesivamente por generalísimos 


A santa, cuando el papa lo mandase. La sumi=. 


7. | 
el conde de Nevers y $ duque de Borgoña: pero 
ambos rehusaron aceptar honor tan peligroso: 
Simon de Montfort, á quien se nombró des 
pues, imitó al priocioida misma prudencia Y 
moderacion: pero hahiéndole ordenado'el nun= 
cio a aceptase, ¡obedeció y se encargo: del 
mando. 2400 10 
“+ Montfort, conde de Leicester, ambicioso, 
hábil, intrépido é infatigable, unas veces gene- 
roso, otras feroz, reunia todas las cualidades 
necesarias para ser caudillo. Era inexorable com 
el enemigo vencido, y prodigaba su vida para 
salvar á un:compañero de armas. En el sitio d 
Carcasona, rechazado en un asalto, vió al tiemo 


po de retirarse uno de sus caballeros que tenta 


roto el muslo y se quedaba en el borde de un 
foso espuesto á los tiros de los sitiados : volvió 
se, pues, en medio de una nuve de flechas, 00 
gió en sus brazos al herido, y se lo llevó 4 sus 
reales. Asi ningun guerrero fue mas respetado 
desus iguales, mas amado de sus tropas, ni ear 
temido de sus comigos. ri a 
Saco de Beziers (1209). El ataque de Be- 
ziers fue la señal de guerra tan infausta. El ye 
lor de lossitiados y sus contiguas salidas cams 
ron grandes pérdidas á» los católicos: pero BY 
biéndose reforzado con un cuerpo de aventur 
ros llamados ribaldos, tomaron por ano 
plaza. Antes de darlo, los oficiales pr 
al abad del Cister cómo podrian distinguir C db 
pues de la victoria á los católicos de los pda MS 
para proieger á los primeros y degollar 4 
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die atribuyeron al abad 
- £sta respuesta: “Matadlos á todos: Dios sabrá 
distinguir los que son suyos.” Semejantes pala= 
- ras son inverosímiles en la boca de un-legado 
del papa, y fueron inventadas, segun todas las 
Apariencias, por los enemigos de los cruzados. .. 
“A espantosa carnicería que se siguió á la to- 
Ma de la plaza, no fue causada sino por el de- 
recho Deba llamado dela guerra, y que 
vempre se ha observado con harta fidelidad en 
las fortalezas tomadas por asalto: y así es muy 
probable que los sitiadores hubiesen pregun= 
ado lo que PE hacer si triunfaban. Dema- 
slado se sabia entónces cuál era el derecho san- 
SUinario del vencedor. Y ad ale 
+ Carcasona aterrada con el ejemplo de Ber- 
"ets, capituló.. Los hereges estaban ya en la 
Sonia: pero: la discordia de los gefes católicos 
A vidió las fuerzas de'la- cruzada y retardo la 
di de los albigenses. Muchos señores, envi-- 
“9805 de Montfort, abandonaron sus reales: pero. 
Ste hábil caudillo, á pesar de la desercion, y, 
ostrando:el rigor de las estaciones, se apo- 
S'ó durante el invierno: de muchas ciudades, 
1u'S al conde de Fois las plazas de Pamicrs y 
tan Loi y, le obligó 4 hacer la paz. ¿Entre= 
0.2 Cl conde de Tolosa, se quejó al papa de los: 
Sesos ba pato MENA : 
1 que Cometia el ejército vencedor asolando 


jas dludades, y Lalando los campos. Iguales que 


pt: Pedro, rey. de Aragon, qu poscía una. 


e 


lol del cordado de Carcasona. Toda la nobleza. 
2 odia tomó las:armas á favor del conde, 
3 xv. 25 : 
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irritada de los dira que causaba la guérra 
civil n 3 ese 
Sitio de Castelnaudary. (1211). Monfort, 
- acometido por todas partes, perdió en pocos 
meses muchos oficiales y soldados, y cuarenta” 
ciudades 6 castillos. En vano mostraba talento. 
superior á los riesgos, porque la anarquía de la' 
milicia feudal desvarataba en aquel siglo las" 
combinaciones del mas hábil general. Las tro- 
Le que le traían los señores no estaban obliga-, 

as á servir mas que cuarenta días, pasados este. 
término, le abandonaban, y acaso exi el momento 
en que mas necesidad tenia de su socorro: 4€ 
diodo que unas veces se veía al frente de un a 
deroso ejército, y otras, reducido á un corto 0” 
mero de soldados, parecia solo un capitan > 
artidarios. Quizá se habria rendido á tant” 
dificultades, si no le hubiese sostenido su C% 
posa la condesa de Monfort, muger de ca 


rácter heróico, que libertó á su marido €... 


peligro, conduciendo á su ejército numeros 
refuerzos. Los legados, asombrados * de la 
sistencia pertinaz que esperimentaban despur 
de tantas lides, So dberion entrár en negocio 
ciones. Celebróse una conferencia entre ellos. % 
rey de Aragon y los corides de Montfort Y ” 
losa, cuyo resultado fue una corta tyegua: pero 
el diestro Montfortseaprovechó de la para E 
parar al aragones del partido de los albigensas 
casando su hija con el primogénito de este. sd 
narca. La guerra continud, pues, con el mise 
.encarnizamiento. El cuadro de los horr0 


Ñ 


res que 


pt 


É 


=> 
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la ambicion+y la barbarie del siglo. hizo co- 
Meter, es semejante al de todas las guerras ci- 
viles: campos talados, ciudades saqueadas, tem- 
dios. destruidos, mugeres ultrajadas, prisioneros 
egollados, convenios rompidos cuando se aca- 
Dala de firmar, desertores como el conde de. 
Ominges, que unas veces peleaba á favor de la 
Cruz, y otrasá favor de la heregía; en fin, li 
$as sin union, reconciliaciones falsas, estragos 
"útiles: tales fueron las tristes escenas de esta 
guerra. El conde de Tolosa tomó las armas con 
tanta osadía como sumision habia mostrado re- 
“onciliáudose con la iglesia, y con los socorros 
el rey de Iglaterra recobró una parte de sus 
Estados. Sitió despues á Montfort en Castelnau- 
“Ty: pero el leon cercado era mas temible. Tan 
Orzado en la defensa como en el ataque, ater- 
"aba.con varias salidas los cuarteles de los sitia- 
“9res. Los catolicos le llamaban el Macabeo de 
siglo, AA e 

+ Cuando los albigenses le creian mas abati- 
"9 sale con furia de la plaza, desbarata, dis= 
SSA y estermina la infantería del conde de 
Mx, recibe refuerzos, acomete á los enemigos, 

y le quita al conde de Tolosa todas las ciuda- 
ban y 5us estados escepto la capital y Montau- 
A cruzados repartieron entre sí las tier= 
po de los vencidos: y Montfort, mando bajo 
Mas rigorosas á los habitantes de los paises 
ag “stados asistirá la misa y sermon todos 
Y Muingos El castillo de Minerva capitulo, 
Uort que le sitiaba, pregunto al abad del 


* 


o e E o 
- Cister qué dnitnlcinas debia conceder á los ha- 
bitantes. “Aunque deseo que mueran, respon- 
dió el abad, concededles la vida con tal que se 
conviertan.” Alauvoisin, oficial en el ejército de 
Montfort, llevaba á mal esta indulgencia, y 
la censuraba. El abad le dijo: “No temais: por- 

ue pocos se convertirán.” pp 

Batalla de Muret (1213). Raimundo, sin 


recurso en su infortunio, se refugió al palacio 


del rey de Aragon, que prometió socorrerle sí 
se sometía al sumo pontífice: lo que aceptó 
igualmente que los condes de Foix y de Bea 
ne. Celebróse un concilio en Lavaur, en C 
cual el rey de Aragon defendió la causa de 1oS 
proscritos é imploró la clemencia del legado: 
ero éste se mantuvo inexorable contra los Y 
Las: y amenazó de escomunion al rey si pi 


'sistia en proteger á Raimundo. En otro cóntE 


lio que se celebró en Arlés, los legados prohi- 
bieron al rey de Aragon y al conde Raimun : 
salir de la ciudad. 


Montfort habia cometido muchas cruelda: » 


des en esta guerra. Cuando tomó por asaltó * 
Lavaur, mandó echar en un pozo á la seño": 
de esta ciudad, ahorcar á su hermano Aimet” 
co, degollar ochenta caballeros y quemar € 
trocientos heregos. El rey de Aragon, irrita yl 
de tanta barbarie, le declaró la guetrá 
sumo pontífice y aterrado de semejantes est Ñ 
gos, reprendió amargamente al conde de Mon 
fort, por la proscripcion de los hereges 1 4 
opresión de los católicos, el derramamiento 
) 


(389) 

Sangre inocente, y su injusta agresion contra los 
vasallos del rey don Pedro , cuando este prínci- 
pe peleaba entonces en España contra los sarra- 
Senos: en fin le mandó restituir los bienes que 
labia robado, y que no encubriese su codicia 
Con el pretesto de la religion. Al mismo tiempo 
Ordenó á su legado que cesasen las proscripcio- 
Res y que procurase establecer una paz solida, 
94 lo menos una tregua durable, E 

- La comision nombrada por el papa en 1208 
Para proceder contra los albigenses, fue el orí- 
gen de la inquisicion, tribunal famoso y temi- 
do, destinado á descubrir y calificar los delitos. 
Contra la fé; y cuya creacion no tuvo mas mis- 
lrio que el que tienen, han tenido y tendrán 
lodos los tribunales políticos, creados por el 
Poder que existe, contra los que pretenden der- 
Mbarlo: pero que ha presentado ámplia mate- 
Ma de declamacjones á todos los que ignoran d 
“lectan ignorar, que la ley civil de todos los 
Códigos de Europa era la que condenaba á 
Muerte á los hereges, y no los inquisidores, que 

9 eran jueces del hecho. Los et die- 
T9N muerte á un inquisidor, y esta alevosía pros 
do la cruzada. Un caballero de Tolosa mato 
qu naladas á uno de los legados: este crimen 
muy Sar á nuevas persecuciones, Era, pues, 
PY dificil que en esta exaltación de las pasio- 
mos en esta disolución completa de la sociedad 
Udicse sor oida la voz de la caridad ni de 
de pu poocia El concilio de Lavaur deshere= 


la familia de Raimundo € instó al sumo 
» 113 


A | 

ontífice á que diese órden de destruir 4 
Tolosa. Eo 7 da 
La guerra comenzó, pues, con nuevos furo- 
res, El rey de Aragon sitió A Muret, con un 
ejército de cien mil hombres. Montfort atribuía 
este armámento/al deseo que tenia el monarca 
de libertar su dama, presa en aquella ciudad: 
pero la verdad es que la cautiva era su herma- 
na la condesa de olosa. El valiente caudillo 
de los cruzados, cuya temeridad despreciabi 
todos los peligros, se hallaba entonces sin ejér 
cito, y ¿de pudo reunir dos mil guerreros. En- 
cerróse con ellos en Muret, y formo el proyec 
to atrevido de dar batalla al enemigo con aque 
¿«púñado de hombres, Uno de sus lugartenientes 
admirado de su temeridad le dijo: "Conta 
vuestros saldados y los del rey de Aragon. 
A lo que respondió Montfort; “Solo se deben 
contar los ánimos.” Este caudillo manda publ 
car de nuevo la 'escomunion fulminada contr 
los hereges, divide su pequeña tropa en tres 
cuerpos y promete á sus soldados que "st pere 
cen en aquella lid, irian al cielo sin pasar Leg 
el purgatorio.” Tomó luego del altar la esptt” 
y dijo: “Señor, tú me has escogido para rd 
dar tú ejército contra tus enemigos: á tl toc 
sostenerme en la lid desigual que emprendo, Y 
«defenderme en el gran peligro á que me mel den 
“go: manifiesta ¿ todo el orbe, concediendo 
E á mis armas, la justicia de la causa 


| ehas confiado.” Despues de haber AL | 
É 
j 


a on esta ferviente súplica, sali 


| 
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plaza como un rayo, y desbarató las primeras 
filas del enemigo. 
El rey de Aragon, indignado de ver que su 
ejército cejaba ante un número tan pequeño de 
soldados, queriendo animar á los suyos con el 
ejemplo mas bien que con las palabras, acome- 
tió á Montfort, y cayó muerto á sus pies. Lste 
suceso. aterró á sus aliados: se dispersaron y 
perdieron veinte mil hombres en la fuga. Dícese 
que la victoria solo costó á Montfort veinte 
hombres; lo que se atribuyó á milagro. El nue- 
Yo: macabeo entró triunfante en la fortaleza li- 
bertada, se postró ante el altar, para dar gra- 
cias á Dios, dió á la iglesia el. caballo y las ar- 
Mas de que se habia servido, distribuyó entre 
los pobres cuantiosas limosnas, y envió 4 Roma 
la lanza y estandarte del rey de Aragon, qee se 
colgaron” por. órden del papa en una sala del 
“astillo de Santangelo. Montfort, aunque ven- 
<edor, no podia erseguir á los vencidos con 
Solo dos mil hombros, y se limitó á talar los 


| Simpos de Tolosa y Narbona. Pero la batalla 
de Muret habia consternado á los hereges, y en . 


revese alistaron cien mil hombres bajo los estan- 
: artesidel vencedor. No hallando enemigos, to- 
Mó muchas plazas casi cn presencia del rey de 
Inglaterra, que se habia declarado su contrario, 
£P0. que no se atrevia á pelear con él. Montfort 
£b16 su fortuna á su intrepidez. Habia triun- 
de psOntza las reglas de la prudencia CN 
di los consejos de sus amigos. Su habili ad y 
Isha obligaron á admiracion la misma envi- 


om 
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dia, y los taudillos es cria uisierón dar: 
le la investidura del condado: dé Molosa: pero 
el papa solo le nombró custodio de «aquel 
señorío. - , Y 
Mientras las provincias meridionales eran 
destruidas por la guerra civil y religiosa, Feli- 
pe Augusto, ocupado esclusivamente en los in 
tereses materiales de la nacion y del trono, le- 
vantaba poco á poco la autoridad real degradada, 
seguiacon perseverancia el noble proyecto delibrar 
á Francia del yugo de los ingleses, y se apro” 
vechaba hábilmente aun de las mismas costum- 
bres feudales para obligar sus barones á la obe- 
diencia. Las discordias de los grandes los debi* 
litaban y cran favorables á la política del rey: 
Dispuesto siempre á hacer observar sus propias 
leyes, castigaba con multas y aun confiscacio” 


y 


nes á los feudatarios, que rebeldes á sus órde? 


nes, se negalyvan á marchar bajo sus banderas: 
Rara vez se presentaron sus tropas en los cam- 
pos devastados por guerras religiosas : sin em- 
argo era celoso de la pureza de la fe y de las 


costumbres, y un decreto de su consejo conde? 


nó á muerte los hereges de una secta, pes 
MCrosa, cuyos errores eran semejantes á los se 
los quictistas. 5 
los Er rey Juan, enemigo el mas obstinado 
de Felipe Augusto, parecia destinado por (A 
inepcia y cobardía á destruir la fortuna: de In 
A y elevar la de Francia. Despues de ! E 
“sido condenado en París en el tribunal € 
Pares, irritó la corte de Roma, trata 
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con vilipendio al cardenal Langton, á quien 
el papa habia nombrado arzobispo de Cantor> 
ery. Inocencio 1u predicó una cruzada contra 
Juan, encargó á Felipá que la dirigiese y le 
concedió por una bula el reino de Inglaterra. 
l rey de: Francia, que habia resistido otras 

veces á las amenazas de la santa Sede, recibió 
con respetuosa alegría el órden de añadir una 2 
hueva corona á la suya. En este mismo tiempo 
ee complacer al sumo pontífice trajo á su, > 
acio ála reina Ingelburga, que hacía diez años 
que estaba desterrada en Etampes. Felipe, re- 
suelto 4: aprovecharse de la ocasion que se le 
presentaba, reunió sus barones y vasallos: to- 
dos á escepcion del conde de Flandes le aconse- 
Jaron que invadiese á Inglaterra. Entonces cons 
Vocó á las armas todas las milicias, y juntó en 
Sus «puertos una armada de mil setecientas 

velas, E E aia 
¿El rey de Inglaterra atemorizado busca au- 
*iltadores en todas partes. Mateo Paris dice que 
Ste príncipe pusilánime llegó basta solicitar la 
“lanza del rey de Marruecos y que le prome- 
"9 hacerse mahometano, si le protegia en su 
WMfortunio. Mas no llegó este caso: se postró 
Os pies de Pandolfo, legado de la santa sede, 
a 1Ó su corona al pontífice, que satisfecho con- 
ta sumision, mando al legado pasar á Fran- 
Es, y Para que prohibiese á Felipe continuar en 
empresa y acomeler al nuevo vasallo del 
eoDa. Felipe, sin hacer caso de esta probibi= 
y declaró que mo cederia de su: propósito, 
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y así apresuró el o: é hizo salir se 

ra. La mudanza de la política romana 
le detuvo; pero:sí la de la fortuna, que dirigió 
sobre otros enemigos, la tempestad que Felipe 
habia formado. _.. 
«El conde de Flandes aliado de Juan, decla- 
ró guerra al rey de Francia. Felipe marchó 
contra él, y mientras peleaba con los flamen- 
cos, tomaba a Casel, Ypres y Brujas, y tas 
laba á Flandes, la armada inglesa acometió Y 
puso fuego á la suya. Vencedores los ingleses 
por mar, desembarcaron-en la costa. self 
que sitiaba á Gante, marcha contra ellos, 105 
sorprende y derrota, vengando con espantosa 
carnicería el. incendio de sus bajeles. 1 
sw» Batalla de Bouvines (1214). Nuevos obstá- 
culos se reunieron de nuevo contra los design10$ 
de Felipe. El emperador Enrique vi habr2 
muerto en 1197, habiendo legado el reino 4£ 
Sicilia 4 su hijo Federico. Felipe, duque % 
Suevia, y Oton, duque de Sajonia, disputaro? 
la corona imperial. Felipe Augusto que tuvo por 
un momento la esperanza de conseguirla , FA 
nunció á- ella: pero movido de su enemistó 
con Ricardo 1 de Inglaterra, tio de Oton ey 
declaró en favor del duque de Suevia. La 1 
entre los dos rivales no fue de larga duracio” 
Felipe de Suevia murió asesinado, y a 
coronó á Oton, á pesar de la oposicion de ran 
cia y de gran parte de la nobleza romana. % 50 
poco despues de subir al trono, se indispY” 
. con Inocencio 111, que escomulgoó al nuevo el 


Perador. El A e PAR el rey de Boes 
mia y los arzobispos de Maguncia y Treveris 
dieron'su voto para el trono imperial, á Fez 
derico ,' rey de Sicilia, é bifuilenBorigós vi 

ste príncipe entró sin pérdida de tiempo en 
Alemania, reunió sus. partidarios, tuvo una 
conferencia en Vancoueurs con Luis hijo de- 
Felipe Augusto, y comenzó la guerra contra 

on. AS k id ¿de 

- El resultado de estos sucesos fue una coli» 
Bacion contra Francia, tramada: por muchos 
Petaerpes oderosos que envidiaban la gloria de 
Xelipe rol aumento de su autoridad, y que te-, 
Mian su ambicion. Esta coalicion,-la: primera 
e se formó en Europa contra una potencia 
dominante, se componia del emperador Oton, 
del conde de Flandes, de los duques del Bra- 
ante y de Lorena, y de los condes de Holanda 
Y de Namur. Mientras estos príncipes se So 
Man 4invadir el norte de Francia, los ingle- 

Ses, capitánéados por'su rey, procuraban atraer 
Mácia el Loira las fuerzas de Felipe. Juan lo- 
8rÓ al principio alganas ventajas y tomó mu- 
Ni iS ciudades: pero Luis, principe de Fran- 
a el mariscal Clemente y el duque de Bre- 

a las recobraron, y le obligaron :á recurrir 
Su arbitrio acostembrado que era la fuga. 

En este momento estalló la terrible tempes- 
Do que amenazaba á Francia: los tres ejérci- 

S, mgles; aleman y flamenco, habiéndose re- 
ndo bajo las órdenes del emperador Oton y de 
condes de Boloña y de Salisbury, hicieron 


(396) 


alarde de.-sus numerosos escuadrones junto á las . 


murallas de Valenciennes. Felipe Augusto, que 
ála sazon estaba acampado junto á Tournay» 
marchó con rapidez á Lila. Esta fué la vez pri- 
mera despues de cuatro, siglos, que un grande 
interes nacional animó á.los franceses. No to=. 
maban las armas por disputas de señores ni por 
ambiciones palaciegas: iban á combatir «por la 
gloria é independencia de su patria. El ambiz 
cioso Oton: solicitaba dominar en Francia como 


en ltalia bis Germanos y francos iban - 
e 


á pelear de nuevo. Algunos «barones, traidores 
ásu patria, tenian el designio de desmembrar- 
la, yla suerte de las armas habia de decidir en 
la llanura de Bouvines si Francia quedaria ka 
dependiente y se elevaria á la primera clase eñ 

tre los reinos, y si se reduciria á ser vergonzo? 
samente feudo del imperio. Oton convocó en Y4 
lenciennes una dieta, á la cual concurrieron 105 
duques de Brabante, Lorena y Leimburgos Y 
los condes de Boloña, Holanda, Bar, Luxeme 
burgo y Salisbury. Alli arreglaron el reparti 
miento de Francia: tan segura creian la victo” 
ria. Todos reconocieron por soberano al en 


rador. El conde de Boloña, habia de poseer Y 


Vermandois algunos paises cercanos: el cont* 
de Márideasda isla de Francia y una partes 
Picardia. La tia de este príncipe crédulo. llama- 
do Ferrando, consultó segun su cuenta, a dad 
blo para saber el éxito de la guerra; y pi pe 
la respondió: "el rey cacrá en cl campo de »* 
talla y no será sepultado: y Ferrando entrat 


0 Sar 
cón solemnidad en PA Los aliados desconx 
tentos de la silla de Roma, decidieron que des= 
pues de la victoria, abolirian el pontificado, los 
Obispos y los monges, y solo: conservarian um 
Corto número de presbíteros que viviesen de li= 
mosnas. Estos poderosos enemigos, soberbios 
con la muchedumbre de sus tropas, olvidaban; - 
creyendo haber previsto todas las cosas, que no 
es la imperiosidad del número sino la del valor, 
_que decide y fija el destino de los combates. : 
Cuando supo Felipe Augusto que se acer= 
caba Oton, no dando oidos mas que á su coras 
80, queria acometerle inmediatamente: pero:sus 
rones le aconsejaron que continuase la mar= 
cha, y tomase una posicion mas ventajosa para 
batalla. El campo que querian ocupar estalsa 
Cercano á Bowines, mas allá de un puente si= 
tado á igual distancia de Fournay y de Lilas 
Los aliados atribuyeron á miedo la marcha re= 
'ograda del rey, y este pensamiento aumentó 
Soberbia. Oton habia querido detenerse para 
RO Profanar el dia del domingo con el derrama= 
«ento de sangre: pero el ardor de los gefes, la 
Wpaciencia de los soldados, y la esperanza de 
Una victoria facil, triunfaron de sus escrúpulos 
Ugiosos. Los aliados siguieron, pues, el mó2 
Mento de Felipe, con suma coleridad. Una 
“te del ejército del rey habia pasado ya:el 
ente. Este príncipe no se creia atacado desde 
Cerca, cuando el vizconde de Melun, á quien 

NA destacado con algunos declaren 

+ Encontró repentinamente al enemigo, y fue 


Ms 
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á avisar dla 1 8 las fuerzas de los, 
aliados avanzaban para darle batalla: Reúnen= 
se los barones. al rededor del monarca. Unos 
aconsejaban que, se pelease: /otros que se. aca- 
base de-pasar el puente. Esta incertidumbre se 
aumentó por un movimiento de los aliados que: 
fingieron retirarse; Felipe, depuestas las armas, 
se:seutó á-la somibra de un fresno cerca de una 
capilla dedicada á san Pedro, para descansar. 
un momento: pero le avisaron en breve que el 
enemigo atacaba la retaguardia: entónces, vis- 
tiéndose prontamentesu armadura, envió orden 
á los cuerpos que ya habian pasado el. rio, 
que volviesen á reunirse con él. Algunos histo- 
riadores cuentan que habiendo mandado. co 
car en el frente de su línea un altar portatil, Fe- 
lipe puso sobre él una corona, y dijo á sus sol= 
dados: “generosos francos, vamos á pelear por a 
independencia y la salvacion de- la patria. 9 
erceis á alguno mas capaz que yo de Jlevar- 
primer corona del mundo, estoy pronto á obe- 
decerle: pero si no me crecis indigno de ellas 
pensad cuando acometais conmigo á los contrá% 
rios, que hoy teneis que defender honor, pats 
rey y bienes: y. familias.” Jol abate Vély dice qu* 
Rigord trae este discurso: pero no:se halla DE 
en la historia de éste ni en su continuador. dei 
palabras que pronunció Felipe fueron las: 
ea tes referidas por el benedictino RichereR 
'cronica de la abadía de. Senones,. y mencios 
nadas por Guillermo el bueno en su poemas 


¡O vosotros, soldados cristianos, for de a Eran 


un 


cia y ornamento de e E real! Hemos: re-, 
suelto rendir al Señor'en «este su santo dia el 
homenage que le es debido, jurarle obediencia 
y dirigirá él nuestras súplicas: mas:no pode=, 
mos hacerlo,porque el enemigo nos.acosa y nos 
Obliga á pelear. He depuesto É corona, porque, 
aquí no.soy mas que un hombre: y aunque rey, - 
no podré llevarla si vosotros no-la sosteneis.”: 
Señalondo: entonces á: ella, continuó ; "quiero 
Que todos seais reyes, y á la verdad todos: los 
S0is: porque el nombre de rey, rez, se. deriva 
€ regere gobernar: y me sois necesarios para 
"egirla monarquía: peleemos pues, Gic.”. El ejéra 
“ito respondió á estas palabras con. gritos: de 
tntusiasmo: "Viva Felipe, sea nuestro rey: mo 
Yiremos por su defensa y la del estado.” Pasión 
'onse todos de rodillas y Je pidieron la bendi- 
“ton. Felipe, para aumentar y vigorizar su de- 
Ruedo, inspirándoles ardor y confianza religiosa, 
dirigió, segun cuenta Guillermo el Armóri- 
30, estas cortas palabras: "Soldados,' solo en 
Dios debemos combiar: Oton y. los suyos son 
Memigos de la iglesia y «están escomulgados; 
ha 'n enriquecido robando los templos; se han 
ártado con las lágrimas de los pobres. Noso- 
al contrario, aunque pecadores y malos, so- 

to S cristianos sometidos: á la ley divina y de= 
-"sores de la fe: confiemos, pues, en la, protec- 
o Dios: su misericordia os hará triunfar 
yor estros enemigos, que tambien son los su- 


Cuando acabó de hablar; su capellan, que 
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escribió una relacion de: esta batalla, entono eb 
salmo za Deus, las trompetas: sonaron: 
ál misrho tiempo, y los soldados animados por: 
este sonido guerrero y por los cánticos: sagra=" 
dos, marcharon, 6 mas bien, se arrojaron al 
enemigo. Los caballeros se decian unos á otros 
acordémonos de nuestras señoras. El grito. de 
los franceses era Mon/joie Saint Denis, y el de 
los alemanes Kirie-eleison. Juarin, obispo de 
Seulis, ministro y compañero de armas del reyy 
hacía entonces las funciones de mariscal. Tenia 
el encargo de ordenar el ala derecha del ejét- 
cito, compuesta de las Pe de Champaña Y 
Soissons, y mandada por el duque de Borgoña' 
en ella militaban el condestable conde de sam 
Pol y Mateo de Montmorency. El rey se habia 

uesto en el centro de la línea, y Roberto, cons 
Le de Dreux, mandaba la izquierda. Los fran» 
cesos, por una feliz casualidad, tenian á sus es” 

aldas el sol, cuyos vayos deslumbraban áJoS 
¡mperiales. En aquellos siglos de ignorancia, 12 
ciencia militar era desconocida. La táctica 1 
mana babia desaparecido: las tropas se movia? 
sin arte: las ra no eran mas que encuen” 
tros mortíferos: se peleaba cuerpo á cuerpo? 
habilidad: no encadenaba á la fortuna, y-10 
lo decidian la fuerza y el-acaso Oton creia que 
el mayor obstáculo para sus designios era”. 
valor y la fama de Felipo, y la confianza 
inspiraba á sus soldados. Ahandonando, «pues: 
á sus lugartenientes el cuidado de dirigir-40s 
alas, mandó á sus tropas escogidas y'á la gran 
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masarde:sús germanos y brabánzónes; qué divis, 
giesen contra cl'rey:tod os sus esfuerzos y: armas» 
y segurode que surcaidaproduciriádla derrota: 
dessulejdrcito»y; la conquista de” Eráncia, :c0=! 
tió'larvilezade mandan'á lós gromianós «qué: 
diesen:la muertessi dé hacian prisiónero. Por: 
estar razon cargó: sobre: el «centro «del ejército!” 
francos tudo el peso:de la batalla: Dortfelicidada 
cuando los «condes de Flandes y «Boloña; -¿cu= 
lanscon-sus cuerpos: para reunirseásla masa! 
los alemanes; quesatacaba á. Felipe! el duque; 

e Borgoña y Montmoreney: les: cortaron:el cas 
Mino, yules- dieron un: furioso combate: El du- 
que cayó; del caballo; pero los:suyos le levantaW" 
Yon, y reparó con increibles ee la desgra=" 
ta 6 el desaire de la: ¿aida. ontmórency se im=, 
Mortalizó. cogiendo dioz: y seis estandartes del. 
*uemigo. El: condesde! San: Pol: córriendo. por 

odo “eb icampo.conlaswelocidad-del águila, hez, 
ido ¿hirviendo sin cesar;«fue por:su antrepidez, 
dnirácion de los:mas: atrevidos cabal eros. 

labiendosvisto á uno de sus gentiles hombres. 

. “Mpeñado en medio de: un gran número de con= 

qe tiostoyopeleando sin mas esperanza que la: 

' Me qader:cara su-vida,+se echa «sobre el. ene, 

'dexsarcaballo, lesespolea: sin: intermisioni 

do Pico mo” un-zayo: el grupo-de' amen4 

v'soulleva en brazos sel caballero Que es 

ar “para «rendirse á tantos enemigos, y 

day nudo 4 vatravesar con igual rapidez. los 

dm, lones germánicos, lega con aquel trofeo: 

co álos súyos: Antes de la batalla, se du= 
TOMO xy, 2b 
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daba de la desltad-dol la de. San Pol sy por: 
eso “cuando: se travó el combate alicia 
VMeros, seguidme 0 vereis que: peleo como un 
buen traidor: ”» Entretanto. á' pesar dela; »re- 
sistencia 'intrépida delas tropas «francesas, -el 
número triunfaba, y la infantería alemana des- 
barató la-de Felipe. Eustaquio de, Marquelin, 
caballero de:Oton, gritaba en alta vóz;: “mue- 
ran los franceses.” El “obispo de Senlis decia 4: 
los suyos: “estendéos mas y no os dejeis cercare” 
Un soldado: no debe apoyarse en el que tien6 
ásu lado:como-»si fuese un:escudo.” ¿Go 
- "Los alemanes no tardaron:en rodear, la bri- 
lante tropá ; en cuyo «centro'se distinguia, Ee- 
lipe, cubierto: de armas riquísimas, sembradas 
de flores de lis: En vano los válientes Guiller- 
mo de Barres, Bartolomé de Roie,. Pedro de 
Mauvoisin, Esteban de Longchamps, Guiller- 
mo de Mortemart, Garlande y Juan de.Rou- 
veray formaron una muralla al rededor de $ 
monarca. En vano Guarin, obispo de Senlis 
armado de una maza, did muerte á muthos.al- 
manes, "creyendo, segun decia, conformarsó 
así en cierto modo á su estado «que prohibe * 
efasion de sangre:” en. vano el mismo Eeclp* 

dando muerte con su espada á un gran núm 
de enemigos, muestra oque dá sus vasa” 
los que es rey: 4 cada instante se aumenta. 
peligro, mil espadas y: lanzas «se levantan con 
tra él. Montigny, que llevaba el estandarte red» 
lo-bajó y alzó muchas veces para avisaral € 
cito el estremo peligro en que:se hallaba su 7 


pitan: Un soldado: alemán: cogió. con un dardo 
armado de garfios , el harbuquejo del yelmo del 
Trey yal tirar derribó en. tierra /á Felipe. Este 
se levanta, mas no puede desenvarazarse. del 
dardo fatal que le: detiene. El mismo empera= 
dor acudió para: completar «su: triunfo «dando 
muerte 4 su noblevrival : pero. eritonces muchos 
caballeros franceses, «ardiendo en furor, se artos 
Jan:al combate para salvar el rey; el cúal; tez 
- Riendo ya un aleman levantado:el acero, debió 
la vida'á Esteban de Longchamps, quese pre- 
sentó al golpe, .y..cayó «muerto 4. los. pies del 
erddocia Dntas saco al rey de:entre los .ene- 
migos y le dió un caballo. >! nos 
+ Em 'este momento llegaba con un refuerzó 
Guillermo de Bartes. Las mensadas de Soisons - 
Y Amiens y otras que habian pasado: del puen- 
te acudieron. La: fortuna se trueca , y los .ene- 
migos'se retiran. Felipe los acosa y persigue sin 
Mtermision, abre:sus filas, y la caballería fran 
Fosa arrojándose entré:ellas las desbarata y aco- 
Mete al emperador.) Pedro de Mauvoisim tomó 
a brida de su caballo: Everardo Escrofa rom- 
16 su espada en el peto de Oton, cuyo caballo 
“rido se encabrita, y con una violenta sacudi- 
A obliga 4 Mauvosim á soltar las riendas, y 
Crriba:á Barres que tenia asido al emperador 
Por el cuerpo. : 
o Oton se escapó =>; Prosa corriendo á toda 
"ida sin detenerse. reyendo ver siempre las 
as: francesas levantadas sobre él, se alejó 
mente del campo de batalla: y desde este 
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instante fue completa la. derrota desu ejércit 
Felipe viéndole huir, dijo:á.lostsayos: “Alifin 
Oton «vuelve “las espaldas: loque es por-hoys 
ho) volvereis 40 verle el semblante.” - Solo»! los, 
iágleses, colocados: en el alasderecha :resistiad 
aun:-y la: fortuna favoreció por: un momentó 
su intrepidez. El conde: de Bolóñaque losiman. 
daba, dió un ataque tan «rápido ,' que | legó 
hasta “donde: estaba Feli pez1pero cuando iba á 
herirle osobrecogido «de unsimproviso. respeto - 
Hácia un soberano; se. detuvo y: descargo, el 
e ra conde: de Dreux. Ln fin'derri- 

jado «del «caballo, «rindió sw espada alvobis 
Guarin, y sus tropas, viéndose sin. caudil 
huyeron en todas: direllcioas: ¿Setecientos ibrar 
- banzones quel habian quedado sólos en el ¿am? 

po de 'batalla, se: dldudilas hasta mónir eb 
un puesto atrincherado. San Valery, encargado 
deatacarlos, los pasó todosá dubillo, Asísaeabo 
esta memorable jornada, que-salyó.el reino: 
- Francia, humilló el orgullo del imperio, «suje” 
tó los'vasallos rebeldes, y dando al trono fral* 
esla superioridad, dió táimbicn á Felipe, Au? 
gusto el” primer Jugar: entre «los 'reyes ¡deu $Y 
siglo: Felipe, modesto después de la victóri 
envió al emperador Qton-la águila imperial 
de oro cogida en el combate. Contento: 
haberle rendido por su valor, tuvo la: pruden? 
cia de no: humillarle.- 105. ds 
+ Oton, vencido, y disgustado del trono que 
no podias hacer. ya superior áslos demas, a 
“cendió de €l , lo cedió á sa:compotidor Fede” 
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rico, y pasó en soledad y tristeza los cuatro 
años últimos de:Su «ida. Terminada la glorio- 
_sa batalla de: Bouvines, Jos generales «del rey 
le trajeron gran número de prisioneros, entre 
ellos los principales señores-qué lehabiari he- 
' traicion: Su prudente: generosidad; dejó: diz 
bres á algunos “y+suavizó: el:cautiverio; de los 
Otros, que: fueron: enviados» /á- diferentes; for- 
talezas. Solo «el+conde «le Flandes: fue reser- 
vado á una suerte mas triste, str hat Edit 
“La entrada de Felipe en:su. capital, seme- 
jó por la pompa á los triunfos mas brillantes 
de Roma. Francia, orgullósapor la celebridad 
xo debia al genio de suzmonarca, y al! valor 
e:sus guerreros ; estaba enagenada de alógría. 
oda la: poblacion de París salió á-recibivá 
Su rey: las fiestas: quese hicidron;á,su vuelta, 
uraron ocho ,días. El conde, de Flandes. que 
Se: habia jactadó de «tremolár'5us-bandéras en 
Iris; ratravesó tristemente las calles. de: esta 
Ciudad en los equipages del vericedor.:Su arro- 
Sancia:pasada ly: las falsas predicciones, desus 
Mágicos daban asunto áslas burlas. populares, 
Y como el carro en que;iba:, era tivado de 
fuatro caballos alazanes, á-cuya especie seidaba 
tonces vulgarmente el nombre de ¿Ferrañs, 
“muchedumbre siempre: cruel con. el desgra- 
“lado, cantaba: alrededor: del cautivo coplas 
8'oscrás que termiriaban: con este estrivillo., y 
Ta HART 50009 DIO 90D ont 

> Quatre forramz bici fervés, y 19 bién 
+ Draidcnt Forrado hidn enfer yola 
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Cuatro alazanes, bien herrados 
“Tiran de Ferrando bien aherrojado. ' «> 
Grp, ip "iÑ de saica 5 ú eh 
Este vasallo rebelde, tan infeliz como vá» 
liente, fue encerrado en una torre, de la cual 
no salió hasta que reinó San Luis. El rey tri= 
butó al Señor solemnes acciones: de gracias, y 
en memoria de la célebre jornada de Bouvi- : 
nos, fundó cerca Seucis la abadía de la Victo- 
ria: Sus guerreros, cuyo valor le habia servido 
tambien, recibieron honores proporciónados á 
sus hazañas. El conde de Estaing; que levantó. 
á Felipe cuando estaba caido y «atropellado 
por los enemigos, obtuvo el Ares de poner 
en su escudo las armas y colores del rey... 
"Todavía faltaba un enemigo que vencer 
Este era el rey de Inglaterra, que acampado 
en Poitou, vacilaba entre la iguominia de re- 
tirarse y el peligro de pelear. Felipe marchó 
contra él, obligo al vizconde de "Phouars 4 
someterse, y presentó la batalla al rey Juan 
Este, no'atreviéndose á lidiar con el vencedor 
de Bouvines, solicitó la paz y por intercesión 
del legado del papa: consiguió utia tregua de 
«cinco años. a lo cele da 
Victorias del principe Enis contra: los albi- 
genses (1215). No era posible al rey. de Eran- 
cia- retardar mas sel cumplimiento de la pros 
mesa que habia hecho á la santa sede: y yor 
“envió a príncipe Luis cón quince mil hom pe 
á pelear contra los albigenses. El conde (e 


, 407.) 
Montfort: llegó: os e y lé recibió con 
mas o que:contento: porque. los gefes de 
la:crúzada tenian: un protector tan. fuerte que 
Podvia guardar para sí. las ciudades que con- 
quistase. Luis conoció:el motivo de sus inquie- 
tudes y «las disipo. En una obra del monge 
"Waux Cornay, se; lee que Montfort, autori-” 
zadopor:una junta -celebrada'en Mompeller á 
gobernar! como.principe y. monarca los' paises 
Conquistados, temia: con razon có heredero 
l «trono le quitase: la autoridad. 0 00 
3 Los albigenses, «sin fuerzas para resistir á 
las tropas reunidas :del príncipe: yde los: se- 
Nores poho se atrevieron''á presentarse en cam- 
Paña y ¿y se: encérrarón. en sus fortalezas. Luis. 
Sometió: 4: Narbona «y Tolosa, ymandó arra- 
Sar susfortificaciones. Despues. de estas fáciles 
Victoriás, volvió próntamente:á París para.en- 
War en'luna empresa, de mas-peligro: porque 
“tonces. los ingleses, cansados. é indignados 
a Lyugo despreciable: y tiránicosde Juan Sin- 
Mera) ofrecieron -al hijosdel:rey de Fran- 
Caelicetrobritánico. 0 És s 
só Langton, arzobispo de Cantorbery, legado 
del papa, habia: hecho inútiles esfuerzos para 
Wspirar al rey: dé Inglaterra principios de jus- 
“lla: y moderación: come, Sintierra no quéria 
o minguno de sus juramentos: era tirano 
y de l :ambicioso':y- pusilánime,ratuevido en 
a. Proyéctos y cobarde en el campo: ds:bata- 
maso Conocia mas ¿política queyla Lalsedad, 
leyes que su: capricho, +mas fécursos cn: el 
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se que lá mm -nismas vengánza"quelel 
nato. Vencido en: la'sguerra «de: Francia, 

humillado por el genio y la: fortuna de. Felip; 

rocaraba” indemnizarse de:sus pérdidas; :opri- 
miendo y humillando la» nobleza y el.clero de 
“su”reino y tiranizando: el «pueblo. ¿En -yanó: se 
le:-hizo presente que no' podia: castigan: como 
delincuentes áslos señores «queno: habian: sido 
juzgados! por:sus' pares. El descontento: era ge- 
neral, y convocó su parlamento mas: bien, por 
miedo que por deseo! de restablecer el órden..El 
cardenal Langton leyó: en esta. asamblea! una 
antigua carta del rey EnriqueI que-habia ha- 
llado,-enla:tual: estaban contenidas. todas las 
Franquicias! nácionales.:Los:barones pidieron 

le se pusiese en vigor ;;y saun ampliaron ::su$ 
determinaciones: La nueva y grande Carta que 
propusieron: al »monarca', le: prohibia, despoja! 
“4 los menores y viudas, simponer multas á 1o$ 
“mercaderes, establecer contribuciones sin apro” 
“bacion del parlamento, y prender á unsingles 
“sin juicio de sus pares. Juan, irritado de+que 
«se le impusiesen tales barreras: decia: ue res 
mar: de ese'modo era: hacerse esclavo: L. Eno 
bleza insistió: el rey ostinado ¡cn su propósito, 
«tomó la cruz 'para «ponerse bajo-la protecció! 
¿del papa: Entretanto dos mil ¡caballeros acmá? 
«dos:se juntaron en Stanford, y amenazaron: 
monarca que» pelearian: contra él, si no tedia 4 
«stis- representaciones. - “Todas «esas libentades 
«quiméricas que reclamais, Jes.respondió»n0; t 
“nen otro objeto verdadero,» sino el de enc 
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corona”. Entonces «los señorés!'le ;declararoh 
puebra;-y eligieron: por caudillo :á:.un baron; 
mado: Roberto,» que: tomó «el;título de ma+ 
riscál del ejército de Dios y de la 1, glesía: Bara 
dar á esta lid. un-coloridó rel igioso, se funda» 
ban:en el primer artículo dela Carta de Enri-" 
que 1;:que decia: ásís“Retonozco; por, entera= 
Mente: libre la iglesia de Dios, y juro -nO,con- 
fscary vender, ni dar. en arriendo ninguna de 
s posesiones.” La ciudad de Lóndres :entró 
en la confederacion, y el ejército. de los' señores 
Selaciarteló ensella o 0d dr cto 
Juan reststia siempre á las súplicas. y .cedia 
Al temor. Reunió,. pues, en Vindsor un parla- 
Mento, aceptó, en presencia del legado. Pan> 
dolío, la Carta grande, y juró que la haria 

“umplir con fidelidad. gim rent 
' Hónlios juramentos del rey acostumbrado: al 
- Perjucio como dice Mateo Paris, no. podian ing 
par confianza. Se. le observó; con tanta vigi- 
Ancia: que su palacio se parecia mucho á,una 
Prision: pero burló el cuidado de sus guardias, 
Y sexetiró á lá isla, de Wight: desde donde.en- 
VIÓ órdenes á sus partidarios para levantar:tro> 
YAS y «poner enestado de defensa las fortalezas 
Ye estaban á su devocion. El papa Inocencio UU 
nó las.:actas del departamento de Vindsor y 
: Carta : ero los ingleses no cedieron-á- su 
Mtoridad. El rey y» habiendo reunido algunas 
ops, se apoderó de Rochester. Tenia un tes 
Oy fruto de sus vejaciones, y con él encontró 


Lro : 
na, ircde ¿alistó un: ejército: 
de cuarenta mil: hombres, la may r parte aven» 
túreros,«mandádos por Euges de Bauve; dies» 
tro general ,'! que habiéndose «embarcado: para 
> Ad asaltado de*una tempestad:que 

testruyó sucflota y dispersó:sus:soldados. : ON 
Mbs de Frarcia ; coronado rey de Ingla- 
terra (1216) Los barones inglesesylibertados 
Jor este desastre: se vengaron: del peligro que. 
tituido dela corona. El general Roberto yuel 
conde de Wineherter fueron venviados<á París 
á ofrecer al hijo del rey Felipe:el trono: de Lo» 
glaterra. Este suceso inesperado alejaba: la.am- 
bicion del+monarca frances, . pero daba»recelos. 
á su eau Ocultando sw secreta satisfacs. 
don” bajo el “velo “de la "tranquilidad, pidió 
tiempo para responder, y antes de decidirse, 
exigió veinte y: cuatro: rehenes, que respon 
diesen de la sinceridad con que se le hacía la. 
Proposicion. Muchos obstáculos le detenián: 105 
principales eran la oposicion de Romay: 4% 
eserúpulo de romper la tregua: recientemente. 
firmada. Pero su conciencia “capitulo y transi? 
p. la-ambicion. Felipescreyó :cludit todas 
as dificultades; declarándose: neutral er este 
negocio y afectando dar á su hijo entera liberta? 
de rehusar ó aceptar las proposiciones! de Jo 
barones ingleses.” A der 
Luis aceptó, como era de esperar! Y 


ordén á muchos: señores de dirigir-sus 410” y 


pasá Inglaterra: Lóndres las recibiocon júbilo. 


1abian: corrido; deolarandó al: rey Juan: des- 
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y la:guerra.comenzó; entre ellas y. el ejército del. 
rey Juán. El papa fulminó escomunion contra. 
los que militaban en el partido de, Luis, y ma=. 
tufestó su descontento á Felipe por medio de su 
Muncio: pero. Luis no hizo caso. Pp las. armas de 
oma, y prómetió á los inglesa quese presen 
taría dentro' de poco en el puerto de Calés. con 
Muevas tropas y en mayor número. Entretanto 
ueron convocados los pares de Francia enla cas 
Pital. El legado de la-santa sede se quejó ante. 
ellos de: la agresion del príncipe Luis. contra un. 
rey, vasallo de la iglesia, y. reclamó ¿4 favor de 
uan la. proteccion del rey Felipe. . es 
Folipe respondió: “el príncipe Juan se. ha 
hecho indigno de.que yo.le.socorra; pues ha ol- 
Vidado que: un monarca no puede hacerse vasa- 
0 de otro-ni disponer de su reino sin, el con- 
Sentimiento de sus barones. El pontífice, acep=- 
tando la donacion que Juan le ha hecho de sus 
“sttados:ha: ofendido la. magestad «de.los reyes 
“Uistianos: y la independencia de sus, naciones,” 
Sí; esclamaron entonces todos los barones fran 
ses : estamos dispuestos á sostener con las ara 
AS y: 4 peligro de nuestra vida, que.nunca pue- 
creerse un principe dueño de, hacer tributario 
- “Pueblo y esclava. su nobleza.” Despues de esta: 
errupcion, continuó Felipe: “Lujs,; mi hijo, 
br e de Francia. Si tienederechos legítimos al 
in Ro de Inglaterra, la autoridad real no podrá. 
Ya joencles ue los haga valer.” Entonces un car 
“ero esplicó los motivos en que. se fundaban 
% derechos de Luis. Recordó el:infame asesis 


ts 


SS . (412)! | 
lovin dada Juan: en 
ho presentarse cuando fue' citado por el rey de 
Francia; 'su desobediencia val tribunal de. los 
pares; su deposición pronunciada por:los:baro= 
nes de Inglaterra; la legitimidad do larconfisca- 
cion del feudo cuando*el vasallo faltaba; la: ab: 
pes eb de Juan por haberserecono” 
cido vasallo-del papa; en in; la legalidad dela 
elevacion del principe'Luis al tronodelnglater- 
ra, por ser marido de Blanca de Castilla; hija de 
Leonor de Inglaterra y'sobrina de Ricardo L.* 
+» El legado del papa; para el cual: muchas de 
estas razones tenian mas fuerza: de» la. que de- 
bieran , representó á los pares que todoslad re- 
yes y señores cristianos habian jurado no atacaf 
á un príncipe que hubiese tomado la: cruz :pero 
no fue dificil vencerle en este último medio 4 
defensa, probándole que: Juan habia sido agro 
sor en las hostilidades: Entonces, en vez: de at” 
pu mandó y amenazó: prohibió: al princip? 

uls, de parte del pontífice, desembarcar en ci 
ropas al rey su padre, dejarle partir. Apená 
Luis, oyó estas palabras , se puso en pie y 4 
á su padre: "yo soy vuestro vasallo por los feu? 
dos que poseo en Francia: pero no sois árbil : 
en la cuestion de mis derechos al cetro inglés. 

uercis intervenir en ella, apelarérabariburó 
de los pares: porque” estoy resuelto áodefende 


con las armas la herencia de-mi esposa ¿4 que, 


pus de derecho/el trono deulnglaterra, 
El fin de esta escena no dejó al legado anat b 
guna dela inteligencia y concierto secreto el 
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el padrey:él hijos» y «salió! eno de, ira dela 
asamblea. Luis, disponiendo delas tropas! que 


- Spadrele permitia leyantar,: prosiguió, su-ema 


.” 


hp 
v'Habiéndose.embarcado: en Calés..apenas AY 


tesariocio rro bierno eras dores 
lió del puerto, una violenta tempestad dispers 
A:mayorparte de su escuadra , y .no.pudo desr 
tmbarcar en la. costa de, Inglaterra:siñio con un. 
¡uerpo de:tropas muy pequeño. El rey Juan estas 
¡acampado á poca distancia comtnejército nu 
Meroso, que hubiera sido formidable, mandado 
Porsotro: caudillo..La desigiraldad.de fuerzas no 
Merró:á.Luis, y marchó temerariamente contra 
rival. Ll rey de:Inglaterra, odioso siforaR 
Por:sus: violencias y despreciado por:sucobardí 


- Poseido: de: un terrór súbito, al. acercarse los 


ANCESesS, Se: puso en ligar cnica ia $$3 
Wbak príncipe, : vébcedor «sin pelea; continug 
Su marcha; tomó. 4 Rochester y )egó.sin obstá- 
“ulo á.la ciudad de. Londres donde fue recibido 
“pueblo conentusiasmo, y proclamado solem- 
Mente por rey. Los señores y vecinos le presta= 
-N juramento de fidelidad: y ¿L por: su parte 
"O mantener sus privilegios. y conservar. sus 
su Crtades. Despues visito las provincias, se hizo 
dueño de-casi todas. las fortalezas, y obligó con 
hazas al. rey, de Escocia á rendirle, vasalla- 
La'ciudad de Douvres fue casi la única que 
Conservó: fiel al monarca. inglés y resistió4 
dle tes : >7 daras cid A 
5] El, pontífice escomulgó á Felipe. Augusto pe 
0 Y 4 sus tropas, puso. entredicho en-el 


ii 
FCino, gúnolo e gal arco deSens para 
ue la pasiese'en ejecucion: pero los obispos fran= 
ceses 'reunidos'se negaron:á darle cumplimiento 
y dirijieron al papa respetuosas advertencias. El 
y e subió'al púlpito, y tomando pór. testo 

as palabras del profeta: espada, espada, sál de 
Ya vaina y 'afilate para: brillar y matar; lanzó 
hueva' escomuion, y escribió 4 Felipe cartas 
Ménas de amenazas. Los esfuerzos 'que «habia 
hecho le prodújerón una deliciagirabidjonc 
terminó swvida. 0 omar da 
0% Cast'al mismo tiempo murió Juan Sintier” 
ra, caido del trono, y dejando un nombreunr 
*versalmente despreciado. Su»vida: fue infaustó 
para Inglaterra, su muerte para Francia:por” 
que los ingleses no sehabiam sometido al: prin” 
cipe frances, sino para libertarse de Juan: per 
apenas éste murió, el orgullo nacional y el'odio 
al poder estrangero recobraron :su' natural 1” 
uencia. El rey Juan dejó un hijo amado LP 
Tique, de edad de nueve años. Su derecho y $ 
mocencia le grangearon celosos partidarios + 
“muchos barones sé declararon públicamente Po 
este? príncipe, que les recomendó su padre 
Peg de morir. ) od Él 
y Enrique ur, rey de Inglaterra (1217 » > 
-nusvo rey Luis, poscido dela desconfisnza;” 
vés propia de tódo poder mál consolidado, 
“metió graves yerros, humillando: el amor pro 
¿pio de sus vasallos con dar á los franceses y 
“todos los empleos importantes, y asi aime 
«en gran manera el número de sus enemigos 2. 
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legado! romano. se-aprovechó del. tentogt- 
- Meral ¡para aumentar cel partido «del rey, niñoz 
- Flogró-pérsuadir lá los barones, ingleses. que sex 
0 las banderas «del príncipe! frances! que 
<uis los despreciaba cómo traidores, aunque -se 
biese aprovechado de la tráicion, + 14.5 
=«Reumoóse en Glocester una.asámblea nume- 
rosa déesobispos y prelados y |señores,, presidida 
Por el conde de Bextbeole ye presentó en,ella él 
Príncipe Enrique, juró. mantenerla: Carta, fue 
Proclamado rey, y ¡prestó homenage:por:su;toy 
"ona á:la santa sede en manos: del Jegado, Lais 
taba:á.Douvres cuando recibió lanoticia.im+ 
Prévista de:esta revolucion : y:alopunto: levantó 
“cerco y volvió á Loridres. hsm pontífice 
Onorio:nt siguiendo ¡las máximas" de su' pres 
decéson, renovo la. escomunion lanzada contra 
Prancia. Felipe,-receloso. de las, consecuencias, 
“reyó necesario conservar sus tropas.en Francia, 
Para. mantener «Ja tranquilidad: pública , y-ío 
vió ningun socorro.considerableá su hijo. Este 
: “bandono aparente y dilacion funesta, hicieron 
leler: 4 Luis: dos yerros muy. graves. Uno fue 
Urá París á rogar á su padre le- diese tropas; 
0 firmar por hacer el viage- sin riesgo, una 
pon «con Enrique, mas nociva á- la causa de 
franceses que,una derrota. Pa 
Durante la.corta-ausencia de Luis, el-ejón 
eto de Enrique se aumento con prontitud... ¡0 
pe Demo , movido por las «súplicas de, su 
Pe 16 dinero y soldados.«El principe pasó 
Uglaterra, ronovo las hostilidades, consiguió 
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De IE CA marchó.eon! 
Te mayor parte de sus tropas 4 Licolnyyalárst= 
tio; Este cerco fue la principal causa dej ser rui=, 
napElconde'de Pembroko sorprendió 41os fran=: 
eeses'¡ forzó:sas reales éhizocenellos gran care 
nicería. En esta desgraciada polea murioron'el. 
cóndede Pérchesy:un gran númevo de :caballe- | 
fos. Pembrok; vencedor; marchó sin pérdidade 
tiempo'contra Luis quese habia encerrado en 
Londres: La-fortuna abandonó desde entonces'al 
príncipe frances: Blanca de Castilla, su mugen > 
hb encargado:4 Roberto de Courtenay pasará 
Inglaterra:con tuna escuadra y nuevas tropas | 
pero la armadal inglesa acometió y disperso los 
navíos franceses, :apresd laalmiranta, y mandó 
degollar á Courtenay: Luis ¿perdida la esperan” ' 
sa de socorro; y convencido de que-le cra im 
sible reinar em una nación, :casi toda.contrá” 
ria.suya, concluyó un: tratado“ con Enrique 
ebcualse obligaron entrambos “con juramentó 
átomar la:santa sede porárbitra: de sus desa” 
venencias. omo 
vw! Luis consiguió todas las seguridades: nece? 
sarias'para'su: persona y ejército: Enriquepr” 
metió amnistía general á los mgleses que:se' 
biaa: declatado-contra su<padre y: contra “él, Y 
de una Pet parte se dió libertad álos pristó” 
neros: > Los: frariceses entregáron: las ciudad € 
hondres: Luistabrazó al niño su com petidor: 
volvió con sus tropas á Francia: en setiembre 
dequiy Su efímero reinado no duró más po | 
doce meses. Perdió por su inesperiencia el e 


veamos an husór 
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que hala ganado. por su valor: Faltóle laspru- 
encia.de soberano: pero le quedó. el renombre 
de esforzado caballero. El «papa. reconoció por 
rey á Enrique y. dió la absolución á: Luis, 1m- 
poniéndole por penitencia un tributo equivalen. 
te á la décima parte de sus.rentas. Los eclesiás- 


ticos que habian seguido su, causa y fueron sen- 


lenciados á pedir perdon ,. descalzos y. en cami- 
sa, en la iglesia: catedral deParís, en las: cua- 
tro grandes festividades del año, despues de ser 
leridos con:varas por el chantre. 200 0, 

Toma de la. Rochela por Luís, (1219). Felipe 
Augusto confirmó. la tregua, hecha: antes entre 


Erancia é Inglaterra, y así conservó 4Norman- - 


ía y demas provincias que sus armas.habian 
“onquistado. Pero: ingleses y. franceses se :abor- 
Tecian con tal ahinco y se habian hecho tantos 
“años, que su buena armonía no pudo ser. de 
“trga duracion. Cuando espiró la. tregua ¿vol- 
Vieron á. las armas, y. el príncipe Luis sitió, y 
tomó la Rochela. Entretanto la, guerra religio- 
Sa aumentó su. violencia en; el Mediodia.; El 
Ye 
la liga católica, concedió nueva tregua 4:los 
Meleses y les cedió. la plaza que habian: perdi- 
0 En cl concilio. de Letran.se decretó, que:el 
“Onde de Tolosa perdiese.sus, estados, y. quese 
¿“sen 4 el.de Montfort. Este,vino.4Paris, nas 
A Como conquistador que,cómo, vasallo, tá, pe- 
Cto la investidura “al rey. Felipe habia cabe 
E lvesperanza: de apoderarse «deaquel.conda- 
pero no queriendo indisponerse £on. Koma, 
0MO xy, j 


n” 
e 


Y... obligado por el sumo pontífice á sostener : 


d. 
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que favorecia á Simon de Montfort , dejó para 
otra ocasion sus designios de engrandecimiento; 
ocasión que tarde ótemprano le darian la guer- 
ra civil y las discordias de los señores. Rai- 
mundo el menor, hijo del conde de Tolosa, era 
valiente, firme y atrevido. Deseoso de recobrar 
los bienes de su padre, se rebeló, se unió con 
amigos que le eran adictos, juntó tropas, se 
anticipó á $us poa lugar de esperarlos, 
ocupó y conquistó á Provenza, y entró victorio- 
so en Tolosa. Su padre, animado por estos 
triunfos, se le reunió con el conde de Cominges 
y otros muchos señores, que se apartaron de é 
en la desgracia, y volvieron al cebo de la 
fortuna. 245: 6 A 
-+Montfort, habiendo alistado fuerzas con- 
siderables, tomó*la ofensiva y puso sitio 2 
Tolosa. Ni la edad ni los afanes militares has 
bin entorpecido su ardor. Estaba acostumbr2" 
do á esponerse en las peleas como un gregarió 
y siempre se le hallaba en las primeras filas 
Habiéndo hecho lós sitiados una salida vigor0” 
sa para quemar unas torres que los sitiadore* 
habian construido, Montfort se lanzó con furlf 
sobre los contrarios. Una piedra enorme que 10 
tiraron, le rompió el escudo: y espuesto $ 
defensa á los tiros del enemigo, cayó her! 
“mortalmente de“ cinco sactas. A pesar de sí 
crueldad, sele admiraba como el héroe del siglo 
pot'sus fuerzas y su valor. La muerte de este 
campeón formidable intimido á los cruzados, Y 
«levantaron el cerco. El partido de Raimundo s€ 
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aumentó en gran manera, y Amaury de-Mont- 
fort,, hijo de Simon, hizo inútiles esfuerzos con- 
tra. su rival. El príncipe Luis acudió entonces á 
Su socorro, se, apoderó de algunas plazas, y Si- 
tió de nuevo á Tolosa: pero esta ciudad opuso 
la mayor resistencia á los sitiadores, y despues 
de una campaña inútil de cuarenta dias, las 


milicias feudales abandonaron, Segun. su cos-. 


tumbre, el campamento de Luis, y este prínci- 
pe se vid obligado á volverse á París. y 
¡ Proposicion de ceder al rey el condado de 
Zolosa- (1222). Amaury de Montfort ofreció á 
clipe Augusto cederle el condadado de Tolosa: 
Pero:ó por no indisponerse con Roma, ó por 
No reconocer como legítimo el decreto del con- 
Cilio de Letran, el rey no quiso aceptar el don. 
En esta época murió el anciano Raimundo, 
Mas consumido por los pesares que o la edad; 
el remito de su hijo aumentaba diariamente. 
elipe, con la esperanza poco probable de po- 
Mer término á la guerra civil. que asolaba las 
ebiacian meridionales de su reino, convocó en 
ántes una asamblea de grandes, barones yy 
Obispos. Habiendo restaurado la autoridad real, 
ASpiraba á la glorig: de pacificador : pero ataja- 
“o en este desa le una calentura muy fuer. 
€, murió el 14 dejuliode 1223, á los cincuen- 
la y ocho años de,edad y cuarenta y cuatro, de 
Yemado, De su primera muger.Isahel de Henao 
yv un solo hijo; que fue Luis y su sucesor. 
Welburga, á quien repudid, pot, aversión y 
volvia árecibir forzado, solo, fue reina, en el 


” 
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nombre, y no gozó el placer de ser madre: Inés 
de Merania, mas infeliz aunque amada, tuvo 
dos hijos: Felipe, conde de Boloña, y María 
ue casó primero con el conde de Namur, y 
desfies con el duque de Brabante. Inés murió 
- de sentimiento cuando se anuló su matrimonio: 
pero sus hijos fueron legitimados por el sumo 
ontífice como habidos en casamiento que de 
buena fé creian válido los consortes. Felipe 
tuvo ademas un hijo natural, llamado Pedro 
Charlot, que siguó á san Luis en su espedicion 
á la Tierra santa y murió en ella. Este rey tuvo 
or auxiliares ministros y caudillos dignos de él. 
¿Econde de Blois, el cardenal de Champaña, 
Hugo de Puiseaux, Bethisy, Guarin, obispo 
de Senlis, que era 4un mismo tiempo prelado, 
canciller y guerrero, Barres, el primero de los 
valientes, los condestables condes de Clermont, 
de San Pol y de Mello, Mateo de Montmoren- 
Cy, y los tres Clementes , todos mariscales, h1- 
cieron célebres su reinado. Simon: de Montfort 
hubiera logrado la palma sobre los franceses 
ilustres de su siglo, á no halber mancillado su 
loria'con tanta sangre. La'autoridad real, en” 
cadenada en la "primera dinpstía por los gober- 
nadorés de palacio, restabletida por Carlorhag” 

no, y humillada de nuevo por una aristocracit 
poderosa; altiva y turbulenta; habia roto poc? 

“4 poco sus travas; merced átlog esfuerzos 'coóS 
tamesode los Capetos. Sin embargo, los reyes de 

Francia; obligados: ás pelear ¡sin intermisión 
eomtrarlos vasallos quelos rodeabrarr mo fuero, 


421 

antes de Felipe, mas que señores de los señores, 
y los primeros entre sus igualos. Felipe Augus- 
to, por-su firmeza y fortuna, libertó la corona 
y le dió su antiguo lustre, protegió el, pueblo, 
favoreció la libertad municipal, mulu ld los 
casos de apelación al trono, sujetó los grandes 
barones , y los hizo conocer que tenian superior. 
El conde de Elandes privado de sus dominios y” 
preso por causa de felonía; el duque de Nor- 
mandía, juzgado y condenado por, el tribunal 
de los pares; el conde de Auvernia , despojado 
de sus dominios/por haber oprimido al pueblo 
paltas al obispo de Clermont , fueron los 
rillantes indicios ho la restauracion del poder 
monárquico. Pero los grandes, queriendo á un 
mismo tiempo resistir al trono y oprimir los 
pueblos, resultó una alianza natural entre el 
réy que buscaba apoyo, y la nacion que hus- 
caba protector. El sistema feudal, incapaz de 
resistir á estas dos fuerzas reunidas, se desplo- 
mó poco á poco, y sobre sus ruinas se estable- 
“ció una autoridad única ,*que fue la del monar- 
ca, sin límites políticos, pero tambien sin base. 
ingun reinado fue mas rápido en los aumentos 
de la corona que el de Felipe: pues agregó a 
ella las provincias de Normandía, Maine, An- 
Jou, Turena, Poitou, Auvernia, Artois y una 
parte del Berry. Engrandeció 4 París, empedro 
Sus calles, embelleció sus monumentos y empe- 
-Pezó el Louvre. Casi todas las ciudades fueron 
vodcadas de muros. Una carta: del rey al papa 
Aocencio mu manifiesta que habia formado el 
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proyecto de edificar un hospital ds los soldaz 
dos inválidos. Las costumbres dela caballería; 
la independencia delos señores y la organiza 
cion irregular de las milicias feudales no pera 
mitian hacer grandes mudanzas en la táctica: 
solo el arte de los ingenieros hizo algunos pro= 
gresos, y el sitio de Chateau Gaillard prueba 
que Felipe tenia oficiales bien instruidos en este 
ramo. La victoria de Bouvines fue su mayor 
hazaña : porque fue un triunfo inmortal y du- 

licado contra la ambicion estrangera y la rez 
beldía de los barónes. En aquel campo adquirió 
una gloria, que al mismo tiempo era nacional 

europea. La hacienda, es decir, la renta de 
los dominios reales y el producto de algunas 
contribuciones impuestas para las cruzadas, fue- 
ron administradas por Gerardo de Poissy, que 
destinó ,'segun se dice, once mil marcos de 
plata al empedrado de la capital. El Louvre; 
que habia de ser algun dia noble palacio de los 
reyes franceses, fue en sus principios fortaleza 
y prision. Felipe Augusto guardó sus tesoros en 
el Temple, y los púso bajo la custodia de seis 
burgueses. En esta época empezaron á ser cono- 
cidos los gremios: habia uno de mercaderes para 
el trasporte de vinos, y comptó del rey un pri 
vilegio para los pregones de las ventas en París 


Estos gremios, tan desacreditados despues, fue- 


ron las primeras barreras que se opusicron 4 la 
tiranía de los señores y á la arbitrariedad de los 
gobernantes. El preboste de París estaba encar- 
gado de la policía urbana: pero su autoridad se 


- 
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estendia poco: pues el obispo, el cabildo ecle- 
siástico y los abades de san German de los Pra- 
dos y de santa Genoveva tenian cada uno su 
ministro de policía particular, 

Felipe Augusto favoreció la instruccion pú- 
blica; porque la creia el principal apoyo del go- 
bierno : mas era entonces tan dificil mover las al- 
mas ignorantes al estudio, que:«el rey concedió” 
á las escuelas que empezaban, privilegios gran- 
dísimos. Sus decretos sometieron los estudiantes 
á.la justicia eclesiástica, que podia reclamarlos 
- Aun cuando fuesen aprehendidos en delito mani- 
fiesto. Sus casas eran asilos inviolables. Los que 
los acusaban, no podian apelar al combate judiz 
Cial; y estos privilegios se estendian á sus str= 
Vientes. Habiendo muerto algunos estudiantes á 
manos de los vecinos en una pendencia, fueron 
arrasadas las casas de éstos: el preboste fue ar- 
- Testado como cómplice de los homicidas, y se de- 
claro que se le pondria en juicio; y si resulta- 
ba culpable, se le castigaria con la muerte; si 
Mocente, seria desterrado del reino. Esto prue- 

a hasta qué grado llegaba entonces la arbitra- 
tledad. Estas escuelas se consagraron en sus 
Principios á las. cuestiones metafísicas y 'abs- 
tractas, propias de la filosofía de Aristóteles. El 
“irdenal de san Esteban les d% en el reinado 

e Felipe Augusto el primer reglamento: pero 
40 tuvieron el nombre de Universidad hasta Jas 
Ordenanzas de san Luis: y quizá por esta razon 
Sha creido á Pedro Lombardo, que la dirigia 
“tonces , primer Lundador de la universidad 


y 
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de París. A pesar de todos los obstáculos que'se 
oponian en este siglo 'á los progresos de la m- 
teligencia, á pesar de las costumbres militares 
y de la ignorancia, barbarie y superstición del 
pueblo, se observaba cierta mudanza en la ins- 
trucción , nacida de los esfuerzos constantes de 
Luis el Gordo y Lnis el Menor, de la libertad 
de los pueblos; y del ejemplo de Suger, san 
Bernardo y otros sábios eclesiásticos. Hasta en- 
tonces no abbr historias en la edad medía 
que crónicas con pocos hechos mezclados entre 
muchas fábulas. Guillermo'el Armórico ,' en su 
breve historia de Felipe Augusto, tiene ya al- 
gun interes : refiere circunstancias importantes, 
muestra mas juicio, y no carece de colorido nt 
de fuerza. Este mismo Guillermo escribió un 
poema histórico , cuyo asunto: era el mismo rei 
nado, en el cual hay imaginación, perdida por 
cl mal gusto de una civilizacion reciente; M: Si 
mondi observa con razón que las frecuentes alu- 
siones de este poeta á la historia antigua indi- 
can el renacimiento de los estudios. El «objeto 
principal de ellos era la teología: y sin embar- 
go la clase de literatura mas cultivada entiem” 
po de Felipe Augusto fueron las novelas en 
verso y prosa. En la corte y en los castillos se 
vía con placer ú los troveres recitar las aventu? 
ras fabulosas de los pares de Carlomagno, de 

rey Artus y de los caballeros dela tabla redonda: 
Las damas imaginaban repetidos en las haza- 
ñas de Tristan y Lanzarote los combates de que 
amantes esposos. Alejandro el Grande, por uv 
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Cstravagancia digna de aquel siglo, quedó tras- 
formado por los poetas en paladin y caballero 
del siglo: xin. A- este poema singular, mus céle- 
re entonces, deben los franceses el uso del verso 
alejandrino: porque antes solo..se, poetizaba. en 
- versos de-ocho sílabas. Estas producciones frí- 
volas debian naturalmente preceder á las sérias 
en una «civilizacion naciente , asi.como la imar ” 
ginacion, que es la, for del 'espíritu humano, 
precede á la razon, que es su fruto: 


. . +. 


En vano el rey cón su justicia, los caballe- 
ros con 'su. generosidad, los «prelados con. su 
ejemplo procuraban suavizar lá barbarie de las 
costumbres, y despertar enlos ánimos la caridad 
Cristiana. El carácter feroz de. Montfort y. los 
odios.civiles y religiosos conservaron la antigua 
Violencia y atrocidad, Aun todavía nos horrori- 
zan en la: escena los furores de Fayel, Habia ca- 
Sado, con «Gabricla de Vergy., arrebatada al 
Amor del señor de Coucy: el cual, lidiando cn 

alestina por la fé en las banderas de Felipe, 
recibió en el sitio de.Acre una herida que creyó 
Mortal. En el momento de espirar escribió 4 
abricla una tierna despedida. 'Habiéndose li- 
Bradorde. la, muerte como por milagro, volvió á 
Lancia, y se acercó disfrazado al castillo de 
ei] Crey, no con intenciones culpes, sino con 
Y de consolar á la: que creía haberle perdido 
Para siempre. El bárbaro Fayel le sorprende y 
“Sesina, le saca el corazon, le pone en un vaso, 
eva sin piedad á-la infeliz Gabriela este pre- 
“nte digno de Atreo. La historia refiere el crí- 
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men, mas no el a del monstruo: parece 

ue los remordimientos fueron su único suplicio. 
El cetro no tenia fuerzas para reprimir tales 
maldades. El esceso del ma] fue su único reme- 
dio: y la caballería, poniéndose en lugar de la 
justicia, proreid al débil, vengó al inocente y 
castigó al criminal. Su noble espada dió princi- 
¿pio á la revolución moral, que consumaron des- 
pues las luces de la sabiduría. 


- Felipe Augusto tuvo al menos la gloria de 
haber sido el primer caballero de -su tiempo, Y 
ademas, como rey, hizo cuanto estaba en su 


mano. En todos sus dominios nombró hailios que 


oyesen las quejas contra las justicias señoriales: 


y como reunió á la corona las provincias mas 


Ticas y mayores, esta institucion vino á ser ley. 


casi general. Si no pudo. resucitar como queria, 
los parlamentos de Carlomagno, al menos es- 
tendió la autoridad del tribunal de los pares. 
Con él abatió el orgullo de los grandes, juzgó 
sin apelación sus querellas, regularizó la gerar- 
quía feudal, decidió un gran pleito relativo á la 


erencia de Enrique, conde de Champaña, Y. 


acostumbró á los barones á respetar la justicid: 
Felipe fue acusado de avaricia, como Vespa” 
S1ano, á quien imitó tambien en la admirable 
economía con que empleó las sumas que habia 
adquirido por medios harto Opresivos: pues ha 
biendo sostenido tantas guerras dentro y fuera 
de Francia, dejó todavía en el tesoro cuarenta 
y nueve millones de libras. cantidad enorme 
para aquel siglo. Eu sá testamento dejó 4 Luts 
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y SUsucesor, vente y cinco mil marcos de 'platá 
para defensa del estado é indemnizacion de los 
agravios que podia haber*hecho á algunos par- 
Uculares. Dejó por manda diez mil libras pari- 
sienses: á la reina Ingelburga, otras tantas al 
a Felipe, tres mil marcos de plata á 
rienne, á quien habia nombrado rey de Jeru- 
Salen, áruego de los cruzados : dos mil al maes- 
tre del hospital de Tolosa: dos mil á los tem- 
Plarios: ciento cincuenta mil á los guerreros que 
peleaban en Palestina : dos mil á sus sirvientes: 
Os mil á los pobres que fuesen huérfanos ó le- 
Prosos: en fin, todas sus joyas y pedrerías, al mo- 
Masterio de San Dionis. Este testamento y todas 
Sus acciones prueban su religion: mas su piedad 
RO le estorvó defender con entereza: los derechos 
dela corona contra las pretensiones del clero. De 
“tuerdo con sus barones promulgó una ordenanza 
eN que se prohibia á los tribunales eclesiásticos. 
tender en las causas relativas á feudo. Era ne- 
“sario el consentimiento de los señores para que 
Ssta ordenanza tuviese vigor de ley fuera deba 

Ominios reales. 

En este reinado fundó Santo Domingo de 
Guzman el orden de predicadores, que al prin- 
FEO fueron canónigos reglares, y despues men- 
intes. San Francisco de Asis fue el funda= 
. Ñ de los hermanos menores, que tomaron de 
ib O de franciscanos. El voto de pobreza 
En E actan estas religiones, prueba cuán cono- 
Ni Cran entonces los abusos de la rigueza- en 
Srandes abadías, convertidas ya en señorío 
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feudales. Algunos ES. 008 aseguran que 
Felipe, previendo que su'hijo Luis tendria que 
- socorrer 4.Amaury de Montfort contra los al- 
bigenses, dijo con tristeza: "Luis tiene poca sas 
lud, perecerá en esta espedicion, y las: riendas 
del gobierno vendrán á:manos de una muger.” 


Pero esta muger era Blanca de Castilla ¿la ¡lus 1) 


tre madre de San Luis. Felipe, que consagró su 
vida á la consolidacion: del trono, al manteni- 
miento dela justiciá, 4 la prosperidad del put- 
blo y á:la gloria de su patria, exhortó á su 
heredero á seguir sus lados: y en la medalla 
que hizo acuñar cuando le armó caballero, es7 
taba figurado el rey dando el espaldarazo á su 
hijo, con este mote: Disce, puer, virtulem £2 
me regim que laborem. (Aprende, hijo, de mí 
las virtudes y afanes, dignos delos reyes). 


vi 
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CAPÍTULO ADICIONAL. 


Y, 5 Ñ 


Historia de las islas británicas hasta la. cOm= 


-quista de los normandos. e yd 5 


1 v 


Hasta el reinado de Felipe 1, rey: de Francia, 
“uya historia pertenece á este tomo, fueron casi 
Mulas las relaciones políticas entre la isla de la 
stan Bretaña y el continente. Parece, pues, que 
Ste es el lugar apropósito para esplicar los orí- 
senes dela nacion y monarquía inglesa, cuya 
"Wwalidad con la francesa lena gran parte de los 
Males del mundo moderno, desde la conquista 
* Inglaterra hecha por los normandos en el 
Stelo»x1. | 
Este capítulo adicional se divide natural- 
Ente en tres secciones: la: primera compren- 
“rá hasta el fin de la: dominacion romana : la 
“gunda hasta la invasion de los dinamarque= 
“5: lactercera hasta: la conquista: delos nor= 
Mandos; 0Jés 3040 ma 
ed ese drid y 81 
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SECCION PRIMERA. 


HISTORIA DE LAS ISLAS BRITANICAS HASTA EL FIN DE 


sisbio LA DOMINACION ROMANA. 


Ñ 


Orígenes de los britános. Vas islas británi- 
cas, colocadas en el Océano occidental al Noroeste 
de Francia, fueron pobladas indudablemente 
por una nacion de origen céltico: pues en sus 
primeros habitantes se halla gran semejanza de 
costumbres y de religion con los galos: y aun 
en cuanto al culto, parete que estaban mas ins- 
truidos que los druidas de Galia, como: lo prues 
ba el ver que estos los consultaban frecuentes 
mente en ar casos dificiles. Ademas, muchas 
de las tribus que moraban en la parte meridios 
nal de la gran Bretaña, tenian nombres que 107 
dicaban su origen galo, como los de Belgas 
Atrebates y otros, cuyos. iguales se hallabal 
tambien en el continente. En fin, las semejan? 
zas en el idioma, prueban la identidad de cunas 

Pero este. puebló, cónócido con. el nombre 
eneral de britanos, y que despues con el de 
e habia de ser tan célebre y. poderoso» 
no tuvo historia ni pudo tenerla hasta la 10v27 
sion de los,romanos en. lagran Bretaña el ano 
cincuenta y cinco antes de Jesucristo. Su po A 
cion era entonces corta y bárbara: hallándos 
en aquel periodo de la civilizacion, en que? 
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Pueblos empiezan á profesar la agricultura : y 
Sus costumbres eran mucho mas feroces que las 
de los galos sus vecinos: indicio de una pobla= 
cion mucho mas reciente, y de una absoluta in- 
comunicacion con las naciones civilizadas de la 
antigiiedad. Y aunque sea innegable que los fe- 
Wicios y los cartagineses, sucesores suyos en las 
úrtes de la navegacion y del comercio, frecuen. 
taron las islas Casiterides, que segun se cree, 
son las Sorlingas, cercanas á la punta Sudoeste 

e la gran Bretaña, de las cuales esportaban el 
*staño, lo cierto es que ningun vestigio dejaron 


_Ptre los bretones, como habian, dejado entre 


£lon. 


Os españoles, de sus artes, costumbres y reli- 
1 La rigidez del clima, los peligros de aque- 
llos mares y los pocos adelantamientos de la 
“lencia naútica en siglos tan remotos, impidie- 
Fon probablemente que se estableciesen relacio- 
des íntimas y constantes entre los mercaderes 
“Tiro y de Cartago y las tribus bárbaras de 
los bretones: y acaso puede afirmarse con ver- 
ad que los navegantes del Mediterráneo se lis 
Mitában á tocar en las Casiterides, hacer sus 
“Areamentos y huir de un cielo frio y nebuloso 
donde solo podia llevarlos el deseo de la ganan. 
“a. A Jo menos no queda monumento ni señal 
puna que pruebe haber construido factorías 
AS estas naciones célebres en alguno de los 
Uertos de Albion: y solo queda memoria de 
tibadas accidentales á la costa de esta isla y 
irlanda, 
timera invasion de Cesar en la gran Bre- 


. 
e 


A 
taña (A. M.3949. A. 3.55): Julio Cesar, haz 
biendo conquistado en tres campañas toda la 
Galia Transalpina, deseoso de-aumentaf su glo- 
ria para oprimir con ella 4 sus enemigos de Rio- 

ma, meditó la conquista de Albion , nombre que 
dieron los romanos á la gran Bretaña, por las . 
blancas montañuelas que forman las dunas en 
su parte occidental y meridional. Tenia por pres 
testo para esta empresa el socorro que e ri- 
tanos habian dado á los venetos, pueblos de la 
Armórica, recientemente 'subyugados. Envios 
pues, á Voluseno, uno de:sus oficiales, árecos 
nocer la isla: peroéste,'ó poco hábil ó tímido, * 
se volvió; sin haber tomado noticias suficientes: 
Cesar, resuelto á ejecutar su empresa, se em” 
barcó en el puerto Íccio cercano á Cales, con la 
infantería de dos legiones, el 26 de agosto cl 
año 55 antes de Jesucristo; atravesó cl estrechó 

hallando las alturas opuestas coronadas 

Hltaros preparados á impedirle el desembarco» 
costeó la playa y echó el ancla err el sitio dondl 
hoy está el puerto de Deal. Allí desembarcaro” 
sus Es á pesar de la oposicion del enemigo: 
a habia seguido por tierra los movimientos 
de la armada romana, y despues de un breve 
aunque sangriento combate, ahuyentaron 4 J05 
mb, de la ribera. Cesar se acampó, y esper? 
la llegada de su caballería para internarse el 
el pais: pero las tempestades dispersaron 19% 
buques en que venia, y los obligo á volverse ? 
las costas de Galia. Los britanos acometieroh 3 
gran número á una de las legiones que habi? 
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salido de los reales á buscar: provisiones: pero 
se retiraron viendo acudir en su socorro el res= 
to de las tropas romanas. Despues, habiendo re- 
cibido refuerzos de las tribus mas interiores; 
dierón'un asalto á los reales, que tampoco sur= 
tió efecto. Cesar, probado ya él: valor y feroci=.. 
dad de los enemigos, resolvió ho esperará que 
él invierno que se acercaba, interrumpiese de 
todo punto sus comunicaciones con Galia; y asi 
abiéndose sometido y dado rehenes algunas tri 
us de las cercanías de su campamento, se: vol 
vió al continente con sus tropas. Esta espedi= 
Clon, que duró tres meses, fue: mas bien des- 
cubrimiento que conquista: pero en Roma fue 
celebrada con veinte dias de fiesta ú:los dioses 
€n accion de gracias: tan importante habia:he- 
cho la fama el reconocimiento “de aquel ¿pais, 
ue presentaba nuevo alimento 4 la ambicio 
e los romanos. E 10178 
, Segunda espedicion de Cesar á la gran Bre- 
taña. (A.M. 3950'A. J.54):Cesar paso el año sia 
Vente á Albioncon cinco legiones y dos mil'caz 
allos, desembarcó en el mismio sitio que habia 
%eupado'en lá pasada espedición, y no encoktro 
Msistencia: orque'los britanos y aunquemas ex 
Úmero, a a no*fiar el éxito dela 
Retra al tranee:de un combáte;"sino fatigar-y 
1 hinuir al enemigo con reencuentros parcia- 
“Era gefe deellos Casivelawmo, rey de Casia: 
A Unque este país solo comprendía el territorio 
due está entre ol Támesis y el Sábrina, hoy Sa: 
Pa; habia vencido todas las tribus vecinas; 
TOMO xv. 28 
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entre ellas á los ilatina mas 
al Oriente, y cuya.capital era la que hoy se llar 
ma Londres y á la.cual dieron, los. .romanos el 
nombre: de LondidQh;) 200 0boocidos obidis 
Cesar, habiendo. Asegurado sus, reales, mar» 
chóhácia el Támesis, siempreacometido: por, los 
bárbaros, perdiendo [gente y buscando en:yano 
otasiori. de una: batalla decisiva. Al fin-logró: lo, 
que apetecia. Envio. tres, legiones y, toda la, car 
ballería, á' forragear:' los britanos, engañados 
por, el. desórden aparente de. los.romanos, lo% 
acometieron'con todas sus fuerzas; mas fueron 
recibidos con tanto denuedo, «que desvaratados 
y deshechos, y sufrida gran pérdida, huyeron 
con dificultad 'á las! montañas y, 4,los bosques» 
Las tribus confederadas.se separaron y volyión 
ron á sus. casas, y «dejaron 4, Casivelauno , sh: 
antigúo enemigo, y. vencedor, todo el poso de la, 
guerra contra Jos invasores. : 108 
"Este héroe bárbaro procuró, defender el :pa- 
so del Támesis con estacas agudas, clavadas CP 
lo lióndo del rio, y.cón empalizadas en la orillas 
Perolestas dificultades no arredraron á los 10? 
manos: y su intrepidez y el aspecto de un ales 
fante, :animal. desconocido :4.los, britanos, 10% 
ainedrentó de tabmanera' que.se,echaron á, hu 
desapoderadamente: Casivelauno, ¿ostinado-C% 
la resistencia, taló.su, propio pais para que: 108 
romanos no encoritrasen: víveres en él, hi20 
aliariza» con lós:cancios, habitantes de loque 
hoy es cl Keut para que asaltasen los reales 
de la playa donde Cesar habia dejado sus bus 


. 
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es sacados á la costa y.defendidos con atrin» 
cheramientos, y: se fortificó.en un lugar ven - 
tajoso',' sobre:el cual se construyo despues:.el 
pueblo de Verulam, título del célebre filósofo 
Doo la fortunale fue contraria en to- 
do: los _trinobantes; y otras Aribus, enemigas 
antiguas y envidiosas de Casivelauno, sesos 
metieron á Cesar, y le acudieron con tropas y 
víveres; los canciosufucron rechazados. porel 
comandante de los reales de Gesar, y este gran 
Capitan se apoderó de los atrincheramientos de 
Casivelauno y de todas las riquezas que allí. se 
guardaban, y que consistian principalmente.en 
rebaños. El rey bárbaro pidió la: paz. César que 
temía las tempestades del. equinocio, le Impu= 
SO un ligero tributo, como á los demas gefes so= 
metidos y la obligacion de dar rehenes y de 
Vivir en paz con los trinobantes: y se volvió á 

salia con todas sus tropas. 
Este fue el resultado de la primer invasion 
e los romanos en la gran Bretaña: La rebelion 
€ los galos contra Cesar, y despues la guerra : 
Civil con Pompeyo, le impidieron volver á pen- 
Sar en nuevas empresas contra aquel pais. Au- 
Busto, ocupado en: otros negocios, y desarmado 
por las embajadas sumisas que le enviaron Jos 
'"Msulares, renunció al proyecto de pasar su ejór- 
Citoal Albion: y enclugar, de »exigir el tributo, 
"e impuso Cesar, se contento: con las contri- 
Ducionos que le:pagaban los mercaderes brita> 
_sobre los efectos del comiercio que hacian 
“Galia por las embocaduras'de los rios Sena 


, 
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y Loira, de los cuales pasaban los géneros al 
Ródano y 4 Marsella, y de allí á los demas 
puntos del Mediterráneo. "Tiberio, que creía el 
imperio demasiado estenso, imitó la prudencia 
de su antecesor. En tiempo de Cayo, Calígula, 
Cunobelino, descendiente y sucesor de Casive- 
launo, desterró de sus estados á su hijo Admt- 
nio. Este vino á Roma y cedió al emperador 
todos los derechos que creía tener sobre la isla. 
Calígula reune un ejército de doscientos mil 
hombres, atraviesa con él la Galia, llega á Ge- 
soriaco, hoy Boloña, da la señal del combates 
manda á sus tropas, admirada de no ver ent- 
migo alguno, que entren en la mar, baja enton- 
ces, y que llenen sus capacetes de mariscos y 
conchas, como despojos la la victoria consegul 
da sobre el Océano, erige en aquel sitio un 
foso, que sirva de monumento ála hazaña, Y 
se pa á Roma á reeibir los honores de 
triunfo. Pal 0h 
Conquista de la parte meridional de le 
gran Bretaña por Plaucio y Vespasiano(45) 
A la insensata y ridícula espedicion de Calígus 
la sucedió pocos años despues la sangrienta del 
emperador Claudio. A instáncias de Berico, U% 
brilano de distincion desterrado de la isla y qué 
descaba vengarse, envió 4 Aulo Plaucio,.co” 
cuatro legiones y las tropas auxiliares corres” 
ndientes, á la conquista-de la gran Bretand: 
n gefes de los «britanos Caráctaco y “Log! 
dumao, hijos de Cunobelino, los cuales, imitan” 
do-la prudekcilóde sus antepasados, procurarol 
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fatigar mas bien que rechazar á los invasores? 
ero los germanos auxiliares, que tenia Plaucio 
én su ejército, y que eran muy á propósito pa= 
ra este género de guerra, persiguieron en todas 
direcciones á los insulares, y muerto Togidum=- 
No en un reencuentro, los obligaron á pasar á 
la ribera septentrional del Támesis. 538 
>El emperador, que llegó á esta sazon á la 
isla, tomó el mando del ejército, y llegó hasta 
Camaloduno, “hoy Colchester., recibiendo las 
jo su obediencia todas las tribus vecinas. Vol= 
viose á Roma, habiendo dividido el ejército ro- 
mano entre Plaucio y Vespasiano, el mismo 
que algunos años despues fue elevado al trono 
imperial. El primero tuvo por provincia los 
Paises situados en la izquierda del "Támesis, y 
el segundo los de la derecha. La resistencia de 
dos bárbaros fue obstinada. Wespasiano tuyo 
Que dar treinta batallas para someter á los bel. 
; gas, que habitaban lo que hoy es el Sussex, 
á los moradores de la isla de Vecta, hoy Wight. 
"laucio peleó, durante los cinco años de su g0= 
'erno, contra Caractaco, gefe de: los casios- y 
€ los siluros: estos últimamente moraban en 
as orillas del Saverna, cerca de su desembo= 
Cadura en el mar. Así fue conquistado el me- 
diodia- de Albion: Claudio entró triunfante” eri. 
toma, y recibió el sobrenombre de Británico), 
Que trasmitió al hijo que habia "tenido de Mez 
Salina: á Plaucio se le concedió no mas que la 
Oracion. 
*Caractaco vencido y preso por Ostorio (50): 
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Ostorio Escapula, sio de Plaúcio en el E “ 
bierno de la gran Bretáña, levantó dos' filas 
de castillos para reprimir las incursiones de log, 
pueblos británicos, que ann no se habian so= 
metido; una á lo largo del rio Avon, y otra 
en la orilla izquierda del Saverna. Los icenos 
que habitaban lo que hoy es el pais de Esesx, 
se rebelaron: mas fueron vencidos y castigados, 
y se fundó en Camaloduno una colonia de ye= 
teranos que los enfrenase y mantuviese en obe- 
diencia. ; 
En el centro de la isla no quedaba ya á 
los romanos ningun pueblo que defendiese la 
independencia británica, sino los siluros. Ca- 
ractaco que los mandaba, se apostó en una 
montaña, llamada hoy Caer Caradoc en el 
condado de Shreivibury, donde protegido por 
un rio que la cercaba, y por algunas fortifica- 
ciones de las que hacian aquellos bárbaros, G 
piedras sin argamasa, se dispuso á vender ca 
su muerte, y la libertad de su patria. Los ro- 
manos forzaron el paso del rio, subieron al 
monte, arrojaron de él á los siluros é hicieron 
¡A á la muger y á la hija de Caractaco- 

ste héroc se refugió al. pais de los brigantes; 
pueblos que habitaban lo que hoy.es el condado 
de: Yorck, cuya reina era entonces Cartisnian” 
dua, suegra del fugitivo. Esta;ó tenierosa del po- 
der fomano ó deseando hacer alivnza con los ven- 
celores, mando encadenar á Caractaco y en- 
tregarle 4 Ostorio. Transferido á Roma como 
-téofeo de Britania conquistada, admiró aun 


al mismo emperador climdioitif su énicreza 
no domada porel infortunio; y mereció por ella 
que se le concediése'la vida yla libertad.¿Este 
hombre, á quién se llamaba bárbaro en Ttalia, 
al ver los magníficos monumentos de la capital 
del'mundo, decia: no acabo de entender cómo 
los romanos;' siendo poseedores de tan bellos 
palacios , los dejan por*ir*á' quitar: d» mis 
paísanos sus miserables chozas. Of ds] 
“2 Aulio Didio y gobernador en la gran: Bre- 
taña (52). Pe qa no abandonaron la cau- 
sa de la patria por haber perdido á Caractaco, y 
continuaron haciendo “una guerra de latrocinio; 
irregular pero “sangrienta y muy perniciosa á 
las: legiones: Por muerte de Ostorio entró á 
gobernar la provincia y el ejército Aulo Didio, 
el cual, ademas de la guerra con los .siluros 
tuvo otra con Venusio, marido de Cartisman- 
dua. Esta princesa abandonó su casa por seguir 
á Velocalo, un britano de quien estaba enamo- 
rada, y reclamó el «auxillo «de los romanos 
en virtud des la alianza que con' ellos tema: 
pero los brigantes sus vasallos: aborrecian”su 
deshonestidad y al objeto de ella, y declarán= 
dose en favor de Venusio, hicieron armas cons 

tra los romanos. Parece que éstos cedieron 04 

"razon 0 al valor de sus enemigos y porque 
destues de muchos combates: Cartimandua se 
vió reducida á ceder el trono á su marido; y á 
acabar ignominiosamente suvvida bajo la pro= 


teceion de sús aliados. 


' 


Conquista de: Mona: guerra de los 1et- 
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nos (61). A Dido 158). Veranio , que mux 
rió. poco despues, de haber tomado .el. mando 
del ejército y de la provincia, y 4. óste, Suetonio: 
Paulino, general de reputacion bien merecida.Su; 


rimera empresa fue la conquista de Mona, 


llamada hoy. Anglesey, y separada del pais, 


de Gales por un brazo de mar muy estrecho. 


,”. 


En, ella. se habian refugiado los druidas , 4: 


guisnos perseguían los romanos, porque. sus: 


eclamaciones y su influencia eran causa prin- 
cipal dela ostinacion de los britanos. Suetonio, 
mando á la caballería pasar á.mado el estrecho, 
mientras la infantería lo atravesaba en lan-, 
chas. Al desembarcar enla isla hallaron con= 
tra sí, no solo los britanos armados, sino tam=: 
bien los druidas de uno y Otro, sexo, vestidos. 
deluto, libre el cabello, con antorchas en la 
mano y corriendo por la playa en todas diz 
recciones. La novedad del espectáculo inspiró. 
terror. ¿4 .los romanos : pero animados por Sue-, 
tonio, marcharon al enemigo, se hicieron due- 
ños de la isla, quemaron los bosques sagrados, 
guaridas de aquellos terribles sacerdotes, los 
cuales perecieron en las mismas hogueras que 


, 


habian encendido para echar en ellas algunos - 


cautivos romanos que tenian; ., q. .e% 

Mientras Suetonio estaba en Mona, se re 
belaron casi todos los. pueblos británicos por-la 
causa siguiente. Prasutago , rey de los. iconos, 
aliado fiel. de Roma, dejó su. testamento: al. 
emperador por coheredero de, sus estados jun 
tamente con sus hijas, creyendo de este modo 
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asegurarles. sus bienes. Pezo Cato, Ssoemados j 
imperial en Britania, se apoderó: de toda la - 
herencia: Boadicea, viuda del difunto rey, se, 
opuso á la usurpacion del, fisco, y fue azo= 
tada como una sierva y entregadas sus hijas 
á la lubricidad de los soldados romanos. Este 
horrible insulto y otros muchos que cometian * 
los vencedores en las provincias aliadas, produ- 
jeron una sublevación general, á cuyo: frente: se 
pusó Boadicea, mas ultrajada que nadie, mas 
deseosa de venganza. La reaccion fue terribles 
Londres, ciudad ya floreciente por el comercio, 
y Verulamio, Municipio ilustre, fueron con= 
sumidos por las llamas: setenta mil romanos, 
sindistincion de:sexo ni edad, fueron pasados 
á cuchillo por los rebeldes, y los: britanos, que 
se negaban á seguir la: bandera de su pas: 
tran tratados como .si fuesen enemigos. Ínmo- 
aban todas estas víctimas á Andrasta: así la- 
Mmaban los insulares á la diosa de la victoria. 
. Suetonio.en fin, vino á las manos, aunque: 
Wferior en número, con sus feroces enemigos: 
% táctica y la disciplina triunfaron del corage. 
Sin reglas, y los britanos fueron vencidos en. 
Una sangrienta batalla que Jes'costó ochenta 
mil hombres: Boadicea terminó sus infortunios. 
ándose lá muerte. sí 
¿ Sumision de los brigantes y siluros (78). La 
Victoria de Suetonio no. puso fin 4 la guerra, 
Porla. crueldad con que.usó de ella:¿pero: sus 
Sucesoros Turpiliano, -Erebelio y Bolano pro- 
“raron mitigar la exasperacion de los insu=; 


e 3 4 42) , 
lares, gobernando: Pe más dulzura, y logras 
_ron acostambrarlos poco. 4 poco al yugo: Hasta 
el año 70, en que Vespasiano quedó poseedor 
cífico del” trono imperial, las guertas civiles 
impidieron 4 los romanos llevar sus armas á 
la parte septentrional de la isla : pero los pro= 


yectos “de «conquista se renovaron cuando :el 


imperio estuvo sosegado. Petilio Cereal, que 
gobernó á Britania desde el año 70 al:75, so= 
metió 4 los brigantes , y su sucesor Julio 
Frontino, 4 los silurós, despues de guerras 
porfiadas' y sangrientas: bir do ed 
- Conquista del resto de la isla. por Agríco- 
la (86). Gneyo Julio Agrícola, el mas célebre, 
felíz y virtuoso de los generales romanos que 
mandaron en Albion, completó la conquista de 
la isla con las armas, y la afirmó consu gobier- 
no sábio y benigno. Fue sometiendo los pueblos 
sucesivamente hasta llegar al centro de Caledo- 
nia, hoy Escócia': allí encontró mas resistencia, 
habitantes mas ferocos y almas menos dispues- 


tas á la civilizacion" y al yugo: pero habiendo 


vencido á los caledonios en una graw batalla y 
arrojádolos á los' bosques inaccesibles. de la par- 
te septentrional; se dedicó esclasivamenterá con? 
solidar'en la isla: la: dominacion de Roma! Su 
escuadra costeó siguiendo los movimientos del 
ejército toda la gran Bretaña: y parece que has- 
ta entonces no se supolcon certidumbre que era 
una isla. Agrícola $ durante sus espediciones m- 
litarés tuvo noticia detdanda: HNamada Frín por 


los naturales € Hibernia por los 'ronianos:: mas” 


gr e 
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no tuvo “tiempo .. ñ emprender nada: contra, 
ella. Este grande. hombre , cuando: volvió áRo= 
ma concluido su gobierno, se retiró al sosiego y, 
retiro dela vida «privada, para. evitar los fu-, 
nestos efectos de la,envidia y suspicacia del em- 
perador Domicianmo. de 
Hemos recorrido rápidamente, por no re=. 
petir lo que ya se ha contado con suficiente es- 
tension en la historia del imperio. romano, los 
Sucesos militares que aseguraron á los señores 
del mundo el imperio de la gran Bretaña. Por 
ellos se podrá conocer cuál era el carácter feroz 
é independiente de sus habitantes antes de recia, 
ir. el yugo, como tambien la especie de su re= 
ligion, que era la de los druidas, pde su, go=; 
lerno, que segun parece, era esclusivamente; 
Monárquico; pues no.se halla.caso de ninguna 
Ciudad ó tribu británica gobernada republicanas, 
Mente. Las hembras no eran escluidas del tro-, 
RO, comio se vé por el ejemplo de Cartismandua,, 
Y el. cetro era, generalmente hablando, here= 
ditario, . bj ib a 
Al esta combinacion política , que dividia la 
isla en un gran número de geles. discordes. 
pr entre sí y, cuyas envidias y desavenep»; 
“las facilitaron,.como en todas partes, el triun=; 
delos romanos, sucedió la forma de gobier=, 
ño regular, contrario á la independencia, pero: 
Worable á la civilizacion, que Roma estable- 
“la en las provincias sometidas. El gobernador 
Seneral , con el. nombre de prefecto 6 propretor,:. 
“Jercia, la autoridad soberana en nombre del. 
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emperador qué le nombraba: y tenia á sas dr | 
denes seis gobernadores de las seis provincias 
én que se dividió la isla. Estas eran 1.2, Brita- 


nia primera, y llegaba desde el canal de la 
Mancha hasta el de Bristol y el Támesis: 
2.*, Britania segunda, colocada entre el *mar 
de Irlanda y el Saverna: 3.>, Flavia Casarien- 


se comprendida entre el Saverna,:el 'Fámesis,' 
el Océano germánico y el Humber: 4+, Brita" 


nia máxima, llegaba” desde el Humber basta 
las fronteras actuales de Escocia: 5.+, Valencia, 


terminaba en el golfo de Edimburgo: 6.=, la: 


pretentura d provincia, llamada de Vespasia- 
no, comprendia los paises que disputaban con= 
tinuamente lós romanos con los caledonios de 
las selvas. . 


Habia en Britania nueve colonias romanas, 


dos civiles y siete militares, dos municipios, que 
eran Varulamio y Eboraco, hoy Yorck, y diez 


ciudades que gozaban del derecho de latinas; 
las demas 'eran estipendiarias, Los britanos, 
aunque tratadoscon benignidad, estaban esclut- 
dos de los empleos del gobierno: y no era lícito 


á los romanos empleados ni casar con una hri- 
tana nt tener propiedades: en el país. Estas di- 
ferencias desaparecierón poco á poco: pero ma- 


nifiestan el recelo que inspiraba á Roma la ín- 


-dole independiente de aquellos habitantes. 
Muralla de Adríano (120). Cuando Adria- 


no subió al trono del imperio, las incursiones” 
de los caledonios en la provincia romana eran 
mas frecuentes y temibles: el emperador paso á 


(445) 

la isla y creyendo PA. no era posible defender 
contra ae bárbaros la frontera establecida por 
Agrícola, puso otra desde la bahía de Solway 
hasta la embocadura del Tine, construyendo 
una muralla con fosos y guarneciéndola de tro= 
pas en la estension de veinte leguas, É 

- Lolio Urbico, mombrado gobernador en el” 
reinado de Antonino, sucesor de Adriano, des- 
mes de haber sometido á los hrigantes que se 
Fabian rebelado, construyó otra muralla, lla= 
mada de Antonino, desde el Glota, hoy Clide, 
hasta el golfo del Forth. Pero el mas célebre de 
estos monumentos militares, fue la muralla de 
Septimio Severo. Habiendo vencido: y muerto 
junto á Lugduno en 197 á Elodio Albino, pro- 
clamado emperador por las legiones de Brita- 
nia despues de la muerte de Pertinaz, pasó á 
la isla, acompañado de sus dos hijos Caracalla 
y Geta, con el fin de oponerse á los progresos 
de los caledonios, y subyugar el norte de Esco- 
cia, 6 al menos, esterminar á sus habitantes, 
Marchó con su ejército: los insulares huyeron, 
y no hallándose con fuerzas suficientes para pe- 
ear, hicieron una aparente sumision, compra- 
a muy cara con el gran número de romanos, 
ue ascendió á cincuenta mil, que perecieron 6 
e enfermedad en marchas tan difíciles 6 por el 
¡erro de los enemigos en reencuentros parcia- 
les, Hubo, pues, de adoptar el sistema de sus 
pe tlcotsares , y formó.un poco mas al norte de 
a fortificación de Adriano, una muralla de 
Piedra, capaz de ser guarnecida por diez mil 


E 

combatientes, que seguia todas las desigualda- 
des del terreno desde la montaña mas allá has- 
ta el mas profundo precipicio : obra martavillos 


sa, cuyas ruinas escitan hoy la admiracion de 


los que la contemplan: Esta'muralla se concluz 


yóen 201. EN $] 
"Desde este año hasta el de 284 es estéril en 
sucesos la historia de la gran Bretaña: lo: que 
prueba que se mantuvo pacífica y felíz. Enel 
reinado del emperador Galieno, parece que do- 
minaron'esta provincia sucesivamente los: tiva= 
nos Póstumo, oliano , Victorino, Tétrico, Bo- 
nosó y Eliano, siguiendo constantemente y sin 
oposicion la suerte de Galia, hasta que ámbas 
volvieron en tiempo del emperador Aureliano á 
incorporarse con las demas del imperio. + de 
, Carausio, usurpador en Britania (284). 
La decadencia del poder 10mano dió osadía á 
los francos y sajones, pueblos germánicos; que 
ocupaban desde la embocadura del Rhin hasta 


el Quersoneso címbrico, para invadir *con. sus. 


armadas y saquear con su piratería las: costas 
de Galia y Britania. Los emperadores Diocle- 
ciano y Maximiano enviaron 'á Carausio; genera 

hábil y valiente, menapio de nacion, con el tí- 
tulo de conde de la Playa sajona, para que pur- 
gase aquellos mares de tantos latrocinios. Cara” 
sio, despues de entrar en inteligencia con los 
piratas que le daban una: parte de sus presas, 
sabiendo que Maximiano "sospechaba de cl y 
sp castigarle, se apoderó de Gesoriaco, hoy 
Boloña, fortificó esta plaza, hizo alianza con 


AAA 
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los francos.y sajones, sobornó 4 los:que. servian 
en la armada y en el ejército británico, se hizo 
dueño de la Gran Bretaña: y. tomó la púrpura y 
el título de Augusto: Sus. dominios. eran la isla y 
la costa occidental de Galia: Su reinado fue céle= 
bre por las victorias que logró contra los caledos... 
mios, cuyas incursiones reprimió. Los 'emperado- 
res le reconocieron por colega: pero habiendo po= 
co despues adoptado por césares 4. Constancio 
Cloro y. Galerio, encargaron al primero la ruina 
del usurpador. Constancio sitió 4 Gesoriaco, le 
quitó la comunicacion.con la mar, cerrando su 
puerto con una. calzada, de mampostería, y. la 
obligó 4: rendirse: Carausio reducido. á sus fuer= 
zas navales y á la posesion de la isla, murió á 
os. ocho años de su reinado, por traicion de Alec- 
to, su ministro, y su sucesor, en la USurpa- 
cion, que despues. de tres años de. reinado, 
pereció 4. manos de: los.suyos el “año 295, en 
el mismo momento en que Constancio: desem= 
barcaba en la isla y y libertaba á Londres de un 
—Suerpo auxiliar que servia enel ejército de 
Alccto, y que sabida la muerte del usurpador 
tbia.empezado á saquear la ciudad. La gran 
retaña, fue desde entonces parte del gobierno 

e Constancio que comprendía tambien á Galia 
Y España. ps 109 
Persecucion contra los cristianos enla gran 
retaña. (303). Desde la primera 9d, del 
Cristianismo, fue predicada su doctrina en la 
SS de Britania sugeta á los romanos, de don- 
Pasó poco tiempo. despues á los caledonios. 


0. pen 
Pomponia Gracina, esposa del proconsul Plau- 
cio que en el reinado de Claudio conquistó la' 
parte meridional de la isla, y Claudia, señora' 
britahá de ilustre nacimiento, fueron cristianas 
una y Otra, y se atribuye, no sin fundamento, 
á su celo religioso, la propagacion del cristia- 
nismo en la isla. Hasta el cuarto siglo de la 
Iglesia, los prefectos puestos por los empera- 
dores, atentos esclusivamente al gobierno civil 
y militar y á la guerra contra los bárbaros, no 
dieron curso á ninguno de los decretos de pros- 
cripcion que inundaron de sangre cristiana otras 
y Lucio, descendiente de Togiduno, 

ermano de Caractaco, era discípulo del Evan- 
gelio; y envió á Roma á dos britanos, lamadós 
Fangan y Dervan, para instruirse mas profun- 
damente en la religion. Estos recibieron' las 0f- 
denes sagradas del pontífice Evaristo, 6 segun 
otros, de Eleuterio, y volviendo á su patria, 
fueron los primeros apóstoles conocidos de la 
ran Bretaña. Al principio del siglo/1v tenia la 
iglesia británica tres obispos, por lo menos! 
ues en el concilio de Arles de 314, firmaron 
Essorio: obispo de Eboraco, Restituto , de:Lon- 
dino, y Adelfio, de Britania prima. 
Pero la persecución célebre de Diocleciano, 
conocida con el nombre de era de los mártires, 
penetró hasta Britania: y aunque el cósar Cons- 
tantino Cloro, era cristiano, é impidió en cuanto 
alcanzaba su autoridad, los funestos efectos de los 
decretos imperiales, no pudo evitar la accion de 
los jueces nombrados inmediatamente por: los 


- 
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emperadores. PA. iglesias: fueron destruj= 
das: muchos cristianos se refugiaron á los bos- 
ques: muchos mártires sellaron con su sangre la 
verdad de su creencia; siendo entre ellos los mas 
célebres Albano, Julio y Aaron. Esta persecu- 
cion duró dos años, esto es, hasta la abdicación 
de Diocleciano y Maximiano; y Constancio, á 
quien toco el imperio occidental, restableció 1n- 
mediatamente la libertad del culto, que dió su 
natural preponderancia al cristianismo. 
Desde esta época hasta la invasion de los 
bárbaros en Galia en 405, no hubo en la gran 
retaña acontecimiento alguno que no sea pro= 
pio de la historia de Roma, de cuyo imperio 
€ra provincia. Participó en el reinado de Cons- 
tantino de la paz concedida á la iglesia por este 
Emperador: envió grandes cargamentos de trigo, 
Pruebas de su opulencia y fertilidad, á la pro= 
vincia y ejército de Galia, cuando Juliano, 
Siendo césar, la defendia contra las Invasiones 
le francos y alemanes: tuvo por gobernador á 
tcodosio, padre de Teodosio el grande, y fue 
¡bertada por: él de una terrible invasion que hi- 
“ieron los bárbaros de la parte septentrional: 
guió el partido de Máximo, tirano de Occi- 
Ente, el que dió muerte al emperador Graciano. 
Xue vencido y castigado por Teodosio. empe= 
tador entonces de Oriente: en fin, se sometió á 
LC príncipe cuando reunió bajo su cetro todo 
pp mprio, y fue parte del de Honorio, cuando 
odosio al morir repartio entre el rey y su her- 
Ano Arcadio el señorío de los romanos. 
TOMO xy. 29 
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En todo este intervalo fue continua la guer- 

ra entrela parte romana y la parte bárbara de 
la isla: pero el nombre caledonio desapareció, y 
en su lugar se halla el de pictos y escotos ó esco- 
ceses, que los escritores de Roma dieron á los bár- 
baros, con quien peleaban en la gran Bretaña 
desde el tiempo de Juliano. Parece que los pic- 
tos eran los mismos caledonios antiguos, á quie- 
nes se les dió este nuevo nombre, tomado quizá 
de la costumbre de picarse los brazos y piernas 
dibujando varias figuras. Los escoceses fueron 
pueblos de Irlanda, 0 llamados por los caledo- 
nios como auxiliares contra los romanos, ó mo- 
vidos por su propia ambicion de conquistar la 


parte septentrional de la gran isla. Lo cierto CS 


que invasores 6 auxiliares, se hicieron poco 4 
poco superiores en aquel pais, y le dieron € 
nombre de Escocia que hoy tiene. 
Emancipacion de los britanos (411)... Cuan- 
do Alarico, rey de los visigodos, invadió á Ita- 
lia el año de 403, Estilicon, gobernador del im- 
perio de Occidente y ministro de Honorio, lla- 
mo las legiones de Galia y Britania para 0p0” 


nerse á aquel terrible conquistador, y le venció 


con ellas en la sangrienta batalla de Palencia: 


Las tropas británicas volvieron á la isla y Y 


chazaron á los pictos que se habian aprovechado 
de su ausencia para saquear la provincia rom” 
na: pero dos años despues los vándalos, suevos» 
alanos, silingos y borgoñeses, mas felices en 
. . £ E . z . l aso 
Galia que los pictos en Britania, forzaron el pa: 
de! Rhin, desguarnecido de las legiones que Es 


1 
tilicon habia llamado á Italia, OCUpAaron y taz 
laron á Galia y España, rompiendo asi la co. 
municacion entre Roma y la gran Bretaña. 

Las legiones británicas, no esperando ya so- 
corros de Honorio,nombraron emperador en 406 
á un oficial llamado Marco: pero éste pereció, . 
pocos dias despues en un motin, y se le de por 
su sucesor á Graciano, que solo reimó cuatro mez 
ses, y acabó de la misma manera que Marco. 
Un soldado, llamado Constantino, sin mas de- 
recho que su nombre, tomo el título de Augusto 
y lo sostuvo con dignidad, hasta que en 411 fue 
vencido y muerto en Galia por Constancio, ge- 
neral de Honorio, cuando esperaba agregar 
Esta provincia y la de España á su efímero im- 
perio. : 
Entretanto los britanosse declararon indepen 

ientes, depusieron los magistrados de Roma, 
tomaron lasarmas, y arrojaron de su territorio 
á los pictos y escoceses, y volvieron despues de 
cinco siglos al régimen antiguo de su patria: 
£sto es, ¿4 la division del territorio en pequeños 
telnos, cuyos monarcas fueron los gefes que 
Mas se distinguian peleando contra los hárba. 
Tos, 6 que mejor sabian aprovechar del desóy- 

en y confusion producido por una revolucion 
Súbita y: por la ruina de las instituciones roma- 
Mas. Cesó. entonces todo vestigio del gobierno 
Municipal, establecido por los romanos, subs- 
ltuyose la fuerza á la justicia, y la gran Bre- 
tañia iba: á caer por sí misma en el abismo 
de la. barbarie, aun cuando la invasion de 
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nuevos pueblos selváticos, no hubiese acelera= 
do esta catástrofe. 


SECCION SEGUNDA. 


DESDE EL FIN DE LA DOMINACION ROMANA EN LA 
GRAN BRETAÑA HASTA LA CONQUISTA DE Los DI- 
d NAMARQUESES. 


— AA ba 


Entrada de los anglo-sajones en la gran 
Bretaña (449). Los britanos, despues que 
acabó la dominacion de Roma en su isla, divi- 
didos entre sí por la ambicion de sus caudillos, 
no podian oponer resistencia á las invasiones de 
los escoceses que llegaban ya con sus ejércitos 
hasta Lsstorillas del Humber. Vortigerno, el 
mas valiente y poderoso de los reyezuelos que 
repartieron entre sí la parte romana de la isla, 
despues de ser vencido en muchos reencuentros» 
no halló otro medio de salvacion para su patrid 
que implorar el ausilio de los sajones. 

Este pueblo, escandinavo de orígen, esta= 
blecido al principio entre el Eyder y el Elba, 
qe este rio, ocupó el pais que intermedia des- 

e él hasta la embocadura del Rhin y desde sus 
costas ejerció la piratería contra las provincias 
romanas de la Galia y Britania, desde lostiem- 
a del emperador Diocleciano. Esta nacion es- 

orzada y hábil en la navegacion, era el terror de 
Ceéano occidental y de todos los pueblos que ha- 
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bitaban en sus riberas. Los anglos, moradores de 
la parte meridional de Jutlandia, llamada hoy 

Sleswig, eran íntimos aliados de los sajones, y 
partícipes de sus hazañas y de los frutos de sus 
victorias. Es muy probable que á los bárbaros 

ue fundaron la lia O los siete reinos- 
de Inglaterra, se dió el nombre de anglo sajo- 
nes, para distinguirlos de los demas pucblos del 

mismo origen que se quedaron en Germania , É 
hicieron is siglos despues una resistencia 
tan terrible á la espada vencedora de Carlomag- 
MO: y'aun puede creerse que los anglos eran en 
Mayor número que los sajones en las espedicio- 
nes á Britania, pues dieron esclusivamente su 
nombre á este pais, despues que lo hubieron 
conquistado: pues Inglaterra ó Eugleleud quie- 
te decir tierra de los anglos. 

- Aprobado el designio de Vortigerno en la 
asamblea general de los britanos, se propuso á 
dos hermanos anglo sajones, llamados Hengist 
y Horsa, que mandaban tres buques de piralas 
en el a) dela mancha, que desembarcason 
En auxilio delos britanos, y se les daria la isla 

e Thanet, en premio de su socorro. Los hár- 

aros aceptaron con alegría é hicieron la guer- 
ra con felicidad contra los escoceses, durante 
Seis añós. A la noticia de haberse establecido 

Os sajones en un punto de la eran Bretaña, 
Pais civilizado y fértil, dejaron su patria esté- 
"y bárbara muchos guerreros de la misma ná- 
“ion, 6 llamados por Hengut que meditaba es- 

"der sus posesiones. ú admitidos por él. Hen- 
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gist pidió víveres á los britanos para la susis- 
tencia de los nuevos huéspedes: fuéronles nega- 
dos, y empezó la guerra entre Vortigerno y sus 
temibles auxiliares. 

Fundacion del reino de Kent (455). Los 
sajones pasaron el ad á pesar de la re- 
sistencia que les opusieron los britanos, manda- 
dos por atirmerl hijo de Vortigerno, á quien 
se habia visto obligado este rey á tomar por co- 
lega, porque sus vasallos no fiaban de ¿V'á cau- 
sa de su alianza con Hengist. Otra segunda ba- 
talla, dada en Crayford, y ganada por los sa- 
jones, fue tan decisiva, que puso todo el pais 
de los caucios bajo el dominio de Hengist, el 
cual tomó el título de rey de Kent. Este reino, 
quiza el mas pequeño de la Heptarquia, fue sin 
embargo el mas célebre, tanto por haher sido 
el primero que fundaron los anglo sajones, c0- 
mo por su posicion marítima y mas próxima 4 
la patria de los conquistadores y á las playas de 
Galia con la cual hacía gran comercio. Och0 
años despues en 463 ganaron los sajones otra 
Eo batalla á los britanos, en VWVyppedsficet, 

ugar que tomó su nombre de un capitan sajo”» 
llamado Wypped, que pereció en el combate 
En 473 logró Hengist otra victoria decisiva 
contra los britanos; despues de ella reinó pac" 
ficamente quince años, y murió en 488, dejan- 

do la corona de Kent á su hijo Esca. 
Fundacion del reíno de Sussex (490). Ya 
se deja entender que la fundacion de un remo 
anglo sajon en la gran Bretaña, debia escitar 
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la codicia y las esperanzas de los demas gefes 
de esta nacion en Germania; casi durante mas 
de un siglo, no hubo costaalguna en la isla que 
no fuese acometida por las escuadras de aquella 
nacion belicosa; y aunque no en todas partes 
fundaron estados, talaron por lo menos el ter- 
ritorio y quebrantaron las fuerzas de los bri- 


tanos. Ela y sus tres hijos desembarcaron en 


Cymensore, pueblo de la isla de Selsey, vencie- 


roñá los britanos que se les opusieron, y los 


obligaron á refugiarse al bosque de Andred; Los 
progresos de Ela fueron lentos. En 485 dió una 
gran batalla, cuyo resultado se ignora; y en 4go 
puso sitio á Anderid, fortaleza que se creia in- 
espugnable, y que estaba defendida por una 
fuerte guarnición y protegida por un ejército 
numeroso de britanos, que apoyados en los 
bosques vecinos, salian de ellos siempre que los 
sajones amenazaban la plaza. Los bárbaros di- 


'vidieron su ejército en dos partes, una ocupa- 


da en las operaciones del sitio y otra en obser- 


var el movimiento de las tropas británicas de 
fuera. Asi consiguió Ela hacerse dueño de An- 


derid : pasó á cuchillo todos sus habitantes y se 
coronó rey de Sussex, ó de los sajones meridio- 


nales, 


Fundacion del reino de Wessezx (519). Cer- 
dico, caudillo sajon, desembarcó con su hijo 
enrico mas al Occidente que Ela, en 495. Na- 
tanleod, rey británico del pais, le opuso fuerte 
resistencia, y Cerdico hubo. de implorar mu- 
chas yeces el auxilio de otros aventureros anglo 
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sajones. Porta arribó en 501 á Portsmouth, y 
dió muerte á un gefe británico que se oponia á 
su desembarco. Natanleod venció en 508 á Cer- 
dico: pero persiguiéndole con demasiado ardor, 
Kenrico le acometió por el flanco, y le venció 
y dió muerte. En esta accion perecieron 5,000 
britános. A pesar de victoria tan señalada, no 
pue Cerdico afitmar su dominacion en el pais, 
asta el año de 314, que habiendo recibido un 
cuerpo auxiliar cuyos caudillos eran sus sobri- 
nos Stuffa y Wiigar, pudo estender sus conquis- 
tas. En 519 venció y esterminó á los britanos en 
una gran batalla, que les dió junto á Charfo- 
rd, y quedó definitivamente rey de Wessex, 6 de 
los sajones occidentales. Este reino fue el que 
algunos siglos despues incorporó á su corona 
los demas y dió principio á la monarquía in- 
glosa, 

Fundacion del reino de Essex (530). En 
esta época se verificó una grande emigracion de 
los sajones y anglos á la gran Bretaña. Ergen- 
vin, caudillo de una tribu de la primer nacion, 
se estableció al norte del Támesis, conquistó to- 

o el pais que media entre este rio y el Sture, 
le dió el nombre de Essex, ó de los sajones 
orientales, y se ciñió, á imitacion de sus compa- 
triotas del mediodia la corona real. 

Fundacion del reino de Estangha (531). Doce 
divisiones de guerreros anglos, bajo las órdenes 
de doce geles desembarcaron en las cercanías 
de Yarmouth, conquistaron todo el pais que hay 
desde el Essex hasta el rio Humber, y lo do- 


O 
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minaron: con el bula de reyes: pero en 571 m9 
quedaba de estos caudillos mas que Ufa. Diose 
á este reino el nombre de Estanglia, ó de an- 
glos orientales. ¡ 
Fundacion del reino de Nortumbría (547). 
ste pais comprendia desde el Humber hasta ' 
las fronteras de Escocia, y tomó su nombre de 
su posicion septentrional con respecto á aquel 
rio. La parte de este territorio, mas cercano á 
Escocia, se llamaba Bernicia, y la mar meridio- 
nal, Deira: nombres británicos uno y otro, y 
Correspondientes á los bernicios y deirios, que 
eran los pueblos que los habitaban. 
Ida, caudillo anglo sajon, desembarcó con 
Sus tropas en la ribera de Bernicia, conquistó 
“ste pais y se apellidó rey. Seomil, capitan 
anglo, venció á los britanos de Deira: y Ala 
Su descendiente tomó en 550. el título” real. 
Stos dos reinos de Bernicia y Deira, se unie- 
¿00 y separaron varias veces: y por eso los 
historiadores los comprenden bajo un solo nom- 


Me, que es el de Nortumbría 6 Nortumberland. 


Fundacion del reino de Mercía (586). Crid- 
da, comandante de un cuerpo de los anglo sa- 


Jones establecido en Deira,. pasó el Humber, 


Penetró en el centro de la isla, y fundó el 
po, llamado de Mercia, cuyo Origen puro: 
le as la palabra Maríhy, que en su ngua 


Sénifica pais lleno de lagunas; porque el pri- 


ver territorio en que se fijaron, era pan- 
hoso. y 
A ostos siete reinos, han llamado los his- 
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toriadores la Heptarquía inglesa: y su historia ' 


es sumamente dificil de escribir y de retener. 
A nosotros nos ha parecido el mejor método 
para esplicarla, señalar como hemos hecho, las 
época de las fundaciones: despues daremos una 
lista de los reyes de cada monarquía, para que 
el lecior, consultándola pueda evitar la confusion 
de tantos nombres bárbaros, y concluiremos 
een la historia general de toda la 
eptarquía, siguiendo el órden de los bretual- 
das, 6 gefes supremos de los anglo sajones en 
la gran Bretaña: pues aunque los siete reinos 
eran independientes, todos reconocian un cau- 
dillo, cuyas atribuciones no constan con exac- 
titud , pero se sabe que las demas le tra- 
taban, á lo menos nominalmente, como supe” 
rior. A este/caudillo llamaban Bretualda: Y 
su dignidad no estaba afecta á ninguna de las 
siete coronas, sino pasó de unas á otras, com0 
se verá por el contesto de la narracion. 
La muerte de los britanos fue la de tod0 
pueblo subyugado por los bárbaros. A escep” 
cion de los que huyeron de la isla, y pasaro” 
á Armorica, provincia de Galia, que conquis” 
taron y á la cual dieron el nombre de Bretanó: 
los demas ó se hicieron fuertes en el pais 
“Gales, último refugio de la libértad pritánicas 
6 quedaron reducidos á la esclavitud. A la Yao 
dad no cayó sin gloria esta nacion, med 
britana, medio romana, y hnbo héroes que e0” 
noblecieron su infortunio. Entre ellos los mas 
célebres son Vortimer, hijo de Vortigeroso» 


— a 
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Pi ostinadamente contra los sajones del 


ent: Natanleod, muerto á manos de Kenrico, 
hijo de Cerdico, primer rey de Wessex: Au- 
relio Ambrosio, romano de orígen, que com- 
batió contra Hengeis, y murió en un desafio 


particular, y en fin, célebre Ártuzo ó Artus, de * 


que tanto hablan las fábulas caballerescas; pero 


tampoco conocido en la historia, que solo se 


sabe de él haber sido un capitan britano hábil 
a que peleó contra los sajones del 


Wesex y del Essex, que les ganó muchas bá- 


tallas, que fue asesinado por un sobrino suyo 
y que fue sepultado en SÓN oa donde se 
descubrió su tumba en tiempo de Enrique 1, 
rey de Inglaterra. 

En esta época empezaban á civilizarse los 
escoceses, y sa monarquía tenta ya formas mas 
regulares que las de una tribu bárbara. El 


Cristianismo estaba ya establecido entre ellos, 
como lo prueba el nombre del rey que venció 


á Vortigerno, que fue Eugenio 1. Muchos in- 
dividuos del clero británico, huyendo la bar- 
barie de los anglo sajones, se retiraron á Ir- 


landa, y á ellos se atribuye la rápida propa- 
-gacion en aquella isla, no solo de la doctrina 


evangélica, conocida antes por su comercio con 
Os romanos mientras estos fueron' señores de 
a gran Bretaña, sino tambien de la literatura 
Y ciencias de aquel tiempo: las: cuales se cul- 
Uvaron en los monasterios de Irlanda con mas 
cuidado y utilidad que en las demas partes de 

Uropa, donde la invasion de los pueblos ger- 
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mánicos y la guerra perpetua entre los vence- 
dores, no dejaban asilo seguro al estudio y 
-á la meditacion. Así se dió en aquel siglo 4 
Irlanda el noble título de ¿s/a de la santidad 
y de las letras. 

Reyes de Kent. Hengist: año de sa muer- 
te 488: Esca, su hijo, 512 Octa, su hijo, 534: 
-Hermenrico, su hijo, 568: Etelberto L. su hi- 
«9 616: Ebaldo, su hijo, 640: Ercomberto, su 
1jo, 664: Egberto, su hijo, 673: Lotario, su 
hermano, 685: Edrico su sobrino , hijo de pe” 
berto, 686: Widredo, su hermano, 725: Ete 
berto Il, su hijo; 760: Aldrico, 794: en él se es 
«tinguió la familia de Hengist. Edberto Pren, 
en 798: Baldredo, su hijo, último rey de Kent: 
su reinado acabó en 805, .. 

Reyes de Sussex. Ela, año de su muer- 
te, 514: Cisa, su hijo, 590: Ceolrico, su so- 
brino, depuesto por los sajones occidentales 
en 607: Adeliwach, elegido por los de Sus- 
sex, 686: Authun, probablemente hijo de Ade- 
livach; despues de su muerte fue el Sussex, pro” 
vincia del reino: de Wenex. : d 

Reyes de Wessex. Cerdico, año de. si 
muerte, 534: Kenrico, su hijo, 560: Geolin, 
su hijo, 593:-Ceolrico,:su'sobrino, 598:, Ceo- 
lulfo, su hermano, 611: Cinigisilo, su sobri- 
mo, hijo de Ceolrico, 643: Cenowalch, SU 
hijo, 672: Saxbirga su esposa , 673: Cenfo, 
descendiente de Coreico., 676: Centuino, hijo 
de Cenowalch;, 686: Gedivala, de la familia 
real, 688: Ina, su pariente, 727: Adelando, 


- 


| 
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su primo, 740: Cudredo su hernano, 754: Si 
geberto, su sobrino, id:-Cenulfo, su pri- 
mo, 784: Britrico, su hijo, 799: Ecberto, de 
la familia real, dió fin á la Heptarquía. 
Reyes de Essex. Ergenwin, año de su. 
muerte, 587: Sela, su hijo, 604: Saberto, su 
hijo, 616: Saxredo, Sewardo y Sigeberto 1, sus 
hijos, 623: Sigeberto II, hijo de Sewardo, 653; 
Sigeberto TL, su tio, hijo de un hermano de: 
Saberto, 655: Suitelmo, su hermano. Seba, 
su sobrino, hijo de Sewardo, 694. Sigardo y 
Sinofrido, sus hijos, 705: Ola, su primo, 
hijo de Siger, hermano de- Seba, 709 : Seol 
redo, probablemente hijo de Sigiberto 111, 746: 
Suitredo, su hijo, último rey de Essex. 
Reyes de Estanglia. Ufa, año de su muer= 
te, 578: Titilo su hijo, 599: Redovaldo, su 
hijo, 624: Erpualdo, su hijo, 633: interreino 
O tres años: Sigiberto, hermano de Erpuel- 
do, 644: Egrico, «su pariente, id: Annas, 
jo de Emnio, y sobrino de Redovaldo, 654: 
Etelrico, su hermano, 655: Adelvalto., su hera 
Mano, 664: Aldulfo, su. sobrino, hijo de 
Etelrico. Alfualdo , 749 : Beorna. Etelre- 
'0, 790: Etelberto, su hijo, último rey de 
“Stanglia. 
Reyes de Nortumbria. Ida, año de su muere 
te, 559: Adda su hijo en Bernicia,:Ala en Dei= 
Ya: el primero murió en 566: el segundo en 588. 
Adda sucedió Glapa, murió en 572: 4 éste, 
tidulfo, que murió en 579: 4 éste, Teodori 
50, que murió en-586: á éste, Atalarico, hijo 
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de Ida, que murió en 593: á éste, Adelfrido, 
su hijo y esposo de Aca, hija de Ala, rey de 
Deira, por cuyo derecho adquirió este reino; y 
dominó en toda Nortumbria; murió en 617: 
Eduino, su cuñado y hermano de Aca, 634: 
Osrico, Su pariente, en Deira: Anfrido, hijo 
de Adelfrido, en Bernicia: ambos murieron en 
el mismo año: Osvaldo, hermano de Anfrido, 
rey de Nortumbria, murió en 643. Osvy, su 
hermano, en Bernicia, Osvin, hijo de Osrico, 
en Deira: á éste, que falleció en 652, sucedió 
Adelvalto, hijo de Osvaldo, por cuyo falleci- 
miento quedó Osvy rey de toda Nortumbria; 
murió en 670. Egfrido, su hijo, 685: Alfredo, 
su hermano natural, 705: Osredo, su hijo, 717: 
Cenredo , descendiente de Oga, hijo bastardo 
de Ida el fundador de la monarquía, 719: Os* 
rico, su pariente, 732: Ceolulfo, su parien- 
te, 737: Edberto, 758: Osulfo, su hijo, 759 
Molon Adelvalto, rey por eleccion, 761 : Alcre- 
do, descendiente de Alarico,- bastardo de Ida 
ran rey de Nortumbria, 774: Etelredo, e 
e Molon Adalberto depuesto en 779: Alfual- 
do hijo de Osulfo, 789: Osredo, hijo de Alere- 
do, 790: Etelredo, restablecido, 796: Osval- 
do, id.: Ardulfo, grande de Nortumbria + ele- 
ppp rey, 808: Alfualdo-11, otro grandes 
elegido us rey, 810: Andredo, último rey 4e 

Nortumbria. y 
Reyes de Mercía. Cridda, año de su muer- 
te, 594: interrcino de tres años: Viba, hijo de 
Cridda, 616: Cearlo, su primo hermano, 62): 


| 
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Penda, su sobrino, hijo de Viba, 657 : Mercia, 
invadida por Osvy, rey de-Nortumbria. Vol= 
fero, hijo de Penda, arrojó á los nortum=- 
rios, 675: Etelredo, su hermano, 704: Cen= 
redo, su sobrino, hijo de Volfero, 709: Ceol-.. 
redo, su primer hijo de Etelredo, 716: Etel- 
baldo, su primo, nieto de Eopa hermano de 
Penda, 757: Beornoredo, usurpador, 757: Ofa, 
sobrino de Etelbaldo, 796: Egfrido, su hijc, 
id.: Cenulfo, descendiente de Viba, 819: Ce- 
nelmo, su hijo, id.: Ceolulfo, su tio por la Iía 
nea paterna, 821: Bernulfo, usurpador, 823: 
Ludicano, id., 825: Witglafo, :id. último rey 
de Mercia. 

Conocida ya la historia de la fundacion de 
Os siete reinos, y teniendo la lista cronológica 
e sus reyes, no será dificil esponer con algu- 
na claridad los principales sucesos de este pe- 
riodo, siguiendo el órden de sucesion de los 
retualdas, ya q es imposible llevar á un 
Mismo tiempo el hilo de las siete monarquías, 
Ela, rey de Sussex, primer bretualda (500). 
la, fundador del reino de Sussex, el mas pe- 
queño de la Eptarquia, fue el primer caudillo 
Anglo sajon que obtuvo el título de bretualda. 
in duda que sus hazañas, la toma de Anderid, 
Cspedicion que debia ser famosa en aquellos 
tiempos, y los socorros Pier Hengi, rey de 
ent y Cerdic, fundador del reino ña Wessex, 
"ecibieron de él, contribuyeron á crear esta dig- 

tidad y á condecorarle con ella. 
Ceolín, rey de Wessex, segundo bretuala 
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( 
da (560). Desde el año de 514 en que falleció. 
Ela, hasta el de 560 en que fue elevado al tro= 


no de Wessex, Ceolin, tercer rey de este pais, 
no habla la historia de ningun bretualda, y el 
segundo que se refiere en la lista de ellos es Ceo- 


lin. Disputole esta dignidad Ltelberto, quinto. 


rey del Kent, alegando que debia ser aneja á su 


trono, por ser el mas antiguo que los anglo sa= 


jones fundaron en Bretaña... 
La guerra :entre Etelberto y Ceolin fue la 
rimera que hubo entre los nuevos señores de la 


isla: pues hasta entonces se habian auxiliado . 


unos á otros en sus empresas y vivido en suma 
y 


paz y armonía : pero á esta primera lid sucedie= 


ron casi sin intermision otras muchas que ven- 
aron á los britanos oprimidos inundando á 
Bretaña con la sangre de los opresores, y que 
hacen la historia. de la Eptarquía tan desagrar 
dable como confusa. | 
Etelberto fue vencido por, Ccolin junto á 
Dimblefon, y dejó á su rival en la pacílica poz 
sesion de la dignidad suprema. El rey de Wes- 
sex volvió sus armas contra los britanos que aun 
rs los. paises centrales que estan al norl6, 
el Saverna y del Támesis, por no haberse fun- 
dado todavíala monarquía de Mercia. Venció, 
los en 57 1, en la batalla de Berfod,, y les quito 
muchas ciudades. En 577 los volvió 4 derrota? 
en la batalla de Derham, villa del condado de 
Glocester, con muerte de tres de sus reyes Y 
agregó á sus estados las plazas de Glocesters 
Cirencester y Bath. Habiendo muerto en. 59% 


| 
| 
| 
| 
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Cisa, hijo de Ela, y segundo: rey de Sussex, 
agregó este reino á sus dominios. Puedo decirse 
que Ceolin fue el que dió al reino de WVessex 
la preponderancia ue casi siempre tuvo en la 
ptarquia, y que hizo que los anglosajones de* 
esta monarquía conquistasen en fin á las demas, 
El fin de su reinado fue tan infeliz como ven- 
turosos los principios. Sus vasallos reunidos en 
Wodemburg, ciudad del condado de Wilt, le 
depusieron y dieron la corona á su sobrino Ceol- 
rico, al mismo tiempo que los sajones del Sus- 
sex sacudieron su yugo, y nombraron rey á 
Adelwach, uno de sus generales, en 586. Ceo- 
lin murió en 593. 

Etelberto, rey de Kent. tercer bretual 

da (596). Muerto Ceolin, su antiguo rival Etel- 
erto solicitó y obtuvo la dignidad de bretual- 
da, y fue reconocido por todos los anglosajo- 
Res que habitaban al sur del rio Humber. 
Su reinado, que duro hasta el año 616, fue 
célebre por la predicacion del evangelio ,- que 
Anunció á los sajones del Kent el monge Agustin, 
Natural de Galia, enviado por el pontífice san 

regorio magno para la conversion de aque- 
los pueblos idólatras. Etelberto y diez mil de 
Sus vasallos recibieron el bautismo en 597; la 
primer iglesia catedral de los anglosajones 
Te la de Cantorbery, y Agustin su primer 
Obispo. 

Seto; tercer rey de Essex, era hijo de 
Wa hermana de Etelbaieo El tio se valid del 
AScendiente que tenia sobre su sobrino, para 

TOMO XV. 3o 
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que permitiese predicar el evengelio en sus es- 
tados. Saberto vino en ello, y fue convertido en 
604 por el abad Melito, apóstol del Essex, y 
primer obispo de Lóndres bajo la dominacion 
sajona. Agustin no solo procuró la conversion 
de los idólatras, sino tambien la reforma de las 
costumbres y disci lina del clero británico, el 
cual despues de tantos años de guerra desgra- 
ciada en el seno de su patria, aunque habia 
conservado ilesos el dogma y la moral religio-- 
sa, se diferenciaba mucho en cuanto al culto 
esterior de las prácticas de la iglesia de Roma, 
norma y modelo del orbe cristiano. 

El largo reinado de Estelberto, que duro 56 
años, no solo fue ilustre por la ron del 
evangelio, sino tambien por el código de leyes 
que este rey, aconsejado por el monge Agustin 
y los misioneros que le acompañaban, dictó á 
os sajones del Kent. En él se conservo. el prin- 
cipio gerusínico de la composicion 6 multa por 
todos los delitos. Sucedió á Etelberto su hijo 
Ebaldo, que enamorado de su madrastra la rej- 
na viuda, la tomó por muger y abandono la 
religion cristiana, irritado contra los misione- 
ros que le reprendian su incesto. Al mismo 
tiempo, los tres hijos de Saberto, que muerto 
este rey, le sucedieron en el gobierno de sus 
estados, renunciaron al cristianismo y volvieron 
á abrir los templos de los ídolos. Pero esta apos- 
tasía duró poco. Ebaldo se arrepintió de sus 
desórdenes por las representaciones de Lauren- 
cio, sucesor de Agustin en la silla de Cantor- 
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bery, y habiendo e despues de un corto 
reinado los tres príncipes de Re, su sucesor 
Sigeberto 11, restableció los altares del cris- 
tianismo. s. 

Riedovaldo, rey de Estanglía, cuarto bre= 
tualda (616). Redovaldo, tercer Ufinga, (así se 
lamaban los reyes de Estanglia, por ser des- 
cendientes de Ufa, fundador de esta monar= 

uía) obtuvo la dignidad de bretualda, despues 
dl la muerte de Etelberto. Los dos Sucesos mas 
notables de su reinado que concluyó en 624, 
fueron la predicacion del evangelio en Estan- 
glia, á instancias de Etelberto, rey de Kent, 

ue habia sido muy amigo de Redovaldo, y la 
be aíos de Eduino al trono de Nortunbria, á 
la cual contribuyó el Ufinga con todas las fuer- 
zas de su reino. 

Ida, fundador del reino de Bernicia, dejó 
el trono á su hijo Adda: despues de este reina- 
ron sucesivamente Glapa, Furidulfo y Teodo- 
rico, de los cuales solo se saben los nombres 
Os años en que murieron. A Teodorico suce= 
dió Atalarico hermano de Adda é hijo de Ida; 
% á Atalarico, Adelfrido su hijo, príncipe va- 
lente, pero feroz y Cruel, que venció á Aidan, 
rey de len escoceses, y quebranto sus fuerzas de 
tal manera que durante un siglo no se atrevio. 
ron las tropas de esta nacion á pasar las fron2 
teras de Nortumberland. Peleó tambien contra 
los bretones del pais de Gales, tomó la ciudad 

e Chester y destruyo, en odio del cristianismo, 


*l monasterio de Bangor, 
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"Durante esta larga y desconocida sucesion 
de reyes en Bernicia, remaba en Deira, que era 
la parte meridional de Nortumbria, SL es 
el condado de Yorck, Ala, que murió en 586, 


dejando dos hijos, la sia Aca, be casó 


con Adelfrido, rey de Bernicia levánc ole por 
dote el reino de su padre, y Eduino, príncipe 
entonces de poca edad. Dueño Adelfrido de to- 
da Nortumbria, solicitó la muerte de Eduino, 
cuyos derechos al trono de Deira le causaban 
rande recelo. Eduino se refugió primero al 
ais de Gales, y fue motivo de la cruel guerra 
ue Adelfrido hizo á los bretones: despues á 
Dore plis cuyo monarca Redovaldo vaciló al- 
gun tiempo st le entregaría á su Implío cuñado 
ó le restituiría al<trono de sus: mayores: pero 
al fin prevaleció el partido mas generoso, y 
puso en armas todas las fuerzas de su reino 
para sostenerle. Los ejércitos nortumbrio y es- 
tanglio se encontraron en las orillas del Idel, 
rio del condado de Notingham,.y la victoria 
quedó por Riedovaldo y Eduinós aunque á cos- 
ta de la muerte de Raimero, hijo del rey de Ls- 
tanglia. Adelfrido, perdida la batalla, al abrir- 
se paso entre las filas enempgas, cayo atravesa- 
do de muchas heridas pa, cadáveres de los 
estanglios que habia muerto por su mano. Los 
hijos de Adelfrido huyeron á Escocia, y las dos 
reinos nortambrios reconocieron á Eduino por 
monarca: La batalla de Idel se dió el mismo 
año de 616. : e 
Eduino, rey de Nortumbria, quinto bre» 
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tualda. (624) Despues de la muerte de Redo- 
valdo, fue reconocido por"bretualda suspróte- 
gido Eduino , rey de Nortumbria, cuyo' valor y 
virtudes: elevaron esta monarquía. al mas alto 
grado de esplendor, hicieron quese unieseá su 
trono el título de bretualda; mientras: esta 
dignidad duró entre los anglosajones, y triun- 
faron de las perfidias y de las armas de Gini- 
gisilo y rey de: Wessex y nieto de Ceolin:el se- 
gundo de los bretualdas. El reinado de-Eduino 

fue tambien célebre por-la conversion: delos 
.nortumbriós al cristianismo. Fue apóstol de es- 
ta nacion Panlino, misionero romano, y: primer 
obispo de Yorc, cuya silla fue metropolitana de 
los anglosajunes «del norte, como: la de Cántor- 
bery lo: fue de tos del mediodía. En 633, siéndo 
rey de Estanglia, Sigeberto y hijo de Redovaldo 
el bretualda,«predico el:evangelio:en este reino 
el obispo Feliz, natural de Borgoña, y «consa- 
grado por Honorio, arzobispo /de Cantorbery. 
El poder y la justicia de Eduino han que- 
dado consignados en los:anales por la siguiente 
frase proverbial, que cita.el venerable Bédaen 
la historia: '“en'los dias de Eduino una muger 
podia con su niño, en los brazos atravesar to- 
da la isla, sin que recibiese insulto.” Pero este 
gran príneipe:fue desgraciado en los últimos 
dias de su vida. Habiendo muerto Cearlo, ter- 
Cer rey de Mercia, se apoderó del poder Pen- 
A, hijo de Viba el antecesor de Cearlo; y-sin 
tomar el título de rey, que desdeñaba, tuvo to- 
da la autoridad. Era hombre ya entrado en 


' 
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años', pero ambicioso, soldado intrépido, habi 
general; y fue el azote de su patria y de l 
gran Bretaña. Indignado de la superioridad de 


los nortumbrios sobre toda la nacion sajona, 


hizo alianza con Ceadvala, rey breton que man- 
daba en la parte septentrional de Gales, y sus 
ejércitos reunidos penetraron en Nortumbria y 
dieron batalla cerca de Hatfield á Eduino, en 
la cual este rey fue vencido y muerto, comotam- 
bien uno de sus hijos: el otro, fue asesinado por 
«órden del bárbaro Penda, que despues de haber 
asolado é inundado de sangre á Nortumbria, 
invadió á Estanglia, y venció y dió muerte á 
Sigeberto, rey de este pais y al principe Egrico 
su hijo que era colega suyo en el trono, 
Osvaldo, rey de Nortumbria, sesto bretual- 
da (634). Muerto Eduino, y ocupado el rei- 
no de Nortumbria por los hretones, mientras 
Penda sometia á los estanglios, Osrico y An- 
frido hijos de Adelfrido y Aca, el uno perse- 
guidor, y la otra, hermana de Eduino, volvie- 
ron de Escocia, y tomaron los títulos de rey 
en Deira y Bernicia: pero entrambos murie- 
ron en el mismo año, y el cetro de toda Nor- 
tumbria y la venganza de los males anteriores 
y de los que afligian el reino, se confió á Os- 
valdo, hermano menor de Osrico y Anfrido, 
ue reuniendo por su padre los derechos de Ida, 
fotidador del reino de Bernicia, y por su ma- 
dre Aca, los de Ala, primer rey de Deira, unió 
definitivamente las dos monarquías. E 
Este principe valeroso y cristiano acometi0 
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en Hexhaus á Ceadvala y á sus bretones. Para 
exortar á los suyos al combate, hizo fijar en 
la tierra una cruz de madera y dijo: "Soldados, 
it la rodilla, y pidamos al Dios vivo y 


verdadero que nos proteja contra la insolencia. 


y ferocidad de nuestros enemigos: porque él sabe 
que nuestra causa es justa, y que peleamos por 
la salvacion de nuestra patria.” Su victoria fue 
completa. Ceadvala dior muerto en el campo 
de batalla y pocos de los hretones esca paron con 
vida. Osvaldo no solo ejerció sobre los sajones 
la dignidad de bretualda, sino tambien sobre 
los pictos y escoceses, á quienes obligó á reco- 
nocerle por soberano. Su celo religioso se mani- 
festó en haber conseguido de Cimigisilo, rey de 
Wessex, que permitiese en sus estados la pre- 
dicacion del evangelio: el rey con toda su fami= 
lia y los principales tanes de este reino, abra= 
z2aron la fé cristiana. 

Pero el terrible ascendiente de Penda el 
mercio fué tan funesto á Osvaldo como á su an- 
tecésor. Hallándose desocupado de las contínuas 
si que sostuvo sucesivamente contra todos 

Os reyes de la Heptarquía, penetró aquel cau 
dillo bárbaro en Nortumbria, y se encontró con 
el ejército de Osvaldo en los campos de Maser, 
cercano á Lancaster. Allí se dió una terrible 
batalla, en que los nortumbrios fueron derrota- 

0$, y muerto su rey, cuyo cadaver mutiló é in- 
Ssultó el feroz Penda. Los nortumbrios vencidos 
Se refugiaron en Bamborough, plaza fuerte, 
Puesta sobre un peñasco tajado en la playa del 


, 
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Océano. Penda, de d muchos esfuerzos. 
inútiles, acudió á un arbitrio digno de su fero- 
cidad. Mando destruir un gran número de. las 
aldeas vecinas á la plaza, reunir junto á ella to- 
dos los materiales combustibles que resultaron 
de la demolicion, y pegarles fuego apenas se le- 
vantó un viento favorable para llevar el incen- 
dio á la ciudad. Ya el humo y la llama vola- 
ban sobre sus miserables habitantes, cuando el 
viento se. mudó repentinamente y did al fuego 
una direccion opuesta. Penda levantó el sitio y 
se volvió con su ejército á Mercia. 

Osoy, rey de Nortumbria, septimo y último 
bretualda (643). La retirada de los mercios 
permitió á los tanes de Nortumbria elegir un 
rey, y el nombramiento recayó en Osoy, hijo 
menor de Adelfrido y Aca, y hermano menor 
de Osvaldo: pero al año siguiente le disputó la 
corona su sobrino Osvin, hijo de su hermano 
mayor Osrico que habia sido rey de Bernicia, 
| y tuyo que cederle el trono de Deira; Osvin so- 

O reinó seis años: al cabo de los cuales, habién- 
dose renovado las hostilidades entre él y su tio, 
un traidor le entregó á Osoy, el cual, siguiendo 
la política sanguinaria. que ha dominado cas! 
siempre á los ambiciosos, le mandó matar. Este 
asesinato fue castigado: por su misma inutili- 
dad: porque los de Deira no quisieron someler- 
se al omicida. de su rey; y nfs: la corona a 
Adelvaldohijo de Osvaldo el bretualda anterior, 
sostenidos por las armas y la influencia de 
Penda. 
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«+ Este guerrero infatigable, durante el tiem- 
po que dejó descansar á los nortumprios, habia 

echo guerra á Cenowalch, rey de. Wessex, hijo 
y sucesor de Cinigisito,en venganza de la im- 
Juria que este rey hizoá Sexburga, su esposa hija 
de Penda, repudiandola. El wmercio le derrotó, 
ocupó sus estados y Je obligó 4 refugiarse 4 
la corte de Annas, rey de Estanglia. Concluida 
esta espedicion, volvio sus ejércitos contra Os- 
vy: el cual, temiendo la suerte de sus dos pre- 
decesores, desarmó á su terriblecnemigo ha- 
ciendo á Penda y á su esposa.grandes tega- 
los, casando su hijo mayor Alfredo con una hija 
de Penda , dando en rehenes á su hijo segundo 
Efrido, y en fin, permitiendo el casamiento de 
su bija Alfleda con Póada, hijo del mercio, 4 
condicion de que este príncipe abrazase el crig- 
tianismo, como lo hizo, Su ejemplo introdujo la 
religion evangélica en el reino de Mercia. Penda 
Jamas quiso renunciar al culto de los ídolos; 
masno se opuso ála propagacion dela doctrina 
cristiana en sus estados; antes bien, obligaba 4 
los.que se convertian, á vivir santamente segun 
las máximas de su nueva religion, diciendo 
que no le gustaban los que creian una cosa y 

acian otra: rasgo singular de perspicacia enun 

arbaro tan feroz. Dos años despues marchó 
Este caudillo contra Annas, rey de Estanglia, 
ofendido de que hubiese dado asilo en su reino 
su enemigo Cenowalch, y le venció y dió muerte 
€ una batalla. Etelrico, hermano y sucesor de 

Anas, consiguió aplacar el atroz ánimo del 


eN 
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mercio, echando la culpa de la guerra ¿las su- 
gestiones del bretualda Osvy. Penda marchó 
contra este príncipe: en vano Osvy procuró con- 
jurar la tempestad humillándose hasta ofrecer 
ue le pagaria tributo: el tiempo señalado para 
el castigo del rey de Mercia, se acercaba: impe- 
lido por su destino, respondió á Osvy con fu- 
rOr, que "su único designio en aquella guerra 

era esterminar la nacion de los nortumbrios.* 
Dióse la batalla junto al rio Are en los cam- 
pos de Windvid, situados al sudoeste de Yorck. 
Adelvalto, rey de Deira, aunque como aliado 
del mercio se hallaba en sus reales con un ejér- 
cito, pesaroso de mover las armas contra su 
misma nacion, se apartó de Penda , y fue testigo 
indiferente de la pelea. Osvy y los suyos com- 
batieron con el denuedo que da la desespera- 
cion: y á pesar del valor y la pericia de Penda, 
lograron la victoria. Del ejército mercio solo 
escaparon algunos capitanes. El terrible Penda, 
el vencedor y bomiiida de cinco reyes, que á la 
edad de ochenta años habia emprendido una 
poe de esterminio, peleó hasta el fin de la 
atalla con su valor ordinario. Arrebatado por 
los que huian, cayó en manos de una tropa de 
nortumbrios y fue muerto. El número de mer- 
cios fugitivos que se abogaron en el Are que 
iba entonces crecido, fue mayor que el de los 
que perecieron en la pelea: y lol sajones, acos- 
tumbrados á perpetuar en proverbios la me- 
moria de los grandes sucesos, decian, cuando 
se hablaba de esta batalla célebre: "la muerto 
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de Annas, el a Eduino y Osvaldo y 
el homicidio de Sigiberto y Egrico se lavaron 
enel arroyo de Windvid” Esta batalla se dió 
el año 657. 

Despues de la muerte de Penda, fue Osvy 
sin contradicion el mas poderoso de los reyes 
anglo sajones. Conquistó y poseyó á Mercia, im- 
puso tributo á los escoceses y pictos, reunió á sus 
estados el reino de Deira despues de la muerte de 
Adelbalto, y de acuerdo con Egberto, rey de 
Kent, tercer sucesor de Etelberto el bretualda, 
emprendió, no sin utilidad, que se hiciese uni- 
forme la disciplina eclesiástica en toda la Isla. 

Osvy falleció en 670, y en él concluyo, sin 
saberse por qué, la dignidad y nombre de bre- 
tualda. De los siete reinos anglo sajones, los 
únicos que desde esta época merecen alguna con- 
sideracion, son los de Nortumbria, Mercia y 
Wessex ; porque los de Kent, Sussex, Essex y 
Estanglia, no siendo fronterizos ni de los bri- 
tanos ni de los escoceses, ni podian aumentar 
su territorio á costa de pueblos estrangeros, ni 
tener ejércitos aguerridos con los reencuentros 
diarios. Pero Nortumbria decayó rápidamente 
despues de la muerte de Osvy: Mercia. se sos- 
«tuyo algun tiempo mas por el valor de Vulfero, 

tjo de Penda: y solo el de Wessex llegó á ser 
Ominante: por lo cual seguiremos la sucesion 
€ sus reyes para continuar la historia de los 
anglo sajones hasta el fin de la Heptarquía. 
«Sazburga, reina de Wessex (672). Ya hemos 
icho que Cenosvalch, rey de Wesscx, vencido 
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y destronado por Penda á causa de su divorcio 
con Saxburga, hija del mercio, «se refugió en 
Estanglia: pero u destierro solo: duró «tres 
años, al cabo de los cuales fue restablécido en 
sutrono; y como la historia mo cuenta que Pen- 
da le hubiese perseguido entonces, y ademas 
“vemos que despues de súsmuerte reinó en Yes 
sex Saxburga su muger, debe suponerse quehizo 
la: paz con su terrible suegro, y por condicion de 
ella volvió 4 unirse con su esposa, Despues de la 
«muerte de Penda'en la hatalla de Windvid¿1os 
nortumbrios ocuparon el veino:de Mercia pero 
poso despues fueron arrojadosper Vul fero, hijo 
“y sucesor de Penda, el cual tan valiente como 
su padre, pero mas humano, conservó y au- 
mentó el esplendor del trono:Aclá verdad: Co- 
nowal su cuñado: rey del Veessex, le venció é 
hizo prisionero en' una batallas pero habiendo 
Tecobrado su libertad, volvió 4tomar las armas, 
derrotó á su enemigo, taló susrcino, le quitó: 
isla de jght, y la dió 4 sw aliado Adelwalcb, 
rey del Sussex: el eun] porlosconsejos de suamigo 
bienhechor Vulfero, que era cristiano, y de 
Vilírido, arzobispo de Yorck, que se habia re- 
fugiado á su corte porque le perseguía Egfrido, 
rey de Nortumbria. hijo y. sucesor de Osvy, 
abrazó la fé evaugólica con todos sus vasallos. 
El reino de Sussex fue el último de la Heptar- 
quía que se convirtió al cristianismo. > 
Cenowalch murió sin hijos, y su viuda Sax- 
hurga fue nombrada reina: pero habiendo mucr- 
to al fin del primer año de su reinado, el g0- 
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bierno de VWVessex se convirtió en aristocrático 
por el gran poder que habian adquirido «los 
tanes; y desde esta época empezó la autoridad 
ue constantemente ha ejercido la nobleza en 
altra Jl trono se hizo electivo, aunque 
siempre nombraban por rey un descendiente de-* 

la familia real 
Ceufo, rey de Wessex (674). Ceufo, por otro 
nombre Escuino, de la familia de Ceolulfo, 
quinto rey de VWVessex, fue: el primer mónarca 
nombrado por los tanes. 'Puvo guerra con Vul. 
lero el mercio, pero sin sucesos decisivos. Dos 
años despues acahó su reinado, no se sabe si 
porque murió ó. porque los grandes le. des 
Pusieron. ; yr 
Centuino, rey.de Wessex. (676). Sucedióle 
Centuino, hijo de Cenowalch. Este rey. acabó 
de conquistar el Coruwall, arrojando del 4 
Os. bretones, contra los cuales habian peleado 
Ostinadamente los sajones de Wessex durante mas 
eun siglo: pero afeó la gloria adquirida en esta 
guerra, con las sospechas¡y: recelos que tuvo de 
Codowala, principe descendiente de Ceolin el 
Segundo bretualda y dotado de todas las pren= 
as que forman un héroe. Del recelo pasó pron- 
to á la persecucion; y Cedowala se refugió al 
Peimo de Sussex con una tropa de partidarios y 
amigos suyos, valientes y resueltos, que se em- 
Scaron en la selva de Andred. Habicadoco 
Aumentado considerablemente su cuadrilla con 
95 ayentureros que de todas partes le Megaban 
“traidos por la fama de su valor, entró: en las 
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tierras cultivadas de Sussex, venció y dió muer- 
te en una batalla á Adelwarch, rey de este pais, 

ocupó gran parte de él: pero vencido en otra 
atalla por Autbun, sucesor de Adelwach, se 
refugió á las selvas que ya habian sido su asilo: 
donde supo en breve la muerte de Centuino su 
perseguidor, el cual, estando próximo á morir, 
no solo le habia perdonado, sino tambien de- 
signado para que lo sucediese. 

Cedowala, rey de Wessex (686). Cedowala 
subió al trono sin oposicion, habiendo intimi- 
dado con su valor y el de sus tropas á los demas 

retendientes. Su primer empresa fue vengar 
a rota que le había dado el rey de Sussex- 
Invadió este reino con poderoso ejército, dió 
muerte en una batalla á Authun, último mo- 
narca del Sussex, y agregó á sus estados el pais 
vencido. Mas trabajo le costó apoderarse de Ja 
isla de Wighit, defendida por Arvaldo, ge- 
neral de Authun: fue herido en muchos reen- 
cuentros; pero su valor y perseverancia le hi- 
cieron dueño de la isla, 
Este príncipe era pagano: pero los consejos 
y exortaciones de Wilfrido, arzobispo de Yorck 
que como hemos dicho se habia refugiado a 
reino de Sussex, hicieron viva impresion en SU. 
ánimo; y determinó recibir el bautismo de ma- 
nos del sumo pontífice. Á este efecto paso A 
Roma habiendo visitado en su viage las igle- 
sias mas célebres de Galia é Italia, y fue bau- 
tizado la víspera de Pascua del año 688 por € 
papa Sergio 1. Mas aun no habia dejado la ves" 
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tidura blanca propia de os bautizados, cuando. 
fue acometido de una enfermedad mortal que. 
terminó su vida el dia 20 de abril del mismo, 
año. Fue enterrado, por orden del pontífice, en. 
la iglesia de San Pedro. . 

Ina, rey de Wessex (688). Este príncipe, -- 
descendiente del bretualda Ceolin « Igualó como 
guerrero á sus mas ilustres antepasados y les 
fue superior como legislador. En e] quinto año 
de su reinado reunió la asamblea de los tanes, 
llamada Witena gemot, ó Junta de consejo, 
y publico setenta y nueve ys relativas á la, 
administracion de justicia, á las composiciones 

or delitos, á la conservacion de la paz entre 
y grandes familias, al castigo de los fraudes 
en el comercio y agricultura, Y principalmente 
á la suerte de pa bretones sometidos, que fue= 
ron puestos bajo la proteccion del gobierno, 
Esto monarca estuvo siempre en per ctua 
guerra. Obligó á los reyes de Essex y de Kent á 
que le pagasen tributo: sujetó á los bretones 
e Coruwall y á los sajones de Sussex que se 
rebelaron: e con los mercios, aunque sin 
"esultados decisivos: en fin triunfó de dos tanes 
"ebeldes de Wessex, que solicitaban quitarle la 
Corona: uno de ellos fue vencido, mientras el 
"ey sujetaba á los insurgentes de Sussex, por 
la" reina Etelburga, igual en valor á su CSpOSO, 
Jue reuniendo un ejército, siti al ambicioso, 
tane en la fortaleza de Taunton, construida 
Por Ina en el Somerret, y le obligó á huir y á 
“andonársela. Pero estos dos reyes valerosos 
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despues de un reimado de treinta y siete años, 
suspiraban por la tranquilidad de la vida pri- 
vada. Ina juntó un VVitena, Gensot, abdicó el 
cetro, y se retiró 4 Roma con su mugtr, donde 
despues de visttar como peregrinos el sepulcro 
de los apóstoles, vivieron del trabajo de sus 
manos, pobres y desconocidos. Entrambos mu- 
rieron en 728. 54 
+ Mientras el reino de Wessex aumentaba su 
gloria y poder, los de Nortumbria y Mercia 
descaccian visiblemente. Egfrido, hijo y sucesor 
de Ovoy el Bretualda, fue vencido en dos batallas 
por los pictos: pero conquistó de los mercios la 
provincia, Mamada Lindiswaras que hoy es el 
condado de Lincobi. La injusta espedicion que 
mandó hacer á uno de sus generales contra 105 
irlandeses, hombres mansos y benévolos, y que 
habian ejercido la mas noble hospital idad con los 
anglo sajones que abordaban á su isla, deslus- 
tro mucho el reinado de Egfrido. Este pricida | 
murió peleando contra los escoceses en 685 y” 8 
sucedió Alfredo, su hermano natural, que ob 
tuvo el renombre de rey literato: porque Ch 
efecto habia adquirido algunos conocimientos CR 

un monasterio de Escocia donde se habia edu- 
cado. Murió en 705 dejando la corona á su ljo 
Osredo, menor de ocho años. Casi al mismo 
tiempo subió al trono de Mercia Cenredo, hijo 
de Vulfero; por abdicación de Jtelredo, su 
tio, hermano de su padre ¿hijo de Penda. 

Adelardo, rey de WWessex (727). Ina, cuan- 
do abdicó el cetro de Wessex, designó pof 


. 
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sucesores suyos á Adelardo, su primo; y áOs- 
valdo, descendiente de Ceolin : ¡ee dos prínci- 
pes no pudieron avenirse, y en la guerra civil 
ue se suscitó, fue vencido Osvaldo y espelido 
del trono. Esta division quebrantó las fuerzas 
delos sajones de Y essex. Etelbaldo, rey de Mer-* 
cia, segundo sucesor de Cenredo, que momen- 
táneamente dió al trono el esplendor que habia 
tenido en los tiempos brillantes y sanguinarios 
de Penda, se aprovechó de las disensiones que 
habia en el Wessex para invadirlo: apoderose de 
Somerton, capital de la provincia de Somerset, 
y obligó con las armas á Adelardo, á recono- 
cerse dependiente del mercio. Este príncipe mu- 

rió á los trece años de un reinado sin gloria. 
Cutredo, rey de Wessex (740). Sucedióle su 
hermano Cutredo, príncipe guerrero y valeroso, 
ue triunfó del mercio Etelbaldo en la batalla 
e Buiford, vílla del condado de Oxfod, y res- 
tituyó la independencia á su patria y su trono, 
1óse esta batalla en 752: y dos años despues 

murió Cutredo peleando contra los bretones. 
- Sigeberto y Cenulfo, reyes de Wessezx (754). 
Sucedióle Sigeberto, su sobrino: pero los tanes, 
isgustados de él, le depusieron antes de un 
año, y nombraron rey á Cenulfo, pariente su- 
Yo. Cumbra, conde de la provincia de Hamp, 
Se conservó fiel á Sigeberto: pero este principe 
tesagradecido le dió muerte porque se atrevia 
á exortarle que renunciase á sus vicios y 0b- 
“etvase una conducta mas digna de su clase. Los 
“e la provincia de Hamp, que solo por la au- 

TOMO xy, 31 
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toridad de Cumbra, eran adictos á Sigeberto, 
juraron fidelidad á Cenulfo. Sigeberto se refu- 
gió á la selva de Andred, y un vasallo de Cum- 
bra, llamado Prevet, que le encontró en ella, 
lo atravesó con su lanza para vengar la muerte 

de su señor. ' ; 
Cenulfo consiguió grandes victorias de los 
bretones: pero fue vencido por Ofa, rey de 
Mercia y sobrino de Etebaldo, y se vió obliga- 
do á cederle todo lo que poscian los sajones del 
Wessex al norte del Támesis. Este príncipe mu- 
rió en Merton, donde moraba una señora de 
quien se habia enamorado, á manos de Cine- 
hardo, hermano de Sigeberto, que durante 
treinta años habia alimentado el proyecto de 
vengar la sangre derramada de este príncipe: 
Tanto él como sus cómplices en el regicidio 
fueron hechos pedazos por el conde Osrico y el 
tane Viverto, que los sorprendieron en Merton- 
Britrico, rey deWessez (784). Britrico, cle- 
vado al trono despues de la muerte de Cenullo, 
tuvo por competidor á Egherto, príncipe tam- 
bien de la sangre real, el cual hallándose sin 
fuerza para resistir á su contrario, pasó al conti- 
nente, sirvió en los ejércitos de Carlomagno: 
escuclas entonces de la ciencia militar, y adque 
rió mucha reputacion por sus hazañas. Britrico 
no fue célebre sino por los desórdenes de su 
muger Eadburga , hija de Ofa, rey de Mercia. 
princesa ambiciosa y vengativa. Enojada contra 
el conde Vorr, que tenia mucho influjo en € 
ánimo del rey, le mató con veneno: pero po! 
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una casualidad el rey bebió de la misma copa; 
y descendió al sepulcro con su valido. Eadbur- 
ga huyó de la isla con sus'tesoros, y el Wite= 
nagemot dió un decreto por el cual fueron pri- 
vadas las es osas de los reyes futuros del título 
y dignidad de reina. po 

Kadburga pasó á la corte de Carlomagno; 
y su impudencia era tanta , que habiéndole pre- 
guntado el emperador, á quién estimaba mas, á 
él 6 á su hijo, respondió: á tu hijo porque es 
mas jóven. Residio algun tiempo en un conven» 
to de monjas: pero arrojada ignominiosamente 
por su conducta escandalosa, despues de muchas 
aventuras pasó á Italia, y despreciada y aban- 
donada de todos , y reducida por sus desórde- 
nes á la indigencia mas espantosa, no tuvo mas 
recursos que pedir limosna, y termino en Payía 
su triste vida. : 

La historia de Nortumbria desde la muerte 
del rey Alfredo presenta muy pocos sucesos dig- 

“nos de atencion. La perfidia 6 flaqueza de los 
monarcas y las perpetuas rebeliones de los gran- 
des, los asesinatos y los crímenes llenan cast 
todas sus ps en el siglo vi. Carlomagno 
llamaba á los nortumbrios “nacion pérfida y 
perversa, peor que los paganos.” En menos de 
cien años: murieron á hierro siete reyes, pero en 
el mismo siglo florecieron en letras y santidad 
dos monges nortumbrios, el venerable Beda 
Alcuivo. El primero fue natural de indaitand, 
poscia todos los conocimientos que se habian 
Salvado del naufragio del imperio romano. La 
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mas apreciada de sus obras es la historia ecle- 
'siástica dela nacion de los anglos. El segundo 
nació en la provincia de Yorck: fue maestro en 
las escuelas de esta ciudad, y pasó al continen- 
te llamado por Carlomagno para propagar el 
amor de las letras y la regularidad de las cos- 
tumbres ex su vasto imperio. Beda falleció el 
año de 733. Las victorias de los reyes Etebal- 
do y Ofa dicron algun esplendor al reino de 
Mercia. Ofa tuvo relaciones bastante íntimas 
con Carlomagno por medio de Alcuino, el cual 
atajó tambien algunas contestaciones desagra- 
dables entre los dos monarcas, nacidas de los 
fraudes que segun se quejaba el emperador, co- 
metian los mercaderes mercios, que traficaban 
en Galia, en cuanto á la medida, peso y cali* 
dad de sus géneros. 

'Egberto, primer. rey de Inglaterra (800). 
Muerto Britrico, los tanes de Vvessex eligieron 
por rey á Egberto, único vástago que quedaba 
de la familia de Cerdico. La fama de la gloria 


adquirida en los campos de batalla del conti-- 


nente le precedió cuando pasó á la isla á reci- 
bir la corona. Los ocho primeros años de su 
reimado se dedicó á las artes de la paz y á dar 
nuevo vigor á las leyes: y no empezo la carrera 
de sus conquistas hasta 809. Pero estas con- 
quistas fueron rápidas y no interrumpidas. So= 
metió primero á los bretones de Coruwal, siem- 
ye rebeldes: venció en Ellendum el ejército de 

ernnlfo, rey de Mercia, usurpador que habia 
subido al trono esterminando la familia de Ofa, 
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y le obligó á rendirle vasallage: agregó á sus 
estados las pequeñas monarquías de Kent y de 
Essex: volvió á vencer al mercio Bernulfo, que 
pereció en este segundo combate; la misma 
muerte tuvo Ludicano, que le sucedió en el 
trono: y Witglafo, el último que tomó el tí- 
tulo de rey de Mercia, abandonó el cetro ape- 
nas se presento el rey de Wessex en el campo 
de hasi : 
-——Hallábase ya Egberto en las fronteras de 
Nortumbria, dueño de los demas reinos de la 
Heptarquía : pues la Estanglia, de que no 
hemos hablado en el párrafo anterior, ha- 
bla sido conquistada por Ofa, rey de Mercia, 
y era parte de esta monarquía cuando cayó en 
poder de los sajones de Wessex. Aunque el ter- 
ritorio de los nortumbrios era el mas estenso 
de toda la Heptarquía, era tambien el menos 
La y los desórdenes mteriores le habian 

cbilitado en gran manera. Asi cuando Egberto 
se presentó, Andredo, que reinaba entonces, sa- 
lió á recibirle acompañado de todos sus tanes, 
y le reconocieron por soberano. Los sucesores de 
Andredo, vasallos de los de Egberto, no vol- 
vieron á tomar el título de reyes, sino se lla= 
maron príncipes ó condes. Ási acabó la Eptar- 
quía y se fundó la monarquía inglesa, cuyo 
Primer gefe fue Egherto, bien que no tuvo el 
título de rey de Inglaterra, desconocido hasta 
Atelstano, uno de sus descendientes: pero re- 
novó la dignidad de brefualda, con cuyo nom- 
te ejerció verdaderamente la autoridad mo- 
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nárquica. Concluyó la gloriosa carrera de sus 


conquistas en 829, venciendo á los'bretones de 


Gales, y quitándoles mucha parte de su territo- 
rio y la isla de Anglesey. 

«Páro apenas habia acabado Egberto de so- 
meter á su.dominio todos los principados an= 
glo sajones, tuvo que luchar contra adversarios 
mas terribles. Las costas de Noruega y Dina-= 
marca empezaron á arrojar de sus puestos Á fi- 
nes del siglo vn un gran número de piratas 
que con el nombre de dinamarqueses y nor- 
mandos desolaron todas las playas desde el 
Océano germánico hasta la parte mas íntima 
del Mediterráneo. Los primeros paises donde 
ejercieron sus depredaciones fueron: las costas 
de la gran Bretaña, como mas próximas á la 
patria y centro de los piratas. Su número se au- 
mentó considerablemente en los últimos años 
del reinado de Egberto, y sus terribles visitas se 
hicieron anuales. En 933 saquearon la isla de 
Shapey: al año siguiente, la playa de Dorset, 
arrojando de ella la tropa sajona. Egberto 
convocó en Londres á sus tanes y lomo provi- 
dencias para defender el reino contra los enemt- 

os Habiendo los piratas desembarcado el año 
de 835 en la costa de Corusvall, y admitido en sus 
filas á los britanos que se rebelaron, fueron 
vencidos por Egherto en una batalla decisiva 
que obligo á los daneses á hacerse al mar, y 4 
los britanos á recibir el yugo. Esta fue la última 
victoria, que ilustró el largo y feliz reinado de 
Egberto. Al año siguiente falleció este principe: 
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Eleloulfo, rey Pra ON (836).  Suce- 
dióle su hijo Etelvulfo, que habia dado ya prue- 
bas de valor mandando elejército que conquis- 
tó los reinos de Kent y de Essex, y de pruden- 
cia, gobernándolos con el título de rey durante 
la Bo de su padre. Cuando subió al trono, cedió 
este título y el gobierno de aquellos estados á 
Atelstano, hijo 0 hermano suyo, porque en esto 
no concuerdan los historiadores. 

El primer cuidado de Etelvulfo fue la de- 
- fensa del reino contra los piratas: y mandó que 
en cada parte de la costa británica hubiese un 
general encargado de reunir tropas y salir al 
opósito al enemigo apenas se divisasen sus ba- 
geles. Esta providencia, que dividiendo. las 
fuerzas del reimo, disminuía la probabilidad de 
la victoria, hacia no obstante que los bárbaros 
temiesen hallar resistencia en todas partes: y asi 
la guerra fue contínua, sangrienta y de vario 
suceso. En 838 fueron vencidos los piratas en 
Southampon: pero triunfaron en la isla de Part- 
land: al año siguiente desembarcaron en la pro- 
vincia de Sincoln, vencieron á los sajones y ta- 
-laron y saquearon todo el pais hasta el Táme- 
sis, En 8%4o derrotaron el ejército que mandaba 
el rey en persona, junto á Charmonth, puesto 
del essex: pero encontraron resistencia in- 
vencible en Londres, Rochester y Cantorbery. 

Los diez años siguientes, ó fatigados de esta 
resistencia, ó atraidos por el amor del saqueo á 
las costas de Galia donde habia mas riquezas y 
menos fuertes defensores, dejaron descansar á 
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la gran Bretaña: Pero en 850'una. armada da- 
nesa desembarcó en la isla de Fhanet, y los pi- 
ratas invernaron en ella : circunstancia que pu- 
so en gran cuidado al rey, porque indicaba pro- 
ectos de conquista y establecimiento. Al año sia 
guiente se acercaron á las playas de la isla inu- 
merable multitud de piratas: unayarmada: de 
350 velas subió por el Támesis: los daneses sa 
quearon á Londres y á Cantorbery y vencieron 
Tea muerte á Bertulfo. rey tributario de 
Tercia. Los bárbaros, despues de esta victoria; 
penetraron en el Surrey: Etelvulfo.les salió al 
encuentro con su ejército: y los derrotó tan com- 
pletamente en la batalla de Ockeley, que ni an- 
tes ni despues esperimentaron los piratas del 
norte pérdida semejante. Atelstano, rey de Kent, 
apreso nueve buques cerca de Sandwich, y los 
piratas que desembarcaron en el Wessex, fue= 
ron tambien desechos. Las fuerzas de los bár- 
baros quedaron tan quebrantadas, que no se 
atrevieron á volverá la isla durante el reinado 
de Etelvulfo : y 
Este príncipe sostuvo en 953 otra guerra 
contra los britanos de Nord Gales y de Angle- 


sey, que no querian reconocer la autoridad de ; 


Burredo, rey de Mercia, sucesor de Bertulfo y 
tributario de Etelvalfo. El rey los venció y los 
obligó 4 someterse:á:$u vasallo. Concluida esta 
guerra, partió como peregrino 4:/Roma á visi- 
tar el sepulcro de: los apóstoles, y á su vuelta 
por Francia, casó con Judit, hija del rey Cárlos 
el Calvo, Esta princesa fue coronada y se sentó 


en el trono al'lado. del rey; abrogándose asi el 
decreto del Witenagemot del Wessex, dado en 
odio de la reina Eadburga, despues de la muer- 
te de Brintico. A 
Etelvulfo se distinguió no solo por su valor 
sino tambien por su piedad. Su célebre carta; 
objeto de las dudas y comentarios de los eru- 
ditos, estableció por ley el diezmo eclesiástico, 
rimero en el Wessex y despues en los demas 
URI Murió en 858, habiendo resignado 
el cetro de Wessex á su hijo mayor Etevaldo, 
por escusar la guerra civil, que este Pons 
ambicioso queria suscitar por subir al trono. En 
su testamento dejó el reino de Kent, vacante 
or muerte de Atelitano, á su hijo segundo 
lada: 
LEtelbaldo, rey de Inglaterra (858 ). Etel- 
baldo casó con' la viuda de su padre: pero ha= 
biendole afeado el obispo 'de Winchester este 
matrimonio incestuoso, la alejó:de sí. Judit vol- 
vió:4 Francia, casó con Balduino, director de 
los bosques reales, su padre Cárlos dió á los 
dos esposos el condado. de Flandes, y fue- 
ron los antecesores de Matilde, muger de Gui= 
lermo el conquistador. El reinado de Etelbaldo 
estéril en sucesos, fue solo de dos años. Los sa- 
Jones lloraron su' muerte, porque le amaban 
mucho á causa del valor invencible que habia 
Mostrado en tiempo de su padre. | 
. Etelberto, rey de Inglaterra (860). Suce- 
dióle Etelberto su hermano, rey de Kent, hijo 
Segundo de Etelbulfo. Su reinado fue solo de 
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cinco años. En 864 a qatardn los daneses á 
Winchester capital del VW essex: pero fueron ven- 
cidos y destrozados cuando iban á embarcarse 
con su botín. Mas lucrativa fue su espedicion á 
Kent, en la cuál, despues de haber recibido una 
suma cuantiosa de dinero porque dejasen libre 
el pais, se burlaron de su promesa, y lo tala- 
ron y saquearon completamente. j 
Al mismo tiempo Ragnar, rey de Dinamar- 
ca, que habia asolado con sus piraterías las ori- 
Mas del Sena, las Orcadas y Hebrides, y las pla- 
yas de Irlanda y Bretaña, fue arrojado por una 
tempestad con un corto número de compañeros 
suyos á la costa de Nortumbria, y comenzó sin 
atender á sus pocas fuerzas, las depredaciones 
acostumbradas. Ela, que mandaba en el pais y que 
se habia rebelado contra el rey de Inglaterra, 
le salió al encuentro, le venció, le hizo prisio- 
nero y le dió cruel muerte. Sus hijos, parientes 
y amigos se conjuraron para vengar este homl- 
cidio, y reunidron inmensas fuerzas contra la 
gran Bretaña. 

Etelredo, rey de Inglaterra (866). A Etel- 
berto, sucedió “su hermano Etelredo, hijo ter- 
cero de Etelvulfo. En los seis años que duró su 
reinado descargó sobre la isla y se estendió a 
toda ella la tempestad que la amenazaba. Ln- 
guar y Ubon, hijos de Ragnar, desembarcaron 
en Estanglia con poderoso ejército: entraron en 
Nortumbria, tomaron á Yock, derrotaron á Ela 
y Osberto que se disputaban el gobierno del 
pais y que reunieron sus fuerzas contra el ene- 


| 491) 

migo comun. ies en el cambate; Ela 
cayó vivo en A de los bárbaros: los cuales 
en venganza de la muerte de su padre Ragnar, 
le hicieron padecer el suplicio que los escandi- 
navos llaman del águila, y que consistia en 
romper las costillas y sacar los pulmones por”: 
las aberturas, dando á la víctima una semejan- 
za imperfecta con la figura de aquel ave. El 
ministro de este suplicio no podia, segun sus 
bárbaras leyes, ser otro sino el caudillo de su 
ejército. / da 
Conquistada la Nortumbria, entraron en 
Mercia y acometieron la provincia de Lincochi; 
y aunque la evacuaron por haber llegado con 
fuerzas superiores el rey Etelredo, volvieron á 
ella en la primavera siguiente y la ocuparon. 
Despues invadieron la Estanglia, martirizaron 
á su rey san Edmundo, vasallo de Etelredo, 
Porque no quiso renunciar al cristianismo, y 
dieron la corona de este pais á Gotrun uno de 
sus caudillos. Pasaron el Támesis, despues de 
devastada gran parte de la Mercia, y se encon= 
traron con el ejército del rey, mandado por este 
Príncipe y por su hermano menor Alfredo. Dié- 
ronse dos batallas sangrientas: la primera en 

eading, en que la victoria quedó por los sa= 
Jones: la segunda en Basingstock, en que los 

aneses quedaron dueños del campo, pero tan 
Juebrantados, que al dia siguiente se retiraron. 
á los atrincheramientos que tenian junto al 'Tá- 
Mmesis. Etelredo, que salió herido del combate, 
Murió dentro de pocos dias, y dejó la corona: 
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á su hermano Alrodo, — de Etel- 
vulfo. 
Alfredo el grande, rey de Inglaterra (872)- 
Alfredo subió al trono en circunstancias las 
mas tristes y peligrosas. Los daneses, capita- 
neados por su caidillo Gotrun, rey de Estan- 
glia, habian pasado el Támesis y se hallaban 
en el centro de los dominios de WVessex: y el 
rey solo podia oponerles un ejército desalen- 
tado .con la última derrota. Sin embargo, 
probó la suerte de las armas y peleó con el ene- 
migo q habia penetrado en el Wilt: pero á 
sei e su valor intrépido y el de sus tropas, 
ue vencido, y se vió obligado á entablar ne- 
gociaciones. Los daneses evacuaron el Wessex 
por una suma de dinero que se les pagó. El 
mismo tratado hicieron con Burredo, rey de 
Mercia: pero recibida la suma, se burlaron de 
su credulidad y en 874 asolaron su reino. Bur- 
redo desesperado se dió muerte y Mercia quedó 
entregada á los bárbaros: de suerte que en 87 
solo poseían los anglo sajones los paises com- 
prendidos entre el Támesis, el Saverna y el ca- 
nal de la Mancha. En las demas provincias los 
geles y tropas danesas continuaban su sistema 
bárbaro de devastacion señaladamente contra 
las iglesias y monasterios, objeto principal del 
odio de los idólatras. Es célebre PA de todos los 
sucesos de esta especie el incendio del convento 
de monjas de Coldingham: las religiosas, á ejem- 
pe de su privra, se desfiguraron el rostro con 
eridas para libertarse de la lubricidad de los . 
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bárbaros. Esta aa Eeróica preservó su caso 
tidad, mas no sus vidas, pues todas perecieron 
en las llamas con que los daneses abrasaron el 
monasterio. me E 

En 876 Gotrun invadió con una armada 
danesa la costa de Dorset, y desembarcó y se 
hizo fuerte en Excetery Y uasham. Alfredo le 
dió una suma considerable porque se volviese á 
la mar. El bárbaro la recibió y no cumplió su 
palabra. Pero desde el año anterior habia em= 
pezado el rey á formar una marina que inter- 
rumpiendo la comunicacion entre los daneses 
de Inglaterra y los de Jutlandia y Normandía, 
volviese á dar la superioridad en la isla á los 
anglo sajones.Su armada, aunque pequeña á los 
principios, apresó algunos buques de los hár- 
Bros Gotrun evacuo á Wuasham y concentró 
sus fuerzas en Exceter, donde fue bloqueado 
por el ejército sajon. Viéndose sin víveres, pro- 
curó salir de la plaza y escaparse por el mar 
en su escuadra, surta en el rio Ex: pero la de 
Arfredo bloqueaba su embocadura, y Gotrum 
se vió precisado á cumplir el tratado anterior y 
á retirarse á Mercia por tierra. 

Pero esta corta ventaja fue compensada 
“ruelmente con el desastre que dos años despues 
Sufrieron los sajones de Wessex. Gotrun mar- 
chó con sus daneses en el corazon del invierno, 

Cosa jamas practicada entre aquellas naciones, 
Sorprendió á Chippenham, y se estendio por el 
Yemo sin que en ninguna parte encontrase fuer. 
245 en número suficiente para resistirle. Alfre- 


. 
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do, sin: consejo ni soldados, se-escondió en una 
isla del lago que forma la confluencia del Tona 
del Parset, la cual 'se llamó desde entonces 
telingey Ó isla del Príncipe. 
Los sajones no tardaron en saber dónde es- 
taba escondido su: príncipe y acudieron á reu- 
mirse con él. Salia frecuentemente de su guarida 
y daba sobre los cuerpos enemigos empleados en 
el saqueo y el incendio, y los esterminaba. Un 
nuevo adversario acometid el Y essex por el ca- 
nal de Bristol, que era Ubon, hijo de Ragnar: 
ro fue derrotadocompletamente por el conde 
Odunjunto al castillo de Kinwith que sitiaba el 
bárbaro. En esta batalla perdieron los daneses 
-el Reafan 6 estandarte misterioso del cuervo, el 
cual miraba la supersticion de aquellos piratas 
como prenda segura de la victoria. Alfredo, li- 
bre de tan formidable enemigo, mando á todos 
los sajones del Wessex por medio de sus emisa- 
rios que acudiesen armados en el dia que les se- 
ñaló, á la piedra de Egberto, situada donde 
hoy está Brixton. Gotrun marchó contra él con 
sus daneses , y se dió en Branspton una san” 
grienta batalla que decidió la suerte de Ingla- 
terra. Gotrun fue vencido : pero rodeado SU 
ejército por todas partes, no pudo huir y se en- 
cerró en su campamento donde capitulo. Las 
condiciones fueron: que Gotrun y sus principa 
les caudillos se hicieseo cristianos y evacuase? 
el Wessex y la Mercia. Astel valor y la habi- 
lidad de Álfredo restituyeron al remo de los 
anglo sajones su antiguo esplendor, 


s 
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- Despues de esta señalada victoria, el rey 
volvió toda su atencion á las artes de la paz. 
Fortificó plazas, aumentó la armada, restituyó 
su vigor á las leyes, y restableció los estudios 
arruinados por la' invasion de los bárbaros de 
Escandinavia. El mismo tradujo en inglés para 
instruccion de sus vasallos la historia eclesiás- 
tica de Beda, el epítome histórico de Orosio y 
los libros de consolacion de Boecio. Sus virtu= 
des y su justicia, aun mas que sus armas, hicie> 
ron que los reyes daneses de Nortumbria y Es- 
tanglia, y los príncipes britanos de Gales le re- 
conociesen por soberano. Algunos geles norman- 
dos, entre ellos el célebre Hasting, que tantos 
estragos habia hecho en las costas a PR y 
en las riberas del Sena, hicieron inútiles esfuer- 
zos contra los dominios de Alfredo: las escua- 
dras de este rey bien tripuladas y sus castillos 
bien guarnecidos ahuyentaron siempre á los ene- 
migos despues de haberlos escarmentado. Alfre- 
do el grande , sobrenombre que mereció como 
rey, como hombre y como capitan, murió el 26 
de octubre del año gor. 

Eduardo, 1, reyde Inglaterra (901).Eduardor 
su hijo y sucesor, aunque inferior á Alfredo 
como legislador, le igualó enla constancia ¿in- 
trepidez, y tuvo el mérito de haber aumentado 
considerablemente la potencia inglesa, aprove- 
chándose con habilidad de las fuerzas terrestros 
Y marítimas que su antecesor habia creado. No 
contento con rechazar las invasiones de los da- 
neses de Estanglia y Nortumbria, penetró en 
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éstas provincias ; dlls muchas plazas, en- 
tre ellas 4 Manchester, Derby, Leicester y Nor- 
thampton, que despues de bien fortificadas le 
formaron una frontera impenetrable por laparte 
de Mercia, y obligó á todas las tribus, no solo 
dinamaryuesas, sino tambien de Escocia, á re- 
conocerle por su soberano. Ayudole notablemente 
en todas sus espediciones belicosas Etelfleda, su 
hermana, viuda del conde de Mercia, y señora 
de ánimo varonil. La guarnición y defensa 
de todas las plazas que fortificaron Eduardo 
y su padre Alfredo, se confiaba á los burgue- 
ses ó vecinos bajo el mando del Geraja 6 lugar 
teniente del rey : y asi esta clase fue-libre en In- 
glaterra hasta la conquista de los normandos, y 
esenta del yugo feudal. Iguales causas produ= 
jeron el mismo efecto en las villas y ciuda- 
des de España durante la guerra de di pd 
contra los sarracenos. Eduardo murió el año 
de 925. 

-Atelstano, rey de Inglaterra ( 925).  Atels- 
tano fue el primero de los descendientes de J5g- 
berto que tomo el título de rey de los ingleses: 

ues sus antecesores, á pesar de la superiori- 

ad que ejercian en la isla, solo se lHama- 
ron reyes de WWessex. Debió este título y el 
poder á que elevó la nacion sajona, á la con- 
quista de Nortumbria y á cla batalla de Bru- 
namburgh. 
Sigtrico, rey danes de Nortumbria, se habia 
reconocido vasallo de Eduardo, y cuando mu- 
rió Atelstano añadió esta provincia á sus domi- 


/, 
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nios. Godfrido y Amlafo, hijos de Sigtrico, se 
refugiaron, el primero á Escocia y el segundo 
á Irlanda. Constantino, rey de Escocia, no se 
atrevió á dar asilo al enemigo de Atelstano, y 
Godfrido, despues de una tentativa infretuosa 
contra la plaza de Yorck, se retiró de la isla, y 
abrazó la: profesion de pirata 6 rey del mar. 

Toda la isla reconocia el poder supremo de 
Atelstano, cuando en 937 se formó contra él 
una terrible confederación. Presentóse en la em- 
bocadura del Humber una escuadra de seiscien- 
tas quince velas, mandada por Amlafo, que 
tenia bajo sus órdenes un ejército numeroso de 
irlandeses, escoceses, daneses, noruegos y bre- 
tones: y al mismo tiempo Constantino, rey de 
Escocia, y Hovel, rey de Gales, creyendo la 
Ocasion oportuna para substraerse á la suprema 
cía de Atelstano, invadieron con sus ejércitos 
las fronteras de los dominios anglo sajones, 
Atesltano, no intimidado por tantos ries- 
gos, marchó contra sus enemigos, y al pasar 
por Verley, dejó su puñal sobre el altar ma- 
yor dela iglesia, diciendo que sí volvía vence- 
dor ,; lo rescataría de una manera digna de 
un rey. 

Los ejércitos confederados se reunieron en 

runamburgh, pueblo situado en la parte sep- 
tentrional de Nortumbria; y Atelstano puso sus 
reales en frente de los enemigos. Amlafo, que- 
tiendo terminar la gúerra con una interpresa 
Nocturna, vino á la tienda del rey, disfrazado de 
yardo, cuyo carácter era sagrado entre los pue- 
TOMO XV. 32 
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blos del norte, Esa :l harpa en presencia de 
Atelstano, y se fue despues de haber examinado 
la disposicion del campamento, y de haber re- 
cibido un regalo de manos del rey. Un soldado 
de Atelstano que habia servido en otro tiempo 
bajo las órdenes de Amlafo, le reconoció á pe- 
sar de su disfraz; mas no quiso hacerle traicion. 
ni descubrid al rey el suceso hasta que el danes 
estuvo fuera de peligro. ¿"Por qué no me lo avi- 
saste á tiempo?” le dijo Atelstano. “Mi honor, 
respondió con indignacion , es primero que todo. 
Si hubiera sido traidor contra él, creerias que 
podria serlo contra tí.” Atelstano mudo su 
tienda á otra parte, y ocupó el lugar de la an- 
tigua el eS de Shelburne con su mesnada- 
Aquella noche hubo alarma : los daneses aco- 
metieron, se dió un sangriento combate que du- 
ró hasta el amanecer, y cuando se retiraron los 


«enemigos, se halló que habian sido degollados 


el obispo y todos sus compañeros. 

Dos dias despues se dió la sangrienta bata- 
lla de Brunanburglo que duró hasta ponerse € 
sol, y que es célebre en los anales, novelas Y 
poesías de los ingleses. Amlafo tomó una po- 
sicion fortísima de la cual no pudo ser echado 
hasta que fueron sucesivamente destruidos los 
auxiliares irlandeses y escoceses. Constantino, 
rey de Escocia, buscó su salud en la fuga, igual- 
mente que Amlafo. Cinco reyes de la mar Y 
dos primos de Atelitano perecieron en esta fa- 
mosa jornada que afiemó para muchos años € 
poder de los anglo sajones. El rey rescató sU 
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puñal, concediendo grandes privilegios á la igle- 
sia de Beverley. 
Este monarca fue el primero de los anglo 
sajones que tuvo relaciones políticas en el con- 
tinente, é influyó en los sucesos de Europa. Co- 
locó en el trono de Noruega á Haquino, por so- 
brenombre el bueno, que se habia educado en su 
corte, y contribuyó á la propagacion del cris- 
tianismo en el norte, enviando á Noruega mi- 
sioneros ingleses, Dió auxilios á Alano, prínci- 
cipe de Bretaña, para que reconquistase este 
ducado, invadido por los normandos. Y en fin, 
por su corporacion volvió al trono de los carlo- 
vingios Luis de Ultramar, rey de Francia, que 
habia pasado trece años de destierro en la corte 
del rey de Inglaterra, hermano de su madre 
Edgiva. Otras cuatro hermanas de Atelitano 
casaron con los:monarcas principales de Eu- 
ropa: Etilde, con Hugo el grande, duque de 
Francia: Edita, con el emperador Oton 1, Adi- 
ya, con un principe de la Borgoña transyurana, 
Elgiva, con Luis, príncipe de Aquitania, 
Úste re, grande por sus hazañas y conquistas, 
y amado por su justicia, religion y caridad, 
falleció en 940, despues de un reinado glorioso 
de quince años. 
Edmundo, rey de Inglaterra (940). Suce- 


dióle su hermano Edmundo, segundo hijo de 


Eduardo primero, Amlafo, concibiendo algu- . 


nas esperanzas por la muerte de Atelitano, hizo 
una tercera espedicion á la gran Bretaña, 
despues de varios reencuentros con fortuna di- 


. 
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versa, logró hacerse dueño de Nortumbria, Es- 
tanglia y parte de Mercia: pero habiendo fa- 
lecido en 941, los lugartenientes del rey echa- 
ron á sus hijos de aquellas provincias. 
Edmundo solo reinó seis años. Celebrando 


en un pueblo de Glocestershire la fiesta de San. 


Agustin, patrono de los sajones, Leof, un sajon 
que habia sido desterrado por sus crímenes, tuyo 
la insolencia de entrar en la sala real donde 
estaban puestas las mesas, de sentarse á ellas y 
de hacer resistencia al copero mayor que de 
órden del rey le mandó salir. Edmundo enfu- 
recido va hácia él: Leof saca su puñal y le dió 
en el pecho una herida de que espiró al mo- 
mento. El asesino quedó altí mismo despedazado. 

Edredo, rey de Inglaterra (946).  dredo, 
su hermano, tercer hijo de Eduardo 1, le sucedió. 
Hizo dos espediciones contra los nortumbrios, 
siempre rebeldes cuando ercian favorable la oca- 
sion, siempre dispuestos á recibir por rey 4un 
danes 6 á un pirata, con tal que los librase del 
dominio de los sajones del sur. En la segunda 
invasion, dividió ¡Edredo á Nortambria en 
- condados, distritos y cantones, como lo estaban 
las demas provincias de Inglaterra, y nombró 
gobernador de todo el pais á Osulfo, con el 
título de conde de Nortumberland. Este prín- 
cipe falleció de una enfermedad larga y dolo- 
rosa en 930. 

Eduy rey de Inglaterra (955). Eduy, hijo 
de Edmundo y sobrino de Edredo, fue clevado 
al trono despues de la muerte de su tio, y con 


, 
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él mancharon el palacio real todos los vicios. 
Cuando fue asesinado su padre Edmundo, era 
de muy corta edad, y por eso dieron los tanes 
la preferencia al hermano del rey difunto : pre- 
ferencia, que nunca perdonó Eduy, creyendo 
que se habia hecho con ella una grande injuria” 
á los derechos de su nacimiento. Por esta razon 
empezó á perseguir cruelmente y á despojar de 
sus bienes y dignidades á cuantos habian te- 
nido influencia en el gobierno durante el rej- 
nado de su antecesor. Así empezó á hacerse 
odioso á sus vasallos. La avaricia y arbitrarie- 
dad con que aumentaba los impuestos, ó bien 
á fuerza abierta se apoderaba de los bienes de 
los particulares, y mas que todo su desenfre- 
nada lujuria acabaron con la paciencia de sus 
pueblos, 

Stelgiva era una señora de alto nacimiento, 
bella y ambiciosa, y tenia una hija que la su- 
peraba en hermosura. Deseando asegurar la co- 
rona de Inglaterra para sí ó para su hija, so- 
licitó y logró el cariño de Eduy, que si se ha 
de creer á las crónicas, fue dueño del honor 
de entrambas. En las fiestas de la coronacion 
del rey, eclébrándose el banquete de costumbre 
á que asistian todos los grandes y prelados, 
Eduy se levantó de improviso, abandonó á los 
convidados y se fue al aposento de Etelgiva. 

os tanes indignados de aquel desaire, le en- 
viaron dos diputados para que le suplicasen en 
nombre de todos que volviese al banquete, y 
mandase á Etelgiva salir del reino sopena de 
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la vida. Estos diputados fueron Kinsey, obispo 
de Lichfield, y san Dunstan, abad de Glas- 
tonbury. Hallaron al rey en una situacion muy 
indecente, y cumplieron con toda exactitud su 
encargo. 

Etelgiva, en vez de obedecer, irritó contra 
Dunstan el odio que ya le tenia el rey, no solo 
La haber sido uno de los ministros principales 

e su antecesor, sino tambien por haberse opues- 
to á sus injusticias y depredaciones como eje- 
cutor testamentario que era de Edredo. San 
Dunstan fue dinretiads, y no se escapo de los 
asesinos que enviaba contra él Etelgiva, sino 
por la prontitud con que dejó las costas de la 
isla. Odon, arzobispo de Cantorbery, estuvo 
espuesto á la misma suerte por haber condena- 
do á Etelgiva, segun la ley contra las mance- 
bas, á e 
cucion la sentencia 

El clamor público que se levantó contra los 
desórdenes del rey, se aumentó con la perse- 
cucion de su madre Edgiva, viuda de Ed- 
mundo, á la cual redujo á-la mayor indigen- 
cia, quitándole todos sus bienes. En fin, los 
mercios, poco unidos todavía con los sajones 
del sur, se sublevaron, dieron muerte en Glo- 
cester á la ambiciosa Etelgiva que volvia de 
destierro, uniéronse á ellos los nortumbrios Y 
declararon rey á Edgaro, hermano de Eduy: 
y segundo hijo de Edmundo. Eduy hubo 40 
reducirse á la corona del WVessex, que le nel” 
maneció fiel: pero habiendo fallecido al año 


ir del reino, y haber puesto en eje- 
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siguiente en 959, Edgaro fue declarado rey 
de toda la monarquía. . 0 
LEdgaro,. rey de Inglaterra (959). Este 

príncipe logró el sobrenombre de pac;fico, por- 

ue en los diez y scis años de su reinado tuvo 
lueldicióa eu paz: cosa no vista desde 
la invasion de los anglo sajones. Es verdad que 
en parte fue debida á su valor y diligencia: 
porque habiendo reunido una armada de tres- 
cientas sesenta velas, las distribuyó por igua- 
les partes en los tres costados de la isla, y to- 
dos los años daba indefectiblemente la vuelta á 
ella, examinando sus playas y defendiéndolas 
contra los piratas del norte. Tomó ademas la 
providencia de dar tierras y posesiones en sus 
estados á los daneses que deseaban establecerse 
en ellos, con tal de que le jurasen vasallage. 
Esta imprudencia costó cara á sus sucesores: 
porque los nuevos tanes y colonos nunca per- 
dieron el afecto á su antigua patria ni á los 
piratas que de ella procedian. 

Edgaro gustaba mucho del fausto y de la 
magnificencia: y fueron célebres las fiestas que 
dió en la ciudad de Chester, donde vinieron á 
rendirle homenage Keunet, rey de Escocia, Mal- 
coud, príncipe de Cumberland, y seis reyezue- 
los bretones del pais de Gales. “Mis sucesores, 
decia Edgaro, podrán creerse reyes mientras 
tengan bajo su obediencia tantos príncipes.” En 
esta ocasion, Keunet dijo á algunos, aludiendo 
á la estatura breve del rey, que era vergilenza, 
que tantos valerosos se someticsen á la autori- 
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dad de un enano. Súpolo el rey, le mandó lla- ' 


mar, le llevó á un bosque cercano, y le mandó 
sacar la espada. “Veamos, le dijo, cuál de los 
dos es el mas digno de imponer e al otro.” 
El escocés procuró disculparse, y aplacó su enojo. 

Edgarotuvo de su primer muger Elfleda un 
hijo, llamado Eduardo: y de Alfreda, hija del 
conde de Devon, que fue la segunda, á Jitel- 
redo. Ambos fueron sucesivamente reyes de In- 
glaterra. 

Eduardo el mártir, rey de Inglaterra (975). 
Eduardo, como hijo mayor del rey, debia su- 
cederle, aunque á la sazon solo tenia trece años: 
pero su ambiciosa madrastra Alfreda, al frente 
de un poderoso partido, solicitaba la corona 

ara su hijo Etlredo, Discutióse en la asam- 
lea de tanes y prelados el derecho de ambos, 
y san Dunstan, arzobispo entonces de Cantor- 
bery, probó tan victoriosamente que la justicia 
estaba de parte de Eduardo, que recibió la co- 
rona sin oposicion con las solemnidades acos- 
tumbradas. 

El carácter y las virtudes del nuevo mo- 
narca prometian un reinado feliz: pero la mal- 
dad de su madrastra Alfreda disipó las espe- 
ranzas del pueblo. Una mañana cazaba el rey 
en los bosques del condado de Devon, y entró 
en el castillo de Corfe, donde Alfreda moraba, 
y estando bebiendo sin desconfianza, montado 
á caballo, una copa de hidromel, le hirió en el 
vientre un asesino. El rey dió de las espuelas 
al caballo: pero habiéndosele salido las entra- 
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ñas por la herida, cayó en el suelo, se le cogió 
un pie en el estribo, y el caballo le arrastró 
largo trecho. Siguiéndole sus criados por el ras- 
tro de la sangre, le hallaron muerto. Jste crí- 
men horroroso quedó impune por la justicia de 


la tierra: mas á él deben atribuirse todos los: 


infortunios del largo y calamitoso reinado de 


Etelredo. 
- Etelredo 1, rey de Inglaterra (978). Este 
príncipe sucedió inmediatamente á su herma= 
no. Aunque no tenia culpa en el homicidio, ma= 
nifestó, cuando fue mayor de edad, un gran 
número de defectos, que causaron la ruina de 
su patria y de su dinastía Su única accion justa 
fue separar poco á poco á su madre de la ad- 
ministracion de los negocios y quitarle toda in- 
fluencia. Alfreda se retiró á un monasterio, don- 
de lloró su crímen y espió el escándalo que ha- 
bia dado, con la publicidad de su arrepenti- 
miento. 

Etelredo nunca fue amado de sus vasallos, 
porque detestaban el delito que le habia colo- 
cado en el trono. Era flojo y negligente en cum- 
plir las obligaciones de rey, cuyo peso descar= 
gaba en sus validos: daba su asenso con prefe- 
rencia á los consejos pérfidos y crueles, y solo 
se entregaba con ardor á los delcites y desho- 
nestidades. A estos males que nacian de la po- 
Sicion y del carácter del monarca, se añadian 
las frecuentes traiciones, nunca mas comunes 
(ue en este reinado, cometidas por los daneses 
establecidos en Inglaterra, y que ya entonces 
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tenian mucho influjo en palacio, y eran muy 
numerosos en las ciudades y fortalezas que de- 
bian ser defendidas, como ya hemos Móbo por 
sus mismos vecinos. 

«Entregado el reino á esta negligencia, pre- 
cursora siempre de los grandes desastres, des- 
cuidada la marina y la defensa de las costas, 
los piratas normandos, que habia tantos años 
que no se atrevian á sulcar los mares de la isla, 
volvieron otra vez á renovar sus latrocinios. 
En 980 saquearon á Southampton y la isla de 
Jhanet, y los años siguientes sacaron gran bo- 
tin de las playas de Cornivall y Wessex. En 991 
se apoderaron de Ipswich, y vencieron en una 
campaña que duró catorce dias, al conde del 

ais, quedando éste muerto en el último com- 
line: Ktelredo no halló otro recurso para obli- 
gar á los piratas á que se embarcasen, que dar- 
les una suma de dinero: indicio de su debilidad 
y aliciente Ap nuevas espediciones. Así, en 999 
saquearon los daneses entrambas villas del Hum- 
ber. En 994 desembarcaron con grandes fuer- 
zas en la isla, Suenon, rey de Dinamarca, Y 
Olao, rey de Noruega; y aunque rechazados 
de Lóndres, asolaron los condados de Essex, 
Kent, Sussex y Hamp, y Etelredo hubo de dar- 
les la suma de diez y seis mil libras, y el per- 
miso de invernar en Southampton , por precio 
de una tregua. Olao se reconcilió con el rey de 
Inglaterra, y volvió á su reino: y Suenon NO 
confiando en sus solas fuerzas, se retiró á Dr- 
namarca. 
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No obstante, los piratas continuaron hasta 

el año de roor ocupando las islas del mar de 
Irlanda, y saqueando las costas: en el citado 
año atravesaron todo el pais que media entre 
el mar de la Mancha y el canal de Bristol, que- 
maron á Taunton, á Pen y otras muchas ciu=" 
dades, y recibieron del rey veinte y cuatro mil 
libras en premio de su retirada. | 
- El año de 1002 se firmó entre Etelredo y 
Ricardo, duque de Normandía, el primer tra- 
tado con potencias estrangeras, de que se hace 
mencion en Jos anales ingleses. Su objeto era 
terminar algunas desavenencias que habia en- 
tre los dos príncipes, y el casamiento de Etel- 
redo, con Ema, hija de Ricardo. En el mismo 
año, dia 13 de noviembre, fueron degollados 
por órden de Etelredo, los daneses mas distin- 
guidos que se hallaban establecidos en su reino: 
providencia bárbara, injusta y cruel, la cual 
“ni aun puede ser disculpada con la sospecha 
bastante fundada que se tenia de su inteligen- 
cia con los piratas, y de su cooperacion y con- 
nivencia á la empresas de los reyes del mar. 
“Este abuso del poder produjo un efecto ordi- 
nario: las traiciones se multiplicaron, y Sue- 
non volvió con grandes fuerzas á Inglaterra el 
año siguiente, en venganza de la sangre derra- 
mada, no solo de sus compatriotas, sino tam- 
bien de su familia: pues, Palig, marido de Gu- 
nilda, hermana del dinamarqués y sus hijos, 
fueron las primeras víctimas de Etelredo. 

Esta guerra duró cuatro años, y se hizo con 
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la mayor barbarie. A ES de Esceter por 
la traicion de Hugo su gobernador, vencedor 
del ejército ingles por la traicion de Elfrico, sa 
general, corrió, con el hierro y la llama en la 
mano, todos los condados sacrificando sin pie- 
dad ni distiacion á los habitantes. En fin , har- 
to ya de sangre, de devastacion y de venganza, 
consintió en 1007 en hacer la paz, mediante 
una suma de veinte y cuatro mil libras. Estos 
tributos, muy superiores á los recursos ordina- 
rios del fisco real, obligaron á Etelredo á impo- 
ner una contribucion directa, la primera que se 
conoció en Inglaterra, y cuyo.nombre, Danegell, 
indicaba su vergonzoso orígen. 

El pirata Turchill desembarcó en 1009, 
desoló el Sussex, la Estamglia y el Kent, abrasó 
á Cantorbery y á su catedral, donde pereció el 
resto de los habitantes dela ciudad, que se ha- 
bia refugiado en ella: y el año siguiente de esta 
ruina, que fue el de 1012, vendio su amistad x 
sus servicios á Etelredo por cuarenta y ocho mil 
lieras. Tanto él como sus capitanes tomaron 
servicio en Inglaterra y adquirieron bienes y 
dignidados. € : 

En 1013 Suenon desembarcó con grandes 
fuerzas en las riberas del Humber, penetró en 
Mercia, asaltó á Londres, defendida por el ya- 
liente Turchill, nuevo vasallo de Etelredo, no 
pudo tomarla, se proclamó en Bath rey de In- 
glaterra, y fue reconocido por los tanes de Wes- 
sex, Mercia y Nestumbria: lo que obligó á Etel- 

redo á abandonar el reino á un rival, y á bus- 


(909 
car un asilo en la isla de VVight: pero Suenon 
murió en febrero de 1014: los tanes ingleses se 
reconciliaron con su rey, y Canuto, hijo y su= 
cesor de Suenon, no pudiendo sostenerse contra 
las fuerzas superiores que ya habia juntado 


Etelredo, se retiró con su ejército 4 Dinamar=. 


ca: pero volvió al año siguiente, acompañado 
del célebre Turchill, que abandonó el servicio 
de Etelredo por las crueldades que este prínci- 
pe continuaba ejerciendo contra los daneses. Su 
armada y ejército eran muy numerosos: y sus 
fuerzas se aumentaron con un cuerpo de sajo= 
nes, cuyo general Edrico, que habia sido vaz 
lido de Etelredo, indignado contra Edmundo, 
hijo de este rey, sé pasó á las banderas de Ca- 
nuto. Los dos ejércitos devastaron con igual fu- 
ror todos los condados adonde llegaban; au- 
mentaba los males la discordia: de los habitan= 
tes, afectos unos á su antigua dinastía, otros á 
los conquistadores dinamarqueses. Enmedio de 
tan grandes calamidades, que acaso no tienen 
¡glidles en eb cuadro sangriento de la historia, 
falleció Etelredo en 1016, cargado con la mal 
dicion universal, y dejando á su hijo Edmun- 
do un cetro despreciado de su nacion y medio 
roto por la violencia estrangera. Pig 
Edimindo 1 rey de Inglaterra (1016). Ed- 
mundo sucumbió en esta lucha desigual: pero 
no sin gloria, Cinco campos de batalla , en que 
Se midió con su poderoso rival, fueron testigos 
de su indomable intrepidez. En Sceaston , duró 
ú acción dos dias, y obligó al enemigo á reti- 
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rarse; en Brentford no fue tan feliz : pero con- 
siguió que Canuto levantase- el sitio de Lon- 
dres. En esta ocasion envió al dinamarques un 
cartel de desafio: la respuesta de su rival fue 
así: “el hombre que quiere batirse en invierno, 
apercibase para la primavera” 

En efecto, en el año de 1017 se terminó 
esta terrible lid. Los dos reyes se dieron bata= 
lla en Ashown, y Canuto quedo victorioso, ha= 
biendo perecido en la accion casi toda la noble- 
za anglosajona. Edmundo se retiró á Gloces- 
ter, donde le siguió su adversario, y en una 
conferencia que tuvieron, hicieron paces, to 
mando el Támesis por frontera de sus dominios, 
y quedando la parte septentrional para Canuto 
y la meridional para Edmundo. Este príncipe 
valeroso y digno de mejor suerte, falleció un 
mes despues de hechas las paces: y aunque 
dejó dos hijos y tenia tres hermanos, Canuto 
se enseñoreó de todos sus estados por el derecho 
del mas fuerte, no habiendo ya quedado quien 
pretendiese renovar una lid peligrosa é inútil. 


SECCION Jl. 


DESDE LA OCUPACION DE LOS DINAMARQUESES HAsTa 
LA CONQUISTA DE LOS NORMANDOS. 


Canuto 1, rey de Ingterra (1017): El pri- 
mer cuidado de Canuto fue asegurarse en el tro” 
no, disponiendo de los individuos que queda- 
ban de la dinastía anglo sajona, de una maner? 
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conforme á sus intereses. Envió á la corte de su 
hermano Olao, rey de Suecia, á Eduardo y Ed- 
mundo, hijos del último rey Edmundo 11, y 

ue estaban á la sazon en la primer infancia. 

lao los envió cuando fueron Le mas edad, á 
san Esteban, rey de Hungría, para que se. 
educasen en su palacio, centro de toda la sabi- 
duría de su siglo y escuela de virtudes. 

Pero aun quedaban tres hijos de Etelredo; 
Eduy que residia en Inglaterra, y Eduardo y 
Alfredo, hijos de Ema, que se habian refugia- 
do en Normandía. Eduy inspiraba mucho euj- 
dado á Canuto: porque se le llamaba comun- 
mente el rey de los aldeanos , quizá por tener 
entre ellos muchos partidarios. Este infeliz prín- 
cipe fue desterrado, y despues, habiéndosele 
permitido volver á Inglaterra , asesinado pon 
sus mismos sirvientes, no sin sospecha de ha- 
ber sido autor del delito el mismo á quien le 
era útil. / 

Canuto neutralizó el afecto ¿interes con que 
Ricardo 11, duque de Normandía, miraba á sus 
sobrinos, hijos de Etelredo y Ema, pidiendo 
por esposa á esta princesa: la cual por satisfa- 
cer su ambicion propia, dió la mano al destruc- 
tor de su familia, y quitó á sus hijos toda es- 
prin de reclamar algun dia sus derechos. 

na de las condiciones del contrato matrimo- 
nial fue que heredasen el trono de Inglaterra 
0s hijos que procediesen de este casamiento. 

El rey dividió su nueva monarquía en cua- 
tro gobiernos: el de Wessex, que reservó para sí, 
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el de Estanglia, que dió á Turchill, el de Nor- 
tumberland, á Erico, príncipe de Noruega, y 
el de Mercia, á Edrico 1, valido de Etelredo, 
despues traidor 4 su patria, luego reconciliado 
con Edmundo y últimamente causa de la pér- 
dida de la batalla de Arhown, en la cual se pa- 
só 4 las bañderas de Canuto. Este hombre in- 
fame recibió del nuevo rey el castigo merecido. 
Hallándose en la corte cuando se celebraban las 
fiestas de Navidad, como se jactase de los ser= 
vicios que habia hecho á los daneses en la con- 
a ; Canuto, dirigiendo la palabra á Erico, 
selamó: “Reciba, pues, lo que merece, para 
ue no nos venda como ha vendido á Etelredo 
4 Edmundo.” El príncipe de Noruega le maté 
allí mismo con su hacha, y el cadáver fue ar- 
rojado al Támesis por una ventana. Al mismo 
tiempo se dió muerte por órden de Canuto á 
Otros amigos y partidarios de Edrico: lo que 
hizo creer que el rey habia descubierto alguna 
conspiracion en que era cómplice aquel alevoso, 
y que por eso.mandó que se le quitase la vida: 
Canuto; despues de haber conquistado á In- 
Ang como bárbato, la gobernó como rey sa”. 
bio, benigno y prudente. Esta mudanza se alrt- 
buyó á las exortaciones de: los obispos británi- 
cos, que arraigaron en su alma las máximas 
del cristianismo, pues aunque los dinamarque- 

ses habian recibido ya la luz del evangelio, € 
corto número de obispos y predicadores y la 
profesion de piratas ahogaban fácilmente en su 
nacer las semillas de la moral; y así se observó 

1 
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que á proporcion que se fue estendiendo la doc- 
trina cristiana entre los escandinavos, fue dis- 
minuyendo tambien su barbárie; siendo el pri- 
mer síntoma de esta felíz mudanza la estincion 
de la piratería. | 

El primer cuidado de Canuto fue despedir 
á Dinamarca á los capitanes y soldados que se 
habian distinguido en la guerra, despues de 
muy bien premiados, cándoles peroo para 
vender en Inglaterra los bienes ac quiridos por 
la conquista. Su ausencia liberto á los imgleses 
del peso de un ejército aborrecido, y lés hizo 
amar al rey á quien debian estealivio. Solo se que- 
dó con cuarenta navíos daneses y tres milhombres - 
que componian el Thingmanna 6 guardia real, 
para la cual redactó un reglamento, dirigido á 
impedir las riñas y el derramamiento de sangre 
entre ellos. En una ocasion quebranto el rey 
sus mismas leyes, matando á un soldado en un 
arrebato de iva. Vuelto en sí, reunió la guardia, 
confesó su delito, pidió que se designase el cas-, 
tigo, y como todos callasen , declaró que á nin- 
guno se le seguiria mal de su sinceridad. La 
guardia decidio que la prudencia del rey seña- 

ase la pena. Canuto se condeno á Pagar una 
multa, nueve veces mayor que la del homicidio 
ordinario, y añadió otra suma igual como in- 
demnizacion estraordinaria. 

Confirmó las antiguas leyes de los anglo 
sajones: reedificó los monasterios é iglesias des- 
truidos en la última guerra: restableció perfecta 
igualdad de derechos entre los daneses y los an- 

TOMO Xy. 3 
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tiguos habitantes del pais: prohibió el culto de 

los ídolos escandinavos, introducido en la gran 

Bretaña durante las invasiones de lós piratas; 
destruyó ó modificó los derechos feudales mas 
ravosos al pueblo. 1 | 

El rey-hacía frecuentes viages á sus estados 
de Dinamarca, y éstos fueron muy útiles á la 
propagacion del evangelio, porque llevó consi- 
go predicadores ingleses, llenos de piedad y sa- 
ber. En 1025 tuvo guerra con Olao, rey de Sue- 
cia, y fue vencido en una batalla : pero Godui- 
no, comandante del cuerpo auxiliar ingles que 
llevaba en su ejército, sorprendió de noche los 
reales enemigos y dispersó su ejército : hazaña, 

os la cual mereció el aprecio y favor de su so- 
AR Tuvo tambien guerra con los noruegos 
y escoceses, y en todas salió vencedor. Como sus 
cortesanos ensalzasen su poder con las exagera- 
ciones acostumbradas, un dia que se pascaba 
con ellos en la playa de Sonthampton , se sentó 
en un sitio adonde debia llegar la marea, Y 
mandó á las olas que no pasasen de un término 
qe señaló. La desobediencia del mar le sirvió 

e testo para enseñar á sus palaciegos cuán pt” 
e era el poder suyo, pues no era respetado 

e las aguas de sus dominios. 

En 1030 hizo un viage á Roma para visilar 
el sepulcro de los santos apóstoles: y no olvi- 
dándose nunca del bien de sus vasallos, consl- 
guió de los príncipes de Italia que se suprimie- 
sen los derechos y peages con que eran grava- 
dos los peregrinos ingleses que iban á Roma, Y 
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ue se dejasen de pagar las grandes sumas ps 
0 corte romana exigia de los arzobispos de Ín- 
- glaterra cuando solicitaban el palio. 

Este rey murió en 1035, llorado síncera- 
mente por todos sus vasallos. Diósele sepultura 
en Winchester, capital del reino de Wessex..- 

Haroldo 1, pie de liebre, rey de Inglater- 
ra: (1035). Por el contrato matrimonial del últi 
mo rey y de Ema su esposa , confirmada por 
declaraciones posteriores, debia suceder en la 
corona de Inglaterra Canuto el atrevido, hijo 
de Canuto, llamado comunmente Hardicanuto. 
Pero este príncipe se hallaba entonces en dina= 
marca anrislamdo las cosas de aquel reino: y 
Haroldo, su hermano natural, que estaba en 
Londres, ganando los votos de la guardia real, 
los de los daneses y de los ingleses del norte, 
fue proclamado rey. Los ingleses del mediodia 
se dividieron unos á favor de Hardicamuto, y 
otros, de los hijos de Etelredo 11, que estaban 
siempre refugiados en Nanmagda Bea evitar 
la guerra brea celebró un Witenagemot el año, 
de:1036 en Oxford, en el cual se adjudicaron á 
Haroldo todos los condados que están al norte 
del Támesis, y á Hardicanuto, los del medio- 
dia, que fueron gobernados en ausencia suya 
Por su madre Ema, y por Goduino; el cual con 
el favor de Canuto habia ascendido ya á la dig- 
nidad de conde de Wessex. | 

Eduardo, el mayor de los hijos de Etelredo, 

-Sabida la muerte de Canuto, desembarcó cón 
algunas tropas en Southanipton, «creyendo ha- 
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Mar auxilios en su madre Ema: pero ésta, que 
miraba con aversion á los hijos de: Estelredo, 
orque este rey licencioso la habia despreciado 
siempre, mientras estuvieron casados, por otros 
amoríos, se declaró públicamente por el hijo de 
su último esposo, y Eduardo hubo de volverse 

al continente. ho 
Mas triste fue el éxito de la espedicion que 
hizo á Inglaterra poco despues su hermano Als 
fredo. Hallándose los dos en Normandía, reci- 
bieron una carta, que parecia escrita por su ma- 
dre Ema, en la cual se convidaba á uno de ellos 
á pasar el mar y reclamar sus derechos al tro- 
no desus antepasados. Alfredo alistó un peque= 
ño cuerpo de tropas en Normandía, lo reforzó 
con algunos aventureros flamencos; se halló con 
seiscientos hombres y desembarcó sin oposicion 
cerca de Cantorbery. El conde Goduino le salió 
á recibir, le ofreció sus servicios, y prometió Mes 
warle adonde. residia su madre Ema. Alfredo 
Avanzó con los suyoshasta Guild ford : Godui- 
no alojó la tropa en casa de los habitantes del 
pueblo, dijo sh príncipe que al día siguiente 
wolvecia á visitarle, y se retiró. Pero á media 
noche llegaron los satélites de Haroldo, sorpren- 
dieron en lacama á los estrangeros, y al día si- 
guiente, habiendo puesto en libertad á uno de 
cada diez, redujeron á esclavitud á algunos otros 
y mataron la mayor parte que restaba, muti- 
ándolos y destrozándolos con inaudita barbá- 
rie. El príncipe Alfredo fue llevado. 4 Londres 
á presencia de Haroldo, y conducido de alli 4 la 
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isla de Ely donde se le sacaron los ojos, y mu- 
rió 0 de la violencia del dolor ó 4 manos de un 
asesino. il, 

El autor de esta iniquidad es desconocido. 
No puede atribuirse la carta fatal á Ema; que 
tan públicamente se habia declarado por Har- 
dicanuto, ni á Haroldo, que nada conseguía 
aunque diese muerte á Alfredo quedando vivos 
sus hermanos y Jos hijos de Edmundo 1, que 
estaban en Hungría. Lo mas probable es que la 
traicion fue fraguada por algunos tanes ingle- 
sés, á quienes Alfredo habria ofendido en el rej- 
nado de su padre. Es imposible que Goduino 
no fuese cómplice en la intriga, aunque en el 
siguiente reinado fue absuelto por su juramen- 
to y por el juicio de los pares: porque si era go- 
bernador de Y essex en nombre de Hardicanu- 
to, ¿qué motivo tenia para fingirse favorecedor 
de la espedicion de Alfredo, como no fuese el 
de venderle? Haroldo fue cruel, mas no traj- 
dor: los motivos de su severidad, ordinaria en 


aquel siglo bárbaro, contra un rival sorprendi- 


do con las armas en la mano, fueron sin duda 
la ira y el deseo de inspirar terror á los que qui- 
siesen imitarle. 

La suerte lamentable de-Alfredo causó gran- 
de terror á Ema; salió de la isla por consejo de 
sus amigos, y se refugió en Brujas, ciudad de 
Flandes, donde fue muy hien recibida por el 
conde Balduino. Los tanes de VVessex revoca 
ron el juramento de fidelidad que habian hecho 
á Hardicanuto, y Haroldo fue proclamado rey 
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de toda la isla. Soma Cta obligar á Egil- 
noth, arzobispo de Cantorbery, á que le coro- 
nase, el prelado puso los ornamentos reales so- 
bre el altar, y le dijo con intrepidez: “aqui es- 
tan la corona y el cetro que Canuto me confió. 
No puedo dároslos'en conciencia: la fuerza me 
obliga á no negarlos. Tomadlos, si quereis: pero 
prohibo á todos los obispos usurpar las funciones 
que son prerogativas de mi silla.” Haroldo ven» 
ció algun tiempo despues los escrúpulos del ar- 
zobispo, y fue coronado con la soleninidad acos- 
tumbrada. 29H 

Este príncipe murió en 1040. Pocas noti- 
cias se conservan de su reinado. Solo se sabe que 
era muy aficionado á la caza, y que debió á su 
velocidad en la carrera el sobrenombre de pie 
de liebre. cl 

Canuto 11 el atrevido, rey de Inglaterra 
(1040). Hardicanuto, aunque Ema lo solici" 
taba siempre á que recobrase el cetro de Ingla- 
terra, no pudo desembarazarse de los negocios 
de Dinamarca, hasta los últimos dias de su her= 
mano. Ya habia puesto en el mar una armada 
numerosa, y pasado 4 Brujas á conferenciar con 
su madre, cuando supo la muerte de Haroldo, y 
recibió una diputación de los tanes que le convi- 
daban á pasar á Inglaterra á recibir el cetro de 
su padre. Hizolo así, y fue reconocido inmedia- 
tamente en todos los condados: pero un aumento 
que fue necesario bacer en las contribuciones, pa- 
ra el pago de la nueva escuadra danesa, escrtó 
mucho descontento y una sublevacion en VW or- 
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cester, donde el pueblo die muerte á los recauda: 
dores. Las tropas del rey saqueron el condado : 
redujeron á cenizas la ciudad : los habitantes s 
retiraron á una isla del Saverna, y se hicieror 
fuertes en:ella, hasta que el rey les concedió per 

don y volvieron á la obediencia. a 
Hardicanuto mandó desenterrar á su ante- 
cesor , cortarle la cabeza, y arrojarla con e 
tronco al Támesis, venganza bárbara y rídicul: 
de las ofensas que habia recibido de él. Sin em- 
bargo el resto at su corto reinado no fue cor- 
respondiente á la atrocidad de este principio. 
Hizo venir de Normandía su hermano Eduar- 
do, le dió un infantazgo, y le trató como á 
príncipe de la sangre real. La Inglaterra estaba 
acífica y abundaba en todo género de riquezas. 
E rey manifestaba un carácter noble y gene- 
roso, y prometia un reinado muy próspero: pero 
á los dos años, asistiendo en Lambeth á las 
bodas de un caballero dinamarques, estando en 
medio de los convidados, al llegar la copa á los 
labios en un brindis, cayó en tierra sin conoci- 

miento y murió dentro de pocas horas. 

Eduardo 111, el confesor, rey de Inglaterra 
(1042). .. Muerto Hardicanuto, los tanes y pre- 
lados sajones eligieron por rey de comun ácuer- 
do al príncipe Eduardo; y aunque los daneses no 
estaban contentos con que el cetro de Inglaterra 
se separase del de Dinamarca, cedieron á la in- 
uencia y. á. las exortaciones de Godumo, Asi 
fue restaurada la dinastía de Cerdico por algun 
tiempo en el trono británico, del cual iba á de- 
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saparecer para jul Al mismo tiempo fue 
elegido rey de Dinamarca Magno, que lo era 

ya de Noruega. i 
Eduardo tenia cerca de cuarenta años cuando 
empuño el cetro. Educado en la escucla del infor- 
tunio, se-consagró desde su mas tierna juventud 
al ejercicio de las virtudes religiosas que le adqui- 
rieron despues de su muerte el título de santo 
confesor con que fue canonizado por el papa Ale- 
jandro ni. Entre estas virtudes sobresalia la cas- 
tidad de que tenia hecho voto, y que conservó 
aun despues de habersecasado con Edita. hija de 
Goduino. Esta determinacion de Eduardo en na- 
da dañaba á los intereses de su dinastía: pues hizo 
venir de Alemania á Eduardo su sobrino, hijo 
del rey Edmundo n; y aunque este príncipe mu- 
rió poco despues no sin sospecha de traicion de 
parte de la familia de Goduino, quedó un hijo 
suyo, llamado Edgaro, quehabia tenido de su es- 
posa Agata, parienta del emperador Enrique H1- 
as demas virtudes de Eduardo eran dig- 
nas de un rey suave y benévolo, amánte de, su 
puso. y amigo de la justicia, há sido sin em- 
argo tachado de débil por los que ignoran 0 
afectan ignorar cuán limitado era entonces el 
poder de los monarcas de Inglaterra, y cuán 
grandes las fuerzas de la aristocrácia. Si tal vez 
cedió, fue por necesidad y prudencia: y últi 
 mámente vino á conseguir su objeto, que era 
“restablecer la tranquilidad en el reino y sose- 
- gar la turbulencia de sus tanes. Este rey supri- 
mió el tributo de Daisegelt, que era gravosíst- 
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mo: conservó la paz esterior, y aseguró la inte. 
“rior acallando prudentemente, de la manera que 
le era posible, las pretensiones:ambiciosas de 
los grandes. El pueb o inglés. supo «apreciar sus 
«virtudes y los bienes que de ébrecibió: ningun 
rey ha sido mas'amado de su nacion: ninguña 
“fue honrado despues de su muerte con elogios 

“mas sínceros. e 
E La reina viuda Ema, cuya parcialidad á los 
- ¿daneses habia 'sido.tan declarada, perdien casa 
“tigo todos sus tesoros y tierras por decision de 
“una asamblea de los witanes: bien que conserí 
vó la viudedad que le pertenecía como esposa 
del rey Etelredos, y tuvo el permiso de residir 
en Winquestes hasta su muerte que fue en 1052. 
¿Los tanes mas poderosos de bf eran en- 
tonces Goduino, Sivaldo y Leofrico. El primero 
“gobernaba las provincias de Wessex, Sinex y 
Cabe: y sus dost hijos Suenon y Haroldo, po= 
serian, el primero, los condados de Glocester, 
Somerset, Oxford: y Kent; el segundo , los de 
Esex, Huntingdon, Estanglia y Cambridge, 
“Leofrico, con el: título de conde. de Leicester, 
era gobernador de la parte septentrional de 
-Mercia, y Sibaldo, de toda la Nortumbria. Las 
disputas, intrigas y crímenes de: estos grandes 
forman casi toda la historia: del reinado de 
Eduardo el santo. El mas poderoso de ellos 
era indudablemente Goduino por su valor 
y habilidad, porel de sus hijos, por el casa- 
miento del rey con su hija Edita, y porel amor 
e los anglosajones que siempre le adoraron 
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como á su protector aun desde los tiempo de Ca- 
nuto, 1, contra la opresión de los daneses. 

El principio de las desavenencias fue el si- 

iente: Suenon, hijo de Goduino, violó. una 
religiosa: condenado por el, rey 4 destierro, 
abrazó la profesion de pirata, y al cabo de 
algun tiempologró que Eduardo le prometiese 
su perdon. Pero su hermano Haroldo y su pri- 
mo Biorno que habian aumentado sus estados 
con los que Suenon perdió, se opusieron dá; Su 
vuelta; y Suenon, en venganza, despues de 
haber engañado á Biorno fingiéndo reconciliar- 
se con él, le asesinó. Á pesar de este nuevo crí- 
men, recibió la promesa de su, perdon, despues 
de algun tiempo, la esperanza de recobrar sus 
bienes y digtiidades: sometiéndose al juicio del 
Witenagemot. e pa 

El segundo motivo y mas.grave de distur- 
bios fue la envidia de la familia de Goduino 
á los señores normandos, quehabia en la cor- 
te, y á los cuales el rey habia dado condados, 
dignidades eclesiásticas y otros destinos. Eiduar- 
do, agradecido á la hospitalidad que' durante 
su destierro recibid en Normandía: aficionado 
á las costumbres y usos de los normandos, 
menos bárbaros y feroces que los anglo sajones 
y dinamarqueses, y quizá deseoso de templar 
con estos nuevos auxiliares la escesiva prepon- 
derancia de sus» tanes, llamó muchos caballe- 
ros de Normandía á su reino, y les dió E 
de influencia y poder. Goduino y sus hijos» 
con el pretesto de impedir las depredaciones 
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que Radulfo, caballero normando, á quien el 


rey habia dado el condado de Hereford, hacía, 
segun ellos se quejaban, en el territorio de 

Glocester, levantaron un poderoso ejército. El 
rey les salió al encuentro con el suyo, y por 
consejo de Lesfrico, conde de Leicester, antes 
devenir á las manos, se acordó reunir el witena 
gemot, á cuya decision se sometieron todos. La 


sentencia fue muy contraria á Goduino. Pros- 


cribióse á Suenon por sus crímenes; los tanes 
que dependian de Goduino y Haroldo, juraron 
obediencia 'al rey, y el padre con Suenon, Tos- 
tig y Gurth, tódos tres HE suyos, se refugió 
en Flandes, mientras Haroldo y Leofrino, otre 
hermano suyo, buscó asilo en Irlanda. La Pes 
cripcion de esta familia poderosa alcanzó hasta 
álla reina Edita, que fue recluida en el monas- 
terio de Wherwell. ho i 
Pero al año:siguiente se mudó enteramente 

la faz de los' negocios. Los marineros de la es- 
cuadra del rey desertaron porque el consejo de- 
puso á sus comandantes á causa de que habian 
dejado escapar á Goduino, que con un corto 
número de leia estaba en la mar meditando 
un desembarco en la isla. Este conde se reunió 
en el canal de la Mancha con otra escuadra 
Ea trajo Haroldo de Irlanda, infestó las playas 
el sur, entró en el Támesis, y pasó por debió 
el arco meridional del puente de Londres, 
Mientras las pocas fuerzas navales que el rey 
abia fodido reunir, le observaban desde el 
Arco opuesto. Tal era la situacion de las cosas, 
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cuando Stigand, hechura de Goduino, logró 
vencer el animo del rey aconsejándole que no 
rdiese tan valientes vasallos, por ¿Billie á 
2% normandos, que al fin 'cran estrangeros: 
Eduardo dió oidos á la negociacion, devolvió á 
Goduino sus dignidades y poder, la reina vol- 
vió al trono, la=paz se restableció, y los nor= 
mandos huyerón del reino. Pero:el rey se man- 
tuvo inflexible contra Suenon, y.no fue posible 
recabar de él que le +perdonase sus crímenes: 
Suenon , acusado ps ti por su conciencia; 
paso como peregrino á la Tierra Santa, y acabó 
sus dias en Licia, territorio del Asía menor: 
cuando volvia de visitar los santos lugáres. > 
=Goduino no gozó largo tiempo de su nueva 
felicidad. Falleció en 1053, habiendo sido por 
su valor y talento, autor del engrandecimiento 
de su familia y del efímero poder 0 obtuvo, 
Haroldo heredó su condado, -y el de Haroldo, 
se dió á Alfearo, hijo de Leofrico, conde dé 
Leicester: lo que dió motivo á nuevas disensi0= 
nes: porque Bamtos, indignado de ver: que 
aquellos condados pasasen á una familia rivab 
le hizo guerra. Alfgaro imploró el auxilio de 
los príncipes brétones del pais: de Gales, que 
agaron segun la costumbre; los gastos de la 
da pues habiéndose convenido entre sí los ber 
ligerantes, Haroldo se vengó: de: los galeses, 
invadiendo su territorio, quitándoles muchos 
ucblos y venciéndolos en muchas batallas, eB 
has cuales adquirió grande gloria, y acostumbro 
á los soldados ingleses á mirarle como 4 su 
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general ee era:entonces el primer título de la 
dignida real. y 3 . O 
s Jón estas circunstancias murió Sivardo, conde: 
de Nortumberland, habiendo perdido á su hijo 
mayor en la célebre batalla de Lanfanau, cerca: 
de Abesdeen, ciudad de Escocia. El genio de 
Shakespeau ha inmortalizado la traicion y el 
castigo de Macbeth, asesino de Duncan, rey 
de Escocia, y usurpador de su reino. Malcolmo, 
hijo de Duncan, se refugió á los estados de Si 
vardo su tio, en los cuales vivió quince años; 
cuando Macduft, tane de Fife, leal á la fami- 
lia de Duncan, levanto ejército contra Mac 
beth, el conde de Nortumberland le acudió con 
sus tropas, y contribuyó á la victoria en que 
Marcbeth fué derrotado y.muerto. Sivardo vol. 
vio á sus estados y murió poco despues, dejan» 
do solo un hijo de pequeña edad por cuya 
enusa se dio el condado de Nortumberland á 
Tostig, hermano de Haroldo. Pero sus cruel. 
dades y vejaciones le hicieron. odioso á los 
nortumbrios, que se sublévaron y pidieron al 
rey otro conde. Tostig se refugid en Flandes, 
asilo ordinario de su familia. 

La salud. del rey decaía visiblemente: y ha- 
bia tres competidores á la corona. Edgaro era 
el legítimo: pero la debilidad de su complexion 
y la incapacidad de su espíritu le escluían. Ha- 
roldo, que tenia el poder de hecho, aspiraba 
publicamente al trono; y Guillermo el bastar- 
do, duque de Normandía, fundó sus derechos 
“a un suceso muy raro, propio de las costumbres 


e 
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- . de aquel siglo. Haroldo, en'un passo dió 
por el mar, fue arrojado por el viento á:las 
layas de Ponthieu, cuyo conde Guido, segun 
a costumbre bárbara que atribuía á los habi- 
tantes de la ribera la posesion de: todo lo: que 
el mar arrojaba á lab. le hizo prisionero 
hasta que pagase su rescate. Guido era vasa- 
lo: del duque de Normandía, el cual le pidió 
á Haroldo, lo consiguió dando «al conde.una 
heredad considerable, y no le puso en libertad, 
hasta que en presencia de los barones de Gui" 
llermo se reconoció su vasallo y le juró fa= 
- worecer sus pretensiones á la corona de Ingla- 
terra y recibir guarnición normanda en la for- 
taleza de Douvres que era suya. Pocos años des- 
es de este suceso murió el rey Eduardo á 5 

Le enero de 1066. 

Haroldo 11, rey de Inglaterra (1066). Los 
tanes proclamaron rey á Haroldo el mismo dia 
que se celebraron las exequias de Eduardo: Los 
condados del súr y del mediodia de la isla le 
reconocieron' sin dificultad: los nortumbrios. le 
recibieron con disgusto; y apenas le vieron im= 
licado en las contestaciones con el duque de 
órmaidta que reclamaba: el cumplimiento de 
las promesas de Haroldo, recibieron á su her- 
mano Tortig, que con el auxilio del rey de 
Noruega, y aun de acuerdo con Guillermo, se 

Po á disputarle el cetro de Inglaterra. 
aroldo, que habia ya reunido 4u ejército 
«entre Hasting y Pevensey para oponerse 4 
. desembarco con que le amenazaba el duque de 


o 
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Normandía, sabiendo las altercaciones de Nor= 
tumbria, marchó con toda presteza al condado 
de Yorck, y encontró á su emeáó y al rey de 
Noruega que tenian su campo en Stamford= 
bridge. Envió á Fostig un mensagero, ofre- 
ciéndole, si se reconocia' su vasallo. el condado 
de Nortumberland: y como Tostig le respondie- 
se: ¿Y qué darás al rey de Noruega mi aliado? 
"Sicte pies de tierra para su sepultura” res- 
pondió Haroldo. Tostig no quiso abandonar á 
su amigo, y se empeñó la pelea que fue lar= 
ga y sangrienta. La infantería noruega resistió 
á todos los ataques de la caballería inglesa: pe- 
ro habiéndola perseguido con demasiado an 
en una de sus retiradas, abrió sus filas, y pro- 
porcionó medio á las tropas de Haroldo para 
desbaratarlas. El rey de Noruega, Tostig y los 
principales gefes de su ejército perecieron en el 
combate. 

Cuatro dias despues de haber conseguido 
Haroldo la señalada victoria de Stamfordbridge, 
desembarcó Guillermo en Pevensey, y el infa- 
tigable Haroldo voló desde las orillas del Hum- 
ber á las playas del canal de la Mancha para 
Oponerse á su formidable enemigo. En la his. 
toria de Felipe r, rey de Francia, inclusa en 
este mismo tomo, se hallan descritos con basa 
tante estension los preparativos del duque de 
Normandía», la política errada de Balduino, 
conde de Flandes, y regente á la sazon de Fran- 
cia, la espedicion de Guillermo, y la memora- 

le batalla de Hastings, en que Haroldo, des- 
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pues de haber tenido casi la victoria, en sus 
manos, despues de haber hecho prodigios de 
valor para fijarla, pereció gloriosamente con 
sus hermanos Gurth y Lesfrino, y dejó á su 
feliz rival el trono de Inglaterra. : 

Entonces empezó una, nueva era para la 
ran Bretaña. Las invasiones. de los pueblos 
bárbaros que desde el fin dela dominacion ro- 
mana habian afligido la isla, cesaron entera- 
mente por la introduccion del cristianismo en 
todo el norte de Europa, con lo cual acabó el 
ejercicio de la piratería y la.vida errante de las 
tribus. Aunque á los principios de la domina=. 
cion normanda los antiguos habitantes del pais, 
así britanos, como anglosajones y daneses fue- 
ron vejados y oprimidos por los vencedores, que. 
introdugeron el sistema feudal, á la sazon. vi-. 
gente en Francia, no tardaron los reyes de 1n- 
glaterra, que eran al mismo tiempo CuguRS de. 
Normandía, en reconocerla. necesidad de hor- 
rar toda distincion, nacional, entre sus vasallos: 
Las guerras con los reyes franceses, las espedi- 
ciones á la Tierra Santa, las discordias de los 
barones con Juan Sintierráa y Enrique ut, la 
necesidad en que se hallaron de conceder dere- 
chos al pueblo para que defendiese á los nobles 
contra las pretensiones de la corte, y mas que 
todo, lo importante que era la union si habian 
de figurar en Europa, hicieron que en el rei- 
nado de Eduardo 1, hijo de Enrique nu, la po- 
blacion de Inglaterra, aunque procedente de tan 
diversos orígenes fuese ya una y compacta con 
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leyes generales é intoreses comunes. Así se for-. 


mo la nacion inglesa, que llegó á ser con el 


tiempo la primera de Europa en potencia na-. 
val, y la única que puede oponerse en el dia. 


con esperanzas de buen éxito .á los progresos de 
los que emprendan dominar en el continente de 
Europa y romper su equilibrio. Aunque se ge- 
neralizó el nombre de ingleses por el de Tp la- 


- terra que tenia el reino, no por eso se borró el 


de bretones, que tal vez afectan por ser comun 


á toda la isla, mucho mas desde que el reino 


de Escocia se unió al de Inglaterra... 


Irlanda, poblada en tiempos muy antiguos ' 


por un pueblo de origen céltico, procedente se- 


gun Paulo Orosio, de las costas de España a 


espues,, por una nacion escita, que le dió el 


nombre de Escocia, convertida al cristianismo ' 


por san Patricio, fue durante la Asp 
glesa, centro de las virtudes y de las ciencias, 


ta rqu ía in-- 


e donde se estendieron á Inglaterra y de allí 


al continente en tiempo de Carlomagno. Aquel 


fue el siglo de oro de la isla. Despues, la intro- 
duccion del feudalismo, y las guerras perpetuas 
de sus gefes, todos con poca autoridad y con 


mucha ambicion, aspirando con medios pe- 
queños al dominio universal de Irlanda, la vol 


Vieron á sumergir en el.estado de barbarie en 
que la hallaron los reyes mglesos de la dinastía 
normanda cuando la conquistaron. : 
Escocia fue antiguamente poblada por los 
caledonios: sirvió de“asilo á los britanos duran- 
te la dominacion romana: fue invadida en el 
TOMO XV. 34 
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tercer siglo de la era cristiana por los escoceses 
de 10d: que fundaron en ella una monar- 
uia, rival en civilizacion, sino en fuerzas, con 
la de los anglosajones y daneses en Inglaterra. 
Pero separada del resto del mundo por los nor- 
mandos, su historia no espresa propiamente 
hablando, sino en la época de su alianza con 
Francia contra el poder escesivo de los descen- 
dientes de Guillermo el conquistador. Hasta 
entonces, obligada á sufrir los desórdenes del 
“régimen feudal, y sometida hasta cierto punto 
á los reyes de Inglaterra, que llamaban á los 
de Escocia sus vasallos, ningun suceso de im- 
portancia lena los anales de aquel pais, sino 
guerras particulares entre los señores, subleva- 
ciones contra los reyes, y crímenes y desórdenes 

propios de la barbarie. ás - de 
En todas estas naciones la forma 6 tipo del 
gobierno era el mismo: monarquía electiva, 
aunque dentro de una misma familia, aristo= 
cracia poderosa contra el rey y contra el pue- 
blo, y pueblo sometido y esclavizado. La con- 
quista que formó estos reinos, les dió necesaria- 
mente-esta forma, la mas natural y obvia á la 

inteligencia de un pueblo bárbaro é invasor. 

cristianismo fue poco á poco templando la as- 
pereza de las instityaerea9aaglílicas: y así ve- 
mos que cuando Pinot Ñ 
hizo igual la sé 
os vencedores. (y 


á Inglaterra, 


ido y la de 
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. > ETA Ta A 
norio. Constantino proclamado empe-.. 


radorrena ala di 


«Division de: la isla en varios principa= > 


dos bretones. Vortigerno. io 


MTLOS 


del. C. 
406 
NAS 


Triunfos de los pictos y escoceses con, 


tra los britanos, Los anglosajones man- 
dados. por Kengist y Horsa, arriban 
ela isla de Thanet: o aii 


Guerra entre anglosajones y britanos, ba=> 


449 


tallas de Aylesford y Wipedifleet.: 


Fundacion del” reino «de-:Kent por 


Fundacion del reino de Sussex por Ela. 
Toma de Auderid. ......2.... 
Ela; rey de Sussex, primer bretualda. ... 


Fundacion del reinó de Wessex por Cer= 


dico. Batalla de Charford. :.- .-. ... 
Fundacion del reino de Essex por Er- 
kemnp REO 280 YA DORIA 
Fundacion del reino de Estanglia por 


13 ACER MAA ES: E 
¿Fundacion del reino de Nortumbria por 


A Y Ad LOL CIRO a yl 
Ceolin, rey deWVessex, segundo bretualda: 


Fundacion del reino de Mercia“pór Crida. > 


_Etelberto, rey de Kent, tercer bretualda. 


, Predicacion del cristianismo á los an= - 


"glosajones dra PO, 12 
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tualda. Batalla del Ide!, en que Edui- 
ho consigue el cetro de Nortumbria. ... 


A TA 
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Años 


de 


“Eduino, rey. de Nortumbria; quinto; bre-, 


pS be 


+tualda. Penda, rey de Mercia:.su guer-.. 
¿ra con los mortumbrios y estanglios, . 


dió muerte á Eduimo. .... 0... 
Osvaldo, rey de: Nortumbria, sesto bre- 


batalla de Hatfield, en «que venció. y 


da venció y. dió mue£rle á Osvaldo. Fees 


* tualda. Batalla de Maser en que Pen= 
63 


e 


¿Osvy, rey de Nortumbria, séptimo y úl- - 


timo bretualda: batalla de Windvid, 
en que Penda fue vencido y muerto - 


ITA PUNT O 
Estela, rey de WVessex: conquista del . 


Sussex... . 


Ina, rey de Wessex: hace tributarios á 


los reyes de Essex y Kent... .% 
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tarquía. Primeras invasiones de los 
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- tumbrios y estanglios. Fin de la Hep- 
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- . ' Mi - Mm 
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